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Y  LAS 

PROVINCIAS  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

DESDE  SU  DESCUBRIMIENTO  Y  CONQUISTA   POR  LOS 
ESPAÑOIiES. 


Tice-Presidente  de  la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Londres.  K.  C.  H. 
Miembro  de  la  Sociedad  Real,  y  de  la  de  Geologia,  j  por  muchos  años 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  en  el  Rio  de  la  Plata. 


Traducido  del  ingles  al  coHellimOy  y  aumentado  connotas  y  apuntes 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  traductor,   que  perseguirá  con  el 
rigor  de  la  ley  al  que  la  reimprima  sin  su  anuencia. 
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PARTE  TERCERA. 

LAS  PROVINCIAS  RIBEREÑAS. 
CAPiTvi4ft  xwn. 


Sasta  Fb.  GoBBxwm. 

Enn  Bx».  Kisioins. 

PARAGUAY. 


Al  pasar  ahora  á  hacer  luia  descripción  de  las  Pro- 
vincias confederadas  con  Buenos  Aires,  daré  principio 
por  aquellas  que  por  su  proidmidad  al  Paraná^  pueden 
llamarse  Provincias  Biberefias,  y  que,  tanto  por  éu  po- 
sición geográfica,  cuanto  por  su  oiijen,  estuvieron  siem- 
pre mas  inmediatamente  ligadas  á  Buenos  Abres  que 
níngnna  otra  de  las  secciones  de  la  República. 

Felices  de  ellas,  acasQ^  si  hubieran  siempre  conti- 
nuado así  con  uingnnafl  otras  miras  mas  que  las  de  un 
mismo  común  7  exclusivo  interés.  El  pequeño  adelanto 
que  ellaa  han  hecho  en  los  muchos  afios  ha  que  manejan 
ms  propio»  asuntos  muestra  suficientemente  lo  poco 
adecuadas  que  aun  eran  pora  gobernarse  ¿  sí  propias 
cuándo  se  separaron  de  la  dominadon  inmediata  de  los 
poderes  establecidos  en  la  OapitaL 

Paiecequeloseq^afiolesdel  Paraguay  durante  los 
foinunros  50  afioa  deqpii^  ^  abandono  del  estableci- 
loieato  que  llte&dosa  habia  fimnado  en  Buenos  Airea, 
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en  1635,  con  sus  aspiraciones  absortas  únicamente  en  el 
Perú,  se  cuidaron  muy  poco  de  asegurar  el  dominio  de 
los  distritos  que  ellos  consideraban  mas  pobres  y  que 
hablan  dejado  tras  de  sí;  felicitándose  quizá  de  no  verse 
envueltos  de  nuevo'eiiíhosfilifládésicon  las  tribus  guer- 
reras que  con  tan  buen  éxito  se  hablan  opuesto  á  su  pri- 
mer d^iseuíbánioen  Pud  Amóiipá.J  Loa  J>úqii^s' que  lle- 
garon al  Eio  de  la  Plata  desde  España,  encontrándose 
con  una  navegadc^' fluyi»l\atite  ejlos  íiasta  llegar  á  la 
Asunción  que  requería  mas  tiempo  que  todo  el  viaje 
desde  Europa,  tenian  que  depender  enteraiñenté'  para  los 
víveres  frescos  que  pudieran  necesitar  de  la  buena  vo- 
luntad de  los  indíjenas.  Internados  una  vez  en  el  Para- 
ná, si  les  sobrevenía  algún  accidente,  no  había  un  solo 
puef  to  de  *  cristianos  por  mas  de  trescientas  leguas  en  el 
que  pudiesen  encontrar  refajío.  Estaba  reservado  á  D. 
Juan  de  Garay,  bien  conocido  por  sus  proezas. subsi- 
guientes, el  remediar  este  mal,  y  restablecer  tina  voz  mas 
el  poder  de  sus  compatriotas  sobre  la  parte  inferior  del 
rio,  que  habían  perdido  por  el  abandono  de  los  esfable- 
cimientos  poblados óhsu  orfjen  por  Q-aboto, Mendoza,  y 
Ayolas.*  Escojido  para  conducir  á  Cáceres  en  seguridad 
rio  abajo,  cuando  las  j entes  del  Paraguay  se  levantaron 
contra  su  autoridad,- reníitíéndólo  á  España  cómo  prisio- 
nero de  estado,  parece  qne  Garay  se  aprovechó  de  esta 
oportunidad  para  obtener  permiso  de  llevar  á  efecto  ún 
proyeto  que  por  lai-go  tiempo  había  ideado  dé  fiíndaí 
alguna  nueva  población  mas  cerca  de  su  embocadura: 

Los  colonos  habían  estado  esperando  ansiosamente 
la  llegada  de  España  del  Adelantado  Zarate  con  refuer- 
zos y  nuevos  pobladores,  lo  que  en  aquellos  momentos 
daba  una  mayor  importancia  á  la  empresa,  y  la  iiii»iia 
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popnlaridad'  de  Oaray  le  aseguraba  entre  «is  paisanos 
otaros  tantOB-^olüntarioB  como  pudiese  eqtúpar;  pero  co- 
mo es  usual  en  tales  casos  él  debia  hacer  á  sus  expen- 
sas todos  los  gastos.  Los  mismos  iñotiTos  que  hablan 
inducido  á  C4aboto,  y  después  á  Ayolas,  á  fijarse  en  las- 
tierras  de  los  indios  Timbues  al  norte  del  rio  Careara 
nal  lo  guiaron  probablemente  en  la  elección  que  hizo  d© 
un  sitio  para  la  población.  Se  recordará  que  dichos 
indios  fueron  considerados  por  los  primeros  descubrido- 
res como  de  una  raza  mucho  mas  pacifica  que  la  de 
los  Oliarruas,  que  habían  muerto  y  comido  al  viejo  So- 
L's,  ó  la  de  los  Qneraiidics  que  con  tan  buen  éxito  se 
hablan  opuesto  en  Buenos  Aires  á  Mendoza,  teniendo  sus 
sementeras  y  cultivando  sus  tierras,  mas  parecidos  á  los 
dóciles  Guaraníes  del  Brasil  y  del  Paraguay. 

Allí,  como  á  los  31.  ^  de  latitud  sud  desembarcó 
sujente  sóbrela  márj en  derecha  del  Paraná,  y  después 
de  establecer  una  intelij  encía  amistosa  con  los  natura- 
les, dio  principio  en  Julio  de  1573  á  la  fundación  del 
pueblo  de  Santa  P6  de  la  Vera-Cruz;  cuyos  habitantes  en 
los  últimos  tiempos  (en  1651)  vinieron  á  poblarse  mas 
al  sud  en  la  embocadura  del  rio  Salado. 

Mientras  se  ocupaban  de  este  modo  los  españoles 
del  Paraguay,  pusiéronse  por  la  primera  vez  en  contacto 
con  los  fundadores  del  Tucuman,  sus  compatriotas,  que 
lo  hablan  invadido  bajando  del  Perú,  de  cuyas  operacio- 
nes habían  estado  hasta  entonces  tan  ignorantes,  como 
lo  estaban  sobre  todas  las  partes  de  aquellos  vastos  ter- 
ritorios que  se  estíenden  hacia  el  oeste  desde  el  Paraná 
hasta  la  gran  Cordillera  de  los  Andes. 

Ocupado  Garay  en  esplorar  las  costas  del  rio  mas 
abajo  de  Santa  Fó,  había  entrado  á  la  boca  del  Salado^ 
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eoando  de  lepente  fie  notó  un  gran  movinuento  entre  los 
indijenas  qae  corrieron  á  las  armas  en  tal  muchedumbre 
que  los  españoles  alarmados  y  esperando  ser  atacados 
por  ellos,  se  alegraron  de  poder  volver  á  bordo  de  supe* 
quefia  embarcación,  haciendo  los  preparativos  que  pu- 
dieron  para  defenderse.  Yióse  desde  el  tope  del  mástil 
que  se  iban  encendiendo  fogatas  en  todas  direcciones 
que  son  su  bien  conocida  señal  de  guerra;  j  el  vijia  co- 
locado en  61  dio  aviso  de  que  los  indios  venían  hacia 
ellos  en  grande  número,  no  solo  por  tierra,  sino  por  el 
rio  en  sus  canoas,  decididos  en  la  apariencia  á  atacarlos 
en  su  buque. 

Arrinconado  en  una  caleta  á  la  que  había  hecho  inter- 
nar este,  7  creyendo  que  su  situación  era  desesperada, 
Graray  exhortaba  á  su  jente  á  hacer  la  mejor  defensa 
que  pudieran,  cuando  de  repente  la  vijia  esclam6  que 
veia  un  soldado  de  caballería,  después  otro  y  otro,  y  lue- 
go muchos  mas  que  venían  cargando  á  los  indios  por  su 
retaguardia;  no  tardando  mucho  en  ver  toda  aquella 
muchedumbre  dispersa,  derrotada  y  huyendo  ante,  una 
partida  de  caballería. 

No  menos  que  los  indios  asombráronse  los  españo- 
les de  este  inesperado  encuentro,  ni  pudieron  imajínar 
i^quien  debian  de  este  modo  su  salvación  en  los  mom^i- 
toe  que  esperaban  ser  anonadados  sin  esperanza  de  80^ 
corro  aunque  no  les  era  dado  dudar  que  serían  algunos  de 
sus  compatríotas  después  de  verlos  montados  á  caballo^ 

No  tardaron  mucho  los  forasteros  en  darse  á  conocen 
eran  soldados  del  Tucuman  que  bajo  su  jefe  Cabrera  ha- 
bían ñmdado  la  ciudad  de  Córdova,  el  mismo  día  «n 
que  Garay  había  principiado  su  establecimiento  en  San- 
ta Fé,  y  que  recorrían  entonces  el  país  para  tomar  pose* 
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sion  de  él  como  perteneciente  á  su  jurisdicción.  En 
vano  resistió  Garay  á  esta  pretensión,  reclamándolo  como 
perteneciente  al  Paraguay,  por  derecho  de  previa  pose- 
sión y  población:  insistiendo  los  otros  con  una  fuerza  su- 
perior, no  tuvo  otra  alternativa  que  contemporizar  y 
someterse  á  las  órdenes  de  Cabrera,  apelando  á  las  auto- 
ridades superiores  para  la  resolución  de  sus  disputas. 

Afortunadamente,  toda  cuestión  sobre  esto  fué  casi  in- 
mediatamente después  terminada  con  la  llegada  del 
Adelantado  Zarate,  de  España,  con  una  concesión  del 
rey  por  la  qne  se  incluían  explícitamente  en  sn  gobierno 
todos  los  establecimientos  que  pudieran  fundarse  en  am- 
bas costas  del  Paraná  en  la  distancia  de  doscientas  leguas 
al  interior.  Lo  que  resultó  aun  de  mas  consecuencia 
fué  el  poder  con  que  Garay  fué  subsiguientemente  in- 
vestido, y  que  lo  puso  en  estado  de  llevar  á  cabo  sus 
bien  concebidos  planes,  y  fundar  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  que  fué  la  obra  con  que  se  coronó  la  conquista. 
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LA  PROVUVCIA  DE  (SAIVTA  FE 


(1)  Llamada  hoy  asi,  fué  siempre  considerada  dm'ante 


(1)  Me  hago  un  deber  en  advertir  al  lector  que  obligado  á  no  demorar 
por  mas  tiempo  la  publicación  de  esta  traducción,  tengo  que  postergar  para 
después  los  comentarios,  apuntes  j  notas  precisas,  y^a  para  esclarecer  y  au- 
mentar, ya  para  rectificar  el  texto  del  Sr.  Pariah,  en  todas  las  omisiones  j  erro- 
res de  que  una  obra  de  esta  clase  debe  forzosamente  adolecer,  desde  que  ha 
sido  escrita  muy  lejos  de  las  cosas  que  se  describen,  y  en  épocas  remotas.  Es- 
tas circunstancias  no  por  eso  pueden  desestimar  la  obra:  porque  á  larerdad, 
y  exceptuando  la  marcha  de  los  asuntos  políticos;  prorincias  hay  en  ]&  Confede- 
ración Argentina,  cuyas  cosas,  productos  y  condición  comercial  actual,  están 
e  nrueltas  en  un  completo  misterio  para  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  de 
las  demás  PrOTincias:  no  habiendo  tampoco  gran  inverosimilitud  en  asegurar 
que  ni  aun  á  si  mismas  se  conocen  muchas.  Si  esto  es  asi  en  lo  mas  central 
de  la  República,  qué  no  será  para  el  estrangero?  T  en  cuanto  á  ser  escrita  en 
tiempos  remotos,  difícilmente  podrá  encontrarse  una  nación  para  la  cual  los 
afios  que  por  ella  pasan  se  atrepellen  unos  á  otros  con  mas  rapidez,  ni  cuyos 
Gobiernos,  que  no  bien  suben  cuando  ya  descienden  se  asemejen  mas  á  la  cuba  de 
las  Danaidas:  no  dando  lugar  en  cuanto  á  ellos  á  mojar  la  pluma  cuando  ya  hay 
que  borrar  lo  escrito. 

Estas  consideraciones  no  menos  exactas  por  ser  á la  lijera,  servirán  á 
desvanecer  ciertas  objeciones  infundadas  que  se  han  hecho  á  esta  obra. — 

Yol  viendo  á  los  comentarios,  apuntes  y  notas  antes  referidas  me  es  verda- 
deramente sensible  no  poder  en  la  actualidad  agregarlos  al  texto;  siendo  el 
principal  motivo  no  haber  á  pesar  de  incansables  esfuerzos  conseguido  todoi 
los  datos  completos  al  efecto,  como  puede  verse  mas  por  estenso  en  el  númer^ 
118  de  la  Tribuna  del  25  de  Diciembre  último — Hacen  hoy  mas  de  catorce 
mese?  desde  que  emprendí  la  recolección  de  datos  importantes  sobre  todas 
las  Provincias  déla  Confederación;  y  lo  cierto  de  ello  es  que,  aun  reconocien, 
do  á  voz  en  cuello  la  alta  importancia  y  transcendencia  de  dar  á  la  publicidad 
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Vt  dominación  española  como  nna  parte  de  la  jurisdicción 
de  Buenos  Aires.  Empero,  con  las  disensiones  domésti- 
cas que  se  siguieron  al  establecimiento  de  gobierno  en 


todo  lo  perteneciente  &  esta  materia;  solo  tres  Gobiernos  de  los  14  que  haj  en  la 
República,  han  tenido  á  bien  anunciar  que  se  preparaban  á  comunicarme  un 
copioso  caudal  de  informes  estadísticos:  Santa  Fé,  Mendoza  y  Córdoba;  habien- 
do el  de  Buenos  Ajres  recomendado  á  sus  subalternos  facilitasen  los  conoci- 
mientos que  sobre  distintos  ramos  de  su  admiiiistraccion,  comercio  &a.  Aa.  so- 
licitase yo. 

Fácilmente  se  yerá  que  la  tibieza  con  que  se  entorpece  la  finalización  do  ,>'' 

tales  trabajos,  nace  sobretodo  de  la  falla  de  costumbre,  de  práctica  en  conocer 
el  grande  alcance  y  utilidad  de  los  re3i;ltaclo3  que  ellos  dan,  en  todo  pais  cuyo 
gobierno  desea  que  su  progreso  no  marche  á  paso  de  tortuga.  Pero  absoluta' 
mente  ningún  pueblo  se  halla  en  condición  semejante  ala  Confederación  en 
cuanto  i  la  necesidad  de  dar  al  mundo  un  regular  conocimiento  de  todo  lo  per- 
teneciente á  ella.  La  pésima  situación  en  que  la  dejó  la  dominación  Españo- 
la, y  las  incesantes  guerras  civiles  y  nacionales  que  se  hají  sucedido,  han  pues- 
to sobre  todo  el  sello  del  desorden^  de  la  incuria.  Han  dado  notoriedad  bri- 
llante ¿  la  bizarría  de  sus  soldados;  pero  un  estéril  oscurantismo  á  todas  esas 
magnificencias  naturales  que,  *bomo  las  aguas  en  el  océano,  rebosan  en  su  fe- 
cundo seno.  Asi  á  nuestro  entender,  esa  conducta  seria  criminal  sino  se 
esplicasen  tan  naturalmente  como  lo  hemos  hecho  las  causas  de  tan  apática 
tibieza. 

En  prueba  de  este  aserto  al  parecer  ofensiTO  M^  capacidad  y  patriotismo 
de  algunos  Gobiemos,  rea  por  ejemplo  el  del  Entre-Bios,  la  descripción  que  el 
Sr.  Parísh  hace  de  su  Proyiscia;y  entiéndase  que  su  obraos  de  universal  acep- 
tación en  Europa  como  demostrativa  del  estado  de  la  República. 

Del  censo  levantado  en  1349,  resultan  50,000  habitantes  nacionales  y  1,771 
estraogeros.  Con  los  sucesos  ulteriores,  y  con  la  emigración  consiguiente  á 
los  disturbios  de  la  Banda  Oriental,  una  y  otra  cifra  pueden  sin  exageración 
pasar  hoy  de  60,000.  El  Sr.  Parish  dá  al  Entre-Rlos  80,000  habitantes.  Nóte- 
se la  distinta  importancia  de  semejantes  guarismos! 

Léase  la  descripción  que  hace  del  estado  moral  de  dichos  habitantes;  y  so 
verá  bajo  que  triste  aspecto  se  presenta  al  mundo  la  orgullosa  Provincia,  cuyo 
gobierno  pretende  hoy  bi  supremacía,  y  que  para  civilizarla  ó  ilustrarla  sostie- 
ne 67  escuelas,  88  de  ellas  desde  hacen  cinco  años,  y  gasta  en  1849  para  su 
mantenimiento  novecientos  mil  pesos  papel,  y  en  un  solo  mes  (Agosto  de  1852) 
doscientos  mili 

£1  Sr.  Paijab  se  ha  servido  anunciarme  que  vá  á  dar  á  luz  en  Inglaterra 
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Buenos  Aires,  Santa  Fé  tomó  una  parte  activa,  y  dis 
puto  el  derecho  de  las  autoridades  nuevamente  consti- 
tuidas á  intervenir  en  el  nombramiento  délos  gobiernos 
provinciales.  En  aquellas  circunstancias,  en  1818,  D. 
Estanislao  López,  militar  que  se  babia  distinguido  con 
particularidad  por  su  resistencia  á  este  respecto  al  go- 
bierno central,  obtuvo  el  mando  de  la  Provincia,  y  es- 
tableció virtualmente  su  independencia  de  la  capital.  La 
jurisdicción  reclamada  por  el  gobierno  de  Santa  Fé  se 
extiende  al  Sud  hasta  el  Arroyo  del  Medio,  al  oeste 
hasta  las  lagunas  de  los  Porongos,  y  al  norte  hasta  las 
tierras  de  los  indios  del  gran  Chaco. 


una  tercera  edición  de  esta  obra,  completándola  con  los  datos  que  encuentre 
em  esta  edición  que  publico  en  Buenos  Ayres.  De  esta  suerte  todas  las  inexac- 
titudes que  pueda  contener  la  obra,  sancionadas  implícitamente  en  mi  traduc- 
ción, desde  que  no  he  podido  obtener  los  datos  al  efecto  para  rectificarlas,  reci- 
birán una  mayor  circulación  en  Europa,  de  donde  tanto  bueno,  necesario,  y 
útU  nos  debe  vienir,  de  donde  debe  llegamos  todo  motor  activo  del  progreso 
de  estos  paises,  desviando  asi  de  nosotros  esa  fuente  de  prosperidad,  y  cuando 
menos  desanimando  al  capitalista,  al  industrial,  al  trabajador  que  se  prepara, 
sen  á  emigrar. 

Aquel  ejemplo,  de  entre  otros  aun  mas  remarcables  que  pueden  presentars  e 
sobre  Santa  Fé,  el  Paraguay,  &a.,  deben  dar  cabal  idea  del  fruto  de  esa  ti- 
bieza, tan  verdaderamente  funesta  pare  la  prosperidad  del  pais. 

A  pesar  de  lo  improductivo  de  mis  esfuerzos  á  este  respecto,  los  datos  que 
tengo  reunidos  en[mi  poder  y  los  que  iré  obteniendo,  serán  destinados  á  formar 
un  Apéndice  que  será  remitido  á  los  Señores  Suscritores  con  las  entregas,  para 
que  ó  bien  lo  agreguen  formando  cuerpo  con  la  obra  principal,  ó  bien  loconser 
ven  por  separado;  reducido  especialmente  á  la  parte  descriptiva  y  estadística 
déla  República  Argentina  del  año  53.  Me  he  determinado  al  fin  á  adoptar 
este  espediente,  después  de  mas  de  diez  meses  de  esperar  la  adquisidon  ^ 
aquellos  imformes,  y  por  consiguiente  de  perjudicial  interrupción  para  mi  del 
séquito  de  esta  obra.  Esto  de  ninguna  manera  obstará  á  que  en  forma  de  no- 
tas rectifique  en  lo  que  sea  posible  cualquier  equivocación  que  observe. 

Asísteme  la  esperanza  de  que  no  dejará  de  ser  aprobada  esta  determina- 
ción. KdüT, 
Enero  I85Í. 
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En  tiempos  airas,  y  bajo  la  protección  del  gobierno 
de  Buenos  Aires,  que  no  ahorraba  gastos  para  construir 
fortines  j  conservar  las  fuerzas  necesarias  para  mante- 
ner á  los  indios  á  raya,  Santa  Fé  era  el  punto  central 
de  comunicación  no  solamente  entre  aquella  ciudad  y 
el  Paraguay,  sino  también  entre  las  Provincias  de  Cór- 
doba y  Tucuman:  llevábanse  alli  los  vinos  y  frutas  secas 
á%  Mendoza  y  de  San  Juan  -j^ara  ser  conducidas  i 
Corrientes  y  al  Paraguay,  que  en  retomo  abastecía  á 
los  habitantes  de  aquellas  provincias,  como  también  á 
las  de  Chile  y  Perú,  con  toda  la  yerba  mate  que  pre- 
cisaban, y  cuyo  consumo  anual  solo  en  aquellos  paises 
se  calculaba  de  tres  á  cuatro  millones  de  libras. 

Sus  estancieros  eran  de  los  mas  ricos  del  Virreinato 
y  sus  propiedades  de  campo  no  solo  cubrían  el  territo- 
rio de  Santa  Fé,  sino  grandes  terrenos  en  la  máijen  iz- 
quierda del  rio  en  la  provincia  de  Entre  Rios;  de  don- 
de proporcionaban  casi  el  todo  de  las  50,000  muías 
quo  anualmente  se  mandaban  á  Salta  para  el  abasto  de 
las  provincias  del  Alto  Perú.  (*) 

Muy  distinta  es  hoy  su  situación:  la  interrupción  de 
su  tráfico  con  Solivia  y  el  Paraguay  los  ha  reducido  á 
un  estado  de  miserable  pobreza;  y  habiéndolos  dejado  su 
estrañamiento  de  la  Capital  sin  los  medios  adecuados  á 
su  defensa,  los  salvajes  del  gran  Chaco  los  han  atacado 
con  impunidad,  asolado  la  mayor  parte  de  la  provincia, 
y  mas  de  una  vez  amenazado  aniquilar  ásu  iñisma  ca- 
pital. (**) 


{*)  Las  que  abarcaban  la  mayor  parte  de  ese  gran  comercio  de  muías, 
eran  las  ProTincias  del  Sc0o  Perú,  que  generalmente  compraban  40,000  mu- 
las,  no  tomando  las  del  Alto,  hoy  Bolirn»  mas  de  10  á  12,000.—    IK  dd  T. 


(**)  Los  acontecimientos  quehan  sobrevenido  después  del  3  de 


-14— 


La  población  ha  disminuido  excesivamente:  quizá 
hoy  en  toda  la  provincia  no  hay  mas  de  16  á  20,000  al- 


Febrerodel862  hanmudadola  faz  de  todas  las  cosas  abriendo  un  ca  - 
mino  brillante  y  desusado  á  una  gran  parte  do  la  Confederación 
Argentina  al  mismo  tiempo  que  separaban  por  un  tiempo  inde- 
terminado á  una  fracción  importantísima  del  cuerpo  do  sus  her- 
manas. La  declaración  de  la  libre  navegación  de  los  rios  hizo 
afluir  capitales,  mercancías  y  emigración,  tomando  cada  diamas 
cuerpo  esta  corriente,  á  puntos  condenados  antes  á  vejetar  on  la 
miseria  y  en  la  inacción.  Entre  las  Provincias  inmediatamente 
aventajadas  con  tan  trascendental  medida,  ninguna  mas  que  la 
Provincia  de  Santa  Fé,  que  es  el  foco  natural  y  forzoso  en  donde 
principian  á  concentrarse  todas  las  innumerables  r.imificaoiones 
de  un  vastísimo  comercio  que  hará,  por  decirlo  asi,  de  su  princi- 
pal puerto,  el  Rosario,  el  grande  almacén  de  siete  Provincias 
trasandinas  que  hacen  im  comercio  por  cordillera  de  mas  de  qui- 
nientos mil  pesos  fuertes  al  año,  de  otras  tres  ó  cuatro  que  reci- 
ben por  Bolivia  cerca  de  un  millón  de  pesos  en  mercancías  del 
Pacifico  y  plata  pina,  y  acaso  también  de  esa  misma  Bolivia  tan 
rica  y  poblada. 

Agregúese  á  aquella  causa  eficiente  la  de  la  separación  en 
que  la  Provincia  de  Buenos  Ayres  se  ha  hallado  por  algún  tiem- 
po desde  la  revolución  de  Setiembre  del  62,  el  motin  de  Diciem- 
bre, el  asedio  de  la  Capital,  el  alejamiento  consiguiente  del  trá- 
fico, y  varias  otras  q'  forman  un  conjunto  no  menos  atendible  por 
su  influencia  en  rechazar  el  comercio  interior,  reconcentrádolo  á 
la  provincia  do  Santa  F6,  y  podrá  formarse  una  idea  aproximada 
de  la  importancia  que  dicha  provincia  vá  asumiendo  en  la  Con- 
federación, y  del  rápido  y  grande  desanollo  de  su  prosperidad. 

En  ^  Apéndice  á  que  hemos  aludido  antes  describiremos  uno 
y  otro  con  la  exactitud  y  detalles  posibles;  limitándonos  por  aho- 
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mas,  una  gran  porción  de  la  cnal  es  de  orijen  Gna- 
rani,  descendientes  de  los  emigrados  de  las  misiones 


ra  á  traducir  de  una  interesante  obra  publicada  el  año  pasado  en 
Inglaterra^  titulada  "Jomada  de  dos  mil  millas  en  las  provincias 
Argentinas,"  escrita  por  el  Sr.Mao  Cann,  ima  lijera  descripción 
que  este  hace  del  Bosario  y  de  la  ciudad  de  Santa  Fé. 

Pedimos  sin  embargo  al  lector  no  olvide  tomar  en  cuenta 
la  grande  diferencia  de  población,  de  comercio,  de  riqueza,  etc. 
que  debe  existir  entre  la  situación  arruinada  y  retrógrada  de 
aquella  Provincia  el  año  de  1847,  y  la  del  año  que  ha  terminado 
de  1853  : 

"El  Rosario  está  situado  sobre  una  alta  barranca  del  Para- 
ná; asemejándose  el  paisaje  y  vista  del  rio  á  la  que  se  presenta  en 
San  Nicolás,  aunque  no  es  tan  rica  en  extensión  y  variedad  como 
esta.  La  población  será  como  de  unas  cuatro  mil  almas.  En 
la  plaza  hay  una  iglesia  de  construcción  moderna  en  la  que  me 
figuro  se  ha  querido  imitar  al  templo  ingles  que  hay  en  Buenos 
Aires,  aunque  menoscaban  la  belleza  de  su  estilo  griego  dos  cam- 
panarios que  hay  en  cada  uno  de  los  ángulos  de  su  frontis. 

£1  rio  presentaba  un  aspecto  de  regular  comercio  é  industria; 
habia  ^es  goletas  inmediatas  á  la  rivera,  descargando  unas,  y 
cargando  otras  para  Montevideo.  Una  arria  de  muías  pastorea- 
ba á  las  inmediaciones,  destinada  á  conducbr  su  carga  de  mercan- 
ciíis  pva  algunas  de  las  provincias  del  Norte;  y  una  tropa  de 
carretas  cargaba  para  Córdoba.  Habian  algunas  mujeres  que 
lavaban  lana  en  el  rio,  en  lo  que  ganan  10  peniques  (5  pesos  pa- 
pel al  cambio  de  entonces)  al  dia;  y  algunos  hombres  se  ocupaban 
en  moler  trigo  en  pequeñas  atahonas  al  cielo  raso. 

El  Rosario  es  el  emporio  del  comercio  en  la  provincia  de 
Santa  Fé:  es  el  puerto  por  el  cual  las  provinciíis  de  Mendoza, 
Córdoba,  San  I^uis,  y  varias  otras  traficarán  siempre  con  el  exte- 
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jesuíticaa  de!  Paraguay,  que  las  abandonaron  después 
de  la  expulsión  de  sus  padres  en  1748. 


ríor;  y  hasta  que  pueda  nay^arse  el  río  con  buques  á  vapor  hasta 
mas  amba  del  Paraguay,  las  provincias  del  norte  se  surtirán 
siempre  por  este  puerto.  La  posición  favorable  del  Rosario  como 
también  la  inmensa  extensión  de  terrenos  fértiles  que  poseen,  ha- 
rán siempre  de  sus  habitantes  un  pueblo  feliz  en  tanto  que  sean 
industríosos.  Después  de  Montevideo,  el  Rosarío  está  destinado 
á  ser  el  puerto  que  ha  de  prosperar  mas  en  esta  parte  de  la  Amé- 
rica Española.  Llegado  el  caso  de  que  los  capitales  y  empresas 
de  aquel  pais  se  dirijan  á  la  construcción  de  ferro-carriles,  su  pri- 
mer acto  será  el  hacer  uno  desde  este  pueblo  hasta  la  villa  del 
Rio  Cuarto,  con  ramificaciones  á  San  Luis  y  Córdoba.  Los  úni- 
cos estrangeros  residentes  hoy  son  unos  pocos  italianos,  en  especial 
artesanos  y  pulperos,  y  un  alemán,  pero  ni  un  solo  subdito  ingles." 

"La  ciudad  de  Santa  Fé  está  situada  sobre  un  brazo  del  rio 
Paraná,  dos  leguas  tierra  adentro;  distante  como  unas  145  le- 
guas por  agua  de  Buenos  Aires.  En  su  oríjen  estubo  poblada  co- 
mo á  unas  veinte  leguas  rio  arriba,  pero  como  en  aquella  posición 
estaba  expuesta  á  los  indios  del  Chaco,  determinóse  mudarla  al 
sitio  apartado  en  que  hoy  se  halla.  Tiene  un  puerto  con  mue- 
lles cómodos;  pero  en  ciertas  estaciones  del  añono  hay  mas  de  tres 
á  cuatro  pies  de  fondo  sobre  la  barra.  Su  comercio  de  exportación 
que  se  limita  á  Buenos  Aires  y  Montevideo  se  compone  de  ma- 
deras, cueros,  cerda,  y  lana.  No  se  plantan  el  algodón  ni  el  ta- 
baco como  para  que  den  un  sobrante  destinado  á  exportarse;  pero 
sin  embargo  podria  cosecharse  en  grande  abundancia.  Hay  co- 
mo unos  cincuenta  buques  pertenecientes  á  este  puerto,  de  20  á 
100  toneladas,  casi  todos  de  propiedad  de  italianos,  que  puede 
decirse  poseen  ó  abarcan  toda  la  navegación  del  rio  déla  Plata. 

En  años  pasados  esta  ciudad  tuvo  un  gran  comercio  con  las 


—17— 


Apenas  hay  razón  para  dudar  que  Santa  Fé  podría 
bajo  un  sistema  distinto  llegar  á  ser  uno  de  los  puntos 


provincias  de  aniba;  peto  con  con  motivo  de  las  guerras  dviles 
los  indios  se  han  acercado  tanto,  que  han  hecho  peligrosos  los 
caminos,  habiendo  cesado  por  algún  tiempo  la  comunicación  con 
estas  provincias,  y  aun  con  Córdova.  Casi  todos  los  pueblitos 
de  indios  al  norte,  debidos  á  la  paciencia  y  tino  de  los  Jesuitas, 
han  desaparecido.  Eñ  la  actualidad  esta  ciudad  tiene  muy  poco 
6  ningún  tráfico  con  el  interior,  ni  podrá  tampoco  recobrar  su 
primera  importancia,  hasta  que,  aumentándose  la  población,  que 
será  hoy  de  15,000  almas,  se  hago  bastante  poderosa  la  provin- 
XÚA  para  dar  fin  á  las  invaciones  de  los  indios. 

La  ciudad  ocupa  una  grande  área  de  terreno:  porque  como 
todas  las  ciudades  en  estos  paises,  mucha  parte  de  ella  está  des- 
tinada ajardíneos  ó  huertas.  Las  casas  son  ó  bien  de  azotea,  ó 
de  teja,  pero  solo  de  un  alto.  Hay  una  gran  parte  de  ellas  edifi- 
cadas sin  que  se  pensase  en  poner  vidrios  en  sus  ventanas;  en- 
trando la  luz  y  el  aire  por  entre  unas  lumbreras  ó  aberturas  cu- 
biertas de  un  enrejado  de  madera,  con  postigos  por  dentro. 
Tampoco  hay  chimeneas  en  las  casas.  Hay  cuatro  grandes  igle- 
sias; una  de  las  cuales  edificada  en  1834,  es  remarcable  por  su  so- 
lidez y  elegantes  proporciones.  Se  compone  de  una  nave  princi- 
pal y  dos  laterales,  separadas  entre  si  por  columnas  cuadradas 
que  sostienen  los  arcos;  entrando  allí  la  luz  por  grandes  venta- 
nas ó  claraboyas.  Posee  una  hermosa  fuente  bautismal  de  pla- 
ta, con  cuatro  pilas  de  agua  bendita  ricamente  cinceladas.  El  al- 
tar mayor  es  de  estilo  gótico,  ricamente  dorado. 

Las  calles  son  de  arena  común;  lo  que  apesar  de  ser  bastante 
incómodo  en  días  ventosos,  las  hace  preferibles  á  las  do  Buenos 
Aires  y  otras  ciudades,  en  donde  unas  pocas  horas  de  lluvia  cam- 
bian la  tierra  en  un  barro  pegajoso.    Las  veredas  sin  embargo,  se 
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mas importantes  de  la  República.    Si  llegase  de  nneTo 
i  entrar  bajo  la  protección  inmediata  del  gobierno  de 


conservan  muy  regulares*  Hay  en  la  ciudad  un  buen  alumbra- 
do, y  la  policía  está  bien  reglamentada.  Publicase  semanalmen* 
te  un  pequeño  periódico,  ó  mas  bien  gaceta  del  gobierno.  Cerca 
4el  puerto  bay  una  laguna,  que  contiene  mucbas  conchas  de  ná- 
car que  se  usan  como  cucharas  por  los  pobres,  y  también  por  los 
ricos,  aunque  estos  hacen  poner  un  cabo  macizo  de  plata  ala  con- 
cha. Dícese  que  de  esta  laguna  se  han  sacado  perlas  de  algún 
valor.  Los  únicos  estrangeros  allí  asentados  son  italianos,  excep- 
tuando una  media  docena  de  franceses  y  un  escoces. 

Podría  entablarse  un  tráfico  ventajoso  en  Santa  Fé,  expor- 
tando maderas;  siendo  el  tamaño  de  estas  y  su  calidad  muy  ade- 
cuadas para  construcción  de  buques  y  casas,  aunque  quizá  dema- 
siado duras  para  objetos  generales,  é  inadecuadas  para  los  de  lujo. 
Habia  una  inmensa  pila  de  madera  sobre  el  muelle,  lista  para 
embarcarse,  habiendo  algunos  tirantes  de  algarrobo  que  median 
dos  pies  de  grueso  por  costado. 

Paseando  por  la  ciudad  y  sus  cercanías,  llamóme  la  aten- 
ción la  quietud  de  Santa  F6,  que  aunque  capital  de  la  provincia 
y  residencia  del  gobierno  daba  muy  pocos  síntomas  de  vida  ó  de 
actividad.  Hay  árboles  frutales  en  abundancia:  en  especial  hi- 
gueras, durasnos,  y  parras.  Las  clases  pobres  parecen  disipar  la 
mayor  parte  de  su  tiempo  sentados  á  la  sombra  de  sus  higueras 
y  parrales.  También  son  extraordinariamente  afectos  al  baño; 
siendo  placer  favorito  de  las  gentes  de  todas  edades  y  clases  ba- 
jar todas  las  tardes  al  Paraná,  y  gozar  allí  de  este  refrescante 
solaz. 

Durante  la  siesta,  reinaba  un  silencio  sepulcral  entoda  la 
ciudad:  todos  los  alra;icenes  y  casas  estaban  cerradas,  y  las  calles 
solas.    Movido  de  curiosidad  salí  á  dar  una  vuelta  durante  esa 
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Boenos  Aires,  no  solo  sus  intereses  particnlares  adelan- 
tarían, sino  que  resultarían  beneficios  mny  consíderábleB 
para  algunas  de  las  proyincias  del  norte. 

Su  situación  ofrece  facilidades  muy  notables  para 
mejorar  7  fomentar  el  comercio  de  tránsito  que  se  bace 
entre  Buenos  Aires  y  las  provincias  al  norte  de  Oórdo- 
ya.  El  rio  Salado  sobre  el  cual  está  situada  se  ha  com- 
probado ser  navegable  para  falúas  grandes  hasta  llegar 
á  Matará,  en  la  provincia  de  Santiago,  y  á  no  muy  gran- 
de distancia  de  la  ciudad  de  ese  mismo  nombre:  y  si 
se  hiciese  uso  de  esta  navegación  interior  se  ahorrarían 
cerca  de  250  leguas  de  camino  por  tierra  conduciendo 
artículos  desde  Buenos  Airea  á  Santiago;  (1)  pero  si  aun 


hora  de  reposo;  presentando  una  extraña  apariencia  el  numero 
de  personas  que  domiian  á  la  sombra  do  los  árboles,  en  sus  jardi- 
nes, 7  en  diferentes  partes  de  los  suburbios.  Necesariamente  esta 
costumbre  de  pasar  tanto  tiempo  durmiendo  debe  intervenir  en 
alto  grado  en  sus  asuntos  7  negocios  diarios  "  N,  del  T. 


(1)  ElSr.  Sarmiento  hace  mención  en  sn  Campafia  de  un  Sr.  Pakeic^ 
qne  iba  á  emprender  la  navegación  de  este  río,  poblando  algnnofi  puntos  de 
■US  márjenes.  No  he  podido  obtener  algunas  noticias  sobre  la  nlterioridad  de 
este  importante  proyecto.  En  la  muy  interesante  obra  del  Sr.  Coronel  Are- 
nales, del  año  38,  sobre  el  Chaco  y  el  Bermejo,  y  que  ha  proporcionado  al  Sr. 
Parish  algunos  datos  valiosos,  aquel  Señor  asegura  que  con  él  tiempo  y  em< 
pleando  hugue^it  fierro  á  vapor  se  podría  penetrar  por  ▼arios  ríos,  particular- 
mente por  el  Tercero  de  Córdoba,  hasta  mas  allá  del  paso  de  la  Herradura^ 
por  el  Grande  hasta  Jujuy,  y  por  él  Salado  huta  Guachdpas,  y  si  se  advierte 
que  este  está  á  20  leguiis  de  la  ciudad  de  Salta»  se  formará  fácilmente  una 
idea  de  la  imporíuncía  de  aquel  proyecto,  á  mas  de  un  sin  número  de  otraa  vea  - 
tajas  que  resultarían  do  él. 

M  del  T. 
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esto  llegase  á  resultar  que  no  es  tan  practicable  como  8« 
dice  ser,  hay  abierto  desde  Santa  F6  un  camino  recto, 
que  pasando  por  las  Lagunas  de  los  Porongos,  costea  el 
Rio  Dulce,  y  vá  á  dar  al  camino  real  de  Córdova  pocas 
postas  al  Bud  de  la  ciudad  de  Santiago,  el  que  haciendo 
el  cálculo  mas  bajo,  acortaría  aun  en  cien  leguas  el  ca- 
mino por  tierra  que  se  transita  hoy  entro  la  capital  y  las 
provincias  de  arriba. 

En  cualquier  otra  parte  del  mundo  so  vería  un  obje- 
to en  semejante  ahorro  de  camino;  pero  esto  mismo  se 
hace  de  seria  importancia  en  un  pais  en  donde  las  vias 
de  comunicación  están  en  el  mismísimo  estado  en  que 
las  dejó  la  naturaleza,  y  en  donde  los  transportes  de  efec- 
tos y  bultos  de  peso  se  hacen  por  medio  de  unas  carretas 
primitivas  las  mas  inmanejables  y  pesadas,  tiradas  por 
bueyes,  que  son  los  animales  mas  lentos,  y  atravesando 
las  distancias  á  costa  de  grandes  gastos  y  riesgos.     La 

causa  de  que  no  se  haya  podido  sacar  provecho  hasta 
aliora  de  ello,  nace  de  la  dificultad  consiguiente  á  la  na 
vegacion  de  un  gran  rio,  no  solo  contra  su  corriente,  sino 
también  contra  un  viento  contrario  que  reina  continua- 
mente^ y  que  ha  hecho  aun  mas  molesta  y  costosa  la  na. 
vegacion  del  Paraná  rio  arriba  hasta  Santa  Fé  que  el  lar- 
go camino  por  tierra. 

Pero  la  introducción  de  buques  de  vapor  obviaria 
todo  esto,  poniéndolo  al  pueblo  de  Buenes  Aires  en  es* 
tado  de  remitir  sus  mercaderias  pesadas  y  de  bulto  por 
agua  á  Santa  Fé,  en  menos  tiempo  que  el  que  emplearia 
un  caballo  atravesando  á  galope  la  distancia  intermedia^ 
porque  no  hay  razón  para  creer  que  el  viajo  hasta  alli 
ocupe  tres  días  cuando  masen  circunstanciaa  ordina- 
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riaa  (*).  Difícilmente  podrá  imajinarse  un  cambio  ma- 
yor en  el  porvenir  industrial  y  comercial  de  un  pueblo 
que  el  que  esto  produciría  en  el  de  losSanta-fecinos. 

Establecida  la  navegación  á  vapor,  las  distancias 
dejarán  de  serlo,  y  aquellas  remotas  provincias  encontra- 
rán un  mercado  y  una  salida  pronta  y  lucrativa  para 
una  multitud  de  sus  productos  que  no  pueden  soportar 
el  recargo  de  fletes  y  demás  gastos  de  su  remisión  por 
tierra  á  Buenos  Aires.  Entre  todas  las  cuestiones  que 
pueden  ajitarse  en  aquellos  paises,  esta  es  quizá  la  mas 
importante  y  digna  de  la  atención  de  las  personas  en  /^ 

quienes  está  depositado  el  gobierno  do  ellos,  como  lo  he 
indicado  antes,  y  en  cuyo  inmediato  desarrollo  y  solu- 
ción están  interesados  su  comercio,  civilización,  y  futuros 
destinos  políticos,  y  esto  en  tal  grado  y  extensión  como 
no  está  quizá  al  alcance  do  cualquier  observador  su- 
perficial. 


(*)  Comprueba  esto  el  riaje  del  vapor  de  comercio  Argentinay  de  latinea 
de  navegacioii  Sud  Americana,  hecho  en  Setiombre  último.  Empleó  en  m^rff^fh 
desde  Buenos  Aires  al  Rosario,  en  el  de  ida,  21  horas  y  media,  7  en  el  de  vuelta 
de  aquel  á  este  punto,  apesar  de  haber  tenido  que  usar  leña  en  reí  de  carbón 
SO  horas. 

No  menos  felices  han  sido  los  viajes  mas  recientes  del  yapo  r  Fanny  qno 
ha  abierto  la  carrera  hasta  el  Para^^aj,  y  del  de  guerra  W(U9rvfich\  debien  - 
dose  esperar  que  dentro  de  pocos  meses  diversas  lineas  de  vapores  centupli. 
sarán  las  riquezas  j  el  comercio  de  esas  privUigiadas  regiones. 

KMT. 


Eli  ENTRE  Ríos. 


El  territorio  de  Entre  Rios,  llamado  así  por  ser  caai 
enteramente  rodeado  de  rios,  por  tres  costados  por  el  Pa- 
raná, y  al  este  por  el  Uruguay,  formaba  como  Santa  F6 
parte  de  la  intendencia  de  Buenos  Aires  hasta  el  año  de 
1814  en  que  el  gobierno  general  lo  dividió  en  dos  dis- 
tintas provincias,  el  Entre  Eios  y  Corrientes.  La  línea 
divisoria  entre  ellas,  según  se  ha  convenido  al  presente, 
es  el  pequeño  rio  Guayquiraró,  que  desagua  en  el  Para- 
ná como  á  los  30.  ^  30'  de  latitud,  y  el  Mocoretá,  que 
corre  en  dirección  opuesta  para  caer  en  el  Uruguay. 

Frente  á  la  ciudad  de  Santa  Fé,  sobre  la  márjen 
izquierda  del  rio,  está  situada  la  Bajada,  ó  Villa  del  Pa- 
raná, capital  de  la  Provincia  de  Entre  Rios:  elevada  al 
rango  de  villa  con  un  cabildo,  é  instituciones  municipa- 
les, por  decreto  de  la  asamblea  en  el  año  de  1813. 

La  provincia  llamada  asi  está  subdividida  por  el 
rio  Gualeguay  en  dos  departamentos,  el  del  Paraná  y  el 
del  Uruguay. 

Según  el  reglamento  provisorio  6  constitución  sancio- 
nada en  1821  á  imitación  de  la  de  Buenos  Aires,  el  go- 
bernador debe  ser  elejido  por  una  Junta  ó  asamblea 
provincial  compuesta  do  diputados  de  los  distintos  pue- 
blos y  aldeas,  siendo  las  principales  después  de  la  capital, 
la  villa  de  la  Concepción  sobre  el  Uruguay;  y  Nogoyá, 
Gualeguay  y  Gualeguaychú,  sobre  los  rios  del  mismo 
nombre.  La  población  puede  ascender  á  30,000  almas  > 
pero  muy  desparramadas,  y  en  bu  mayor  parte  ocupadas 
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en  las  estancias  de  ganado,  en  que  consiste  casi  entera- 
mente la  riqueza  de  la  provincia.  Muchas  de  ellas  per- 
tenecen á  capitalistas  de  Buenos  Aires,  que  de  este  modo 
tienen  la  siempre  segura  ventaja  de  las  aguadas  perma- 
nentes, 7  de  estar  salvos  de  las  incursiones  de  los  indios- 
que  en  aquel  pais  son  las  dos  grandes  necesidades  ó  re- 
quisitos para  tales  establecimientos;  mientras  que  su 
proximidad  á  Buenos  Aires  asegura  una  pronta  venta 
para  sus  frutos. 

Estas  ventajas  hicieron  del  Entre  Rios  una  gran  ^ 

comarca  ganadera  en  tiempo  de  los  españoles;  pero  se 
despobló  7  ñié  devastada  en  los  primeros  afios  en  la 
guerra  de  la  independencia  por  el  célebre  Artigas  7 
sus  secuaces,  haciéndose  teatro  de  grandes  disturbios  7 
de  sangrientas  atrocidades.  Apenas  habia  principiado 
esta  provincia  á  recobrarse,  cuando  la  guerra  que  estalló 
entre  la  Eepública  7  el  Brasil  por  la  posesión  de  la  Ban- 
da Oriental,  la  tomó  de  nuevo  como  provincia  fronteri- 
za en  campo  de  operaciones  militares,  7  desmoralizó  laa 
costumbres  de  la  población.  Los  afios  que  han  trans- 
currido desde  aquella  fecha  han  bastado  una  vez  mas 
para  cubrir  la  provincia  de  ganados,  habiendo  alU  gau- 
chos en  suficiente  número  para  cuidarlos. 

Bien  exacta  7  pintorescamente  se  ha  descripto  lo  que 
son  los  gauchos  en  los  puntos  apartados  de  aquellas  pro- 
vincias por  uno  que  los  conocia  bien,  7  que  ha  visto  sus 
cosas  mas  á  fondo  .que  nadie.  Aun  que  han  pasado 
cincuenta  años  desde  que  se  escribió  la  descripción  he- 
cha por  Azara,  en  todo  lo  que  he  podido  informarme, 
mu7  poco  se  han  alterado  las  costumbres  de  estos  selvá- 
ticos hijos  de  las  llanuras  de -sud  América:  medio  salva- 
jes, medio  cristianos,  son  casi  los  mismos  en  1850  que 
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lo  que  eran  en  1800,  con  la  diferencia  de  que  entonces 
flolo  hacian  gnen*aá  los  animales,  j  que  ahora  eeles  ha 
enaefiado  á  hacérsela  los  unos  á  los  otros.  (^) 


{*)  Mucho  también  han  inñuido  las  causas  que  he  apun- 
tado antes,  refíríéndome  á  la  de  Santa  Fé,  en  la  prosperidad  de 
la  de  Entre^Rios,  siendo  hoy  su  oomercio  uno  de  los  mas  flore- 
cientes y  activos  de  la  República. 

'  Algunos  de  los  datos  que  siguen  son  tomados  de  una  inte- 
resante publicación  titulada  '^Apuntes  sobre  la  Provincia  de  En- 
tre-Rios,^'  descriptiva  de  su  situación  en  el  afio  1849.  De  enton- 
ces acá  ha  progresado  extraordinariamente. 

Entre-Rios,  que  tiene  una  extensión  de  4,800  leguas  cuadra- 
das, contiene  doce  villas  ó  pueblos,  y  dos  ciudades;  el  Paraná, 
conocida  antes  por  la  Bajada,  que  es  capital  del  primer  Departa-\ 
mentó,  y  en  la  actualidad  capital  de  las  Provincias  de  la  Confede- 
ración Argentina  (exceptuando  la  de  Buenos  Aires,)  y  residencia 
del  Gobierno  General  de  ellas,  y  la  Concepción  del  Uruguay,  Ca- 
pital del  segundo.  Estos  dos  Departamentos  principales  están 
ftub-dividos  en  diez  inferiores. 

PRIMER  DEPARTAMENTO. 

Habitantes. 


ElParaná 1,110 

Gualeguay 5,040 

Victoria 4,008 

Nogoyá 4,932 

El  Tala 2,483 

El  Diamante 2,706 

La  Paz 1,206 

29,045 
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SEGUNDO  DEPARTAMíííTO. 

Concepción  del  Uruguay 4,420 

Gualeguaichú 7,023 

Concordia 2,637 

Villeguay 2,466 

Federación 1,099 

Arroyo  Grande 1,146 


29,045 


18,626 
Total  de  habitantes— 47,671 

De  estos  pueblos  hay  nueve  que  son  puertos  habilitados,  unos 
sobre  el  Paraná,  otros  sobre  el  Uruguay. 

En  cuanto  á  las  producciones  de  esta  provincia,  pueden  de- 
cirse que  son  las  mismas  que  las  de  Santa  Fé,  Corrientes,  y  aun 
Paraguay.  Aunque  esencialmente  ganadera,  en  lo  que  como  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  está  cifrada  su  inmensa  riqueza,  en  ella 
el  reino  vejetal  se  ostenta  también  con  todo  el  esplendor  que  en 
aquellas  otras.  Variedades  sin  término  de  árboles  cubren  cien- 
tos de  leguas  en  las  costas  y  en  el  interior,  desde  las  selvas  virje- 
nes  de  Montiel  y  Gualeguay  hasta  las  islas  del  Paraná.  Todos 
ellos  ofrecen  maderas  mas  ó  menos  preciosas,  pero  todas  de  inme- 
diata aplicación  á  algún  objeto  útil,  y  en  cuyo  corte  y  laboreo  se 
ocupan  millares  de  trabajadores.  El  urundey,  el  algarrobo  blan- 
co, el  negro,  el  amarillo,  el  ñandubay,  el  viraré  colorado,  el  blan- 
co, el  espinillo,  el  guayabo,  el  higueron,  laureles  de  tres  clases,  el 
quebracho,  el  tala,  el  guabiyü,  el  sauce,  el  seibo,  <¿a.  son  conoci- 
dos entre  los  que  abundan  en  los  bosques. 

Luego,  como  árboles  frutales,  aun  que  también  una  gran 
parte  de  ellos  silvestres,  hay  el  naranjo  dulce,  el  agrio,  el  agrio  dulce, 
que  dan  ocupación  en  la  fabricación  del  agrio  á  cientos  de  mon- 
taraces en  todas  esas  islas  que  rebosan  en  el  rio  Paraná,  innume- 
rables como  las  arenas  del  mar,  desde  la  embocadura  del  Platar,  el 
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limón,  Ift  vifía  (de  cuya  cepa  silvestre  se  extraen  no  pequeñas  can- 
tidades de  vinagre,)  el  durazno  también  silvestre  que  dá  la  frutai 
^  el  orejón,  el  vinagre,  y  la  lefia;  la  higuera,  el  membrillo,  el  nogal 
el  manzano,  el  guindo,  el  peral,  el  ciruelo,  el  granado,  el  olivo,  la 
palma,  de  donde  se  saca  buen  aguardiente;  el  algarrobo,  cuya 
fruta  puede  abastecer  toda  la  República,  para  alimentar  sus  gana- 
dos; y  por  fin,  el  algodón,  el  lino,  el  tabaco,  el  arroz,  el  añil,  la  co- 
chinilla.  etc.  etc. 

Las  haciendas  de  la  Provincia  se  calculan  en  4  millones  la 
vacuna;  en  1  -I  la  caballar,  y  en  otros  2  la  lanar;  estimándose  al  pre- 
cio de  cuatro  pesos  por  cabeza  la  primera,  dos  pesos  la  segunda 
y  dos  reales  la  tercera. 

En  1850  entraron  á  los  puertos  de  la  Provincia  1,708  em- 
barcionesde  todos  tamaños,  y  salieron  1,385  que  extrajeron: 

273,262 — cueros  vacunos — 50,000  de  los  cuales,  salados — 
83,177— T-ycguarizos — 54,000  id.  id. 

19,000 — de  camero — 

35,569 — arrobas  de  lana — 

20,592— id.  de  cerda — 
179,664 — id.  de  grasa  y  sebo  vacuno — 

55,400— id.  do  íA         id.  yeguarizo — 

26,000 — qq.  carne  salada — 

49,594 — ^fanegas  de  cal — 

10,624 — tercios  de  yerba  misionera  de  la  Villa  de  la  Con- 
cordia— 

El  Puerto  de  Gualeguaychú,  que  hoy  puede  decirse  es  el 
mas  importante  do  la  Provincia,  después  del  Paraná,  calculando- 
dose  sus  habitantes  actualmente  en  mas  de  doce  mil,  ofrece  la 
importancia  comercial  que  se  verá  por  el  siguiente  resumen  de 
loi  principales  artículos  exportados  por  él  el  año  de  1851. 

Salida  de  buques — 746,  con  10,951  toneladas. 
123,000 — cueros  vacunos — 

29,550 — yeguarizos — 
3,861 — arrobas  cerda — 
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1 1 1,51  S— arrobas  gíasa  Yaoun*-^ 

S*ly8l2 — ^id.  ü  de  yegua — 

11,702— id.  sebo— 

3,750 — ^id«  cáeoara  para  curtiembies  ó  eunqHUi — 
2,563-*carretada8  de  I«fía — 

Calculándose  este  capital  exportado  eu  450,000  pesos  ñier< 
tes. 

Las  entradas  generales  del  año  51  pasaron  de^950,000  pesos 
fuertes:  los  gastos  llegaron  á  320,000:  y  la  existdncia  en  caja  que 
pasó  al  año  52  á  6^0,000 — 

En  el  mea  de  Setiembre  del  52  esta  e:i$ÍBte«kCÍa  pasaba  de 
726,000  pesos— 

£n  el  mes  (le  Agosto  del  52  entraron  á  los  puertos  de  la 
Provincia  172  baques  importando  efectos,  cuyo  valor  ascendia  á 
135,000  peso»  fuertes;  y  en  el  mismo  mes  salieron  161,  exportan- 
do firutos  del  País  por  valor  de  78,000 — 
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1.A  PROTOrCIA  DE  CORRIENTES. 


La  población  de  la  provincia  de  Corrientes  se  cal- 
culaba en  1824  en  35  á  40000  habitantes.  Manda  en 
ella  nn  gobernador  elejido  por  una  Junta  de  Diputados- 
Sufl  resoluciones  oficiales  son  refrendadas  por  un  secreta- 
rio 6  ministro  general,  j  en  puntos  y  materias  légale» 
recibe  el  dictamen  6  consejo  de  un  letrado  que  lleva  el 
título  de  Asesor — formula  de  uso  á  mi  entender  en  to- 
das las  administraciones  provinciales,  derivada  de  la 
práctica  de  los  intendentes  en  tiempo  del  gobierno  co- 
lonial español.  En  su  mayor  parte  los  habitantea  son  del 
mismo  orijen  que  sus  vecinos  del  Paraguay,  y,  como 
ellos,  hablan  mas  el  Guaraní  que  el  Castellano,  siendo 
del  mismo  carácter  dócil  y  simple:  indolentes  en  sus 
costumbres,  é  ignorantes  de  todo  lo  que  está  mas  allá  de 
la  esfera  de  su  pequeña  sociedad. 

La  ciudad  de  las  Siete  Corrientes  fué  fundada  en 
1588,  poco  después  que  Garay  hubo  asentado  sus  pobla- 
ciones de  Santa  Fé  y  Buenos  Aires.  Hállase  situada 
en  los  27.  ^  27'  de  latitud,  en  la  confluencia 'de  los  rio» 
Paraná  y  Paraguay,  y  á  no  mas  de  10  leguas  de  distan- 
cia de  donde  el  Bermejo  desemboca  en  aquel;  presen- 
tando por  consiguiente  toda  especie  de  comodidade» 
para  ima  comunicación  comercial  interior  con  las  eztre- 
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midades  mas  apartadas  de  la  república.  Un  estas  lati- 
tudes los  productos  naturales  son  semejantes  á  los  del 
Brasil,  pudiendo  obtenerse  allí  en  abundancia  el  algo- 
don,  el  tabaco,  el  arroz,  el  azúcar,  el  añil  6  azul,  y  mu- 
chos otros  artículos  de  primera  importancia  en  los  mer- 
cados de  Europa,  ademas  de  un  gian  número  de  cueros 
Tacónos  que  anualmente  se  remiten  á  Buenos  Aires,  pa- 
ra ser  embarcados  allí  para  Europa. 

Como  el  del  Paraguay,  el  tabaco  de  Corrientes  es 
suave  y  bueno,  y  capaz  de  gran  mejora  bajo  un  mejor 
sistema  de  cultivo;  no  habiendo  duda  de  que  se  podrian 
conseguir  cantidades  muy  considerables  de  calidad  su- 
perior, propias  para  la  manufactura  de  cigarros,  á  precios 
mucho  mas  bajos  que  los  que  se  pagan  por  el  de  la  Ha- 
bana. 

También  el  algodón  es  de  buena  calidad,  pero  nece- 
sita mayor  limpieza  que  la  que  le  dan  hoy  los  naturales 
para  que  sea  adecuado  para  nuestros  mercados.  Mr. 
Bompland  dio  á  conocer  hace  muchos  años  una  nueva 
especie  de  añil,  llamado  yuyoy  considerándolo  como  un 
artículo   que  podría  llegar  á    ser  valioso   en  Europa. 

Cuando  llegue  el  día  en  que  el  Paraná  sea  navega- 
do con  buques  de  vapor,  los  frutos  y  producciones  de 
Corrientes  y  el  Paraguay  podrán  probablemente  enviar- 
se á  Buenos  Aires  con  costos  tan  reducidos  que  puedan 
obtener  demanda  por  parte  de  los  comerciantes  extranje- 
ros; pero  los  habitantes  de  aquellos  países  no  deben  con- 
tinuar alucinándose  con  la  ilusión  del  Dr.  Francia,  de 
que  pueda  entrar  en  las  miras,  y  llenar  el  objeto  de  lo» 
comerciantes  de  Europa  el  incurrir  en  los  gac^tos  y  ries- 
gos innecesarios  de  enviar  sus  buques,  tan  poco  adapta- 
dos á  la  navegación  de  nos,  para  que  entren  á  tantes 
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centenares  de  millas  al  interior  del  continente  Sad- Ame- 
ricano, en  busca  de  un  cargamento  que  en  todos  tiem- 
pos podrán  encontrar  listo  en  los  puertos  que  hay  en 
sus  embocaduras. 

La  gran  laguna  de  Ibera  es  un  rasgo  físico  remarcable 
de  esta  provincia.  Como  la  de  los  Jarayes  en  la  parte 
superior  del  rio  Paraguay,  suponese  que  hay  algún  surti- 
dor subterráneo  que  la  llena  durante  la  creciente  perió- 
dica del  Paraná,  inundando  de  estii  suerte  una  inmensa 
región  de  pais,  y  surtiendo  cuatro  nos  considerables:  el 
Mirinay,  que  desagua  en  el  Uruguay;  y  el  Santa  Lucia, 
el  Bateles,  y  el  Corrientes,  que  se  vacian  en  el  Paraná. 
Tomando  en  cuenta  el  aspecto  general  del  pais,  Azara 
opinaba  que^^l  mismo  Paraná  tenia  en  tiempos  remotos 
su  curso  por  entre  esta  laguna,  y  que  con  el  tiempo  po- 
drá volver  á  tomar  su  antiguo  cauce.  En  la  actuali- 
dad apenas  es  posible  explorar  alguna  parte  de  ella,  á 
causa  de  la  prodijiosa  cantidad  de  plantas  acuáticas  y 
malezas  de  que  está  cubierta  en  su  mayor  estension. 

Con  referencia  á  esta  laguna,  existe  una  tradición 
trasmitida  por  los  primeros  escritores  españoles,  sobre 
una  nación  de  enanos,  que  se  decia  habian  vivido  en 
medio  de  las  islas  que  en  ella  hay;  fábula  que 
parecen  haber  creido  implícitamente  los  primeros  des_ 
cubridores,  que  generalmente  eran  tan  ignorantes  como 
bravos,  del  mismo  modo  que  en  la  de  que  una  raza  de 
gigantes  habia  en  un  tiempo  habitado  en  otras  partes 
del  mismo  continente. 

Fácilmente  es  averiguable  el  origen  verdadero  de 
ambas  tradiciones. 

Los  huesos  de  animales  extintos  de  un  tamafio 
monstruoso  que  tan  frecuentemente  se  encontraban,  die- 
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rón lugar,  oon  map  ó  menos  razón,  á  la  historia  de  los  ji- 
gíintes.  Los  pigmeos  pertenecen  á  una  raza  que  desgra 
ciadamente  no  se  lia  estinguido  aun  hoy,  y  son  palpa- 
blemente según  creo,  las  hormigas,  cuyas  maravillosas 
obras  no  son  poco  adeeiíadas  para  haber  dado  lugar  á 
primera  vista  á  las  mas  descabelladas  conjeturas  sobre 
su  orijen.  Al  hablar  del  curso  del  rio  Paraguay,  he  he- 
cho alusión  á  sus  injcnlosos  instintos  en  la  laguna  de  los 
Jarayes  (en  donde  también  se  dice  que  moraban  las  tri- 
bus de  los  enanos)  pero  en  nada  son  estos  comparables 
con  las  obras  de  las  hormigas  de  Corrientes  y  el  Para- 
guay, en  donde  se  encuentran  llanuras  enteras  cubier- 
tas con  sus  nidos  cónicos  en  forma  de  hornos  ó  cúpulas, 
teniendo  de  cinco  á  seis  pies  de  altura,  y  cubiertos  de 
una  argamasa  tan  dura  como  una  roca,  e  impermeable 
á  la  humedad  (*).  Fácilmente  podrá  la  vanidad  del  hom- 
bre inducirlo  á  figurarse  que  ellas  eran  obras  en  miniatu- 
ra construidas  por  su  misma  especie;  pero  ninguno  de 
los  edificios  que  el  ha  construido,  con  todo  su  arte  é  in- 
jenio,  es  comparable  alas  obras  de  estos  pequeños  in- 
sectos. Las  pirámides  de  Ejipto  no  tienen  la  mitad  de 
la  proporción  relativa  respecto  á  su  propio  tamaño,  que 
tienen  las  habitaciones  de  estas  hormigas  para  con  el 
suyo. 

Azara  ha  descrito  con  gran  minuciosidad  las  diver- 
sas especies  que  ha  examinado:  entre  otras  una  que  te* 
nia  alas  y  que  abunda  en  tan  prodijioso  número  que  di- 


(♦)  Si  ella  se  establece  en  terrenos  arcillosos  construye  sn  t€u:urú  (nido) 
epn  la  misma  arcilla  en  forma  de  cópala.  Si  se  establece  sobre  las  colinas,  el 
^acurú  es  cónico  de  3  pies  de  diámetro,  y  &  veces  de  5  de  altura.  Estos  insec- 
toa  parecen  ser  los  Termitas,  vulgarmente  nombrados  hormigas  blancas."  Aza- 
ra, cap.  o  7,  p.  ••  104. 
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ce  que  en  una  ocasión  atravesó  tres  leguas  á  caballo  por 
entre  una  continuada  nube  ó  enjambre  de  ellas.  "Lo& 
habitantes  de  la  ciudad  de  Santa  Fé  (continua)  situada 
eu  esta  latitud,  van  á  la  caza  de  estas  hormigas  aladas: 
se  toma  la  parte  posterior  que  es  muy  gorda,  se  írie  y 
come  e»  tortilla:  ó  después  de  fritas  se  les  aconfita."  (*) 
En  realidad,  las  hormigas  son  una  calamidad  para 
los  agricultores,  y  una  gran  molestia  cuando  ha  llegado 
á  introducirse  en  las  casas.  Mientras  estuve  en  Buenos 
j  *  .  Aires  eché  mano  de  toda  especie  de  preservativos,  pero 

inútilmente,  para  librarme  de  ellas:  no  habia  medio  de 
tener  en  seguridad  cualquier  cosa  que  fuese  dulce  ó  fru- 
tas secas.  Es  casi  increible  la  cantidad  de  azúcar  que 
arrebataban  en  poco  tiempo.  Creímos  poder  impedir  esto 
colocando  nuestras  provisiones  en  mesas  cuyos  pies  des- 
cansaban en  platos  llenos  de  agua;  pero  ellas  llevaban  pa- 
jas y  palitos  al  agua,  y  de  este  modo  hacian  puentes  para 
pasar  sobre  ella;  si  las  suspendíamos  del  techo^  trepaban 
por  las  paredes  y  se  bajaban  por  las  cuerdas  de  don- 
de estaban  colgadas.  En  nuestro  jardin  eran  en  ex- 
tremo dañinas;  y  durante  el  verano  era  preciso  tener 
siempre  j ente  constantemente  empleada  en  destruir  sur 
nidos.  Notamos  que  no  podian  permanecer  al  sol;  de 
modo  que  si  encontrábamos  una  azucarera  medio  llena 
de  ellas,  como  sucedia  frecuentemente,  con  ponerla  al 
sol,  la  abandonaban  al  momento. 

En  el  Paraguay,  en  los  alrededores  de  Villa  Eica 
hay  una  especie  de  hormigas  que  depositan  sobre  cierta» 


(*)  Estos  confites,  que  no  son  malos  se  hacen  mezclándolos  con  una  subs- 
tancia melosa  7  azucarada  que  dan  unas  abejitas  chicas,  7  no  hormigas, 

m  delT. 
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plantas  pequeños  globítos  de  cera  blanca,  que  los  habi- 
tantes recojen  para  hacer  velas  con  ella,  cuyo  valor  en 
algún  grado  compensa  los  daños  que  hacen  á  los  labra- 
dores. San  Simón,  San  Judas,  y  San  Bonifacio  han  sido 
elejidos  debidamente,  y  por  turno,  por  guardianes  y 
protectores  especíales  de  todos  los  buenos  cristianos  con_ 
tra  sus  devastaciones;  (*)  su  patrocinio  seria  sin  embar- 
go de  poca  eficacia  si  la  sabia  providencia  no  hubiera 
provisto  un  protector  mas  eficaz  en  el  oso  hormiguero 
(MyrmecapJiaga  Jvbata^  expresamente  adaptado  por 
sus  hábitos  y  organización  para  exterminar  semejante 
plaga,  é  impedir  que  dé  fin  con  todos  los  frutos  de  la 
tierra. 

Ese  extraordinario  animal  lento  y  perezoso  en  to- 
dos sus  movimientos,  sin  poder  para  salvarse,  y  aparen- 
temente sin  medios  ordinarios  para  defenderse  á  si  pro- 
pio, con  su  largo  hocico  en  forma  de  trompeta,  formado 
únicamente  para  contener  el  singular  órgano  aprehensor 
que  posee  para  tomar  su  pequeña  presa,  y  estando  com- 
pletamente destituido  de  cosa  parecida  á  los  dientes  de 
los  otros  animales,  seria  muy  pronto  esterminado  por  la - 
bestias  feroces  que  abundan  en  donde  él  se  encuentra,  si" 
no  fuese  que,  como  para  compensar  esta  falta,  estáprovis 
dencialmente  dotado  de  fuertes  y  agudas  uñas,  y  de  tal 
coraje  y  poder  muscular  para  hacer  uso  de  ellas  que  es 
capaz  de  desafiar  á  cualquier  asaltante.  Cuando  se  ve 
atacado  se  echa  sobre  su  espalda,  haciendo  en  estapostu- 


(*)  Invócanse  loB  miamos  santos  para  exterminar  las  ratas,  que  es  otra 
plaga  de  aquellos  países,  7  que  nn  duda  son  atraídas  por  el  olor  de  la  carne 
por  todas  partes,  como  lo  son  en  los  mataderos  de  París.  Las  once  mil  riíjenes 
son  los  ángeles  guardianes  contraías  langostas. 
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ra nna  resistencia  tan  desesperada  que  puede  conside- 
rarse un  rival  aventajado  para  el  mismo  tigre,  que  es  bu 
peor  enemigo. 

No  son  las  hormigas  las  peores  plagas  de  aquellos 
paises,  ni  puede  compararse  el  dafio  que  aquellas  ha- 
cen con  el  de  las  langostas,  aunque  felizmente  sus  inva- 
siones son  solo  ocasionales.  En  verdad,  si  no  fuera  asi 
todo  el  trabajo  del  hombre  seria  en  vano,  porque  cuando 
llegan  á  venir  dejan  la  tierra  completamente  asolada. 

Presencié  ima  vez  esta  plaga,  y  ciertamente  no  hu- 
biera dado  crédito  a  la  inmensidad  del  dafio  que  las  lan- 
gostas hicieron  á  no  haberlo  visto  yo  mismo. 

Hicieron  su  aparición  al  principio  en  una  grande  y 
densa  nube,  meciéndose  muy  alto  en  el  aire,  y  como 
titubeando  en  donde  debian  bajar.  Buscóse  cuanto 
cencerro,  jarros  y  tarros  se  encontraron  para  hacer  im 
grande  estrépito  á  fin  de  espantarlas,  pero  en  vano,  por. 
que  se  dejaron  caer,  consternando  á  los  duefios  de  todas 
las  quintas  y  jardines  délas  cercanías.  Desparramáronse 
por  algunas  millas  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  en 
tanto  espesor,  que  andando  en  coche  por  entre  ellas  era 
como  andar  sobre  un  suelo  de  cascajo;  tal  recuerdo  bien 
fué  mi  primera  impresión  al  pasar  por  el  camino  real 
mientras  ellas  andaban  por  la  tierra.  Hacian  dos  ó  tres 
dias  que  se  hallaban  en  su  obra  de  destrucción,  y  en  su 
mayor  parte  estaban  tan  repletas  que  apenas  podian  mo- 
verse; en  u.a  dia  ó  dos  mas  nohabian  dejado  una  mata  de 
pasto  ú  hoja  verde  en  todo  lo  que  alcanzaba  la  vista,  y 
algunas  de  las  que  no  estaban  muriéndose  de  hartazgo, 
principiaban  á  devorarse  unas  á  otras.  Sucedia  esto  á  prin. 
cipios  del  año  de  1826. 

Otro,  y  muy  terrible  azote,  son  las  nubes    demos- 


—35— 

quitos  que  infestan  siempre  las  tierras  bajas,  j  próximas 
¿  los  ríos,  7  que  parecen  deleitarse  en  la  sangre  humana, 
7  en  los  sufrimientos  del  hombre.  Infeliz  de  aquel  que 
asciende  por  el  Paraná  sin  prepararse  para  ellos:'  un  en- 
jambre de  tábanos  no  es  peor  que  uno  de  estos  veneno- 
sos insectos.  Los  efectos  de  sus  mordeduras  para  los 
forasteros  son  en  realidad  espantosos;  su  apetito,  como 
el  del  pescado,  parece  aguzarse  después  de  la  llüyia, 
cuando  bajan  en  nubes  á  cierta  distancia  délas  aguas,  no 
pudiéndoseles  evitar  de  otra  manera  que  poniéndose  ¿n 
parajes  mu7  altos  sobre  ellos.  Los  naturales  trepan  por 
la  noche  a  los  árboles;  7  los  marineros  duermen  en  el  tope 
de  los  mástiles,  como  único  medio  de  escaparse  de  ellos 
en  sus  viajes  de  ida  7  vuelta  por  el  rio.  Como  lo  dice 
Azara  en  la  relación  de  uno  de  sus  viajes  al  Para. 
gua7:  "el  hombre  para  vivir  en  las  rejiones  infestadas 
por  estos  venenosos  insectos  debiera  ser  anfibio,  7  estar 
cubierto  de  una  escama  6  concha  como  la  de  los  caima- 
nes ó  cocodrilos." 
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I.AS  AIVTIGIJAS  miSIONES  DE  I^OS  JE- 
SUÍTAS. 

Hacia  el  este  de  Corrientes  se  encuentran  las  despo- 
bladas ruinas,  que  es  todo  lo  que  queda,  de  las  en  un 
tiempo  afamadas  misiones  de  los  Jesuítas,  que  en  su 
mayor  parte  estaban  situadas  sobre  las  costas  del  Para- 
ná y  Uruguay,  allí  donde  casi  se  juntan  la»  aguas  de 
estos  ríos. 

Cuando  la  Orden  fué  expulsada  de  Sud- América  ^n 
1767,  habia  en  aquellos  distritos  una  población  de  cien 
mil  personas  que  habitaban  treinta  pueblos  gobernados 
por  ella.  Según  xma  razón  informativa  que  recibí  del 
Gobernador  de  Misiones,  en  1826,  no  existían  en  ese 
periodo,  en  las  que  estaban  situadas  al  este  del  Paraná 
ni  mil  almas,  y  aun  estas,  según  creo,  fueron  poco  des- 
pués arrebatadas  durante  la  guerra  con  el  Brasil  con 
motivo  de  su  ocupación  de  la  Banda  Oriental. 

Era  este  aquel  imperium  in  imperio  que  en  un 
tiempo  excitó  el  asombro  del  mundo  y  los  celos  y  en  vi. 
dia  de  los  príncipes:  aunque  bien  se  probó  la  ninguna 
causa  que  habia  para  que  estuviesen  alarmados  al  ver 
que  todo  su  edificio  cayó  por  tierra  con  la  expulsión  de 
unos  pocos  ancianos  sacerdotes.  Nunca  existió  una 
comunidad  mas  inofensiva.  Las  Misiones  eran  un  es. 
perimento  hecho  en  grande  escala,  que  arrancaba  su 
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orijen  del  espíritu  mas  puro  del  cristianismo  con  el  fin 
de  civilizar  j  hacer  útiles  las  hordas  de  salvajes,  que  de 
otro  modo  habrian  sido  exterminadas  como  lo  fué  mise- 
rablemente, el  resto  de  los  indíjenas,  bien  por  la  guerra, 
ó  por  la  esclavitud  que  les  habían  impuesto  los  pobla- 
dores europeos  y  sus  descendientes.  Su  asombrosa  proa- 
^  peridad  y  buen  resultado'  excitaron  la  envidia  y  los  ce- 

los, dando  lugar  á  que  se  circulasen  infinitas  fábulas  so- 
bre las  miras  políticas  de  los  jesuítas  al  fundar  aquellos 
establecimientos:  fábulas  que  desgraciadamente  adqui- 
rieron mny  fácil  crédito  en  un  tiempo  en  que  el  ánimo 
del  público  estaba  muy  irritado  contra  sus  adquisicio- 
^  ^^ '  nes  y  predominio  en  el  continente,  y  que  contribuyeron 

^^    .  sin  duda  alguna  á  precipitar  la  caida  de  su  Orden. 

í^  ^  Nada  hay  mas  inconsistente  que  las  acusaciones 

que  se  les  enrostraron.    Así,  mientras  se  les  acusaba 
'■^^^'  por  una  parte,  de  aspirar  al  establecimiento  de  una  su- 

¿^  ^;^  premacia  poderosa  é  independiente,    reprochábaseles 

ern*^'  por  otra  al  mismo  tiempo  el  haber  sistemáticamente 

;ci!'i '  coBservado  á  los  indios  en  un  estado  de  infantil  inutiU- 

efl  ^  dad  ó  ignorancia. 

par-  Los  indios  eran  en  extremo  afectos  á  los  jesuítas, 

oco-  considerándolos  como  ásus  padres;  y  grandes  y  sinceras 

-3áil  fueron  sus  lamentaciones  cuando  los  arrancaron  de  su 

lado,  remplazándolos  con  frailes  franciscanos,  que  les 
j  ea ' '  envió  Bucareli,  Capitán  General  de  Buenos  Aires.    El 

V  e^  siguiente  tierno  memorial  dirijido  á  este  por  la  Misión 

j¡jj¿^  de  San  Luis  servirá  para  arrojar  alguna  luz  sobre  los 

;  ¿  ^'  verdaderos  sentimientos  de  aquellos  pueblos,  respecto 

i-lciü'   '  de  sus  antiguos  y  de  sus  nuevos  pastores. 

^j¿ ;'  En  el  Apéndice  he  presentado  una  copia  del  orijinal 

^  ^.  •  escrito  en  Guarani,   como  una  muestra  del  idioma  que 
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mas que  ninguno  de  los  otros  pricíittivos,  era  el  que 
mas  se  hablaba  en  Sud- América,  y  que  hasta  el  presen- 
te puede  encontrarse  desde  las  orillas  del  Paraná  hasta 
las  del  Amazonas. 

Traducción  de  un  'tnemorial  elevado  por  las  gentes 
de  la  misión  de  San  Luis  al  Gobernador  de  Bátenos  Ai- 
rea^ pidiendo  que  se' deje  permanecer  entre  ellos  á  los  Je- 
suítas^ en  lugar  ds  los  frailes  que  se  han  enviado  para 
reemplazarlos. 

L   H.  S. 

Nosotros,  el  Cabildo,  y  todos  los  caciques,  é  indios, 
hombres,  mujeres  y  niños  de  San  Luis,  pedimos  áDios 
que  guarde  á  V.  E.,  que  es  nuestro  padre.  El  correjidor 
Santiago  Pindó  y  D.  Pantaleon  Cayuarí  en  el  amor 
que  nos  tienen  nos  han  escrito  pidiéndonos  ciertos  pá- 
jaros que  desean  enviar  al  Rey,  y  sentimos  mucho  no 
poder  conseguirlos,  á  causa  de  que  ellos  viven  en  los 
bosques  en  donde  Dios  los  crió,  y  se  apartan  de  nosotros, 
de  suerte  que  no  podemos  cazarlos — Con  todo  somos 
los  vasallos  de  Dios  y  del  Rey  y  estamos  siempre  deseo- 
sos de  llenar  los  deseos  de  sus  ministros  en  todo  lo  que 
ellos  nos  pidan — ¿No  es  cierto  que  hemos  llegado  tres 
veces  hasta  la  Calonia,  ofreciendo  nuestro  auxilio?  jT 
no  es  verdad,  que  nosotros  trabajamos  á  fin  de  pagar  el 
tributo?  También  ahora  rogamos  á  Dios  que  la  mas 
hermosa  de  todas  las  aves,  el  Espíritu  Santo,  descienda 
sobre  el  Rey,  y  lo  ilumine,  y  que  el  Santo  Ángel  de  su 
guarda  lo  acompañe. 

Confiando  en  V.  E.  Sr.  Gobernador,  venimos  con 
toda  humildad,  y  con  lágrimas  en  los  ojos,  á  suplicar 
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que los  hijos  de  San  Ignacio,  los  Padres  de  la  Coidipa. 
fiia  de  Jesús,  puedan  continuar  viviendo  con  nosotros, 
j  permanezcan  siempre  aquí.  Imploramos  á  Y.  E.  so- 
licite esto  del  Eey  en  nuestro  nombre,  por  el  amor  de 
Dios:  todo  nuestro  Pueblo,  hombres,  mujeres  y  niños, 
y  especialmente  los  pobres,  elevan  esta  solicitud  con  lá- 
grimas en  los  ojos.  En  cuanto  á  los  frailes  y  sacerdotes 
que  se  nos  han  enviado  para  reemplazar  á  aquellos,  no- 
sotros no  los  queremos.  El  Apóstol  Santo  Tomas,  mi- 
nistro de  Dios,  así  lo  enseñó  á  nuestros  antepasados  en 
estas  mismas  comarcas.  Esos  frailes  y  sacerdotes  no  no  s 
prestan  ningunos  cuidados:  los  hijos  de  San  Ignacio  sí: 
ellos  (iesde  le  principio  cuidaron  de  nuestros  padres,  los 
enseftarofl,  los  bautizaron,  y  los  salvaron  para  Dios  y  el 
Key:  pero  en  cuanto  á  dichos  frailes  y  clérigos  de  nin- 
guna manera  los  queremos. 

Los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  saben  contempo- 
rizar con  nuestras  debilidades,  y  nosotros  eramos  felices 
bajo  su  dirección  por  el  amor  de  Dios  y  del  Rey.    Si 
V.  E.,  buen  Señor  Gobernador,  quiere  prestar  oido  á 
nuestra  súplica,  y  concedernos  lo  que  pedimos,  pagare- 
mos un  tributo  mas  crecido  en  la  yerba  Qaamvrú,    No- 
sotros no  somos  esclavos,  y  deseamos  manifestar,   que 
no  nos  gusta  la  costumbre  Española  de  que  cada  uno 
ge  ayude  á  sí  propio,  en  lugar  de  auxiliarse  los  unos  á 
los  otros  en  sus  trabajos  cuotidianos — ^Esta  es  la  verdad 
sencilla  y  llana,  que  participamos  á  V.  E.  para  que  se 
atienda  á  ella:  y  si  no,  este  Pueblo  se  perderá  como  loa 
demás.    Seremos  perdidos  para  V.  E.  para  el  Eey  y  pa- 
ra Dios,  caeremos  bajo  la  influencia  del  Demonio  y  jen 
donde  encontraremos  auxilio  en  labora  de  nuestra  muer- 
te!   nuestros  hijos  que  están  en  los  campos  y  en  loa 
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pueblos,  cuando  den  la  vuelta  y  no  se  encuentren  con 
los  hijos  de  San  Ignacio,  huirán  á  los  desiertos  y  á  los 
bosques,  para  hacer  mal.  Ya  parece  que  las  gentes  de 
San  Joaquín,  San  Estanislao,  San  Fernando  y  Timbo 
están  perdidas:  nosotros  lo  sabemos  muy  bien  y  se  lo 
decimos  á  V.  E.:  ni  aun  los  mismos  Cabildos  pueden  re- 
cobrar esos  Pueblos  para  Dios  y  el  Eey  como  lo  estaban 
antes. 

Así  pues,  buen  Gobernador,  concédenos  lo  que  pe- 
dimos, y  que  Dios  os  ayude  y  guarde — ^Esto  es  lo  que 
decimos  en  nombre  del  Pueblo  de  San  Luis,  hoy  28  de 
Febrero  de  1768. 

Vuestros  humildes  siervos  é  hijos — 
Firmado  por  los  miembros  de  la  municipalidad. 

Bucareli  al  recibir  esta  sencilla  solicitud  remitióla 
á  España  con  el  ridículo  anuncio  de  que  la  consideraba 
como  precursora  de  un  levantamiento  á  favor  de  los  je- 
suítas, y  en  consecuencia  ordenó,  que  inmediatamente 
marchasen  ti-opas  escojidas  del  Paraguay  y  de  Corrien- 
tes hasta  las  cercanías  de  Misiones,  listas  á  sofocar  la 
esperada  insurrección:  marchando  él  también  para  abrir 
en  persona  la  campaña  contra  los  rebeldes. 

En  vez  de  encontrarlos  con  las  armas  en  la  manoy 
recibiéronlo  con  lágrimas  en  los  ojos.  Aunque  le  era 
difícil  creerlo,  los  jesuítas  habían  educado  á  los  indios 
en  la  obediencia  y  en  el  amor  de  su  rey  al  igual  que  el 
de  su  Dios;  y  habiendo  dado  voz  á  sus  lamentos,  resig- 
náronse sumisamente  á  los  mandatos  de  sus  nuevos  ge- 
fes:  dando  gracias  al  rey  por  haberles  enviado  para  que 
cuídase  de  ellos  un  personaje  de  tanta  importancia  como 
Bucareli.  Por  su  parte  este  no  encontró  en  verdad  la 
mas  mínima  oposición  en  los  indios  al  substituir  su  pro- 
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pió  fiistema  de  admioistracion  al  de  los  jesiiitas,  que 
él  había  sido  de  los  primeros  en  considerar  defectuoso. 

Por  el  resultado  de  sus  medidas  y  disposiciones 
puede  formarse  idea  de  su  eficacia.  Envióles  goberna- 
dores civiles,  y  frailes  franciscanos  para  su  dirección  es- 
piritual: pero  el  mal  gobierno  de  los  primeros  y  el  poco 
respeto  inspirado  por  los  últimos,  comparado  con  la  cla- 
se de  vida  uniformemente  ejemplar  de  sus  predecesores, 
produjeron  en  poco  mas  de  un  cuarto  de  siglo,  la  total 
ruina  y  despoblación  de  estas  comunidades  en  un 
tiempo  felices  y  prósperas.  Como  ellos  mismos  lo  ha- 
bían predicho  en  su  solicitud  6  memorial,  desde  que  sus 
directores  carecieron  del  tino  preciso  para  evitarlo,  los 
indios  fueron  perdidos  tanto  para  su  Dios  como  para  el 
Key. 

Al  decir  esto,  no  pretendo  negar  que  las  institucio- 
nes de  los  jesuítas,  no  fuesen  en  muchos  puntos  defec- 
tuosaQ,  como  lo  son  las  obras  de  los  hombres:  pero  sin 
embargo  puede  asegurarse  que  fueron  establecidas  bajo 
circunstancias  muy  remarcables  y  nuevas,  debiendo 
por  lo  mismo  juzgárseles  con  indulgencia  siempre  que 
se  les  compare  con  los  sistemas  sociales  de  la  Europa. 

Si  consideramos  el  bien  que  ellos  hicieron  mas  que 
el  mal  que  dejaron  de  hacer,  encontraremos  que  en  el 
transcurso  como  de  siglo  y  medio  convirtieron  mas  de 
un  millón  y  medio  de  almas  al  cristianismo,  enseñándo- 
les á  ser  felices,  y  estar  contentos  bajo  la  dominación 
suave  y  pacifica  de  sus  ilustrados  y  paternales  pastores: 
destino  lleno  de  bendiciones,  cuando  se  le  compara  con 
la  condición  salvaje  de  las  nómades  tribus  que  los  ro- 
deaban. 
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EL  PARAGVAT. 


Estrictamente  hablando  no  debe  ocupar  un  lugar 
en  esta  obra,  desde  que  pretende,  como  lo  hace  en  la 
actualidad,  representar  una  Bepúblíca  independiente  j 
separada;  pero  después  de  describir  las  Misiones,  no  es 
posible  pasar  tan  cerca  de  él  sin  hacer  alguna  alusión  ¿ 
BU  antigua  prosperidad,  y  a  su  muy  singular  situación 
bajo  la  despótica  dictadura  del  Dr.  Francia  y  de  sus  su- 
cesores. 

Fué  en  el  Paraguay  que  los  primeros  conquistado- 
res de  aquel  pais  fijaron  su  morada  y  el  asiento  de  su 
gobierno:  también  fue  allí  en  donde  los  padres  jesuítas 
atraídos  por  los  mismos  alhagos  de  un  clima  suave  y  de 
una  profusión  de  producciones  naturales  como  para  sa- 
tisfacer todas  las  necesidades  del  hombre,  echaron  los 
cimientos  primitivos  de  aquellos  célebres  establecimien- 
tos de  que  ya  se  ha  hablado.  Su  población  antes  que 
dejase  de  ser  una  provincia  dependiente  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  se  calculaba  en  200,000  almas;  (*)  y  el 
valor  anual  de  sus  productos  superabundantes  que  se 
exportaban  para  el  consumo  de  la  capital  y  de  las  Pro- 


(*)  Segtin  an  artictilo  que  al  parecer  está  fundado  en  datos  publicados  e> 
el  "ArchíTo  Americano"  de  1846  en  Buenos  Aires,  aparece  que  según  un  censo 
ftecho  antes  de  la  muerte  de  Francia,  la  población  del  Paraguay  subia  como  ¿ 
unas  S20,000  almas,  inclusos  los  indios  conrertidos  de  las  reducciones. 
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YÍHcias  interiores,  casi  llegaba  á  un  valor  de  millón  y 
medio  de  pesos  fuertes.  Enviábanse  anualmente  á  San- 
ta F6  y  á  Buenos  Aires  ocho  millones  de  libras  de  yerba 
paraguaya,  un  millón  de  libras  de  tabaco  y  ademas 
grandes  cantidades  de  ricas  maderas  de  varias  clases, 
algodón,  azúcar,  miel,  aguardientes,  y  otros  diversos  ar- 
tículos. 

Solamente  los  derechos  sobre  la  exportación  del  ta- 
baco producian  al  año  60,000  pesos  fuertes,  hasta  que 
el  gobierno  espaflol  monopolizó  su  venta,  y  por  medio 
de  reglamentos  restrictivos,  disminuyo  en  extremo  la 
cantidad  consumida.  De  15,000  quintales  que  antes  se 
mandaban  á  España,  se  redujeron  á  5,000  bajo  la 
Kejia  ó  monopolio  real. 

La  yerba  mate,  que  es  el  primero  de  aquellos  artí- 
culos tiene  un  consumo  tan  jeneral  en  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  Chile,  y  muchas  partes  del  Perú  como 
eVque  en  Europa  tiene  el  té  de  la  China. 

La  planta  que  la  produce  (Z«  Uex  Parofftiayerms) 
es  un  acebo  siempre  verde  como  del  tamaño  de  un  na- 
ranjo, que  crece  silvestre  y  engrande  abundancia  en  los 
espesos  bosques  de  la  parte  norte  y  este  de  la  provincias 
y  adonde  los  habitantes  van  todos  los  años  en  numero- 
sas partidas  á  fin  de  cosecharla.  Son  considerables  laa 
dificultades  que  se  encuentran  para  poder  penetrar  en 
los  bosques  hasta  llegar  á  los  yerbales^  que  es  como  se 
les  llama;  pero  son  recompensados  ampliamente  con  el 
seguro  provecho  de  esta  empresa.  En  el  mismo  lugar 
en  donde  se  recoje  se  hace  todo  el  trabajo  de  preparar  y 
enzurronarla  para  ser  exportada.  Escojidas  ya  las  ra- 
mas tiernas  y  los  retoños,  se  tuestan  Ujeramente  en  fo- 
gatas que  se  hacen;  y  luego,  después  de  machacárseles 
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un  poco,  se  comprimen  en  tercios  que  se  hacen  de  enero 
ftesco  llamados  serones^  cada  uno  de  los  cuales  contiene 
ocho  arrobas;  que  después  de  cosidos  están  prontos  para 
la  venta. 

Losiesuitas  cultivaban  la  planta,  de  la  que  hay  trea 
variedades  en  sus  Misiones;  y  por  la  atención  que  le 
prestaban  obtuvieron  una  mejor  clase  de  yerba  -que  la 
de  la  planta  silvestre  que  se  recoje  en  los  bosques,  lla- 
mada, caa-rmni  ó  la  hoja  chica,  que  es  producida  por 
la  variedad  mas  pequeña  de  esta  planta.  Probablemen" 
te  con  la  práctica  de  reducir  casi  á  polvo  la  hoja  se  ori- 
jinó  la  costumbre  general  en  Sud  América  de  chupar  6 
absorver  su  infusión  por  entre  un  tubo  ó  bombilla,  á  un 
extremo  de  la  cual  hay  un  globo  con  pequeños  agujeros, 
6  un  enréjadito  como  para  impedir  que  las  partículas 
mas  pequeñas  de  la  yerba  se  introduscan  á  la  boca  co- 
lándose por  ella.  Generalmente  el  mate  se  toma  muy 
fuerte,  muy  caliente  y  muy  endulzado  con  azúcar:  sus 
propiedades  parecen  ser  muy  semejantes  á  las  del  té  de 
la  China.  Los  españoles  aprendieron  á  usarla  de  los 
indios  Guaraníes,  como  también  la  bien  conocido  man- 
dioca, 6  raiz  de  casaba,  de  la  que  hacian  los  indíjenas 
su  pan  y  que  hasta  el  día  continúa  siendo  su  principal 
alimento.  Según  Azara,  puede  obtenerse  la  seda  en 
cualquier  cantidad,  por  que  el  árbol  de  la  morel*a  es  in- 
díjena.  Lo  mismo  puede  decirse  del  cacao  y  del  café 
que  es  de  reciente  aclimatación  y  que  crece  allí,  como 
en  el  Brasil,  con  grande  lozanía. 

Cuando  el  poder  del  Vírey  fué  derrocado  en  1810, 
la  provincia  del  Paraguay  se  negó  á  reconocer  el  gobier- 
no central  establecido  en  Buenos  Aires,  en  consecuen- 
cia de  lo  cual  se  envió  un  ejército  para  reducirla  á  la 
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obediencia;  pero  las  tropas  para^ayas  derrotaron  al  Ge- 
neral Porteflo  Belgrano,  que  se  consideró  feliz  en  capi- 
tolar,  y  en  que  se  le  permitiese  volverse.  Envalentona- 
dos con  este  buen  éxito,  que  les  dio  una  idea  de  su  impor- 
tancia infinitamente  mas  elevada  que  la  que  hasta  allí 
hablan  tenido,  procedieron  de  una  vez  á  proclamar  su 
absoluta  independencia,  no  solo  de  Buenos  Aires,  sino 
de  la  madre  patria,  y  á  declarar  al  Paraguay  un  estado 
libre  y  soberano:  acto  que  acaso  ultrapasaba  en  aquella 
época  hasta  lo  que  se  hablan  propuesto  los  mismos  go- 
bernantes de  Buenos.  Aires,  que,  aunque  elejidos  por 
sí  propios,  continuaron  mandando  en  nombre  del  Key 
hasta  el  afío  de  1816,  en  que  declararon  su  independen- 
cia en  el  Tucuman.  A  esta  proclamación  de  la  inde- 
pendencia del  Paraguay  siguióse  la  instalación  de  un 
triunvirato,  del  cual  Francia  fué  nombrado  secretario, 
viniendo  pronto  después  á  ser  el  oculto  motor  de  toda 
la  máquina.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  sembrase 
la  zizafia  y  la  discordia  entre  los  miembros  del  gobier- 
no, consiguiendo  por  medio  de  sus  intrigas  que  hiciesen 
poco  después  su  renuncia. 

Siguióse  á  esto  la  convocación  de  una  asamblea  ge- 
neral de  Diputados  de  todos  los  pueblos  y  villas  de  la 
provincia,  á  fin  de  considerar  lo  que  debia  hacerse  en 
tales  circunstancias.  Para  estas  pobres  gentes  ignoran- 
tes, arrancadas  de  esta  suerte  de  sus  hogares,  Francia, 
que  era  una  autoridad,  y  un  abogado,  ú  hombre  de  ta- 
lento, porque  estos  son  sinónimos  en  el  lenguaje  del  Pa- 
raguay, que  llevaba  una  vida  ascética,  y  que  afectaba 
uua  especie  de  sabiduría  cabalística,  teniéndose  hacia  él 
una  especie  de  terror  reverencial,  fué  considerado  como 
una  persona  de  asombrosos  conocimientos  y  sagacidad, 
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cafgaraento,  del  cual  después  de  elejir  los  artículos  que 
él  necesitaba,  acostumbraba  ordenar  que  se  pusiese  á 
BU  bordo  una  cantidad  de  yerba  mate  por  vía  de  pago. 
No  había  apelación  de  su  avaluó:  á  nadie  se  le  permitía 
que  bajase  á  tierra,  y  tan  pronto  como  se  habia  embar- 
cado la  yerba,  hacíase  salir  al  momento  el  buque.  Sin 
embargo  de  todo  esto,'  tal  era  la  demanda  y  escasez  de 
aquel  artículo,  4  causa  de  haber  estancado  su  venta, 
que  los  Correntinos  se  felicitaban  de  poder  conseguirla 
á  los  precios  que  61  imponía.  Era  dueño  de  varios  de- 
pósitos y  estancos  en  la  Asunción,  en  donde  con  su  venia 
se  vendían  los  efectos  al  menudeo  á  los  que  los  precisa- 
ban. 

Sus  rentas  derivaban  especialmente  de  los  bienes 
embargados  por  sus  decretos  arbitrarios,  y  de  diezmos 
sobre  toda  clase  de  frutos  del  país,  el  derecho  para  per- 
cibir, los  cuales  se  vendía  anualmente  por  el  gobierno 
en  remate  al  mejor  postor  en  cada  uno  de  los  departa- 
mentos: aunque  los  licitadores  generalmente  los  reven- 
dían á  otros,  cobrándose  en  consecuencia  con  el  mayor 
rigor.  Sus  principales  gastos  consistían  en  el  sosten 
de  ima  numerosa  milicia,  en  la  que  se  enrolaban  todos 
los  que  estuviesen  aptos  para  tomar  las  armas.  Como 
era  natural,  Francia  era  el  Comandante  en  Gefe  del  ejér- 
cito, del  mismo  modo,  que  era  cabeza  de  la  Iglesia,  de 
la  justicia,  y  de  todos  los  demás  ramos  de  la  administra- 
ción. 

.Cuando  llegué  á  Buenos  Aires  en  1824  rae  encon- 
tró con  que  varios  subditos  ingleses  habían  sido  deteni- 
dos contra  su  voluntad  desde  algunos  afios  atrás  en  el 
Paraguay  por  este  déspota.  Por  consiguiente,  crei  d<í 
mi  deber  dirijirle  una  nota  sobi^  este  asunto,  pidiendo 


ttt  lib^liad,  la  qtie  tuve  la  fortuna  de  obtener,  al  mismo 
tiempo  que  la  de  algunos  otros  Europeos,  á  quienes  &• 
les  permitió  también  que  saliesen  de  allí;  hallándoee 
entre  estos  los  Sres.  Kengger  y  Longchamps,  caballerot 
suizos,  que  ulterioimente  publicaron  una  interesante 
narración  de  su  detención,  y  del  estado  de  aquel  pais.  (*) 
El  Señor  Bompland,  el  bien  conocido  compafiero 
del  Barón  de  Humboldt,  fué  exceptuado  entre  aquellos. 
Algunos  años  antes  mientras  se  ocupaba  en  sus  inocentes 
trabajos  como  botánico  en  la  provincia  de  Corrientes, 
Francia  lo  hizo  arrebatar  por  una  partida  armada,  que 
•travesando  el  Paraná,  lo  condujo  á  una  prisión.  Como 
en  aquel  tiempo  no  Jiabia  todavía  Agente  alguno  reco- 
nocido en  Buenos  Aires,  tomé  por  mi  cuenta  el  dirijirme 
de  nuevo  á  Francia,  á  fin  de  favorecer  á  un  individuo 
en  cuya  suerte,  podía  decirse  con  justicia,  estaban  inte- 
resados todos  los  hombres  de  ciencia  de  todos  los  paí- 
ses: ofreciendo  garantir  el  cumplimiento  de  cualquier 
promesa  que  el  señor  Bompland  quisiese  hacer,  en  caso 
de  ser  puesto  en  libertad,  de  regresar  inmediatamente 
á  Europa.  En  el  mismo  sentido  escribí  al  Sr.  Bompland, 
é  incluí  mi  carta  abierta  al  Dictador,  quien  debía  hacer- 
la pasar  á  su  destino  sí  merecia  su  aprobación;  pero  en 
lugar  de  hacer  esto,  me  la  devolvió,  haciéndome  una 
ruda  intimación  de  que  allí  debía  tener  fin  nuestra  cor- 
respondencia. (**) 


(*)  El  reiniido  de  D.  Chupar  Francia  en  ei  Paraguají  ó  deocripdoB  ¿9 
ana  resideocia  de  seis  años  en  aquella  República  por  los  Sres.  Benggerj  Lonf- 
«hampa;  traducida  en  1827« 

(**)  Sabsig:uicntemc'nte,  j  despnefl  de  un  arresto  de  nnete  afios,  Vr. 
Bbmplaiid  ftié  pnesto  en  tibertad  por  IVaaoia  caci  «mando  manoi  la  eapaMba-. 
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Parece  qoesehabia  disgustado  al  encontrar  que  yo 
no  coincidía  con  él  en  bu  idea  sobre  la  ventaja  de  abrir 
un  tráfico  directo  entre  la  Gran  Bretaña,  y  el  Paraguay, 
cosa  en  que  habla  puesto  sus  cinco  sentidos,  especial- 
mente desde  que  esperaba  por  medio  de  él  poder  de- 
mostrar á  sus  subditos  la  independencia  en  que  se  halla- 
ba respecto  de  sus  vecinos,  y  en  particular  de  los  Por- 
teños. 

Francia  murió  casi  repentinamente  de  apoplejía, 
á  los  85  años  de  edad,  en  Setiembre  de  1840.  A  su 
muerte  se  encontraron  de  700  á  800  personas  en  las  die- 
tintas  prisiones  de  la  Asunción,  algunas  en  calabozo» 
cargadas  de  cadenas  y  grillos  que  habían  estado  arro- 
jados allí  por  mas  de  20  años  sin  que  aun  se  les  hubiese 
informado  de  la  causa  de  su  prisión;  pero  poco  se  cuida- 
ba Francia  del  número  de  sus  presos,  porque  nunca  les 
daba  de  comer,  obligando  por  el  contraigo  á  sus  amigos 
y  parientes  á  que  los  mantuviesen  mientras  estaban  en 
la  cárcel.  Encontróse  entre  sus  papeles  una  lista  de  50 
personas  que  estaban  condenadas  por  el  á  ser  fusiladas. 
Estos  hechos  aparecen  de  un  informe  redactado 
por  el  Coronel  *Graham,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos 
en  Buenos  Aires,  que  pasó  en  1845  al  Paraguay  con 
una  misión  oficial,  y  reunió  algunos  datos  importante» 
relativamente  al  estado  del  pais  y  sus  habitantes,  de&- 
pues  de  la  muerte  de  Francia.  Parece  que  nada  de  lo 
que  se  ha  referido  respecto  de  la  crueldad  y  opresión  de 
aquel  estraordinario  déspota  ha  sido  exagerado:  nunca 
existió  un  tirano  mas  sangriento  y  arrojado.  El  Coro- 
nel Graham  dice  que  podria  llenar  un  volumen  con  lo» 
detalles  de  sus  crueldades;  que  no  entraba  en  ninguna 
casa  respetable  de  la  Asunción  en  que  no  oyese  algún 


( 
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acto  de  sii  tiranía  para  con  alguno  6  algunos  de  los  miem- 
bros de  la  familia. 

Suponíase  que  después  de  la  muerte  de  Francia,  el 
Paraguay  se  uniría  de  nuevo  á  la  Confederación  délas 
Provinoias  del  Eio  de  la  Plata:  pero  hasta  ahora  se  ha 
verificado  esto:  y  parecería  que  existe  allí  un  partido 
no  solamente  empeñado  en  mantenerse  independiente 
de  sus  vecinos,  sino  lo  que  es  aun  mas  extraordinario, 
dispuesto  á  continuar  un  sistema  de  aislamiento  y  tira- 
nía muy  poco  diferente  del  establecido  por  Francia. 

El  actual  Gobernador  (Presidente)  es  D.  Carlos  An- 
tonio López,  que  después  de  una  lucha  con  algunos  indi- 
viduos que  se  habían  apoderado  del  gobierno  á  la  muerte 
de  Francia,  fué  colocado  por  el  ejército  á  la  cabeza  de 
JOS  negocios  en  1841,  siendo  tres  afios  después  nombra- 
do Presidente  de  la  República  del  Paraguay  por  diez 
afios  por  un  Congreso  que  procedió  de  una  manera  no 
muy  diferente  de  la  adoptada  por  el  que  eligió  á  Fran- 
cia en  1813. 

Parecería  en  verdad  que  los  Paraguayos  se  han 
habituado  de  tal  manera  al  despotismo  que  no  tienen 
ninguna  idea  ni  deseos  fuera  de  su  esfera.  Mas  indios 
que  españoles  en  sus  costumbres,  como  también  en  su 
origen  viviendo,  en  un  clima  enervante,  (^)  en  donde 


(*)  En  la  Aitmcion  en  la  estación  del  verano  el  termóme- 
tro sube  ordinariamente  á  85  grados;  alguna  que  otraveí  hasta 
100  en  los  dias  mas  calientes.  En  el  invierno  desciende  á  45;  pe- 
ro parece  que  el  calor  de  la  temperatura  depende  mucho  del 
Tiento;  cuando  viene  del  norte  es  muy  cálido,  siendo  frío  cuan- 
do sopla  del  sud  6  sudeste.    Los  vientos  del  oeste  son  muy  raros, 


\ 


-cá- 
todo 86  obtiene  con  el  menor  posible  trabajo,  sus  ñeco- 
BÍdades  son  muy  pocas  j  se  satisfacen  fácilmente:  la  es- 
casa Testidura,  si  tal  puede  llamarse,  usada  por  las  cla- 
nes bajas  es  hecha  de  algodón  cosechado  j  tejido  por 
ellos  mismos:  j  aun  eso  mismo  parece  que  es  frecuente- 
mente mas  de  lo  que  pueden  soportar  en  un  clima  tan 
cílido.  El  Coronel  Graham  dice  que  vio  á  muchoB 
muchachos  7  niñas  de  diez  á  doce  afios  de  edad  en  el 
campo,  completamente  desnudos,  con  la  estraña  excep- 
ción de  que  aquellos  llevaban  la  cabeza  cubierta  con 
sombreros  ó  gorras,  en  cumplimiento  de  un  decreto  de 
Francia,  á  fin  de  que  siempre  estuvieran  prontos  á  ren- 
dir el  debido  homenage  á  sus  superiores.  Sus  alimen- 
tos son  los  mas  sencillos:  generalmente  la  mandioca,  el 
maiz,  las  naranjas  y  otras  frutas;  sus  únicos  regalos,  la 
caña,  licor  que  destilan  de  la  miel,  la  yerba  mate  y  ci- 
garros, sin  los  que  ningún  Paraguayo  puede  existir. 

Todos  los  trabajos  agriculturales  ó  manufacturero» 
se  ejecutan  del  modo  mas  primitivo.  Sus  arados  son 
de  madera,  sin  estar  forrados  en  hierro;  el  algodón  se 
limpia  é  hila  á  mano,  y  generalmente  es  tejido  por  teje- 
dores ambulantes  que  llevan  consigo  á  caballo  un  telar 
portátil,  que  suspenden  de  un  árbol  en  donde  sea  preci- 
so hacer  uso  de  él. 

Exprimen  el  jugo  de  la  caña  de  azúcar  por  medio 
de  ruedas  de  madera  semejantes  á  las  prensas  comunes 
que  se  usan  en  Norte  América  para  hacer  cidra  de  man* 


j  noDca  dnran  mas  de  dos  horas:  pareoería  que  ]a  gran  cordille- 
ra de  loB  Andet»  aunque  á  2t)0  leguas  de  distancia,  ks  oerEase  d 
paao»    Azmm. 
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sanas;  j  después  lo  ponen  ¿  hervir  hasta  qne  el  azúcar 
86  congela  en  ollas  ó  moldes  de  barro.  Sacan  la  harina 
d'  trigo  huinedeciendoprímero  el  grano,  j  machacándolo 
después  en  un  mortero.  El  arroz,  aunque  de  buena  ca- 
lidad, no  puede  limpiarse  lo  suficiente  para  que  se  haga 
objeto  de  comercio.  La  corteza  para  las  curtiembres 
(ourupatí  ó  cébü)  es  machacada  en  atahonas  movidas 
por  muías.  En  la  realidad  las  costumbres  de  aquel  pue- 
blo no  parecen  de  ninguna  manera  haber  cambiado  des- 
de hacen  50  años  en  que  Azai'a  las  describió.  (*)  Exclui- 
dos por  BU  posición  mediterránea  de  toda  comunicación 
con  las  gentes  de  otros  paises,  parecen  que  permanecen 
contentos  desconocidos  y  sin  conocer,  en  aquel  feliz  es- 
tado descrito  por  el  poeta — 

"En  que  ser  ignorante  es  gran  ventura, 


(*)  La  haraganería  j  la  pereza  general,  lo  caro  de  los  jor- 
nales, el  gusto  por  la  destrucción  y  el  despilfarro  que  caracteriza 
á  los  habitantes  de  dicho  pais,  sus  pocas  necesidades,  su  falta  d« 
ambición,  el  espíritu  caballeresco,  que  desdeQa  y  aun  desprecia 
toda  especie  de  trabajo,  la  falta  de  instrucción,  la  nulidad  de  los 
gobernadores  y  la  increíble  imperfección  de  los  instrumentos,  con- 
tribuyen á  hacer  casi  imposible  toda  especie  de  mejora.  En  el 
Paraguay  y  en  las  Misiones,  no  se  tienen  otras  azadas  que  unos 
grandes  huesos  de  caballo  ó  buey,  atados  á  unos  mangos  de  palo. 
£i  arado  se  reduce  á  un  palo  puntiagudo  que  cada  uno  lo  arre- 
gla á  su  manera.  Lo  mismo  sucede  con  el  yugo  y  demás  uten- 
silios de  labor.  Es  verdad  que  lo  mismo  acontece  en  casi  todos 
los  oficios.  El  platero  fabrica  sus  crisoles,  el  müsico  sus  cuerdas 
j  su  guitarra,  y  en  cada  casa  particular  se  hacen  las  velas,  el  ja- 
bou,  loe  remedios,  los  tintes,  en  fin  todo  lo  necesario."  Azara^ 
tomo  1,  cap.  6. 
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Y  aspirar  al  saber  mayor  locura." 

A  pesar  de  algunas  bombásticas  proclamaciones  de 
los  Cónsules  ó  gobernadores  después  de  la  muerte  do 
Francia,  sobre  su  deseo  de  abrir  el  Paraguay  á  todo  el 
mundo,  el  pueblito  de  Neembucú,  como  unas  20  leguas 
al  norte  de  Corrientes,  es  el  único  punto  al  que  se  per- 
mite entrar  á  los  extrangeros  sin  licencia  especial  del 
Presidente.  El  mismo  Coronel  Graham,  aunque  muni- 
do de  una  misión  especial  cerca  de  él,  fue  retenido  allí 
durante  20  dias,  antes  de  recibir  su  permiso  para  pro- 
ceder á  la  Asunción  que  es  la  Capital,  distante  como 
unas  ciento  cincuenta  millas — 

La  mayor  parte  del  camino  hasta  esta  ciudad  corre 
por  entre  una  región  de  bañados,  que  estando  inundados 
en  ciertas  ocasiones,  hacen  necesario  dar  una  vuelta 
que  toma  una  doble  distancia.  Como  á  unas  treinta  mi- 
llas de  la  ciudad,  en  donde  el  camino  se  aproxima  al 
Rio  Paraguay,  cerca  de  la  Angostura,  el  aspecto  del  pais 
vá  mejorando,  se  vá  enaltando  mas  el  terreno,  y  es  bien 
poblado,  ocupándose  los  habitantes  especialmente  en  el 
plantioy  cosecha  de  la  mandioca,  del  tabaco,  del  algodón 
y  de  la  caña  de  azúcar,  que  todos  se  producen  allí  en 
grande  abundancia,  aunque  por  los  medios  de  cultura 
mas  rudos. 

La  ciudad  de  la  Asunción  está  situada  en  un  ter- 
reno arenisco  y  bajo,  circundado  de  colinas,  con  el  fren- 
te al  rio.  Calcúlase  la  población  de  ocho  á  diez  mil 
almas.  Medio  siglo  hace  ascendía  á  mas  de  siete  mil, 
según  Azara.  (*)  El  puerto  es  bueno,  los  buques  pueden 


1*1      Algunos  datos  estadísticos  sobre  la  población    del 
Paraguay  publicados  últimamente  oon  el  censo  antes  menciona* 
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amarrarse  próximos  á  la  costa.  Los  principales  frutos  de 
exportación  del  pais,  la  yerba,  el  tabaco  y  los  cueros,  se 
acopian  alli  eu  general  para  reembarcarse  en  lanchones, 
goletas  y  otros  buques  de  cabotaje  para  Neembucú,  que 
como  se  ha  dicho  es  el  único  puerto  en  el  que  se  permi- 
te comerciar  con  los  estrangeros.  (*) 

Con  respecto  á  la  capacidad  comercial  del  Paraguay 
citaremos  las  palabras  del  Coronel  Graham,  que  dá  su 
opinión  sobre  ella.  "El  Paraguay,  dice,  posee  en  mu- 
chos puntos  un  territorio  fértil  y  productivo;  y  si  se  de- 
sarrollasen BUS  recursos  fomentándose  la  industria  de 
sus  habitantes,  podría  llegar  á  ser  una  Nación  compara- 
tivamente rica  de  Sud- América,  pero  nunca  jpodria  sos- 
tener un  comercio  actwo  sino  con  los  estados  adyacentes. 
La  yerba,  que  es  el  té  del  Paraguay,  y  su  principal  pro- 
ducto, se  consume  únicamente  en  Sud- América;  sus  her- 
mosas maderas  no  pueden  sostener  los  gastos  de  su 
transporte  á  Europa;  su  azúcar,  tabaco,  algodón  y  ai-roz, 
por  razón  de  la  distancia  desde  donde  tendrían  que  ser 
conducidos   desde  el  interior,  aun  dado  caso  de  estar 


do  en  el  Archivo  Americano  son  de  bastante  interés,  porque  de> 
muestran  la  mortalidad  producida  en  aquel  pais  por  ciertas  enfer- 
medades. En  los  diezafíos  antes  de  1640  la  disenteria  arrebató  co- 
mo 20,000  personas.  Desde  1,836  á  1838  murieron  11,000 
personas  de  fiebre  escarlatina;  y  entre  1844  y  1846  la  viruela  fué 
fatal  como  á  unos  14,000. 

(*)  Véase  al  final  de  este  artículo  el  tratado  celebrado  en- 
tre el  Paraguay  y  la  Inglaterra,  Francia  etc.,  que  abre  al  comer- 
cio «atrangero  toda  aquella  República. 

N.  del  T. 


étúerto  el  Paraná,  nunca  podrian  competir  con  los  del 
Brasil,  y  los  Estados  Unidos:  así  pues  su  principal  mer- 
cado se  encontrará  siempre  como  basta  ahora,  en  lo» 
paises  regados  por  el  Paraná  y  el  Salado, 

"El  consumo  de  efectos  extrangeros  manufacturado» 
es  en  el  día  y  debe  continuar  siempre  en  escala  muy 
reducida;  en  la  actualidad  las  gentes  compran  algunos 
artículos  de  ferretería  extrangera  y  tegidos  de  algodón 
de  calidad  ordinaria,  pero  el  clima  es  tan  suave  y  las 
costumbres  del  pueblo  tan  sencillas,  que  el  consumo  es 
muy  limitado.  S¿  se  declarase  abierta  á  todas  las  na/d(h 
nes  la  navegación  del  Paraná^  los  Estados  Unidos  no 
podrian  mantener  ninguna  comunicación  directa  con  el 
Paraguay  hajo  sii  propio  pabellón.  Los  hitgiies  adop- 
tados para  cruzar  el  Océano  no  subirian  Paraná  a/r- 
riba,  y  las  tnetxaneías  tendrian  que  so*  reembarcadas  en 
la  embocadura  del  i4o  en  buques  de  calidage^  adecuados 
para  s-u  navegación-,  y  depi'opiedad  de  personas  residen, 
tes  en  el  pals.^^ 

Las  observaciones  del  Señor  Grabam  que  son  igual- 
mente aplicables  á  la  marina  mercante  de  las  naciones 
Europeas,  deben  repetirse  sin  cesar  para  conocimiento 
de  las  personas  que  se  lanzen  á  traficar  con  aquellos  re- 
motos paises.  (■*) 


[*]  Careciendo  de  imfonnes  positivo»  respecto  del  Pa- 
raguay, podrá  quizá  oncoiitrarse  algún  int4íres  en  los  extracto» 
que  siguen  tomados  del  Mensaje  dirijido  por  el  Sr.  Presidente 
D.  Carlos  Antonio  López  al  Congreso  el  año  1849;  y  en  los  que 
está  refundido  lo  mas  importante  de  los  cambios  y  mejoras  que 
allise  babian  operado  hasta  aquel  año;  y  sirviendo  también  par» 
-íOiTegir  alguno»  asertos  equivocado»  del  Sr.  ParisL 
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KBn  esta  {premura  la  de  defender  la  independencia  amagada 
por  Bosas]  tomó  el  espediente  de  reservar  al  Estado  el  comercio 
eaterior  de  la  jerba  mate,  j  maderas  de  construcion  naval,  con 
las  calidades,  7  declaraciones  del  decreto  relativa 

Todos  los  minerales  de  la  yerba  son  producciones  naturales 
•n  tierras  públicas,  y  por  lo  mismo  pertenecen  al  Estado. 

Al  tiempo  de  pablicarse  esta  disposición  nadie  tenia  ana 
í&brica  bien,  ó  mal  montada  para  el  buen  laboreo  de  la  yerba,  y 
en  esta  conformidad  nadie  podia  quejarse  de  pérdida  de  ningún 
capital. 

Con  estas  calidades  se  ba  regularizado,  y  mejorado  el  co» 
mercio  de  la  yerba:  han  cesado  el  mal  beneficio,  y  fraudes  que 
ban  causado  perjuicios  y  desacreditado  ei  comercio  de  este  ramo: 
ba  cesado  el  pretesto  de  peones  perpetuos  de  los  yerbales,  entre- 
gados á  ]a  ociosidad.  La  agricultura  ha  adquirido  muchos  bra* 
zos,  que  con  aquel  pretesto,  escapaban  á  este  trabajo. 

Entonces  corria  en  el  pais  la  libra  de  yerba  á  un  real  metá-^ 
lico;  mientras  en  los  puertos  abiertos  al  comercio  estrangero,  lle- 
gó la  baratura  á  cuatro  reales  arroba.  Hoy  el  Estado  provee  á 
giete  reales  arroba  de  yerba  de  superior  calidad  para  el  consumo 
interior,  con  calidad  de  que  los  revendedores  no  llevarán  mas  de 
uu  medio  real  por  libra. 

Se  ha  regularizado,  y  datado  el  servicio  de  las  estancias  del 
Eistado  que  hoy  llegan  al  número  de  sesenta  y  cuatro,  fuera  de 
▼arios  puestos.  Se  debe  á  esta  providencia  el  sosten  del  gasto 
inmenso  de  ganados  en  el  ejercito  y  sus  dependencias,  tropas  de 
la  Capital,  diferentes  obrages  del  Estado,  y  en  los  destacamentos 
de  la  frontera,  sin  gravar  al  vecindario  con  ningún  auxilio  gra- 
tuito. 

Quedan  establecidos  ciento  cinco  cementerios  públicos  in-^ 
clusos  los  que  pertenecen  á  los  destacamentos  y  fuertes  d«  las 
fronteras. 

Se  ha  concluido  la  importante  obra  de  la  Iglesia  Catedral* 
También  se  ha  concluido  la  de  Lambaré  de  esta  Capital,  y  otras 
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iglesias  nuevas  de  la  campaSa,  que  el  gobierno  ha  mandado  edi- 
ficar por  cuenta  de  los  diezmos. 

La  Iglesia  nueva  de  Caapucú,  y  la  renovación  de  muchos 
templos  de  la  campana  se  han  costeado  de  los  fondos  respectivos, 
y  con  auxilios  de  los  vecindarios. 

Se  han  dotado  muchas  escuelas  primarias  en  la  campaña;  y 
fte  han  establecido  por  cuenta  del  Tesoro  Nacional  tres  casas  de 
educación  de  jóvenes  insolventes,  á  saber,  en  la  Academia  litera- 
ria, en  el  Campo  grande,  y  en  Limpio.  El  recargo  de  gastos  es- 
traordinarios  del  tesoro  nacional  no  permite  presoutemente  gene- 
ralizar en  la  campaña  esta  medida  importante  á  la  población  y  al 

Estado 

Al  Nortií  de  la  plaza  do  14  de  Mayo,  se  ha  edificado  una 

casa  de  dos  plí  o^^  do  capacidad,  y  toda  conveniencia  para  morada 
del  Gobierno,  y  se  lian  concluido  otras  casas  públicas. 

Tam])ion  se  han  construido  siete  murallas  grandes  de  cal,  y 
piedra  en  los  puertos  de  esta  Capital,  para  asegurar  la  plaza,  y  los 
edificios  pü bucos  y  particulares.  Asi  mismo  se  han  construido 
dos  ramplas  de  piedras,  cal,  y  ladrillo  en  los  puertos  de  Marte  y 
Babia  negra. 

Al  Noite  de  la  Catedral  se  habilitó  una  fuente  con  albañaj 
subterráneo,  y  represa  de  capacidad  para  baño,  obra  toda  de  cal  y 
ladrillo. 

So  ha  concluido  el  arreglo  de  calles  de  la  Capital,  y  quedan 
todas  denominadas  por  un  decreto,  lo  mismo  que  los  puertos 
principales,  con  los  que  vá  adquiriendo  un  aspecto  regular  de 
Ciudad. 

En  la  campaña  se  han  abierto  nuevos  caminos,  se  han  rec- 
tificado, y  ensanchado  los  antiguos,  y  se  han  construido  muchos 
puentes.  Se  han  mantenido  limpios,  y  en  buen  estado  con  todas 
sus  puentes  los  caminos  de  muchas  leguas  que  en  el  Gobierno 
Consular  se  mandaron  abrir  en  las  montañas  de  Villa  rica  y  de  la 
Villa  de  San  Isidro,  por  la  conveniencia  pública  que  demandaba 
aquellos  trabajos. 
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Asi  mismo  se  ha  mantenido,  y  conservado  la  canalización 
de  varios  arroyos,  que  hizo  verificar  la  espresada  administracioa 
anterior.  Con  motivo  de  las  secas  prolongadas  se  han.  mandado 
formar  represas  de  agua  en  los  departamentos  y  lugares  apropia- 
dos que  demandaban  este  auxilio  para  evitar  la  dispersión  y  pér- 
didas de  las  haciendas  de  campo. 

El  obrage  de  salitre,  las  fábricas  de  pólvora,  y  do  tercerolas, 
han  recibido  mejoras  notables. 

Me  es  satisfactorio  informar  á  los  muy  honorables  Señores 
Representantes,  que  se  ha  logrado  establecer  una  fábrica  de  cor^* 
netas,  y  otra  de  balas  de  artüleria,  después  de  haber  ensayado 
muchas  pruebas  con  diversas  construcciones  de  hornos,  sin  el  au* 
xilio  de  un  ingeniero  fundidor.  • 

La  armería  nacional  se  ha  aumentado  en  los  campamentos, 
y  en  las  Villas.  Las  herrerías  de  la  capital  y  de  los  partidos  se 
ocupan  incesantemente  de  la  fábrica  de  lanzas. 

Era  grandemente  notable  la  falta  de  una  imprenta  en  esta 
capital,  y  el  Gobierno  la  ha  costeado  con  un  impresor  que  ha 
servido  en  ella  por  tres  años.  Al  presente  los  impresores  son  to- 
dos patricios." 

Como  se  verá  por  lo  que  sigue,  el  Gobierno  del  Paraguay 
desde  el  año  48  se  proponía  con  empeño  la  posesión  del  Chaco 
Argentino,  desde  la  desembocadura  del  Bermejo  arriba,  que  lan 
singularmente  le  fué  reconocido  de  su  propiedad  por  el  Tratado 
de  la  Asunción  de  15  de  Julio  de  1852: — 

"En  el  Cerrito  del  Chaco  se  ha  establecido  un  fuerte  con 
Oratorio  y  cementerio;  y  en  el  puerto  una  guardia  para  mayor 
seguridad  de  la  frontera,  y  resguardo  de  los  obrages  de  maderas, 
j  paknas. 

La  esperiencia  ha  demostrado  los  inconvenientes  €e  man- 
tenerse un  pastoreo  en  aquel  gran  potrero,  y  fué  preciso  volver  á 
sacar  los  ganados  hasta  mejores  circunstancias,  para  evitar  la 
persecución  de  los  indios  qué  intentaron  por  veces  el  robo  de  la 
hacienda. 
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M  estado  ruinoso  de  los  fuertes  de  Formoso  7  Orange,  en  el 
ekaco  paraguayo^  exigía  reparaciones  costosas,  7  habiéndose  teni- 
do por  otra  parte  motÍYOs  para  creer  que  el  enemigo 
de  la  República  hiciera  correr  alguna  fuerza  por  el  Chaco,  se  ha- 
Oómas  á  propósito  trasladarlos  á  esta  banda,  7  encordonar  el  lito, 
ral  con  fuertes,  guardias,  piquetes,  7  corridas  por  agua,  7  por  tier- 
ra, como  todo  queda  arreglado,  7  policiado. 

Después  de  estas  proTidencias  han  tenido  lugar  tres  espedí- 
dones  al  Chaco  paraguayo,  á  correrlo  en  todas  direcciones  desde 
el  frente  de  esta  Capital  hasta  diversos  puntos  del  Bermejo:  las 
dos  primeras  marcharon  á  un  tiempo  por  diferentes  rum])os  al 
mando  de  los  Capitanes  Aguiar,  7  Ramos.  Este  encabezó  tam- 
bién la  tercera  espedicion. 

£1  pormenor  de  estas  importantes  comisiones  hallareis  en  el 
relatorio  oficial,  biendo  satisíatorio  al  Gobierno  aseguraros  el  lo- 
gro de  los  objetos  de  esta  medida.  8e  ha  establecido  la  amistad 
de  las  diferentes  tribus  del  Bermejo,  7  en  consecuencia  han  veni- 
do á  esta  Capital  muchos  Caciques  o<»n  crecidas  comitivas,  han 
sido  obsequiados,  7  han  protestado  lealtad,  7  buena  voluntad  en 
los  interesantes  encargos  que  el  Gobierno  les  confió  á  buen  precio. 

Tenemos  7a  en  las  tropas  de  linea,  7  en  las  milicias  muchos 
conocedores  del  Chaco  paraguayo,  7  contamos  una  confianza  en- 
tre los  indígenas  de  ese  territorio  parn  repetir  las  espediciones  con 
facilidad,  7  seguridad  cada  7  cuando  conviniere,  para  obt^ier 
conocimientos,  7  noticias  importantes." 

Derrocada  la  administración  de  Rosas,  el  Paragna7,  cu7a 
independencia  habia  encontrado  en  él  su  mortal  ó  irreconciliable 
enemigo,  asumió  distinta 7 mas  elevada  posición  ante  propios  j  es 
traños.  £1  grande  escollo  para  su  adelanto  comercial  habia  sido 
la  tenacidad  con  que  aquel  habia  desviado  toda  transacción  que  no 
inclu7e6e  previa  é  indispensablemente  la  incorporación  del  Para- 
gua7  como  Provincia  Argentina  al  cuerpo  de  la  Confederación. 
Pero  la  batalla  de  Caseros,  trastornándolo  todo,  favoreció  sing^a- 
larmente  ala  República  Paragua7a,  que  sin  poner  nada  para  ello. 
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ítté  de  las  mas  inmediatamento  aventajadas  por  sus  resultados. 
Los  que  asumieron  la  dirección  de  los  negocios  públicos  en  la  Con-  ^ 

federación   Aijentina    habian     hecho    de  la  cuestión    Para'  '>. 

guaja,  7  de  la  navegación  libre  de  los  ríos,  una  arma  temible  con-  \ 

tra  Bosas;  y  para  ser  consecuentes  adoptaron,  quizá  mal  de  su  gra- 
do, una  marcha  diametralmente  opuesta  á  la  de  aquel.  Echóse 
á  la  calle  el  gran  tesoro  de  la  navegación  libre  de  los  ríos,  para 
que  lo  alzara  el  que  quisiera,  sin  dar  en  cambio  ni  aun  las  gra- 
cias; y  se  reconoció  la  independencia  del  Faraaguy,  regalándole 
de  aguinaldo  por  su  nueva  existencia,  una  región  regada  por  tres 
ríos  caudalosísimos,  en  que  pudieran  caber  á  sus  anchas  los  25 
millones  de  habitantes  del  imperío  Británico. 

Al  final  de  esta  nota  puede  verse  el  tratado  celebrado  en  la 
Asunción  el  15  de  Julio  de  1852  entre  los  plenípotcnciaríos  Ar. 
jentino  y  Paraguayo,  por  el  cual  se  reconocia  plenamente  la  inde- 
pendencia del  Paraguay:  tratado  que  por  una  postergación  de 
mal  agüero  no  ha  sido  discutido  ni  ratificado  por  el  Congreso 
General  Constituyente  de  la  Confederación. 

Pero  no  ha  pasado  un  afio  desde  que  fué  celebrado,  y  ya  han 
surgido  algunas  dificultades  que  en  la  actualidad  pueden  entor< 
pecer  las  buenas  relaciones  del  Paraguay  con  la  República  Ar- 
gentina y  el  Brasi  1,  y  aun  con  Bolivia.  El  Gobierno  Paraguayo 
ha  cerrado  el  paso  del  Bermejo  á  una  expedición  exploradora 
que,  protegida  por  el  gobierno  de  Corrientes,  se  encaminaba  á 
Salta.  De  igual  suerte  se  ha  opuesto  á  otra  emprendida  en  Bue- 
nos Aires  para  llegar  &  his  posesiones  Brasileras  de  Mattogroso 
por  el  río  Paraguay,  y  aun  de  otras  que  han  pretendido  la  misma 
navegación  con  ramificaciones  al  litoral  Boliviano  del  Departa, 
mentó  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

Las  innumerables  cuestiones  suscitadas  en  tiempo  de  Rosas 
sobre  limites,  y  usurpacuones,  no  se  han  resuelto  aun.  Entonces 
la  Confederación  Aijentina  sostenía  enérjicamente  sus  legítimos 
deorecbos  á  la  incorporación  de  Tanja  como  Provincia  Aijentina, 
j  por  consiguiente  todo  el  terrítorío  sobre  la  márjen  derecha  del 
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-Paraguay  hasta  la  embocadura  del  Rio  Galban  en  este,  6  frente 
al  rio  llamado  de  Corrientes.  Esto  respecto  de  Boliviay  el  Para- 
guay. Respecto  del  Brasil,  Rosas  prohijaba  al  Paraguay  como 
Provincia  Arjentina,  y  prctendia  recobrar  para  esta  algunos  de 
los  territorios  que  le  ba  usurpado  el  Imperio.  £1  gobierno  de  es- 
te, dando  á  estas  complicaciones  un  carácter  aun  mas  formal  y 
duradero,  prohijaba  al  Paraguay,  cuya  tutela  pretendía,  soste- 
niendo el  derecho  de  este  á  los  territorios,  llamados  por  este  chor 
co  paragvmjo^  que  so  estienden  desde  el  Pilcomayo  hasta  la  fron- 
tera Boliviana.  Acaso  el  Paraguay  pretende  hoy  aprovecharse 
de  esa  interesada  oficiosidad  del  Brasil,  y  á  la  vez  que  ensancha 
su  territorio  poniendo  sus  fronteras  junto  á  las  provincias  de  Salta 
y  Jujuy,  hacer  retroceder  á  los  Brasileros  á  sus  antiguas  posesio- 
nes de  antes  déla  celebración  del  tratado  de  1777. 

En  cuanto  ala  clausura  por  el  Gobierno  Paraguayo  de  los 
nos  Bermejo  y  Paraguay,  se  ha  fundado,  respecto  del  primero 
en  que  nose  ha  reglamentado  aun  su  navegación,  ni  ratifícadosé 
el  tratado  de  la  Asunción  por  el  Congreso  Argentino;  y  en  cuanto 
á  la  del  segundo  en  que  aun  nose  han  fijado  los  límites  déla  Pro- 
rancia  de  Matto-groso  con  la  frontera  Paraguaya. 

Estos  obstáculos  opuestos  cuando  menos  se  esperaba,  han  ve- 
nido á  esterilizar  varias  empresas  de  importancia,  y  aparte  de  las 
serias  complicaciones  que  puedan  producir,  han  colocado  en  un 
punto  de  vista  equívoco  la  gratitud,  y  la  ilustración  de  las  miras 
comerciales  del  Gobierno  Paraguayo,  presentando  las  restriccio- 
nes de  de  este  un  cómico  contraste  con  la  fabulosa  prodigali- 
dad de  las  concesiones  hechas  por  el  Gobierno  de  la  Confederación 
en  aquel  tratado. 

Son  generalmente  conocidos  los  inmensos  bienes  que  se  re- 
portarían con  la  navegación  del  Bermejo;  algunos  de  los  cuales 
se  encontrarán  especificados  en  la  descripción  de  la  provincia  de 
Salta;  y  en  cuanto  á  los  que  el  comercio  pierde  por  la  clausura 
indefinida  de  la  navegación  del  Paraguay  hasta  las  posesiones 
Brasileras,  no  pueden  considerarse  de  menor  importancia,  por  que 
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a\m  que  la  población  de  la  Provincia  Brasilera  de  Matto-groso 
no  sea  muy  numerosa,  sin  embargo  su  oro,  sus  diamantes  j  sus 
inestimables  producciones  vejetales,  la  Iiipecacuana,  la  vainilln» 
la  goma  elástica,  el  cacao  etc.  para  cuyo  solo  transporte  por  tier" 
ra  en  muías  hasta  Rio  Janeiro  se  emplean  mas  de  seis  meses, 
hacen  de  la  navegación  del  Paraguay  un  objeto  de  anhelo  y  de 
casi  seguro  lucro. 

Deseando  dar  una  idea  de  las  producciones  df  1  Paraguay 
que  aunque  lijara,  encierre  las  mas  conocidas  y  apreciadas,  he 
tomado  los  siguientes  extractos  de  un  folleto  publicado  en  Rio 
Janeiro  bajo  los  auspicios  déla  Legación  Paraguaya,  escrito  por 
un  francés  que  habia  residido  en  el  Paraguay  6  años,'  y  cuyas 
descriciones  abundan  en  interés  y  buen  juicio: 

"El  consumo  de  la  yerva  ó  té  del  Paraguay  está  reducido  á 
los  habitantes  de  las  licpúblicas  Arjentina  y  Oriental,  aunque 
ya  hace  años  que  comenzó  á  usarse  en  algunos  buques  ingleses  de 
los  que  viajan  para  el  rio  de  la  Plata,  en  lugar  del  té  de  la  Chi- 
na, y  he  visto  que  se  sirven  de  él  con  gusto  y  le  prefieren  por  ser 
mas  barato. 

Esta  producción  hoy,  no  es  tan  considerable  como  era  antes, 
por  la  larga  incomunicación  que  ha  sufrido  el  Paraguay.  Pero 
puede  aumentarse  mucho  en  poco  tiempo,  si  el  Gobierno  del  Pa- 
raguay favorece  con  sus  medidas  la  preferencia  que  en  los  merca- 
dos de  consumo  se  dá  á  la  yerba  paraguaya  sobre  la  de  Parna- 
guá,  y  Misiones,  por  lo  bien  acondicionada  que  es  aquella,  lo  que 
la  hace  mas  durable,  por  la  suavidad  de  su  gusto,  y  por  la  fragan- 
cia de  su  aroma.  Es  inmensurable  la  ostensión  de  los  bosques 
de  esto  arbusto,  que  produce  cada  dos  años  una  cosecha. 

Lo  mismo  sucede  con  la  producción  del  tabaco  de  que  hoy 
hace  la  Europa  tan  g  an  consumo.  Yo  sé  que  algún  especulador 
ha  ido  al  Paraguay  con  miras  de  proveer  de  este  artículo  el  estan- 
co francés.  Luego  que  los  paraguayos  cultiven,  y  preparen  me- 
jor el  tabaco,  lo  que  conseguirán  desde  que  tengan  cuidado  de 
renovar  con  frecuencia  la  semilla,  cosa  de  que  alli  nadie  se  ocupa. 


til  piensa  que  eso  pueda  tener  la  menor  importancia,  y  desde  qne 
preparen  los  almacigos  de  otro  modo,  y  los  acondicionen  mejor, 
con  mas  economia,  y  menos  trabajo  para  la  esportacion,  la  de- 
manda de  este  articulo  será  de  millones  de  libras.  Las  calidades 
del  tabaco  paraguayo  en  opinión  de  los  aficionados  y  conocedores 
se  acercan  mucho,  si  no  igualan  á  las  del  tabaco  de  Habana. 

£1  articulo  maderas,  es  de  una  riqueza,  é  importancia  incal- 
culables, y  su  consumo  en  esta  República,  y  en  -la  Oriental  será 
casi  esclusira,  esplotándose  este  ramo  de  comercio  con  las  venta- 
jas, y  economias  que  pueda  hacerse  en  el  Paraguay.  Las  calida- 
des, y  variedades  de  que  abundan  sus  inmensos  bosques,  son  muy 
superiores  á  las  de  las  maderas  que  hoy  traen  al  río  de  la  Plata 
de  los  Estados  Unidos,  del  sud  del  Brasil,  y  de  la  Europa.  En  el 
norte  del  Brasil  pienso  que  hay  maderas  tan  buenas  como  las  del 
Paraguay,  y  que  pudieran  competir  con  ellas;  pero  su  importación 
al  rio  de  la  Plata  seria  seguramente  costosa,  cuando  la  del  Para- 
guay puede  ser  tan  barata. 

La  caña  de  azúcar  que  hoy  se  cultiva  en  el  Paraguay  en  muy 
pequeña  escala,  es  muy  rica  en  azúcar,  y  de  superior  calidad.  Este 
es  un  articulo  de  primera  necesidad  en  el  mundo.  Toda  la  azú- 
car que  producen  la  India,  las  Antillas,  la  Habana,  Estados  Uni- 
dos, y  el  Brasil,  no  alcanza  á  llenar  el  consumo  europeo.  Asi  es 
que  la  ciencia,  y  la  industria  se  han  empeñado  en  sacar  azúcar  de 
varios  productos  del  reino  vegetal  como  la  beterava,  el  eraldo,  el 
"ketab,  los  cocos,  y  palma;  de  modo  que  por  mas  azúcar  que  el  Pa- 
raguay produjese,  no  se  llenaria  el  déficit  ^que  este  artículo  deja 
en  el  consumo,  poro  puede  contribuir  con  una  cantidad  mny  con- 
siderable. 

No  es  solo  la  extensión  de  los  terrenos  que  el  Paraguay  tic- 
te, lo  que  debe  hacer  esperar  que  el  cultivo  de  la  caña,  y  fábrica 
do  la  azúcar  sea  una  industria  lucrativa:  es  la  fertilidad,  es  la  ca- 
lidad de  ciertos  terrenos  apropiados  para  la  plantación  de  la  caña, 
(>B  la  situación  de  esos  teiTcnos  tan  próximos  á  rios  navegables 
que  facilitan  el  transporte,  es  la  baratez  del  combustible,  y  de  lo» 
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brazoA,  lo  que  dari  al  coltiyo  de  la  caña,  y  f¡U>riGa  de  la  azúcar 
en  el  Paraguay  ventajas  muy  importantes. 

Ya  le  he  dicho  que  en  el  Paraguay  no  es  posible  calcular  ó 
fijar  la  cantidad  del  producto  denna  superficie  determinada  de 
terreno;  pero  puedo  decir  que  la  azdcar  producida  por  la  ea&a 
plantada  en  ciertos  teirenos  es  escelente  por  su  grano,  y  faerza. 
Los  terrenos  situados  sobre  el  rio  Paraguay,  ó  sus  afluentes  re- 
montando el  rio  desde  Asunción,  hasta  Concepción,  y  Apa,  que 
est&n  ya  bajo  el  mismo  trópico,  producen  una  caña  muy  abun- 
dante en  asnicar  de  buena  calidad.  Lo  mismo  sucede  en  la  costa 
del  alto  Paraná,  distrito  de  San  Gosiúe. 

Pero  este  importante  ramo  de  industria  de  aquel  pais,  se  re. 
siente  de  los  mismos  defectos  de  que  adolece  toda  su  agricultura. 
No  hay  labrador  que  haga  doscientas  arrobas  de  azúcar  al  año. 
A  esta  observación  podría  muy  bien  responder  un  paraguayo 
con  la  pregunta  que  ya  he  citado — ^Y  para  qué?  £n  lo  que  cier- 
tamente tendría  razón  con  referencia  á  ]o  pasado,  y  aun  al  pre- 
sente, por  que  recien  ahora  empiezan;  pero  no  tendría  disculpa 
en  adelante,  si  no  procuran  esplotar  bien  esta  rica  mina  de 
su  pais,  mejorando  los  conocimientos  que  en  otras  partes  han  he- 
cho tan  provechoso  el  cultivo  de  esta  tan  útil  planta,  mejorando 
sus  ingenios  ó  trapiches,  las  homallas,  y  los  tachos,  y  adquiriendo 
los  principios  químicos  que  gobiernan  la  manipulación  del  azú- 
car.  Entonces  vendiendo  el  azúcar  por  la  cuarta  parte  del  precio 
á  que  hoy  la  venden  para  el  consumo  interior,  sacarán  mas  lu- 
cro. 

El  algodón  es  otra  producción  que  debe  formar  un  articulo 
•mportante  de  esportacion.  £1  algodón  paraguayo  tiene  las  tres 
condiciones  que  los  ¿abrícantes  exigen  en  el  algodón,  largo,  fino, 
j  fuerte.  Este  artículo  tan  importante,  y  que  ha  sido  el  único 
auxilio  que  el  Paraguay  ha  tenido  durante  su  larga  incomunica- 
eion,  se  cultiva  tan  poco  que  no  alcanza  al  consumo  interior;  así 
#s  que  se  vende  á  un  precio  exorbitante. 

Hay  un  árbol  corpulento,  y  elevado  á  que  llaman  Samuúqvte 

9. 
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da hermosos  capullos  do  un  algodón  amarillo,  suavísimo  al  tacto» 
pero  que  no  es  fuerte,  según  dicen  las  hilanderas  del  pais. 

Éntrelas  varias  clases  de  algodón  que  produce  el  Paraguay, 
hay  una  que  llamó  mucho  mi  atención,  por  que  no  tengo  noticia 
de  que  se  encuentre  en  ningún  pais  de  los  que  producen  algodón, 
lo  que  me  hace  sospechar  que  sea  indígena.  Lo  produce  una 
planta  viva,  lo  mismo  que  la  del  algodón  blanco,  y  que  no  presen- 
ta diferencias  sensibles,  si  no  es  en  el  producto,  que  dá  un  algo* 
don  color  de  cafó,  mucho  mas  fino  y  suave  que  el  blanco.  Es 
muy  poco  cultivado,  sin  duda  por  el  color,  que  tal  vez  seria  un 
mérito  para  los  fabricantes. 

La  curtiembre  de  cueros  que  antiguamente  era  algo  conside- 
rable, y  que  daba  suelas  de  escelente  calidad,  apenas  empieza  á 
revivir.  El  cebil,  ó  curupai,  cuya  corteza  es  la  que  emplean  pa- 
ra curtir  el  cuero,  dicen  los  inteligentes  que  es  la  mejor  materia  que 
en  esta  operación  se  emplea;  es  tan  abundante  que  causa  asombro. 

No  es  menos  rico  el  Paraguay  en  punto  á  materias  coloran- 
tes. Sin  hablar  del  añil,  que  pasa  por  tan  bueno  como  el  de 
Guatemala,  ni  de  la  cochinilla,  hay  plantas  y  raices  de  que  los 
Paraguayos  estraen  tintes  que  sin  mas  mordiente  que  una  ligera 
disolución  de  alumbre,  dan  todos  los  colores  muy  firmes.  He  te- 
nido en  las  manos  tejidos  de  lana,  y  algodón  muy  viejos,  y  qu« 
conservan  los  coh.res  en  toda  su  viveza.  Sobre  todos  los  vegeta- 
les que  dan  tintes  es  admirable  un  arbusto,  muy  abundante,  cu_ 
vas  hojas  puestas  en  maceracion  en  agua  fria  por  algunas  horas, 
sueltan  un  sedimento  que  produce  un  color  azul  oscuro  muy  fir. 
me.  Este  arbusto  'se  llama  en  el  pais  Iribureiimá  que  literal- 
mente quiere  decir  pierna  de  cuervo,  sin  duda  por  lo  subido  del 
color  azul.  La  raiz  de  otra  planta  rastrera  llamada  acongai  pro- 
duce un  lucido  color  escarlata.  Cuantos  descubrimientos,  y  apli- 
caciones útiles  no  encontraría  aquí  la  ciencia  en  el  estado  á  qu* 
ha  llegado,  y  con  los  medios  de  que  disponel 

Hay  en  el  Paraguay  dos  especies  de  agaves,  6  plantas  fila. 
jDenU'Sas;  las  dos  producen  una  materia  de  que  se  hacen  cuerdas 
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y  con  la  que  ademas  carenan  los  paraguayos  sus  embarcaciones, 
porque  es  un  admirable  suplente  de  la  estopa;  es  incorruptible  en 
el  agua,  específicamente  mas  ligero  que  esta,  y  mas  fuerte  que  el 
cáfiamo,  según  las  esperiencias  hechas  en  1788  por  un  oficial  de 
la  marina  española,  el  capitán  de  fragata  D.  Juan  Francisco 
de  Aguirre,  y  que  se  hallan  consignadas  en  una  memoria  manus- 
crita que  he  leido  en  la  Asunción.  Me  parece  que  estas  materias 
conocidas  en  el  Paraguay,  una  con  el  nombre  de  caraguaiá.^  la 
otra  con  el  de  ihira^  tendrán  varias  aplicaciones,  y  usos  en  las  ar- 
tes, y  manufacturas.  Por  decentado  que  el  Paraguay  no  necesita^ 
de  los  cabos  de  cáñamo  para  los  aparejos  de  sus  embarcaciones. 

Gomas,  resinas,  y  plantas  medicinales,  muchas  de  ellas  en. 
teramente  desconocidas  en  Ja  botánica  médica,  abundan  mucho  en 
el  Paraguay.  No  conozco  los  usos  y  aplicaciones  de  muchas  re- 
sinas, y  gomas,  sino  es  la  de  caut-chuc,de  la  goma  elástica  llama- 
da en  el  Paraguay  mangaicL  Dicen  que  en  los  montes  de 
Ouruguatí,  y  Cuarepoti  es  muy  abundante  el  árbol  que  produce 
esta  goma:  no  le  he  visto;  pero  en  todas  partes  he  visto  el  árbol  de 
la  copaiba,  el  de  aguaraibá,  de  que  se  estrae  el  bálsamo  llamado 
de  Misiones;  en  el  alto  Paraguay  la  cañafistola,  el  ruibarbo,  el 
orozuz  son  abundantes. 

£1  arroz  y  la  mandioca  se  cultivan,  y  recogen  con  abundan- 
cia en  el  Paraguay,  pero  no  en  la  escala  en  que  debia  hacerse  con 
estas  producciones,  que  debian  ser  dos  artículos  importantes  de 
esportacion  y  comercio. 

£1  Paraguay  no  solo  dá  los  frutos  tropicales  que  he  descrito, 
y  muchos  farináceos  de  que  no  he  hablado,  como  maiz,  porotog 
de  varias  clases,  garbanzos,  etc.,  sino  también  algunos  cereales,  y 
brutas  de  las  regiones  templadas,  como  el  trigo,  cebada,  lino,  du- 
razno, manzana.  Sobre  la  parte  que  llaman  cordillera,  que  et 
una  especie  de  serranía  que  cruza  una  gran  parte  del  territorio  do  ' 
la  República,  reina  generalmente  una  temperatura  muy  análoga 
4  la  de  las  zonas  templadas. 

Aun  en  el  reino  mineral  puede  encontrarse  algo  digno  d« 


v 


llamar  la  atenoion.  Sábese  que  las  minas  de  hierro  de  Caapucú, 
rinden  75  por  ciento,  7  las  de  Ibicuy  43  por  ciento  de  plata.  M 
£Íno  de  las  Cordilleras  rinde  22  por  ciento,  7  cuatro  por  ciento 
de  plata.  Las  minas  de  plomo  de  Ibicu7  rinden  32  por  dentó. 
En  Villa  Rica,  se  encuentran  hermosas  arcillas  para  porcelana, 
cristal  de  roca,  esquita-silex,  ó  pedernal.  En  la  vecindad  de  Lo- 
que 7  Oopiap,  se  encneutran  abundantes  manantiales  salados. 
En  Villeta  ha7  minas  de  salitre;  también  se  hallan  canteras  de 
piedras  calcáreas .... 

^  El  clima  que  tanta  influencia  tiene  sobre  la  prosperidad  de  un 
pais,  es  en  el  Paragua7  saludable,  regular,  ameno:  aunque  pais 
tropical  no  tiene  fiebres  como  la  Habana,  7  Nueva  Orleans,  no 
ha7  terromotos,  7  huracanes  ñ-ecuentes  como  en  las  Antillas,  7 
demás  paises  tropicales:  no  se  conoce  ninguna  enfermedad  endé- 
mica"— 

ElSr.  Coronel  Graham,  de  cu7a  célebre  nota  extractó  el  Sr. 
Parish  algunos  datos  interesantes,  como  se  ha  visto,  asegura  que 
la  población  del  Paraguay  según  los  mejoreé  informes  que  pudo 
<Atener,  llegaría  como  á  750,000  almas.  En  cuanto  á  la  de  la 
ciudad  do  la  Asunción  se  calculan  sus  habitantes  de  18  á  20,000. 

En  cuanto  al  Gobierno  Presidencial  del  Paragua7  puede  con~ 
siderarse  como  )iñ  órgano  desinteresado  7  digno  de  crédito  al  Sr. 
D.  Eduardo  Hopkins,  recientemente  nombrado  Cónsul  Norte- 
Americano  en  aquella  República,  que  emitió  su  opinión  á  este 
respecto  en  uua  Memoria  que  presentó  á  la  Sociedad  geográfica  7 
estadística  de  Nueva  York,  hacen  dos  ó  tres  años: — 

"Por  lo  que  respecta  al  carácter  de  J),  Carlos  Antonio  LopsZy 
Presidente  del  Paragua7,  no  he  podido  dejar  su  pais  sin  tributar- 
le un  justo  elogio  á  sus  talentos  7  patriotismo.  Para  un  hembra 
que  jamas  ha  pasado  la  frontera  de  su  pais,  él  es  realmente  re- 
marcable. El  no  se  ha  manchado  con  efusión  arbitraria  de  san- 
gre, 7  aun  en  las  circunstancias  en  que  describo,  de  aislamiento 
de  todo  el  mundo,  él  ha  formado  7  adelantado  su  pais  á  un  gra* 
do  no  común.    Toda  au  constitución  aivil,  política  7  religiosa, 
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es k  obra  de  sub  manos;  7  sub  decretos  para  el  adelanto  del  co- 
mercio 7  agricaltura,  muestran  un  espíritu  de  ilustración,  raras 
veces  ñ-eouente  bajo  iguales  circunstancias.  Sin  embargo,  mu- 
cho resta  que  hacer;  él  conoce  que  debe  hacerse  lentamente;  que 
toda  mejora  demasiado  rápida,  reposa  sobre  una  base  insegura^ 
la  cual  puede  desmoronarse  después  7  dejar  sus  ruinas  detras." 

Para  terminar  á  este  respecto,  eopiaré  en  seguido  el  juicio 
que  emite  el  intelijente  extrangero,  de  cuj^a  cartas  he  hecho  al- 
gunos importantes  extractos,  sobre  la  presidencia  del  Sr.  Lopea,  7 
los  beneficios  de  que  les  es  deudor  el  PaTagua7: — 

"£l  congreso  de  1844,  en  cumplimiento  de  la  le7  constitucio- 
nal, eligió,  7  nombró  Presidente  al  que  habia  sido  primer  Cón- 
sul, D.  Carlos  Antonio  López.  He  presenciado  esta  eleccion- 
puedo  asegurarle  que  fué  el  resultado  de  un  voto  unánime,  é  in- 
dependiente do  toda  sugestión  é  intriga,  cosas  que  hasta  ahora 
no  se  conocen  en  la  política  de  aquel  pais.  Yo  le  he  felicitado 
por  esa  elección,  por  que  ha  sido  el  Sr.  López  el  autor,  7  apo70 
de  las  roformas,  7  mejoras  hechas  durante  el  consulado:  su  elec- 
ción 7  nombramiento  eran  para  mi  una  garantiá  de  que  persis- 
tiria  en  esa  marcha  de  progreso,  7  adelantamiento  que  habia  em- 
prendido con  una  decisión  laudable,  7  con  tan  esquisita  pruden- 
cia. 

Lo  que  he  visto  en  los  cuatro  primeros  afios  de  la  presiden- 
cia, ha  justificado  mi  esperanza,  7  mi  pronóstico.  £1  Sr.  Lopes 
ha  seguido  sin  variación  su  sistema  de  mejora,  7  progreso  gra- 
dual." 

He  aquí  loe  tratados  á  que  me  he  referido  en  el  cuerpo  de 
eata  nota,  el  primero  de  los  cuales  ha  sido  ratificado  por  el  Direc- 
tor de  la  Confederación  Argentina,  7  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca Paragua7a;  7  el  segundo  ratificado  también  por  este,  habiendo 
ádo  despachado  el  General  D.  Francisco  Solano  López,  hijo  del 
Sr.  Presidente,  á  las  Cortes  de  Londres,  Paris,  7  Turin,  7  cérea 
del  Gobierno  Norte-Americano,  en  el  oarácter  de  Ministro  Pieni- 
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potenciario  Faraguajo,  á  fin  de  obtener  la  ratificaciou  del  mw- 
mo  tratado  por  aquellos  distintos  Gobiernos. 

ir.  del  T. 

TRATADO. 

S.  E.  el  Sr.  Director  Piotisorío  de  la  Gonfederacioii  Argentina^  General 
D.  Justo  José  de  Urquiza,  y  S.  E.  el  Sr.  PresideDte  de  la  República  del  Para- 
guaj,  D.  Carlos  Antonio  López,  en  el  interés  de  fijar  definitiTamente  las  relacio- 
nes entre  ambos  Estados,  fundadas  en  el  principio  del  interés  reciproco,  como- 
nidad  de  origen  y  demás  que  naturalmente  les  unen,  han  resuelto  establecerán 
la  parte  mas  necesaria  los  limites  territoriales,  estableciendo  al  mismo  tiempo 
las  bases  sobre  que  deba  arreglarse  el  comercio  j  navegación  entre  ambas  Re- 
públicas; y  al  efecto  nombraron  para  sus  Plenipotenciarios  á  saber.  S.  E.  el  Sr. 
Director  Prorisoríode  la  Confederación  Argentina  alDr.  D.  Santiago  Derqui; 
y  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  á  D.  Benito  Várela,  Mi- 
nistro Secretario  de  Estado  interino  de  las  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica; los  cuales  habiendo  cangeado  sus  plenos  poderes,  y  hallándolos  en  bue- 
na y  debida  forma,  acordaron  los  artículos  siguientest- 

Art.  1.  El  Rio  Paraná  es  límite  éntrela  Confederación  Argentina  y  la  Re- 
pública del  Paraguay  desde  las  posesiones  Brasileras  hasta  dos  leguas  arriba 
de  la  boca  inferior  de  la  isla  del  Atajo. 

Art  2.  La  isla  do  Yauretá  queda  perteneciendo  al  territorio  Paraguayo;  y 
al  Argentino  la  de  Apipé.  Las  demás  islas  firmes  ó  anegables,  pertenecen  al  ter- 
ritorio á  que  sean  mas  adyacentes. 

Art.  III.  Queda  estipulado  como  condición  especial  de  este  tratado,  la  co- 
municación franca  entre  las  villas  de  la  Encamación  del  Paraná  y  San  Boija  de^ 
Uruguay,  para  los  correos  paraguayos  y  brasileros,  con  las  escoltas  necesarias 
para  su  resguardo. 

Art  rv.  El  Rio  Paraguay  pertenece  de  costa  á  c  osta  en  perfecta  soberanía 
i  la  República  del  Paraguay,  hasta  su  conflencia  en  el  Paraná. 

Ar.  y.  La  navegación  del  Rio  Bermejo  es  perfectamente  común  ¿  ambos 
Estados. 

Art  VI.  La  orilla  terrestre  desde  la  desembocadura  del  Bermejo  hasta  el 
Rio  del  Atajo,  es  territorio  neutral,  en  la  latitud  de  una  legua»  de  oonfoimidad 
que  las  altas  partes  contratantes  no  podrán  hacer  allí  acantonamientos  milita- 
res, ni  guardias  policiales  ni  aun  con  el  intento  de  observará  los  bárbaros  que 
habitan  esa  costa. 

Art.  Vil.  La  Confederación  concede  á  la  República,  ia  libre  navegadoo 
de  BU  pabellón  por  el  Rio  Paraná,  y  sus  afluentes^  otorgándole  todas  aquellas 
franquicias  y  ventajas  que  los  Qobiemos  civilizados  unidos  por  tratados  espeoia- 
ies  de  comercio,  se  conceden  unos  á  otros;  no  detendrá,  ni  impedirá,  ni  impon- 
drá derechos  sobre  el  curso  de  nÍDgai»  ezpedioion  mercantíl,  que  tuyieie  por 
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olijeto  pasar  por  el  territorio  fluTÍal  ó  terrestre  de  laConfederaciob  á  puertoi 
ParagoajOB,  ó  de  estos  á  cualquiera  otros  estraiigeros,  sin  siqetarlos  á  flsoalixa- 
ciones,  gáyelas,  rebuscas  desatamiento  debaltos,  k.  &.,  que  ala  vez  que  inco- 
modan al  comercio,  lo  aniquilan  alarmándolo,  j  ahuyentándolo  de  frecmentar 
las  rias  mas  productivas. 

Art  YIII.  En  los  mismos  términos  del  articulo  anterior  la  República  can- 
cede  al  pabellón  Argentino  la  libre  naregacion  del  Paraguay,.  7  sms  afluentes,  j 
■VB  afluentes,  7  el  tránsito  libre  por  su  territorio  terrestre. 

Art.  IX.  Queda  bien  «gbsndido  que  ambos  Estados  están  en  su  derecho 
para  dictar  los  reglamentos  tte  cre7eren  couTenir  para  eritar  en  los  tránsitos 
el  contrabando,  proveer  á  si  VeguHdad  A.  con  entera  reserva  del  uso  legitimo 
de  su  perfecta soberaniag  su  territorio  fluvial,  que  no  esté  fimitadoporel  de' 
rocho  universal,  6  trstadl^PBpresos.  r> 

Art.  X.  La  Confederación  dará  libre  tránsito  por  el  Paraná  á  otros  pabe- 
llones estrangeros,  tan  luego  como  haya  hecho  los  arreglos  que  él  demanda. 

Art.  XI.  £1  Gobierno  de  la  República  del  Paragiia7,  de  acuerdo  con  el  de 
la  Confederación  Argentina,  cooperará  eOn  los  medios  que  le  proporciona  1* 
■itaacion  topográfica  de  la  República,  é  facilitar  la  navegación  del  Rio  Berme- 
jo, destruyendo  los  obstáculos  que  se  kobiesen  creado  en  su  canal,  haciendo 
algunos  obras  que  fuesen  practicables  para  navegario,  y  estableciendo  posicionM 
que  sirvan  de  puntos  de  arribada  á  las  embarcaciones,  en  los  lugares  y  parajes 
que  acordaren  y  sefialarcn  ambos  Gobiernos. 

Art.  XII.  El  Gobierno  de  la  República  del  Paraguay,  cuando  llegare  el 
easo  do  ser  invitado  por  el  de  la  Confederación  Argentina,  habilitará,  con  pre- 
vio acuerdo,  y  guarnecerá  un  puerto  en  el  rio  Pilcomayo,  á  la  mayor  altura  que 
sea  navegable,  de  manera  que  desde  él  pueda  darse  al  comercio  una  via  terres- 
tre x>or  territorio  paraguayo,  la  mas  corta  posible,  hasta  la  frontbra  de  Bolivia. 

Art.  Xin.  Los  Paraguayos  residentes,  ó  transeúntes  en  la  Confederación,  yj 
los  Argentinos  residente»,  ó  transuntes  en  la  República,  gozarán  per8onaIment% 
de  las  ventajas  y  regalias  que  tengan  los  mismos  ciudadanos,  respetándoseles 
sus  derechos  individuales,  quedando  tan  solo  sujetos  á  Is^eyes  civiles  que  im- 
peren, y  al  modo  de  proceder  que  ellas  demarquen. 

Art.  XIV.  En  razón  de  la  hermandad  que  establece  entre  ambas  Repúblicas, 
la  comunidad  de  origen,  intereses,  7  situación  respectiva,  los  ciudadanos  para- 
guayos, que  su  Gobierno  quiera  destinar  á  cultivar  sus  talentos  en  los  estable- 
cimientos de  facultades  y  estudios  mayores  que  sostuviere  el  Gobierno  General 
de  la  Confederación  Argentina,  serán  considerados  á  la  par  de  los  ciudadonos 
Argentinos. 

Art.  XV.  El  presento  tratado  será  ratificado  por  S.  E.  el  Sr.  Presidente 
déla  República  del  Paraguay,  á  los  seis  días  de  su  fecha;  y  á  los  sesenta  por  8. 
B.elSr.  Director  Provisorio  de  la  Confederación  Argentina,  debiendo  ser  can- 
geadas  las  ratificaciones  en  la  Ciudad  de  Corrientes. 

£n  testimonio  de  lo  cual,  los  infrascriptos  Plenipotenciarios  firmaa  p«r 


tfuplicftdo  el  presente  tratado,  flelláiidolo  con  sin  amas  y  refirendado  con  tM 
respectiyos  Secretarios,  ea  la  Afnindon,  Capital  de  la  República  del  Paraguay 
á  loB  qoince  días  del  mes  de  Julio  de  mil^chocieiitos  dncaeota  y  dos. 

Saittiaqo  Dkrqüi. 
Manuel  Oabral. 
Secretario. 

Bnmo  Yabbla. 
<^(0naw>  Octiealíg, 
Secretario. 


-*.  TRATADO  •^ 

De  amistad,  comercio  y  naveiracion  entre 

la  República  del  l^Mraguay  y  Su  IHagres- 

tad  Britámca. 

EN  EL  NOMBRE  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD. 

Su  Excelencia  el  Presidente  déla  República  del  Paraguay,  jSu  Magostad 
la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  deseando  mantener,  j 
mejorar  las  relaciones  de  buena  inteligencia  que  actualmente  existen  entr» 
ellos,  7  fomentar  el  giro  del  comercio  entre  los  t«rrítorios  de  la  República,  y  los 
dominios  de  Su  Magestad  Británica,  con  este  objeto  se  han  resuelto  á  celebrar 
un  Tratado  de  átaiistad,  comercio,  y  navegación,  y  han  nombrado  por  sus  Pleni- 
potenciarios, á  saben 

^      S.  B.  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  al  Ciudadano  paraguayo 
Prancisco  Solano  López,  Brigadier  General  en  Gefe  del  Ejército  NocionaL 

Y  S.  H.  la  Rein^^  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  á  Sir  Char- 
les Hotham,  Caballero  Comendador  de  la  muy  Honorable  Orden  del  Bafio,  Copi. 
tan  de  marina  deS.  M.,  y  u9>  de  sus  Edecanes,  acreditado  en  misión  especial 
cerca  de  la  República  del  Paraguay. 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  sus  respectÍTOs  Plenos  Podex«a,  y 
hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  ^justado  y -jO^nduido  los  artículos  ai' 
fuientes— 

Articulo  I.  Habrá  perfecta  paz  y  sincera  amistad  entre  el  Gobierno  de  ht 
República  del  Paraguay,  y  Su  Magestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran- 
Bretaña  y  de  Irlanda,  y  entre  los  ciudadanos  y  subditos  de  uno  y  otro  Estado, 
*in  excepción  de  personas,  ni  de  lugares.  Las  altas  partes  contratantes  ^»lioa- 
rántoda  su  atención  para  que  esta  amistad,  y  buena  inteligencia  sean  manteni-« 
das  constante  y  perpetuamente. 

Art.  II    La  República  del  Paraguay  en  el  ejertido  del  derecho  Soberana 
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4iie  le  peHeneee,  coiieede  i^  pabeBon  mereaoitil  dd  los  tábditos  de  Bu  lli^poe- 

tad  Británica  la  libre  navegacioii  del  Rio  Parñgaay  hasta  1»  Asancion,  Gapi. 
tolde  la  República;  7  la  derecha  del  Paraná  desde  donde  le  pertenece  basta 
1«  Villa  de  la  Encamación.  Pueden  llegar  y  salir,  Ubre  y  seguramente  con 
mm  bnqne»  y  cargamentos  ¿  todos  los  lugares,  y  paertos  qne  van  expresados, 
permaner  y  habitar  en  cuaTqtiier  porte  de  dichos  territorios,  alquilar  casas,  jr 
almacenes,  traficar  en  toda  clase  de  productos,  manufacturas  y  mercancias  de 
legitimo  comercio,  sujetándose  á  los  usos,  y  costumbres  establecidas  en  el 
pais.  Pueden  descargar  todo,  ó  parte  de  sus  cargamentos  en  los  puertos  de 
Paar,  y  adonde  se  permita  el  comercio  con  otras  naciones,  ó  sepruir  con  el 
todo,  6  parte  do  la  carga  hosfa  el  puerto  de  la  Asunción,  según  el  capitán, 
dueño  ú  otrn  persona  debidamente  autorizada,  juzgare  conveniente. 

pe  la  misma  manera  serán  tratados  y  considerados  los  ciudadanos  para- 
guayos que  llegasen  á  arribar  á  los  puertos  de  la  Gran  Bretaña,  con  carga- 
mentos, en  buques  paraguayos,  6  británicos. 

Art.  III.  Las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  que  cualquier  favor, 
privilegio  ó  inmunidad  en  lo  relativo  al  comercio,  ó  la  navegación  que  cual- 
quiera de  las  dos  partes  contratantes  actualmente  ha  concedido,  ó  concediere 
en  lo  futuro  á  los  ciudadanos  ó  subditos  de  cualquier  otro  Estado,  estenderá, 
en  identidad  de  casos  y  circunstancias  á  los  ciudadanos  ó  subditos  de  la  otra 
parte  contratante,  gratuitamente,  si  la  concesión  en  favor  de  aquel  otro  Es- 
tado hubiere  sido  gratuita,  ó  en  cambio  de  una  compensación  equivalente,  si 
laoonoesion  hubiere  sido  condicional. 

Art.  IV.  No  se  impondrán  otros,  ó  mas  altos  derechos  á  la  importación,  ni  á  la 
esportacion  de  cualquier  articulo  del  producto  natural,  producciones,  ó  mannfa- 
turas  de  los  dos  Estados  contratantes,  que  los  que  se  pagan  ó  pagaren  por  se. 
m^ante  articulo,  siendo  producto  natural,  producciones  ó  manufacturas  de  ^ 
cualquier  otro  país  extrangero.  No  se  impondrá  prohibición  alguna  á  la  im- 
portación, ni  á  la  esportacion  de  cualquier  artículo  del  producto  natural,  pro- 
ducciones, ó  manufacturps  de  los  territorios  de  cualquiera  de  las  dos  partes 
contratantes  en  los  territorios  de  la  otra,  que  no  se  estenderá  igualmente  á  la 
importación,  y  ala  esportacion  de  semejantes  artículos  para  los  territorios  de 
cualquiera  otra  nación. 

Art.  V.  No  se  impondrán  en  ninguno  de  los  puertos  de  los  dominios  de  S.  M. 
B.  á  buques  paraguayos,  por  razón  de  derechos  de  tonelage,  fanal,  ó  puertos,  de 
pilotagc,  de  derecho  de  salvamento  en  casos  de  averia  ó  naufragio,  ó  cualquie- 
ra otras  cargas  locales;  otros,  ni  mas  altos  derechos,  ó  impuestos,  que  los  que 
pagan  en  los  mismos  puertcs  por  buques  británicos,  ni  en  los  puertos  de  los 
territorios  de  la  República  del  Paraguay  á  buques  británicos,  que  los  que  se 
pagaren  en  los  mismo  puertos  por  buques  paraguayos. 

Art.  VI.  Se  pagarán  los  mismos  derechos  de  importación  y  esportocioa 
por  cualquier  articulo  que  se  pueda,  ó  se  pudiere  importar  ó  esportar  legalmeaW 

10 
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«m  los  dominios  del  Paraguay,  y  en  los  de  Su  Magestad  Británica»  bien  sea  tal 
importacioD,  ó  esportacion  en  buques  paraguayos  ó  británicos. 

Art.  VII.  Todos  los  buques  que,  según  las  leyes  del  Paraguay,  seban  de 
considerar  como  buques  paraguayos,  y  todos  los  buques  que  según  las  leyes  de  la 
Gran  Bretaña  se  han  de  considerar  como  buques  británicos  se  oonsidenrán  para 
los  fines  de  e&te  tratado,  como  buques  paraguayos,  y  buques  británicos  lespec- 
tivamentc. 

Art.  VIII.  Los  Ciudadanos  paraguayos  pagarán  en  los  dominios  deS.  Jí. 
B.  los  mismos  derechos  de  importación,  y  esportacion  establecidos,  ó  á  establecer 
para  los  subditos  británicos.  Asi  mismo  estos  pagarán  en  la  República  del  Pa- 
raguay los  derechos  establecidos,  ó  á  establecer  para  los  ciudadanos  paraguayos. 

Art.  IX.  Todos  los  negociantes,  comandantes  de  buques,  y  otros  ciudada- 
nos ó  subditos  de  cada  pais  respectivamente,  tendrán  completa  libertad  en  to- 
dos los  territorios  del  otro,  para  manejar  suspropics  negocios  por  si  mismos,  ó 
pera  encargar  su  manejo  á  quien  mejor  les  parezca,  como  agentes,  corredor,  fac. 
tor,  ó  intérprete;  y  no  se  les  obligará  á  emplear  ningunas  otras  personas  que  las 
empleadas  por  los  natirc^,  ni  á  pagar  las  personas  que  tendrán  á  bien  emplear, 
mas  sueldo  6  remuneración,  que  lo  que  se  paga  en  semejantes  casos  por  los  na- 
tivos. 

Los  ciudadanos  del  Paraguay  en  los  dominios  deS.  M.  B.,  y  los  subditos 
de  S.  M.  B.  en  el  Paraguay  gozarán  de  la  misma  completa  libertad  de  que  se  go- 
ce ahora  o  se  gozare  en  lo  futuro  por  los  nativos  de  cada  pais  respectivamente, 
jiara  comprar  de  cualesquiera,  como  mejor  les  parezca,  y  venderles  todos  los  ar- 
tículos de  legítimo  comercio,  y  para  fijar  sus  precios,  según  lo  juzgaren  convif- 
nieiiTe,  sin  que  les  peijudique  ningún  monopolio,  contrato,  ó  privilegio  esclusi- 
vo  de  vunta  ó  compra,  sugetos,  sin  embargo,  á  las  contribuciones,  ó  impuestos 
generales  y  ordinarios  establecidos  por  la  ley. 

Lo<  Ciudadanos  ó  subditos  de  cualquiera  de  las  dos  partes  contratantes  en- 
''los  teiTltorios  de  la  otra,  gozarán  de  completa  y  perfecta  protección  en  sus  perso- 
naay  propiedades,  y  tsttdrán  libre  y  fácil  acceso  á  los  tribunales  de  justicia 
para  ¡a  prosecución  y  defensa  de  sus  justos  derechos;  gozarán  en  este  respec- 
ta de  los  mismos  derechos,  y  privilegios  que  los  Ciudadanos  ó  subditos  nativos. 
y  tondrán  la  libertad  de  emplear,  en  todas  sus  causas,  los  abogados,  procurado- 
res ó  apcntcs  de  cualquier  clase  que  tengan  á  bien. 

Art.  X.  En  todo  lo  relativo  á  la  policía  de  los  puertos,  ala  carga,  ó  desgal- 
ga de  los  buques,  ni  almacenage  y  seguridad  de  las  mercancías,  géneros  y  efec- 
to-, á  la  sncesion  de  los  bienes  muebles,  por  testamento  ó  de  otro  modo,  y  al  dis- 
poner de  bicTies  muebles  de  toda  clase  y  denominación,  por  venta,  donación,  per- 
muta, ó  testamento,  ó  de  cualquier  otro  modo,  asi  como  también  respecto  á  la 
administración  de  la  justicia,  los  ciudadanos,  y  subditos  de  cada  parte  contra- 
tante gozarán  en  los  dominios  ó  territorios  de  la  otra,  de  los  mismos  privile- 
jios,  franquicias  y  derechos  que  los  ciudadanos,  ó  subditos  nativos;  y  no  se  les 
cargará,  respecto  á  cualquier  de  estos  asuntos,  otros,  ni  mas  altos  impuestos  ó 
duríHihos,  que  los  que  pagan,  ó  se  pagaren  por  ciudadanos  ó  subditos  nativos;  suge 
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to0  siempre  á  las  leyes  y  los  reglamentos  locales  de  dichos  territorios  ó  dominios. 
En  caso  que  muriere  intestado  algún  ciudadano  ó  subdito  de  cualquiera  de 
las  dos  partes  contratantes,  en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra  parte  con 
tratante,  el  Cónsul  general,  Cónsul,  ó  Yice-Cónsnl  de  la  nación  á  que  perte- 
necía el  difunto,  ó  en  su  ausencia,  el  representante  de  dicho  Cónsul  General, 
Cónsul,  ó  Yice-Cónsul,  se  encargará  en  cuanto  le  permitieren  las  leyes  de  cada 
país,  de  la  propiedad  que  el  difunto  haja  dejado,  á  beneficio  de  sus  legitimofl 
herederos  y  acreedores,  hasta  que  se  nombre  un  albaoea,  ó  administrador  por 
picho  Cónsul  General,  Cónsul,  ó  Yice-Cónsul,  ó  su  representante. 

Art.  XI.  Los  Ciudadanos  de  la  República  del  Paraguay  residentes  en  los 
-dominios  de  SuMagestad  Británica,  y  los  subditos  de  Su  Magestad  Británica 
residentes  en  la  República  del  Paraguay,  estarán  exentos  de  todo  serricio  mili- 
tar fonoso  de  mar  ó  tierra,  y  de  todo  préstamo  forzoso,  ó  exacciones,  ó  requi- 
sieiones  militares,  y  no  se  les  forzíMrá  á  pagar  cualesquiera  cargas,  requisicio- 
nes ó  impuestos,  otzos,  ó  mas  altos  que  los  que  se  pagan,  ó  se  pagaren  por  los 
ciudadanos  ó  subditos  nativos. 

Art  XII.  Cada  una  de  las  dos  partes  contratantes  tendrá  la  libertad  de 
nombrar  Cónsules  para  la  protección  del  comercio,  los  cuales  residirán  en  los 
territorios  y  dominios  de  la  otra  parte;  pero  antes  de  funcionar  un  Cónsul  como 
tal,  será  aprobado,  y  admitido  en  la  forma  acostumbrada,  por  el  Gobierno  á  que 
está  enviado;  y  cualquiera  de  las  dos  partes  contratantes  puede  exceptuar  de 
la  residencia  de  Cónsules,  aquellos  lugares  especiales  que  cualquiera  de  ellas 
juzgue  conyeniente  que  se  exceptúen. 

Los  agentes  diplomáticos  y  los  Cónsules  de  la  República  del  Paraguay  en 
^os  dominios  de  S.  M.  B.  gozarán  de  cualquiera  privilegios,  eaenciones,  6  inmu- 
nidades que  se  conceden  ó  se  concedieren  alli,  á  los  agentes  diplomáticos,  y 
Cónsules  de  cualquiera  otra  nación;  y  del  mismo  modo  los  Ajentes  diplomáticos 
y  Cónsules  de  S.  M.  B.  en  la  República  del  Paraguay,  gozarán  de  cualesquiera 
privilegios,  esenciones  é  inmunidades  que  se  conceden,  ó  se  concedieren  allí  á 
agüites  de  cualquiera  otra  Nación. 

Art.  XIII.  Para  mayor  seguridad  del  comercio  entre  los  Ciudadanos  de 
la  República  del  Paraguay,  y  los  subditos  de  S.  M.  B.,  se  conviene  que  ai  infe- 
lizmente en  cualquier  tiempo  tuviere  lugar  alguna  interrupción  de  las  relacio. 
nes  de  amistad,  ó  algún  rompimiento  entre  las  dos  partes  contratantes,  los  Ciu- 
dadanos, ó  subditos  de  cualquiera  de  las  mismas  partes  contratantes  que  estén 
establecidos  en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra,  en  el  ejercicio  de  algún  trá- 
fico, ú  ocupación  especial,  tendrán  el  privilegio  do  quedarse,  y  seguir  dicho 
tráfico  ú  ocupación  en  ellos,  sin  ninguna  clase  de  interrupción  en  el  goce  ab- 
soluto de  su  libertad  y  propiedad,  mientras  se  porten  pacificamente,  y  no  como- 
tan  infiraocion  alguna  de  las  leyes,  y  sus  bienes  y  efectos,  de  cualquier  clase  que- 
sean, bien  que  estén  bajo  su  propia  custodia,  ó  confiados  á  particulares,  ó  al  Es- 
tado, no  estarán  sujetos  á  embargo  ó  secuestro,  niá  ningunas  otras  cargus,  ó 
exacciones  que  las  que  se  puedan  haser  asemejantes  efectos  ó  propiedad,  perto 
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necientee  i  los  Ciadad»no8  ó  subditos  natiroa.  Pero  bí  preficvea  salir  del  p9ÍM, 
■eles  ooDcederáel  término  que  pidiereo  per»  liquidar  sus  ouentas,  y  dÍ8|>oner 
de  sos  propiedades,  y  se  les  dará  uq  salvo  ooDducto  para  que  se  embarquen  «n 
los  puertos  que  ellos  misuras  eligieren.  €oB8Í|:uientemente,  en  el  caso  ittd^ 
eadodeuna  desinteUgeacia»  los  fondos  públicos  de  l»s  Esitadoe  cwímtmkm, 
nunca  serán  oonfisoados»  secuestrados,  ó  detenidos. 

▲rt.  XIY.  Los  Cii2dano6  6  subditos  de  ooalquient  de  las  dos  paites  eoB- 
tratantes,  residentes  en  los  territorios  6  dominios  de  la  otra  gozarán  respecto  á 
sus  casas,  personas,  y  propiedades,  de  la  protección  del  Gobierno,  de  un  modo  tatt 
cona^leto  y  amplio,  como  si  fuesen  ciudadanos  ó  subditos  nativos. 

De  igual  modo  los  Ciudadanos  ó  subditos  de  cada  parte  oontratante,  0Ofir 
xán  en  los  territorios,  ó  dominios  de  la  otra»  de  una  completa  libertad  de«oiu 
ciencia»  y  no  serán  molestados  por  motiyo  de  su  creencia  religioa^  y  los  de 
saos  Ciudadanos  ó  subditos  que  murieren  en  los  territorios  de  la  otra  partía 
ierán  enterrados  en  los  oementerios  públicos,  ó  en  los  lugares  seAaladoa  pana 
ese  objeto,  con  debido  decoro  y  respeto. 

Los  subditos  de  S.  M.  B.  residentes  en  los  territorios  de  la  Bepúbüea  del 
Paraguay,  tendrán  la  libertad  de  ejereer  priradamente,  y  en  sus  propias  easas^ 
ó  en  las  casas  ú  oficinas  de  los  Cónsules,  ó  Vicecónsules  de  8.  IC.  B.,  los  rüos^ 
oficios  y  culto  de  su  religión,  y  de  reunirse  en  ellas  eon  ese  ot]jeto  ain  ser  impe. 
dSdos,  ó  molestados — 

Art.  XY.  El  Gobierno  déla  República  del  Paraguay,  consiguiente  áb 
ley  nacional  de  la  libertad  de  vientres  de  esclavas,  se  compromete  á  prohibir» 
del  modo  mas  eficaz,  á  todos  los  habitantes  de  República,  el  tráfico  de  negros 
africanos,  en  conformidad  áhi  política  filantrópica  de  6.  M.  la  Reyna  de  Ingla- 
terra, en  la  abolición  del  tráfico  espresado — 

Art.  XYL  El  presente  tratado  será  valedero  durante  seis  años,  á  contar 
desde  el  dia  del  cangc  de  las  ratificaciones;  y  si,  un  año  antes  de  la  espiracioo 
de  este  término,  ni  la  una,  ni  la  otra  parte  contratante  no  anunciare,  por  una 
declaración  oficial,  su  intención  de  hacer  cesar  el  efecto  de  dicho  tratado,  conti- 
nuará este  por  un  año  mas,  de  manera  que  en  este  caso  cesará  de  ser  oblígate- 
jio  al  vencimiento  de  siete  años,  contados  desde  el  predicho  día  del  cangedelaa 
ratificaciones. 

El  Gobierno  Paraguayo  podrá  dirigir  á  S.  M.  B.,  ó  á  su  representante  en 
la  República  la  declaración  oficial  acordada  en  este  artículo. 

Art.  XYII.  El  presente  tratado  será  ratificado  por  S.  E*  el  Presideot^da 
la  República  del  Paraguay  á  los  die?  dias  de  su  feebs»  y.á  los  ocho  nasei 
por  S.  M.  la  Reyna  del  Reyno  Unido  de  la  Gran  Bretaña  ó  XrUnds;  y  las  ]»tíl9* 
eadones  serán  cangeadas  en  Londres,  ó  en  Montevideo,  dentro  del  término  di| 
diez  meses  de  la  misma  fecba,  ó  antes,  ai  fuere  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  Plenipotepoúiños  respectiva  lo  hftn  ftnuft^  T 
tillado  con  los  sellos  de  fmumtm. 
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Hecho  en  la  AjnmcioD,  Capital  de  la  República  del  Paraguay  el  día  cuatro 
de  Mano  del  afio  de  Nuestro  Sefior  de  ISSB. 

Fravcxboo  S.  Lopbs. 
(L.  8.) 

Crarlib  Hothak. 
(L.  S.) 


Nota:  &  ezoepcioD  del  artÍGulo  15.  ®  de  este  traladOi  ea  igual  á  loa  que  han 
•ido  celebrados  el  mismo  día  4  de  Ifan^  tUtino  por  el  jPlenipotendarío  de  la 
Bepüblica,  con  los  de  Francia,  la  Cerdefia,  j  los  Erados  0nidoa. 
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liAS  PROVINCIAS  DE  ARRIBA. 
CAPITULO  XVIII. 


Córdoba.  Tücumajt. 

La  Rioja.  Catamajica. 

Santiaoo  dbl  Estiro.  Salta. 


No  estará  de  mas  aquí  el  recordar  al  lector  que  las 
Provmciaa  arribeñas  no  fueron  en  su  origen  conquista- 
das ni  pobladas  por  los  descubridores  del  Kio  de  la  Pla- 
ta, aunque  ellas  formasen  parte  del  vireinato  de  Buenos 
Aires  antes  de  su  independencia.  Su  conquista  fué  lle- 
vada á  cabo  por  los  españoles  del  Perú,  inducidos  á  ello 
por  primera  vez  por  informes  que  habian  obtenido  de 
algunos  de  los  soldados  de  Almagro,  cuando  este  se  se- 
paró de  Pizarro  en  busca  de  fortuna,  y  á  fin  de  fundar 
una  nueva  gobernación  en  Chile. 

En  el  año  de  1543  Don  Diego  Rojas  salió  del  Perú 
con  trescientos  hombres,  y  marchando  en  dirección  al 
Sud,  entró  al  valle  de  Catamarca,  llegando  hasta  la  sier- 
ra de  Córdoba,  desde  donde  doblando  al  este  costeó  el  rio 
Tercero  hasta  su  confluencia  con  el  Paraná,  en  donde 
los  expedicionarios  hallaron  una  cruz  con  un  letrero  que 
decia — cartas  (dpié.  Cavando  en  seguida,  dieron  con 
un  papel  escrito  por  Irala,  en  que  daba  una  relación  de 
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sus  conquistas  7  población  en  la  Asunción;  adonde  se 
habrían  dirijido  para  reunirse  con  él,  á  no  mediar  una 
sangrienta  reyerta  entre  sus  gefes  por  apoderarse  del 
mando,  a  consecuencia  de  haber  perecido  Rojas  ea  un 
encuentro  con  los  indígenas,  lo  que  indujo  á  los  que  so- 
brevivieron, disgustados  ya  con  la  aparente  pobreza  de 
las  tierras  por  donde  habian  cruzado,  á  insistir  en  que 
se  les  condujese  de  nuevo  al  Perú.  Diez  afíos  transcur- 
rieron de  esta  espcdicion  antes  que  otros  aventureros  se 
animasen  á  explorar  unas  rejiones  de  que  aquellos  ha- 
bian hecho  una  tan  triste  descripción. 

Se  recordará  que  cuando  D.  Pedro  de  la  Gasea  hu- 
bo sofocado  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  restable- 
cido la  autoridad  del  Eey  en  el  Pera,  viose  en  grandes 
apuros  para  satisfacer  las  exigencias  de  los  gefes^que  le 
habian  ayudado,  y  en  particular  las  de  aquellos  que  ha. 
bian  adquirido  la  odiosa  nombradla  de  dar  la  victoria  á 
los  partidarios  del  Eey,  desertando  de  la  causa  de  su  alu- 
cinado caudillo.  Los  que  mas  se  singularizaban  entre 
estos  eran  Diego  Centeno,  que  fué  premiado  con  el  nom- 
bramiento de  Gobernador  de  las  conquistas  hechas  á 
duras  penas  por  Irala  en  el  Paraguay,  como  ya  se  ha  re- 
ferido; y  Juan  Nufiez  de  Prado,  sugeto  también  de  algu- 
na importancia,  que  fue  comisionado  para  emprender  la 
conquista  y  población  de  las  tierras  remotas  situadas  al 
Sud,  por  primera  vez  descubiertas  por  Eojas  y  sus  gen- 
tes, como  se  dijo  antes. 

Prado  hizo  su  salida  el  año  de  1550,  y  siguiendo  la 
dirección  de  Almagro  y  de  Eojas  por  el  antiguo  camino 
de  los  Incas  que  cruzaba  por  los  valles  de  las  cordille- 
ras de  Chile,  entró  á  las  tierras  de  la  nación  Calchaquí, 
en  donde  después  de  formar  una  alianza  con  Tucumana- 
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liaOy  el  principal  caeigne  de  aquella  comarca  (llamada 
por  esto  Tucuman),  fundó  en  aquellas  rejiones  al  primer 
establecimiento  Evpañol,  al  que  dio  el  nombre  de  Barco 
en  hofioT  de  Lagasca,  que  eranatuml  de  Barco  de  Arila. 

Intentando  después  seducir  algunos  de  los  soldados 
de  Villagran  qne  habia  sido  enviado  para  auxiliar  á  D. 
Pedro  de  Valdivia  en  su  conquista  de  Chile,  se  atrajo  so- 
bre si  la  cólera  de  este  gefe,  que  despachó  &  Aguirre, 
uno  de  sus  tenientes,  para  reemplazarlo  en  su  nuera  po- 
blación, cuya  posesión  él  reclamaba  por  estar  situada 
dentro  de  la  jurisdicción  de  su  gobienio  de  Chile. 

Pero  los  españoles,  determinados  á  reducir  á  las 
tribus  indias  á  la  esclavitud,  dividiéndolas  á  la  fuerza 
en  encomiendas,  según  costumbre  adoptada  por  los  con- 
quistadores del  Perú,  se  en  centrar»  jn  con  una  resisten- 
cia que  no  esperaban  en  los  indíjenas,  que  dieron  prue- 
bas de  ser  una  raza  mucho  mas  vigorosa  y  guerrera 
que  la  de  los  afeminados  Penianos  con  la  que  hasta  en- 
tonces habian  tenido  que  habérselas  aquellos.  En  ver- 
dad, tal  fué  su  decidida  hostilidad,  qne  los  invasores  se 
vieron  obligados  antes  de  poco,  en  1,533,  á  alejarse  de 
Barco  internándose  al  Sud,  habitado  por  un  pueblo  me- 
nos belicoso  en  donde,  á  orillas  del  rio  Dulce,  ó  del  Es- 
tero, formaron  una  nueva  población  l)ajo  el  nombre  de 
Santiago  del  Estero,  que  desde  entonces  acá  ha  sido  la 
ciudad  principal  de  la  provincia  ele  aqnel  nombre. 

Ulteriormente,  encabezados  ])or  Zurita,  sucesor  de 
Aguirre,  volvieron  á  los  territorios  de  los  Calchaquies, 
y  fundaron  los  pueblos  de  Cañete,  Córdova,  y  Londres, 
este  último  llamado  así  en  honor  de  las  nupcias  de  la 
reina  María  con  Felipe  II;  pero  después  de  diez  años  de 
continuo  batallar  con  los  naturales,  también  estas  po- 
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blaoioneB  fiíaroia  abandoxuukiB,  j  aarqjsdoB  de  nueri»  hs 
españoles  á  Santiago  del  Estero  lejos  de  los  callee  «eia 
que  se  habían  establecido;  dando  entonces  principio  á 
la  fundación  en  los  llanos  al  sud,  de  aqnellos  pueblos  que 
después  canstítuyeren  lo  que  ee  llamé  gobierno  de  Tu- 
cuman. 

En  1565  fundaron  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tu- 
cuman,  como  unas  25  leguas  al  norte  de  Santiago,  sobre 
un  brazo  del  rio  Dulce.  En  1567  se  pobló  nuestra  Se- 
Hora  de  Talavera,  6  Estece,  mas  al  norte,  sobre  el  rio  11a- 
juado  de  las  Piedras,  cerca  de  su  confluencia  con  el  rio 
Salado;  y  en  1573  D.  Luis  de  Cabrera,  nombrado  Gober- 
nador de  aquellos  distritos  por  el  Yirej  del  Perú,  iázo 
una  incursión  en  las  tierras  al  snd  de  fiantíago  del  Este- 
ro, habitadas  por  los  indios  Oomeehingones,  ^i  las  que 
fondo  la  ciudad  de  Córdoba,  sobro  el  rio  Priniero,  ó  co- 
mo Be  llamaba  entonces,  San  Juan,  dando  lugar  de  esta 
suerte  á  que  se  esperase  poder  abrir  una  camunieacion 
con  él  Eio  de  la  Plata. 

Salta  fué  fundada  en  1582,  y  Jujuy  diez  afios  des- 
paee,  por  haberse  hecho  de  urjente  necesidad  el  garan- 
tir la  seguridad  de  las  comunicaciones  entre  el  Perú  y 
aqoaUos  nuevos  establecimientos. 

La  historia  de  esta  parte  de  las  conquistaa  éspa&o- 
las  es  durante  un  largo  periodo  después  de  su  fundar 
cien,  poco  mas  que  una  serie  de  sangrientas  reyertas 
por  apoderarse  del  mando  éntrelos  primeros  conquista- 
dores, que  en  su  mayor  parte  eran  aventureros  soeces, 
sin  moral  ni  educación,  y  á  quienes  se  daban  por  con- 
tentos los  vireyes  de  poder  ocupar  á  la  distancia; — ^y  de 
guerraacon  los  naturales,  que  exasperados  por  sus  cruel- 
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dados  7  reglamentos  opresores  se  rebelaban  contra 
ellos.  (*) 


(*)  Véanse  las  justas  reflexiones  que  el  Sr.  Arenales  hac^ 
en  su  interesantísima  obra  Noticias  sobre  el  gran  Chaco  y  la  na- 
vegación del  Bermejo,  sobre  estos  sucesos  y  la  conducta  de  los 
españoles,  después  de  enumerar  los  principales  acontecimientos 
de  la  conquista  y  población  de  aquellas  comarcas. 

"Deteniéndonos  un  momento  á  considerar  los  hechos  hasta 
aqui  referidos,  con  los  numerosos  detalles  que  ministra  la  historia 
acerca  /ie  las  perpetuas  guerras  de  los  calchaquis;  es  forzoso  re- 
conocer, que  una  enorme  masa  de  habitantes  cubría  en  otro 
tiempo  aquellas  vastas  comarcas.  Véase  lo  que  existe  hoy  de 
todo  esto ....  Si  exceptuamos  los  valles  propiamente  dichos  de 
Oalchaquiy  em  la  provincia  de  Salta,  donde  aun  permanece  nacio- 
nalizada alguna  gente  indijena;  el  resto  de  los  altos  y  valles  hacia 
el  Sur,  entre  las  faldas  de  la  cordillera  y  las  sierras  de  Aoonqui. 
ja.  Aneaste  y  Córdoba,  presenta  jeneralmente  el  aspecto  de  un 
inmenso  desierto,  con  tal  cual  aldea  que  señala  los  vestigios  de 
las  prímeras  desgracias  de  esta  tierra  y  una  corta  población  agrí- 
cola, diseminada  á  grandes  distancias.  He  aqui  una  prueba  di- 
recta de  los  estragos  que  causó  en  la  población  la  barbarie  de  los 
conquistadores.  Se  debe  tener  presente  para  esto,  que  la  historia 
antigua  comprende  bajo  la  denominación  de  Calchaqui  todo  el 
territorio  que  se  acaba  de  indicar,  desde  las  quebradas  que  forman 
el  gran  rio  de  Guachipas  (á  30  leguas  de  Salta)  hasta  los  llanoB 
y  valles  hoy  de  Catamarca  y  Rioja.  Tal  era  el  gran  distrito  de 
la  numerosa  nación  Calchaqui,  digna  emuladora  de  la  de  Arauco 
por  su  heroismo  y  valor,  y  compuesta  desde  luego  de  las  muchas 
parcialidades  que  menciona  la  historia,  entre  las  cuales  la  de  los 
valles  que  hoy  conservan  este  nombre,  parece  haber  sido  la  mas 
belicosa  y  suprema  reguladora." 

lí.  da  T. 


Continuaron  bajo  el  dominio  de  los  Vireyes  del  Pe- 
rú hasta  el  año  de  1776,  en  que  fueron  separados  de 
aquel  Gobierno,  y  agregados  al  vireinato  de  Buenos  Ai, 
res  nuevamente  constituido;  en  cuya  época  se  calculaba 
que  la  población  de  Córdoba,  Santiago  del  Estero,  Tu- 
cuman.  Salta,  y  Jujuy,  no  pasaría  en  mucho  de  100,000 
almas;  suponiéndose  cincuenta  años  después,  en  1825, 
que  habia  alcanzado  al  doble  de  ese  número. 

Pocos  establecimientos  fundados  por  los  españoles 
en  Sud- América  han  sufrido  mayores  vicisitudes  que  es- 
tas ciudades,  y  las  de  las  provincias  adyacentes  de  Ca- 
tamarca  y  la  Eioja.  Apenas  una  de  ellas  permanece 
aun  asentada  en  el  sitio  en  que  se  fundó  en  su  oríjen^ 
muchas  fueron  abandonadas,  como  se  ha  dicho,  poco 
después  de  la  conquista,  á  causa  de  la  encarnizada  hos. 
tilidad  de  los  indios;  otras  han  sufrido  efectos  espanto- 
sos de  inundaciones  y  terremotos,  que  han  forzado  á  los 
habitantes  á  trasladar  s^s  moradas  á  otra  parte. 

Una  de  las  mas  terribles  de  estas  catástrofes  tuvo 
lugar  en  1692.  La  ciudad  de  Estece  que  por  su  posi. 
cíon,  habia  llegado  á  ser  un  pueblo  de  alguna  impor- 
tancia,  fué  completamente  destruida  por  un  terrible 
temblor  de  tierra,  en  que  esta  se  abrió  en  varias  partes, 
y  lanzó  una  manga  de  agua  que  lo  inundó  todo,  no  de- 
jando tras  de  si  sino  an  montón  de  ruinas.  Los  habitan- 
tes que  pudieron  salvarse  del  terremoto,  fueron  acome- 
tidos por  los  indios  á  cuyas  manos  perecieron  en  su  ma- 
yor parte.  Creyendo  los  españoles  que  aquella  calamidad 
habia  sido  un^castigode  Dios  por  el  orgullo  é  ireligion  de 
las  gentes  de  aquel  pueblo,  no  intentaron  reedificar  la 
ciudad,  siendo  ahora  materia  de  discusión  el  verdadero 
aitio  que  ocupó. 


f 
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£!ü  la  descripción  q[Tielie  hecho  de  las  Provincias  me 
he  Tcferido  á  las  aeoladoras  catáetrofes  que  casi  todas 
«lias  han  snfiido  á  sn  tomo.  La  iltima  es  de  fecha  re. 
cíente  y  parece  haber  sido  bastante  tenible,  y  calamito- 
sa en  sas  efectos,  estendiéndose  por  casi  todas  las  Pro* 
Tinciaa  del  Norte.  Los  siguientes  detalles,  respecto  de 
ella,  faeron  leidos  en  nna  sesión  de  la  AsocÍAcion  Brítar 
nica  en  Ediburgo,  en  1850,  por  el  Dr.  M.  HAmiltoQ,  to- 
mados de  \m  escrito  titulado  "Informaciones  sobre  los 
terremotos  de  Snd- América  en  los  afios  1844,  45,  46,  y 
47." 

<^E1 18  de  Octubre  de  1844  á  las  diee  y  media  de 
^%  noche  las  Provincias  de  Salta,  Tnoaman,  Santiago 
**del  Estero  y  otras  sufrieron  an  terrible  terremoto,  que 
^'ñté  sentido  por  vna  ostensión  de  mas  de  1,000  miUas 
"de  Norte  á  Sud,  y  algunos  dentos  de  millas  de  Este  á 
^Oeste.  No  hubo  casa  en  Salta  que  no  sufriese  algo,  y 
**aun  muchas  se  desplomaron.  En  Jujuy  y  Tncuman 
^'el  terremoto  tuTó  lugar  á  la  misma  hora  sembrando 
"aquellas  ciudades  de  ruinas.  Hubieron  dos  grandes  sa* 
"cudimientos  y  en  los  suburbios  de  Salta  y  otros  luga- 
"res  la  tierra  se  abrió  arrojando  cantidad  de  agua  y  are- 
"nas  de  distintos  colores.'' 

Las  distancias  que  hay  entre  estas  Proyincias  si- 
guiendo el  camino  real  son — 

De  Buenos  Aires  á  Córdoba — 1&3        leguas. 
"  Córdoba  á  Santiago.  130  « 

"  Santiago  á  Tucuman.  40  ^« 

"  Tncuman  á  Salta.  90  " 

"  Salta  á  Jujuy.  18  " 


De  Buenos  Aires  á  Jujuy 470        lenizas. 
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Es  necesario  formarse  nna  idea  de  las  pesadas  car-  * 

retas  en  que  se  liace  ordinariamente  el  tráfico  entre  es- 
tas Provincias,  y  en  las  que  los  frutos  de  todas  las  de 
arriba  bajan  á  Buenos  Ayres,  j  en  que  se  transportan 
todos  los  efectos  extrangeros  que  se  requieren  en  cam- 
bio para  el  consumo  de  aquellas.  Estas  carretas  son 
construidas  en  de  su  mayor  parte  en  Tucuman  de  una 
madera  en  estremo  dura  de  aquella  Provincia,  y  cuestan 
unos  cincuenta  pesos  fuertes  6  diez  libras  est.  cada  una. 

Sus  ruedas,  que  algo  tienen  de  zancos,  y  susyuntai 
de  bueyes  separadas  á  una  distancia  unas  de  otras,  tan 
notablemente  característico  del  pais,  indican  las  even- 
tualidades á  que  están  espuestas;  la  gigantesca  altura 
de  las  ruedas  es  absolutamente  necesaria  para  mantener 
los  efectos  conducidos  á  una  altura  suficiente  para  que 
pasen  en  seco  por  sobre  los  ríos,  pantanos  y  bañados  que 
tienen  que  atravesar;  y  las  prolongadas  cuartas  son 
igualmente  precisas  en  el  paso  de  unos  y  otros,  á  fin 
de  que  los  bueyes  delanteros  puedan  atravesar  y  llegar 
á  tierra  firme,  para  tirar  mejor  de  esta  manera  álos  de 
atrás,  y  á  la  carreta,  hasta  cruzar  á  la  parte  opuesta. 

Generalmente  viajan  en  tropas  ó  caravanas  de  ca- 
torce corretas  cada  una,  prefiriendo  el  salir  de  Buenos 
Ayres  para  Salta  en  los  meses  de  Abril  y  Mayo,  en  que 
los  ríos  van  bajando,  y  evitando  en  cuanto  les  es  posi- 
ble el  hallarse  en  camino  en  los  meses  de  seca  de- 
Julio,  Agosto,  Setiembre  y  Octubre  en  que  tanto  las 
aguadas  como  los  pastos  escascan  en  muchas  partes 
Emplean  de  80  á  90  dias  en  el  viaje,  y  muy  raras  ve- 
ces caminan  mas  de  cinco  leguas  por  dia. 

Se  supone  que  cada  carreta  puede  cargar  de  una  y 
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medía  á  dos  toneladas  de  efectos,  costando  el  flete  de 
una  tropa  de  catorce  carretas — 

De  Salta  á  Buenos  Aires  como ; . . .     2,800  ps. 
y  por  el  viaje  de  vuelta 2,200   " 


Total  por  las  catorce  carretas  de 

ida  y  vuelta 6,000    " 

pesos  plata,  ó  como  unas  1,000  libras  esterlina. 

Se  calcula  que  la  tropa  de  carretas  empleará  de 
diez  á  doce  meses,  pasando  seis  en  la  marcha,  y  los  de- 
mas  perdidos  en  paradas  y  demoras  en  el  camino,  y  en 
esperar  en  Buenos  Aires  el  que  se  complete  la  carga  de 
retomo. 

Se  precisan  tres  remudas  de  cien  bueyes  para  las 
catorce  carretas,  ademas  de  los  caballos  en  proporción 
para  los  troperos:  sirviendo  la  primera  para  llegar  hasta 
Tucuman:  la  segunda  para  alcanzar  a  la  frontera  de 
Buenos  Aires;  mudándose  allí  por  la  tercera,  con  la  que 
se  completa  el  viaje.  El  número  de  peones  que  se  pre- 
cisa para  cuidar  una  tropa  de  esta  clase  es  de  veinte  á 
veinte  y  cinco,  ademas  del  capataz,  6  principíil  conduc- 
tor. 

He  tomado  estos  detalles  de  unos  cálculos  hechos 
con  el  objeto  de  mostrar  la  enorme  pérdida  de  tiempo  y 
de  trabajo,  sin  hablar  de  los  gastos,  de  semejante  modo 
de  conducción  6  acarreo,  comparado  con  el  del  poder 
del  vapor,  si  se  estableciere  ya  su  navegación  en  los 
nos.  (*) 


(*)    Estos  cálculos  alfifonos  de  los  cuales  se  enculiiitraii  en  U  mtereianti< 
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sima  obra  del  Sr.  Coronel  Arenales  sobre  el  Chaco  y  naregadon  del  Bermejo, 
á  que  ya  ha  tenido  ocasión  de  referirme  antes,  servían  el  afto  88  para  compro, 
bar  las  inmensas  Tentajas  que  resultarán  al  comercio  interior  de  las  prorindas 
Argentinas  de  la  adopción  del  transporte  por  agua  de  sus  frutos,  7  de  las  ma- 
nu&cturas  extranjeras,  abandonando  los  transportes  por  tierra  de  las  mis- 
mas. De  esta  suerte,  se  probaba  que  los  artículos  embarcados  en  el  puerto 
de  Buenos  Aires,  llevados  Paraná  arriba  hasta  la  confluencia  de  este  con  el 
Bermejo,  7  de  allí  subidos  por  este  hasta  las  Juntas  de  Salta,  ofrecían  una  re- 
baja de  98  pesos  5  reales  plata  por  tonelada  en  su  transporte  por  los  ríos,  respee  - 
to  del  costo  de  su  conducción  por  tierra  en  carretas  hasta  el  mismo  punto.  Res- 
pecto de  Buenos  Aires  estos  cálculos  no  tienen  ya  objeto  ni  fin  por  que  en 
cuanto  á  comercio  terrestre,  apenas  viene  una  que  otra  carreta  de  las  provin* 
cías;  y  por  agua,  la  mitad  del  comercio  interior  lo  ha  abarcado  Montevideo. 
Las  únicas  carretas  que  han  llegado  á  Buenos  Aires, -en  el  último  semestre  del 
58,  es  decir  de  Julio  á  Diciembre,  han  sido  50  del  Tucuman,  y  20  de  (Santia- 
go, pero  unas  y  otras  han  llegado  vacias,  habiendo  descargado  en  el  Rosario. 
Pero  en  1851  y  52  entrarían  á  Buenos  Aires  por  año  de  800  á  1,000  carretas  de 
Salta,  Tucuman,  y  Santisgo,  y  como  2,500  de  Córdoba. 

En  la  actualidad  se  pagan  los  fletes  siguientes  en  carreta;  por  arroba — 

De  Buenos  Aires  á  Salta 18  rs. 

"  "       al  Tucuman 9  " 

"  "         á  Santiago '  9  •* 

«  «         á   Córdoba 2  " 

Cobrándose  generalmente  de  uno  á  dos  reales  menos  vmiendo  de  viaje 
de  estas  provincias  á  la  de  Buenas  Aires,  exceptuando  de  Córdoba  que  es 
á  la  inversa. 

En  cuanto  á  fletes  por  agua  bien  de  ida  ó  bien  de  vuelta,  se  paga  por 
arroba. 

De  BueBM  Aires  al  Rosario  y  Santa  Fé— 3<  reales. 

«  "       á  Corriente ^1  )4     " 

«  "       ál  Paraguay ■ 3  " 

En  cuanto  á  los  buques  de  vapor,  los  precios  en  las  líneas  establecidas  de 
Buenos  Aires  rio  arriba,  son — 

Al  Rosario  8  X  patacones  por  tonelada  6  2  rs.  y  seis  séptimos  por  arroba. 
A  Corrientes— 7      **         por       "       ó  6  rs.  y  cinco  séptimos  por    " 
Al  Paraguay— 9      "         por        "    ó  1  peso  1  noveno  por    " 

Cuando  se  establescan  algunos  vapores  para  remolcar  buques  de  vela  car- 
gadores, indudablemente  estos  precios  bajarán  aun  grado  ínfimo,  comparado 
oonel  actual.  Y  si  el  importanüsimo  ferro  caril  entre  el  Rosario  y  Córdoba 
(dqando  á  un  lado  el  de  Mendoza  algo  gigantesco  por  algunos  afios  para  aque. 
líos  pueblos)  llegan  á  establecerse,  de  lo  que  al  parecer  se  trata  con  ahinco  y 
deeisioD  en  la  actualidad  en  aquellaf  provincial  por  personas  adecuadas  para 
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llerar  la  realizACion  aun  pronto  yfelix  ténnino,  es  indudable  que  U  proTia- 
eia  de  Córdoba  asumirá  un  rol  de  primera  importancia  en  la  Confederación 
actual,  por  su  posidon,  por  sus  productos,  por  su  población,  7  por  sm  rique~ 
zas.  N.  del  T, 
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PROVINCIA  DE  CÓRDOBA. 

La  provincia  de  Córdoba  después  de  la  de  Buenos 
Aires  es  la  mas  importante  de  la  Confederación.  Según 
un  censo  levantado  en  1823,  la  población  ascendia  enton- 
ces á  algo  mas  de  85,000  almas,  de  las  que  de  doce  á  ca- 
torce mil  vivian  en  la  ciudad. 

Es  administrada  por  un  gobernador,  elegido  por  una 
Junta  Provincial,  que  se  convoca  periódicamente,  y  cu- 
yo poder  es  casi  arbitrario:  tiene  el  mando  de  las  fuerzas 
de  línea  y  milicias  de  la  provincia,  é  inviste  la  facultad 
de  revocar,  en  caso  de  apelación,  las  resoluciones  de  los 
tribunales. 

Confina  al  Worte  con  la  Provincia  de  Santiago  del 
Estero,  con  Santa  Fé  al  Este,  y  al  Oeste  con  las  serranías 
conocidas  generalmente  con  el  nombre  de  la  sierra  de 
Córdoba,  cuya  cumbre  mas  alta  se  calcula  en  2,500  pies 
sobre  el  nivel  de  los  llanos. 

De  estas  serranías  descienden  muchos  nos  y  arro- 
yos que  riegan  y  fertilizan  las  llanuras  inferiores;  entre 
los  que  pueden  enumerarse  el  rio  San  Miguel,  el  Totoral, 
el  Camero,  el  Primero,  el  Segundo,  el  Tercero,  el  Ouar. 
to  y  el  Quinto;  de  estos  el  Tercero  es  el  único  que  llega 
hasta  el  Paraná;  todos  los  demás  se  pierden  en  los  bajos 
intermedios.  Háse  verificado  que  se  necesita  muy  po- 
co para  hacer  el  Tercero  navegable  para  botes  ó  lancho- 
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nes  desde  el  Paraná  hasta  una  distancia  de  treinta  leguas 
de  la  ciudad,  por  lo  que  se  podría  abrir  una  comunica- 
ción fluvial,  que  ahorraria  una  gran  parte  de  los  gastos 
y  trabajos  de  la  actual  conducción  por  tierra  de  los  firu- 
tos,  no  solamente  de  Córdoba,  sino  de  las  Provincias  de 
Cuyo  hasta  Buenos  Aires. 

El  riego  perpetuo  de  tantos  arroyos  dá  lugar  á  una 
constante  provisión  de  exelentes  pastos  para  ganados  va- 
cuno y  lanar,  lo  que  facilitando  la  cria  de  ellos  puede  en 
cierto  modo  esplicar  la  preferencia  que  dan  los  naturales 
á  los  trabajos  pastoriles  sobre  los  agricultores.  Estas 
costumbres  contribuyen  á  que  la  gente  de  campo  esté 
muy  desparramada,  reuniéndose  muy  poco  en  poblados; 
y  la  Concepción,  Kanchos,  y  Carlota,  que  son  los  princi- 
pales lugares  después  de  la  capital,  son  cuando  mas, 
unas  miserables  aldeas.  Se  cosecha  el  trigo  y  el  maiz, 
pero  loB  cueros  forman  el  principal  artículo  de  cambio 
con  Buenos  Aires. 

Viajando  de  Buenos  Aires,  después  de  pasar  la  pos- 
ta del  Fraile  Muerto,  sobre  el  rio  Tercero,  el  aspecto  del 
pais  principia  á  cambiar:  presenta  ya  sus  ondulaciones,  y 
al  fin  se  encuentra  término  al  monótono  paisage  de  las 
Pampas,  por  entre  las  que  no  se  vé  otro  árbol  mas  que 
uno  que  otro  solitai'io  ombú,  alzándose  como  un  marco 
gigantesco  en  aquellas  llanuras  interminables.  El  via- 
jero se  complace  al  fin  en  la  vista  de  arboledas  y  bos- 
ques, que  se  van  haciendo  mas  densos  cuanto  mas  se 
aproxima  á  las  sierras  de  Córdoba.  En  su  mayor  parte 
los  árboles  son  variedades  de  la  familia  de  las  mimosas^ 
en  extremo  cubiertos  de  espinas.  (*)  Es  esta  peculiarí- 


(*)   Efectíramenter  esasombroM  la  Tariedad  de  e«ta  especie  de  ¿rboles 
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dad  tan  notable  en  aquellos  parages,  qne  recuerdo  á  un 
caballero  nativo  de  Córdoba  que  habiendo  venido  á 
Buenos  Aires  mientras  yo  residía  en  esta  ciudad,  se  ma- 
nifestó sobremanera  sorprendido  al  notar  que  la  mayor 
parte  de  los  árboles  que  encontraba  en  las  quintas  al  re- 
dedor de  la  ciudad,  y  que  casi  todos  serian  proba- 
blemente de  origen  europeo,  no  estaban  cubiertos  de 
espinas,  como  los  de  su  provincia. 

Hay  bastantes  palmas  en  los  valles  situados  en  la 
parte  norte  de  la  provincia,  sobre  el  camino  de  Santiago 
del  Estero,  y  los  aloes  ó  agaves  y  las  tunas  abundan  en 
extremo. 

La  ciudad  que  dá  su  nombre  á  la  provincia  fué  fun- 
dada por  los  conquistadores  del  Tucuman  en  1573;  está 
situada  en  los  SI®  26'  14,"  en  un  hermoso  valle  sobre  las 
orillas  del  rioPrimero,  abrigada  de  los  vientos  del  Sud  y 
del  líórto,que  en  los  parages  mas  abiertos  de  la  Provin- 
cia son  alternativamente  frios  ó  calientes,  produciendo 
grandes  y  repentinas  variaciones  en  la  atmósfera,  en 
estremo  dañosas  para  la  salud  de  sus  habitantes.  Mucho 
le  debe  la  ciudad  al  viroy  Sobremonte  que  hizo  todo  lo 
que  estuvo  en  su  poder  para  mejorarla  y  adornarla  á 
principios  de  este  siglo. 


que  cúbranlas  sierras  desde  los  alrededores  de  Córdoba.  Éntrelos  prínci- 
paleSy  por  su  gran  tamaño,  se  encuentran  el  chañar,  que  dá  una  frutita  del  mis- 
mo nombre  del  tamafio  de  la  guinda  de  que  se  hace  aloja  ó  chicha,  7  arrope— 
ék  pií^teiyinf  que  dá  otra  firuta  colorada  sabrosísima — el  algarrobo  blanco  y  el 
neg^ro,  cuja  fruta  en  forma  de  vaina  es  de  tan  inmenso  consumo  en  aquella  y 
otras  proTÍncias, — el  alpaiaco,  que  dá  una  fruta  punzó  de  forma  parecida  á 
estih — el  espinüloy  el  tala  que  se  destinan  á  lefia;  el  ñandubay  de  tan  dtstintas 
apUcaciones,  por  su  dureza— el  quebracho^  no  menos  que  este,  Aa. 

N.  del  T. 
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Como  se  obtiene  fácilmente  en  los  alrededores  la 
piedra  de  donde  se  saca  la  cal,  lo  mismo  que  la  madera 
de  construcción,  generalmente  las  casas  son  mejor  edifi- 
cadas que  en  otras  ciudades  del  interior. 

Durante  muchos  años  después  de  su  fundación  los 
habitantes  estuvieron  sugetos  á  grandes  perjuicios  á 
causa  de  las  avenidas  que  de  tiempo  en  tiempo  bajaban 
de  una  laguna  que  había  en  la  vecina  serranía,  hasta 
que  un  terremoto  se  tragó  sus  aguas,  secándola  al  pare- 
cer para  siempre.  Sin  embargo,  aun  se  sufren  en  la 
actualidad  muchos  daños  á  causa  de  los  torrentes  que 
bajan  de  la  sierra  en  la  estación  de  las  lluvias,  habiendo 
hecho  necesario  el  levantar  fuertes  murallones  á  fin  de 
librar  á  la  ciudad  de  ser  inundada  en  ese  tiempo. 

Mr.  Irench,  en  una  relación  muy  interesante  de 
sus  viajes  en  esta  parte  4e  Sud -América,  publicada  en 
el  tomo  9  del  "Diario  de  la  Keal  Sociedad  Geográfica," 
ha  descripto  con  propiedad  una  de  estas  calamidades 
que  tuvo  lugar  en  el  año  1823:  "las  aguas''  dice,  "se  lan- 
zaban de  las  montañas  con  un  estruendo  que  se  oía  á  al. 
gimas  leguas  de  distancia;  la  ciudad  estuvo  en  un  riesgo 
inminente  de  ser  destruida,  y  hubiera  sido  arrebatada  á 
no  haber  el  rio  revalsado  sus  barrancas  por  la  orilla 
derecha,  cubriendo  de  agua  los  campos  al  sud  poruña  es- 
tension  de  60  millas,  destrozando  todos  los  jardines,  ta- 
piales y  cercas  en  los  alrededores  de  la  Ciudad,  y  cu' 
briéndolos  bajo  una  nueva  capa  de  arena.  Estaba  yo 
entonces,  agrega,  de  viage  de  Córdoba  para  Buenos  Ai- 
res, y  caminaba  con  el  agua  al  pecho  del  caballo.  Veían- 
se en  todas  direccienes  flotando  sobre  las  aguas  por  al- 
gunas leguas  los  cuerpos  hinchados  de  innumerables 
viscachas  y  otros  animales  ahogados." 
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Córdoba  posee  nna  Catedral,  mnchaB  iglesias,  y 
una  universidad,  en  la  que  en  tiempo  de  los  Españoles 
la  mayor  parte  de  los  jóvenes  de  la  clase  mas  decente 
de  todo  el  vireinato  recibian  su  educación:  estaba  bajo 
la  dirección  de  los  Jesuítas,  á  quienes  esta  Ciudad  debe 
una  gran  parte  de  su  importancia.  Allí  era  donde  tenían 
su  principal  colegio,  llamado  el  colejio  Máximo;  y  po- 
seían en  las  cercanías  grandes  fundos  ó  haciendas  de 
donde  obtenían  rentas  valiosas,  la  mayor  parte  de  las 
cuales  se  destinaban  á  la  construcción  y  adoiTio  de  las 
iglesias,  y  en  otros  establecimientos  piadosos.  Allí  tam- 
bién se  hallaba  su  celebrada  biblioteca,  rica  en  docu- 
mentos manuscritos  de  sus  misiones,  y  trabajos  entre 
los  indios,  que  con  motivo  de  la  espulsion  de  la  orden 
fué  enviada  á  Buenos  Aires.     Los  libros  impresos  for- 
maron el  plantel  de  la  actual  biblioteca  pública  de  esta 
Ciudad,  pero  la  mayor  parte  de  sus  manuscritos,  y  en- 
tre ellos  una  parte  inédita  de  la  historia  del  Padre  Gue- 
vara, se  han  extraviado  desde  entonces;  (*)  creyéndose 
generalmente  en  aquel  tiempo  que  ó  bien  fueron  envia- 
dos á  España,  ó  destruido»  por  Bucarelí,  que  fué  encar- 
gado de  la  espulsion  de  la  orden;  encargo  que  cumplió 
con  una  dureza  y  ruindad  que  nunca  podrán  olvidarse 
en  un  país  que  debe   casi  todo  lo  que  posee  en  sentido 
dé  civilización  y  cultura  á  los  trabajos  y  ejemplo  de  la 
Compañía. 

Algunos  años  después  se  fundó  la  Universidad  de 


(•)  Creo  que  se  encontrarán  una  gran  parte  de  ellos  en  les  viejos  archi- 
T08  de  Buenos  Aires;  al  menos,  sé  de  algunos  de  ellos  que  estaban  allí  el  año 
1880,  al  parecer  en  el  misniisimo  estado  en  que  se  les  dejó  atados  en  paque- 
tes cuando  se  les  remitió  desde  Córdoba. 
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Buenos  Aires  con  las  rentas  de  sus  bienes  confiscados;  y 
estando  mas  favorablemente  situada  para  la  nueva  ge- 
neración, ha  disminuido  en  proporción  la  importancia 
de  la  de  Córdoba,  que  aunque  se  conserva  en  el  dia,  lia 
descendido  á  la  esfera  de  una  escuela  de  provincia. 

Córdoba,  desde  el  año  de  1699,  fué  residencia  de 
un  obispo,  que  se  trasladó  de  Tucuman,  pero  la  sede  ha 
estado  vacante  desde  los  primeros  años  de  la  revolución. 

Aun  son  visibles  en  las  costumbres  de  la  generali- 
dad del  pueblo  los  efectos  de  la  influencia  preponderan- 
te de  los  establecimientos  monásticos;  y  aunque  no  todas 
las  señoras  sean  monjas,  son  sin  embargo  en  sus  moda- 
les mucho  mas  reservadas  que  las  de  la  capital,  ó  las 
otras  ciudades  principales  de  las  provincias. 

Dando  implícita  fé  á  todas  las  fábulas  y  leyendas 
que  les  han  transmitido  los  sacerdotes,  no  se  encuentra 
ftn  á  los  milagros  que  aquellas  gentes  creen  se  han  he- 
cho, no  solo  para  la  conversión  de  los  indios,  sino  tam- 
bién para  la  mejora  moral  de  sus  mismos  antepasados. 
Creen  que  se  han  visto  algunos  santos  y  ángeles  en  toda 
su  gloria,  peleando  á  favor  de  los  cristianos  contra  lo>' 
indios;  mientras  que  sus  mismos  pecados  no  han  que- 
dado sin  recibir  su  castigo,  á  fin  de  que  no  los  echasen 
en  olvido. 

Creen,  por  ejemplo,  que  la  inobservancia  del  ayu- 
no de  los  viernes  por  sus  antecesores,  prefiriendo  la  car- 
ne al  pescado,  quebrantando  así  lo  dispuesto  por  la  igle- 
sia, ha  sido  la  causa  de  la  desaparición-  desde  entonces 
de  una  gran  abundancia  de  sabrosos  peces  que  en  un 
tiempo  se  pescaban  en  un  arroyo  inmediato.  (*)    En  la 


(♦}    Atribuyese  esta  desgracia  á  la  poca  ó  ningna  obaerrancia  del  ayuno 
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provincia  adyacente  de  la  Rioja,  sus  habitantes  han  su- 
frido por  sus  pecados  una  pérdida  mas  grave,  habiendo 
los  olivares  que  allí  habia  dejado  de  dar  aceitunas,  á 
causa,  según  creen  aquellas  gentes,  de  que  sus  dueños 
fueron  tentados  por  el  demonio  para  que  vendiesen  á  un 
precio  alto  el  aceite  que  debian  haber  destinado  á  la& 
lámparas  del  templo. 

Enemigos  de  todo  lo  que  se  paresca  á  tolerancia  reli- 
giosa, están  convencidos  de  que  toda  las  desgracias  que 
les  sobrevienen  á  los  habitantes  de  Buenos  Aires,  son  en 
castigo  de  que  allí  se  permitió  el  culto  de  los  ingleses  y 
otros  herejes. 

No  debe  sin  embargo  estrafíarse  la  ignorancia  y 
sencillez  de  los  habitantes  de  aquellas  remotas  reo-iones 
si  se  recuerda  cuan  pocas  son  las  oportunidades  que  se 


de  sus  moradores,  no  obstante  haberles  dado  la  Providencia  en  aquel  Rio  el  pes- 
cado n  ecesario  para  el  cumplimiento  del  precepto. 

Hubo  en  otro  tiempo  en  la  Bioja  algunos  olivares;  y  viendo  los  patricios 
jas  grandes  utilidades  que  les  dejaba  el  aceite,  se  excedieron  en  economía,  ne- 
gándolo á  las  lámparas  de  la  Iglesia,  poniendo  sebo  en  su  lugar.  Aquel  año 
fdese  casualidad,  ó  castigo,  se  secaron  los  olivos  de  modo  que  apenas  se  halla 
tal  cual  vestigio  de  ellos. — €ruiat  del  Perú,  por  el  Dr.  Cosme  Bueno. 

Otro  milagro  muy  corriente  y  a&mado  entre  los  cordobeses  es  el  que  tuvo 
lugar  con  motivo  de  una  fuerte  avenidaVel  río  que  amenazó  destruir  la  ciudad 
quizá  en  el  mismo  año  28,  deque  habla  el  Sr.  Parish. 

Asegurase  que  á  consecuencia  de  fiíertes  lluvias  salió  en  una  ocasión  el  rio 
de  madre,  arrastrando  sus  torrentes  los  ranchos,  y  cuanto  se  les  presentaba  por 
delante,  entrando  ya  sus  aguas  por  cerca  del  barrio  en  que  está  situada  la  igle- 
sia de  la  Merced.  San  Ramón  Nonato,  patrono  de  la  dicha,  se  presentó  delante 
de  lafi  aguas,  y  con  gesto  imperativo,  sacudiendo  sus  hábitos  blancos,  fué  es* 
pautando  y  haciendo  retroceder  las  aguas  al  extremo  de  hacerlas  tomar  un  rum- 
bo opuesto,  librando  de  este  modo  á  Córdoba  de  ser  arrebatada  por  aquellos 
torrentes. 

N,  del  T. 


-De- 
les presentan  de  instruirse  en  algo  mas  allá  de  lo  que 
pasa  en  la  esfera  limitada  en  que  viven.  Apartados  cerca 
de  300  leguas  de  Buenos  Aires,  no  debe  juzgárseles  to- 
mando por  modelo  á  quella  ciudad,  cuyos  habitantes 
manteniendo  una  comunicación  diaria  con  las  gentes 
de  estos  paises,  les  llevan  en  la  realidad  algunos  siglos 
de  adelanto.  Algunos  Cordobeses  pueden  haber  hecho 
una  que  otra  vez  una  visita  á  la  capital;  pero  en  cuanto 
á  las  señoras,  les  es  casi  del  todo  imposible  verificarlo 
á  causa  de  las  pocas  comodidades  que  hay  para  viajar 
en  aquellos  paises.  De  este  modo,  cómo  es  posible 
que  no  sean  limitados  en  sus  ideas,  y  primitivos  en  sus 
usos  y  costumbres? 

Allí  es  muy  barata  la  mantención,  siendo  abundan- 
tes toda  clase  de  víveres;  las  necesidades  de  la  gente  son 
muy  pocas,  y  su  hospitalidd  para  con  los  extranjeros  ili- 
mitada. 

Córdoba  forma  una  especie  de  centro  de  comunica- 
ción entre  laa  provincias  de  arriba  y  Buenos  Aires.  Sus 
frutos  y  productos,  que  consisten  especialmente  en  cue- 
ros, y  lana,  se  remiten  todos  á  la  capital,  de  donde  reci- 
be en  retorno  artefactos  y  efectos  europeos,  que  después 
despacha  para  las  provincias  de  arriba. 

Si  llegase  á  establecerse  en  el  Paraná  la  navegación 
á  vapor  entre  Buenos  Aires  y  Santa  Fé,  Córdoba,  como 
también  las  provincias  del  norte,  participarían  de  sus 
ventajas,  y  serian  mas  fácilmente  surtidas  por  Santa  Fé, 
por  el  antiguo  camino  que  corro  casi  en  línea  recta  entre 
estas  dos  ciudades  por  las  Lagunas  de  los  Porongos.  De 
esta  suerte,  las  ciudades  de  Córdoba  y  Santa  Fó  tendrían 
una  vez  mas  un  común  ínteres  en  rechazar  las  incursio. 
nes  de  los  indios  del  Chaco,  y  por  una  mejor  combinación 
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de  BUS  esfuerzos  y  medios  reunidos  podrían  ponerse  en 
estado  de  protejer  con  mas  eficacia  sus  fronteras,  y  quizá 
con  menos  gastos  de  los  que  cada  una  tiene  que  hacer 
actualmente  en  el  sosten  de  las  fuerzas  militares  que 
precisan  para  su  defensa  por  separado,  (*) 


(*)  También  respecto  de  la  Provincia  de  Córdoba  traduci- 
ré algunos  descripciones  de  la  interesante  obra  que  he  citado  an- 
tes del  viaje  del  Sr.  Mao  Cann.  Estos  estratos  podrán  en  cierto 
modo  ampliar  y  completar  loslijeros  apuntes  que  sobre  aquella  Pro> 
vincia  se  encuentran  en  el  original  ingles  de  la  obra  del  Sr.  Pa- 
rish.  De  esta  manera,  7  aunque  como  he  tenido  lugar  de  decir- 
lo antes,  la  obra  del  Sr.  Mac  Cann  se  refiera  al  ano  1847,  se  po- 
drá obtener  una  idea  mas  aproximada  y  cabal  de  aquella  Provin- 
cia, sus  producciones,  población,  etc. 

"Llegamos  á  Tio,  posta  de  la  frontera  perteneciente  al  go- 
bierno de  Córdoba.  Temamos  como  unas  35  leguas  que  atrave- 
sar por  un  distrito  habitado  en  su  mayor  parte  por  hombres  labo- 
riosos, casi  todos  propietarios  de  pequeñas  chacras,  que  varian 
en  extensión  de  mil  á  tres  mil  acres  ingleses.  {*)  Su  riqueza  con. 
sistia  en  unas  pocas  vacas,  una  majada  de  ovejas,  y  una  piara  de 
cabras;  sus  tierras  producen  trigo,  maiz,  etc.  Pero  en  el  cultivo 
de  estas  tienen  que  luchar  con  muchas  dificultades. 

En  esta  estación  [Diciembre]  sus  sementeras  están  expuestas 
á  ser  devoradas  por  las  langostas,  que  lanzándose  de  los  bosques, 
cubren  materialmente  la  tierra.  Nosotros  cruzamos  algunas  mi- 
llas de  cam][>o,  en  que  osourecian  las  plantas  y  los  árboles,  pre- 
sentando la  apariencia  de  un  enjambra  de  abejas.  Otra  de  las 
plagas  que  alli  se  sufren  es  la  de  las  vÍBoaohas,  que  se  comen  los 


(* )   Esta  medida  agraria  ti«ne  4,840  varas  cuadradas. 
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trigos;  teniendo  las  gentes  que  remplea  muchas  ocasiones  una 
gran  parte  de  las  noches,  cazándolas  con  perros.  Una  mayor 
calamidad  que  tienen  que  sufrir  es  la  falta  de  agua,  no  siendo  su- 
ficiente para  sus  necesidades  la  cantidad  de  lluvia  que  cae,  y  sien- 
do salobre  en  algunos  parajes  el  agua  de  los  manantiales. 

Y  sin  embargo,  á  pesar  de  todos  estas  desventajas,  estas  gen- 
tes parecen  vivir  con  muchas  mas  comodidades  que  las  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Sus  alimentos  se  componen  de  leche, 
pan,  verduras,  frutas  silvestres,  y  carne.  No  hay  casa  ó  rancho 
que  no  tenga  su  gran  mortero  de  madera  para  pisar  el  trigo  y  el 
maiz,  que  hierven  en  seguida  con  leche;  tomando  de  este  modo 
un  plato  exquisito.  Hay  una  especie  de  trigo  que  se  cosecha  en 
Santa  Fé,  que  sazona  á  los  cuatro  meses  de  su  siembra;  y  si  lle- 
gan á  sembrar  la  verdadera  simiente  tienen  cuatro  meses  menos 
de  trabajo  de  rondar  por  las  viscachas.  Las  mujeres  son  muy 
industriosas,  é  hilan  los  materiales,  y  luego  tejen  casi  todas  las 
piezas  de  ropa  de  hombre. 

Pasando  por  este  distrito  vi  por  la  primera  vez  en  mi  viaje, 
campos  con  cercos.  Eran  estos  de  ramas  de  árboles  sostenidas 
en  algunas  partes  con  estacas.  Solo  el  campo  desde  Santa  Fé  á 
Córdoba  está  cubierto  de  arboledas:  entre  las  que  el  algarrobo  es 
muy  abundante.  El  ruido  de  los  insectos  en  estos  árboles  es  atur- 
didor, y  por  la  noche,  ademas  del  de  los  pájaros,  las  ranas  y  otros 
reptiles,  el  clamoreo  es  tan  estrepitoso,  áspero,  y  discorde  que  es 
imposible  describirlo.  Se  encuentran  en  estos  bosques  leones, 
tigres  y  vivoras,  pero  muy  poco  ó  nada  dañan  ó  incomodan.  Sa- 
limos de  Tío  á  medio  dia  y  nos  alojamos  por  la  noche  en  el  rancho 
de  un  hombre  muy  industrioso,  que  ganaba  su  vida  cortando  ma- 
dera de  los  árboles  que  habia  en  las  cercanias  de  su  casa,  y  con  la 
cual  construía  carretas,  que  luego  cambiaba  en  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  por  15  ó  20  cabezas  de  ganado  vacuno." 

Pasando  después  á  la  descripción  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
el  viajero  dice  lo  siguiente ; — 

^'£1  lugar  donde  está  asentada  Córdoba  es  mal  elejido;  bus- 
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c¿se  una  hondonada  para  mayor  seguridad  délos  babitantes  con- 
tra los  indios,  que  al  tiempo  de  su  fundación,  en  1673,  molesta- 
ban sobre  manera  á  los  pobladores. 

La  ciudad  es  regada  por  el  Rio  1.  ^  que  aunque  en  verano 
no  es  mas  que  un  arroyuelo  de  poco  fondo,  crece  en  invierno  for- 
mando entonces  un  rio  ancho  y  torrentoso.  Durante  las  fuertes 
lluvias  una  inmensa  cantidad  de  agua  desciende  sobre  la  ciudad 
de  las  laderas  adyacentes,  y  para  salvar  el  pueblo  de  su  destruc- 
ción los  habitantes  han  tenido  que  levantar  una  fuerte  muralla, 
formando  una  barrera  dentro  de  la  cual  se  represan  las  aguas,  que 
de  esta  manera  se  desvian  á  un  canal  adecuado.  Calcúlase  la 
población  en  15,000  almas. 

A  juzgar  por  el  número  de  sus  iglesias,  como  por  su  magni- 
tud y  esplendor,  debemos  suponer  que  Córdoba  fué  en  otros  tiem- 
pos una  ciudad  de  grande  importancia.  Hay  diez  iglesias  sin 
contar  con  las  pertenecientes  á  conventos;  habiéndose  construido 
últimamente  una  nueva  y  muy  espléndida  á  expensas  de  las  mon- 
jas: hay  también  dos  conventos  de  monjas  y  dos  de  frailes,  uno 
de  franciscanos  y  otro  de  dominicos.  El  estilo  general  de  arqui- 
tectura es  morisco:  la  iglesia  matriz  situada  en  la  plaza,  que  fué 
edificada  en  1680  es  un  hermoso  edificio,  y  ostenta  gran  lujo  y  ri- 
queza arquitectural.  Algunas  de  las  iglesias  contienen  buenos 
cuadros  de  pintura;  aunque  bien  podría  decirse  que  el  convento 
/ranciscano  contiene  acres  enteros  de  lienzo  pintarrajeado. 

La  Universidad,  que  ocupa  como  unos  cuatro  acres  de  tierra, 
está  construida  en  una  escala  de  gran  magnitud;  el  edificio  se 
conserva  muy  bien,  pero  sus  rentas  se  han  agotado;  á  la  verdad, 
los  catedráticos  apenas  pueden  procurarse  la  subsistencia,  con- 
tando con  su  principal  entrada,  que  son  los  sueldos  do  los  estu. 
diantes.  Los  estudios  son  semejantes  á  los  que  se  cursan  en  la 
aulas  de  España. 

Anexo  al  convento  de  los  Jesuítas,  hay  una  muy  hermosa 
iglesia;   labrada  la  techumbre  cou  artesones  ricamente  dorados,  y 
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cojí  pinturas  al  fresco.    £1  número  de  sacerdotes,  regulares  y  se- 
glares, que  bajen  la  ciudad  será  como  de  cien. 

Lo  mas  notable  de  la  ciudad  es  la  alameda  ó  paseo  público. 
Esta  es  una  estensa  explanada  que  contiene  un  estanque  de  agua, 
cuadrado,  como  de  cuatro  acres  de  extensión,  surtido  por  una  ace- 
quia de  agua  clara  y  corriente;  rodeado  de  calles  de  árboles  que 
tienen  asientos  sombreados  de  sauces  y  álamos;  en  el  centro  bay 
un  templete  con  su  cúpula,  en  forma  de  cenador,  estando  todo  ro- 
deado de  una  pared  baja  de  ladrillo  coronada  de  una  reja  de  bierro 
labrada. 

Muy  pequeña  parte  del  bello  sexo,  particularmente  en  la 
estapion  del  año  en  que  llegué  á  esta  ciudad,' frecuenta  ó  asiste  á 
este  delicioso  paseo;  las  instituciones)  monásticas  que  allí  prevale- 
cen, y  la  influencia  del  clero,  lo  ban  hecho  retirado  en  sus  cos- 
tumbres. 

La  ciudad  presenta  una  apariencia  en  extremo  limpia  y  bien 
ordenada;  las  calles  que  se  cortan  en  ángulos  agudos,  se  conservan 
con  aseo  y  se  iluminan  bien.  La  única  manufactura  que  allí  se 
trabaja  es  la  suela.  No  hay  ningún  periódico  aunque  antes  se 
publicaban  dos  semanales.  Se  ha  establecido  una  casa  de  amo- 
nedación para  sellar  moneda  de  plata;  pero  es  tan  impura  por  el 
exceso  de  aliaje,  que  no  es  corriente  fuera  de  los  límites  de  la  Pro- 
vincia. El  clima  es  muy  saludable;  aunque  la  lluvia  no  cae  en 
suficiente  cantidad.  No  hay  estrangcros  en  la  ciudad,  ni  aun  en 
la  Provincia,  exceptuándose  algunos  franceses  y  dos  ó  tres  ingle- 
ses. 

La  distancia  de  Córdoba  á  Buenos  Aires  en  linea  recta  es 
como  de  120  leguas,  pero  el  camino  actual  es  de  180;  tanto  por 
tener  que  dar  un  gran  rodeo  apartándose  de  los  indios  de  las  Pam- 
pas, cuanto  paradesviarse  de  unos  campos  pantanosos  intermedios. 
La  distancia  al  Puerto  del  Rosario  sobre  el  rio  Paraná,  es  como 
de  100  leguas. 

Paseando  al  rededor  de  los  suburbios  se  encuentran  algunos 
hermosos  paisages;    hay  una  eminencia  que  presenta  un  pinto 
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resco  aspecto  de  la  ciudad  á  vista  de  pájaro,  mientras  que  de  otra 
altura  se  domina  un  estenso  j  notable  panorama  del  pais  circnn- 
reciño:  al  primer  plano  se  presenta  una  ladera  cubierta  de  bos- 
ques, sobre  la  cual  se  destacan  con  claridad  las  cúpulas  y  torres 
de  la  ciudad;  sobre  la  derecha  serpentea  un  arroyo  que  separa  los 
límites  de  los  suburbios  de  una  colina  que  gradualmente  se  pierde 
en  el  lejano  horizonte:  mas  allá  de  la  ciudad  la  vista  descansa  por 
un  momento  sobre  una  prolongada  llanura  que  imperceptiblemen- 
te se  va  enaltando,  perdiéndose  finalmente  en  cerrillos  que  forman 
la  base  de  unas  montañas  que  van  ascendiendo  de  serrania  en 
serrania  hasta  que  llegan  á  una  elevación  como  de  2,000  pies. 
Díocse  que  estas  montañas  son  ric?tó  en  metales  preciosos." 

Del  Telégrafo,  periódico  que  se  publica  en  la  ciudad  de 
Córdoba,  del  19  de  Octubre  último,  he  estractado  la  relación  que 
sigue  del  movimiento  comercial  de  extracción  en  ella  del  mes  de 
.Setiembre  del  año  pasado  de  1858. 

Salieron  de  Córdoba  con  destino  al  Rosario,  16  tropas  de 
carretas  conduciendo  los  frutos  y  artefactos  de  la  provincia  que 
siguen : 

11,940  cueros  vacunos. 
11,965  arrobas  lana  lavada. 
1,217     id.     cerda. 
36  fardos  cordobanes,  (cueros  de  cabra  curtidos.) 
21       id.     cueros  de  cabra. 
8  cajones  tafiletes. 
2       id.    botas  hechas. 
43  fardos  fi*asadas,  jergas,  ponchos,  tejidos  del  pais. 
803  bolsas  trigo. 
200       id.  harina. 

13  barricas  almidón. 
461  bolsas  porotos. 

349  cajones  y  barricas  pasas  y  orejones. 
£sta  razón  podrá  servir,  no  tanto  para  demostrar  el  moví, 
vimiento  comercial,  que  como  se  vé  no  es  pequeño  comparaiiva- 
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ui«nte,  cuanto  para  dar  una  idea  de  los  productos  de  la  provia* 
cia,  y  la  mayor  ó  menor  escala  en  que  ellos  están. 

De  un  Estado  General  publicado  en  el  mismo  diario,  resulu 
que  on  el  trimestre  de  Julio  á  Setiembre  babian  entrado  en  cajas 
52,890  pesos  plata — se  habian  gastado  50,508 — y  quedaba  eu 
caja,  incluso  las  existencias  anteriores,  un  valor  de  42,052  pe- 
sos. 

Hay  algunos  productos  de  bastante  importancia  de  aquella 
provincia,  de  los  que  por  falta  de  datos,  no  puede  darse  un  cono- 
cimiento, aunque  fuese  aproximado.  Uno  de  ellos  es  lá  cal,  con 
que  aquella  abastece  á  las  demás,  en  especial  á  la  de  Buenos 
Aires,  en  donde  tiene  mejor  precio  que  la  entreríana,  y  otras, 
usándose  con  preferencia  para  reboques,  blanqueos  etc.  En  la 
actualidad  escasea  aquí  á  tal  grado  la  Cordobesa  que  se  vende  á 
120  ps.  la  fanega,  mientras  que  la  de  Entre-Rios  cuesta  40,  y  la 
de  la  Banda  Oriental,  que  recien  principia  á  importarse,  35  ps' 
De  igual  modo  se  exporta  la  soda  que  con  el  tiempo  llegará  á  ser 
un  articulo  valioso  de  comercio. 

Los  tejidos  fabricados  por  las  cordobesas  en  lana  y  algodón 
tienen  nombradla  merecida,  aventajando  cuando  son  esmerados, 
cuanto  se  importa  del  extranjero.  Hay  alfombras  y  frasadas  que 
traen  á  la  memoria  los  afamados  tapices  persas,  y  algunas  obtie' 
nen  el  precio  de  6  y  8  onzas  de  oro. 

La  Universidad  de  Córdoba,  de  cuyas  aulas  han  salido  casi 
todas  las  notabilidades  literarias  y  científicas  que  han  ilustrado 
la  República,  sin  hallarse  en  el  estado  descrito  por  el  Sr.  Parish, 
ha  decaído  sin  embargo  de  su  antigua  nombradla  y  esplendor. 
Ko  obstante  siempre  acude  á  ella  lo  mas  escojido  de  la  juventud 
de  las  provincias  inmediatas.  Ha  aumentado  sus  cátedras  re- 
cientemente con  una  de  Física  y  otra  de  Francés;  y  principia  á 
ser  protejida  por  el  gobierno  actual  de  la  provincia.  La  Univer- 
sidad posee  una  Biblioteca,  que  hace  oficios  de  pública,  pero  que 
aunque  abundante  en  libros  de  mérito,  carece  de  obras  de  auto- 
res modernos  de  alguna  importancia. 
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Hay  un  Hospital  de  hombres,  espacioso  y  bien  atendido,  y 
uno  aunque  pequefío  de  mujeres. 

£n  el  mismo  diario  antes  citado,  el  Telégrafo  del  1  de  Se- 
tiembre último,  se  encuentra  una  nota  del  Juez  de  Minas  de  la 
Provincia  haciendo  presente  al  Gobierno  de  Córdoba  de  42  pie- 
dras minerales  de  oro  y  plata,  cuyas  muestras  son  de  cada  una 
de  las  42  minas  en  trabajo  en  los  Departamentos  de  Pocho  y  Pu- 
nilla. 

También  hay  minas  de  cobre,  que  en  la  actualidad  se  explo- 
tan, según  tengo  entendido,  con  notables  utilidades. 

La  cria  de  muías  es  en  la  provincia  de  Córdoba  de  bastante 
importancia  y  lucro  en  la  actualidad.  Generalmente  se  venden  á 
mejor  precio  que  las  que  se  extraen  de  esta  provincia,  á  causa  de 
ser  aquellas  mas  adecuadas  para  transitar  por  caminos  pedrego- 
sos y  ásperos:  por  lo  que  las  prefieren  los  Mendocinos  y  San  Jua- 
ninos  que  las  toman  en  cambio  de  sus  pasas,  aguardientes,  etc. 
que  llevan  á  vender  á  Córdoba. 

N.  del  T. 


liA  PROVINCIA  DE  LA  RIOJA. 

Al  oeste  de  la  provincia  de  Córdoba,  y  al  otro  lado 
de  la  Sierra,  se  encuentra  la  de  la  Eioja,  que  en  años 
atrás  dependia  del  gobierno  de  aquella,  pero  dignifica- 
da hoy  con  el  título  de  provincia  independiente,  dividi- 
da en  cuatro  departamentos,  á  saber:  Arauco,  Quandacol, 
los  Llanos,  y  Famatina.  Está  nominalmente  bajo  la  ad- 
ministración* de  un  gobernador,  y  de  una  junta  munici- 
pal compuesta  de  cinco  miembros.  La  ciudad  de  don- 
de toma  su  nombre  fue  fundada  en  1591,  al  pie  de  la 
Sierra  granítica  de  Velasco,  y  está  situada,  según  un  ma- 
nuscrito que  tengo  en  mi  poder,  en  los  20.  ^  12'  de  lati- 
tud, aunque  no  sé  sobre  qué  autoridad  se  funda  este 
cómputo.  En  el  año  de  1824  su  población  no  pasaba 
de  3,000  almas;  la  de  la  provincia  se  calcula  ascender 
de  18  á  20,000. 

El  departamento  de  Arauco,  que  es  el  mas  al  nor- 
te, apenas  contiene  3,000  habitantes  que  se  emplean  es- 
pecialmente en  el  cultivo  de  las  vinas,  de  las  que  sacan 
de  8  á  10,000  barrilitos  al  año  de  un  vino  dulce  fuerte, 
que  se  despacha  á  Córdoba  y  demás  provincias  vecinas. 

El  de  Guandacol,  que  está  al  oeste,  al  otro  lado  de 
la  sierra  de  Famatina,  extendiéndose  á  las  faldas  de  la 
cordillera  de  Chile,  contiene  como  unos  1.500  habitan- 
tes; reunidos  especialmente  en  las  poblaciones  de  Guan- 
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dacoly  Vinchina,  Se  dedican  ala  agricultura,  y  en  una 
estación  adecuada,  á  la  caza  de  las  vicuñas  en  la  cordi- 
llera, de  cuya  lana  hacen  un  tráfico  importante,  sirvién- 
doles la  caroe  de  alimento. 

Los  Llanos,  situados  al  sud  de  laBioja,  constituyen 
un  distrito  abundante  en  ricos  pastos,  en  que  se  crian 
como  20,000  cabezas  vacunas  al  afio.  Se  calculan  sus 
habitantes  en  unos  6,000. 

El  departamento  de  Famatina,  del  que  Chilecito 
es  la  principal  población,  está  situado  al  oeste  de  la  Rio- 
ja:  contiene  de  5  á  6,000  habitantes,  que,  como  los  de 
Arauco,  se  dedican  en  especial  al  cultivo  de  sus  viñe- 
dos, de  los  que  sacan  de  6  á  8,000  barriles  de  vino  al 
año.  Toma  su  nombre  de  la  famosa  sierra  mineral  de 
Famatina,  distante  de  laEioja  como  unas  30  leguas. 

Se  ha  descrito  esta  serrania  asemejándola  á  una 
prolongada  y  alta  muralla  como  de  3,090  pies  de  alto, 
extendiéndose,  según  Mr.  French,  por  unas  50  leguas; 
en  cuyo  medio  6  centro  se  levanta  el  Nevado,  montaña 
elevada  cubierta  perpetuamente  de  nieve.  Su  formación 
geológica  se  compone  especialmente  de  un  granito  com- 
puestD  de  feldspato,  mica  y  cuarzo,  y  de  pizarra;  pero 
es  sobre  todo  celebrada  por  la  riqueza  de  sus  metales 
de  plata,  que  según  se  dice,  sobre  pasan  en  valor  intrín- 
seco á  los  de  Potosí.  Sin  embargo,  su  exti'emada  lejanía, 
y  la  inclemencia  de  su  situación,  accesible  solo  por  ve- 
redas escabrosas  y  difíciles,  ha  presentado  siempre  un 
obstáculo  formal  para  que  fuesen  explotados  en  escala 
mayor,  pudiéndose  decir  que  hasta  el  dia  no  se  les  co- 
noce sino  superficialmente. 

No  obstante,  establecióse  una  casa  de  amonedación 
en  la  Bioja,  en  que  de  acuñaron  algimas  monedas  de 
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oro  y  plata;  y  en  1824  y  25,  en  qne  cambió  en  furor  la 
pasión  por  empresas  de  minas  en  Sud- América,  se  for- 
maron compafiias  para  el  laboreo  de  las  de  Famatina, 
Proyectos  fueron  estos,  sin  embargo,  que  solo  termina* 
ron  en  desengaño  y  pesar  para  todos  los  interesados  en 
ellos;  no,  según  creo,  por  escasez  de  metales  preciosos, 
sino  á  causa  de  cálculos  equivocados  y  mala  dirección, 
y  una  completa  ignorancia  del  estado  político  del  pais. 

Harto  tristemente  se  ha  probado  en  regiones  tan  re- 
motas con  cuan  poca  protección  eficaz  pueden  contar  los 
extrangeros  tanto  para  sus  personas  como  para  sus  bie- 
nes. Es  inoficioso  hablar  de  contratos  ó  escrituras  allí 
donde  la  única  verdadera  ley  es  la  voluntad  d%  algún 
miserable  tiranuelo,  cuyas  necesidades  ó  intereses,  di- 
rectos, ó  indirectos,  atropellarán  siempre  cualquiera 
otra  consideración. 

liada  hay  de  sorprendente,  en  que  tal  sea  el  estudo 
de  la  Eioja,  si  se  considera  su  posición  geográfica,  que 
la  aisla  de  casi  toda  comunicación  con  los  puntos  mas 
civilizados  de  la  República.  Los  caminos  que  condu- 
cen á  ella,  si  tal  pueden  llamarse,  pues  que  á  penas  son 
transitables  para  muías,  son  tan  malos  como  no  puede 
formarse  una  idea,  mientras  que  las  distancias  por  aque- 
llas sendas  escarpadas  y  llenas  de  rodeos  á  las  otras  ciu- 
dades  provinciales  son  enormes.  De  la  Eioja  á  Córdo- 
ba hay  114  leguas,  á  Mendoza  159,  y  á  Buenos  Aires 
por  el  camino  mas  recto  y  concurrido,  287.  A  Guaseo  ó 
Copiapó,  las  ciudades  mas  inmediatas  de  Chile,  la  atra- 
vesia  por  la  cordillera  de  Guandacol  es  de  130  leguas: 
dícese  que  este  paso  es  de  fácil  tránsito,  y  ha  servido  fre- 
cuentemente para  el  transporte  de  mercaderías  de  Chi- 
le al  través  de  la  cordillera  cuando  ha  estado  cerrada  la 
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comunicación  con  Buenos  Aires;  y  si  se  considera  que 
esta  es  la  mitad  de  la  distancia  que  hay  á  este,  pare- 
ce probable  que  las  gentes  de  la  Kioja  se  surtirán  de 
aquí  en  adelante  principalmente  por  esta  via  de  los  ar- 
tefactos y  artículos  extrangeros  que  precisen. 

En  el  valle  de  Famatisa  los  habitantes  adolecen 
del  ooto  de  un  modo  espantoso:  son  pobres  al  estremo 
mas  miserable,  y  como  debia  esperarse  se  bailan  en  el 
estado  mas  lamentable  de  ignorancia.  El  Gobernador 
al  enviarme  una  descripción  de  su  provincia,  me  confe- 
saba que  la  única  escuela  que  liabia  en  ella  era  una  es- 
tablecida en  la  ciudad  de  la  Eíoja,  en  donde  la  instruc- 
ción se  reducía  ánicamente  á  leer  y  escribir,  y  que  por 
falta  de  protección  tenia  épocas  de  estar  cerrada. 

Si  se  cree  que  el  establecimiento  del  actual  sistema 
federal  produzca  alguna  verdadera  ventaja,  ó  lisonjee  la 
ambición  de  algimas  otras  provincias  cuya  situación  lo- 
cal y  recursos  puedan  inducirlas  á  contiar  que  mejora- 
rán con  el  tiempo  en  su  condición  social;  temo  por  otra 
parte  que  ese  mismo  sistema  sea  fatal  4  las  que,  como 
la  Rioja,  tienen  por  causa  de  este  que  depender  necesa- 
riamente de  recursos  y  medios  que  son  palpablemente 
inadecuados  tanto  para  garantirles  en  la  actualidad  un 
gobierno  cualquiera  un  tanto  ilustrado  y  activo,  cuanto 
para  ofrecerles  para  el  porvenir  algo  semejante  á  un 
progreso  en  su  retrógada  situación. 

Paréceme  que  el  único  medio  de  evitar  que  pro- 
vincias como  esta  caigan  á  un  estado  de  semi-bárbarie, 
es  hacerlas  "como  lo  fueron  antes"  dependientes  de  otras 
provincias  mas  poderosas  que  estén  inmediatas;  no  sien- 
do aquellas  las  únicas  que  aventajarían  con  semejante 
reforma.    Si  se  quiere  perpetuar  el  sistema  de  la  federa- 
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tíon,  debería  concentrarse  la  Eepública  en  seis  ó  siete 
gobiernos  provinciales  en  vez  del  doble  número  actual, 
Y  como  se  tuvo  intención  de  dividir  en  su  origen  la  K<h- 
pública  cuando  fué  seccionada  en  provincias  en  1813  y 
14.  De  esta  manera  cada  una  de  ellas  seria  en  si  mis- 
ma infinitamente  mas  respetable,  siéndoles  mucho  mas 
fácil  el  mantener  su  independencia,  mientras  que  se  fa- 
cilitaría en  extremo  al  gobierno  de  Buenos  Aires  la  di- 
rección de  todos  sus  asuntos  é  intereses  nacionales. 

Las  provincias  al  norte  de  Córdoba  y  la  Kioja  no 
formaron  en  un  principio  mas  que  dos  gobiernos  en  con- 
formidad á  la  división  establecida  por  el  Congreso  Na- 
cional en  1814:  la  del  Tucuman  que  incluia  á  Santiago 
del  Estero  y  Catamarca,  y  la  de  Salta  con  Jujuy,  Oran 
y  Tanja;  pero  estas  se  han  sub-dividido  ulteriormente,  y 
en  veas  de  dos  forman  hoy  cinco  distintos  gobiernos:  San- 
tiago, Tucuman,  Catamarca,  Salta  y  Tarija,  habiendo 
eeta  sido  agregada  á  Solivia:  de  las  otras,  saliendo  de 
Córdoba  la  primera  que  se  encuentra  es  Santiago  del 
Estero.  (*) 


(*)  La  población  de  la  provincia  de  la  Kioja,  según  infor- 
mes que  coDCuerdan,  ascenderá  hoy  de  25  á  30,000  almas.  Sin 
embargo  de  su  escasa  población,  comparativamente,  ha  sido  de 
las  de  la  República  la  que  mas  soldados  ha  levantado,  y  cuyas 
tropas  se  han  batido  con  mas  encarnizamiento  en  las  mil  j  una 
batallas  de  la  guerra  civil;  en  especial  desde  el  año  23  en  que  el 
Comandante  de  campaña  D.  Facundo  Quiroga  principió  á  dar 
indicios  de  esa  fiebre  de  sangre  con  que  en  años  siguientes  inun- 
dó las  Provincias. 

No  hay  junta  municipal  en  la  Rioja:  oomo  en  todas  las  de-» 
mas  Provincias  hay  una  Sala  de  Representantes,   que  en  mas  ó 
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menos  número,  según  su  población,  representa  el  poder  LegÍBla«> 
tivo. 

En  la  lijera  mención  que  el  Sr.  Parisli  Lace  de  las  produccio- 
nes de  la  Bioja,  ha  olvidado  que  en  ella,  en  el  departamento  de 
Arauco,  se  siembran  y  cosechan  trigos  que  dan  la  harina  mas  rica 
que  se  conoce  en  la  República  Argentina.  Aunque  su  cosecha  es 
algo  escasa,  todos  los  años  se  traen  á  las  provincias  de  Catam ar- 
ca y  Tucuman  algunos  cargamentos,  que  se  venden  con  mucha 
estimación.  También  hay  en  el  mismo  departamento,  ademas  de 
la  uva,  otras  frutas  de  esquisita  calidad. 

Han  pasado  un  tanto  los  tiempos  en  que  las  personas  y  bie- 
nes de  los  estraugeros,  se  hallaban  á  merced  de  los  Gobiernos 
Provinciales  de  la  República,  como  lo  asegura  el  Sr.  Parish  ;  sin 
que  por  eso,  como  en  todos  los  países,  y  especialmente  en  los 
nuevos,  dejen  de  cometerse  algunos  dislates.    Las  empresas  de 
minas  del  año  25,  fracasaron  no  tanto  por  las  arbitrariedades  de 
mandones,  á  que  él  hace  alusión,  cuanto  por  demasiada  creduli- 
dad y  ligereza  por  parte  de  los  empresarios,  y  singular   obcecada 
imprevisión  por  los  que  las  instigaron.     De  todas  maneras,    es 
indudable  que  ese  episodio  en  la  historia  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata  ha  traido  resultados  muy  ruinosos  para 
su  buen  crédito  y  prosperidad,  para  que  se  crea  que  pueda  re- 
petirse inconsideradamente  por  sus  gobiernos.    En  cuanto  al  de 
la  Provincia  de  la  Kioja,  la  iniparcialidad  exige  anotar  que  en 
ella  no  hay  contrato  que  sea  resoindible  por   capricho  de  algún 
miserable  tiranuelo,    D.  Manuel  Vicente  Bustos,  que  subió  al 
poder  el  año  40,  derrocando  á  su  predecesor  el  Coronel  Mota  por 
una  revolución,  (que  por   una  singular  tolerancia  de  Rosas  fué 
sancionada,  sino  aplaudida)   se  ha  conducido  con  probidad  é 
ilustración  en  su  gobierno  hasta  la  actualidad.     La  Rioja  está 
bien  gobernada,  y  vá  prosperando  tanto  cuanto  lo  permite  la  es- 
terilidad de  una  gran  parte  de  su  territorio. 

No  he  podido  adquirir  algunos  datos  sobre  la  ulterioridad 
aue  tendria  una  empresa  de  minas  encabezada  por  un  Sr.  Ledger? 
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ingles,  que  en  compañia  de  otros  se  propuso  en  1849  invertir  un 
fuerte  capital  en  el  laboreo  de  las  del  renombrado  CeiTO  mine- 
ral de  Famatina.  Dicha  compañia  solicitó  del  Gobernador  Bus- 
tos algunas  garandas  suficientes  para  con  mejor  éxito  poder  rea- 
lizar dicha  es¡)eculacion  ;  y  su  contestación  fué  limitándose  á 
prometer  que  todas  las  que  estuviesen  en  la  esfera  de  sus  atribu- 
ciones, como  Gobernador  de  la  Rioja,  le  serian  guardadas  y  cum- 
plidas ;  y  dio  cuenta  de  ello  á  Rosas.  Este,  que  como  se  recor- 
dará, era  inexorable  para  con  la  mas  insignificante  desatencioa 
hacia  lo  que  él  consideraba  atribuciones  del  Ejecutivo  Nacional, 
reprobó  la  conducta  del  Gobierno  de  Li  Rioja,  como  atentoria  á 
ellas,  fundándose  en  leyes  españolas  y  patrias  vigentes,  y  de- 
claró que  los  cstrangeros,  en  calidad  de  tales,  estaban  según  las 
mismas,  excluidos  de  especulaciones  y  de  cualesquiera  otras  em- 
presas de  minería  :  ordenándole  en  consecuencia,  que  en  el  caso 
de  alguna  ulterior  gestión  sobre  la  materia  bocha  por  extran- 
geros  los  refiriese  á  él,  esprcsándoles  que  á  él  solo  debian  diri- 
girse por  ser  asunto  de  naturaleza  ó  interés  nacional ;  y  que  lle- 
gado este  caso,  se  pedirían  á  aquel  Gobierno  de  la  Rioja  los  cor- 
respondientes informes  para  resolver  lo  conveniente,  atendiendo 
á  los  particulares  intereses  de  aquella  Provincia,  en  todo  cuanto 
fuese  conciliable  con  los  generales  de  la  Confederación.  Por  su- 
puesto, la  contestación  á  estas  órdenes  fué,  que  el  Gobernador  do 
la  Rioja  "confiaba  fundadamente  que  el  Gobierno  General  se 
dignaria  disculparlo  de  la  involuntaria  falta  cometida  en  esto 
asunto." 

Por  una  nota  pasada  el  ano  anterior  por  el  mismo  Gobier- 
no de  la  Rioja  al  de  la  Confederación,  se  anunciaba  hallarse  en 
trabajo  en  Famatina,  en  lo  correspondiente  á  los  departamento^ 
de  Guandaeol  y  Vinchina,  dos  minas  de  oro,  cuarenta  y  dos  de 
plata,  tres  de  cobre,  y  diez  de  plomo ;  pero  es  sensible  que  no 
se  informe  sobre  la  ley  de  sus  metales.  A  la  nota  acompañaban 
las  muestras  ó  piedras  de  cada  uno  de  los  metales  mencionados 
de  las  vetas  eu  actual  laboreo,  escluy  endose  las  innumerables  mi- 
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ñas  que  existen  abandonadas  por  falta  de  recursos  en  Famatina. 
Dicha  nota  terminaba  con  el  agregado  forzoso,  cuyos  efectos  tra- 
barán por  muchos  años  toda  empresa  útil  7  de  alguna  magnitud, 
en  las  Provincias  del  interior : 

"Por  mas  que  este  Gobierno  desee  protejer  toda  industria 
y  muy  especiahnente  este  interesante  ramo,  como  principal  ri- 
queza de  esta  Provincia,  le  es  imposible  hacerlo,  por  la  absoluta 
inacción  en  que  se  halla  el  erario  público  :  de  manera,  que  na- 
da se  puede  hacer  por  no  haber  capitales  para  seguir  un  trabajo 
capaz  de  descubrir  los  grandes  tesoros  que  hay  en  dicho  Cerro/' 

No  debe  dudarse  que  sea  definitivamente  un  bien  para  la 
República  Argentina,  cuando  hayan  pasado  algunos  años,  el 
que  sus  14  provincias  se  reconcenti-en,  no  en  7,  como  indica  el 
Sr.  Parish,  sino  en  dos  ó  tres  grandes  provincias  ó  Estados,  que 
ni  aun  entonces  por  su  población  ni  por  sus  riquezas  podrán  as- 
pirar á  merecer  con  justicia  tal  pomposo  titulo.  También  es  in- 
dudable que  la  Repübica  centuplicaría  entonces  su  respetabilidad, 
su  riqueza,  su  moralidad. 

Esa  reforma  ó  modificación,  ha  sido  desde  el  año  10  hasta 
nuestros  días  el  sueño  dorado,  la  aspiración  predilecta  de  las  mas 
altas  inteligencias  de  la  República,  qué  alucinados  con  los  bri- 
llantes resultados  de  esa  utopia,  nunca  quisieron  ver  su  dolorosa 
impracticabilidad. 

Pero  también  esa  reforma,  ó  anexacion  de  algunas  provin- 
cias á  otras,  ha  sido  para  la  gran  mayoria  de  los  pueblos  el  feroz 
grito  de  guerra  que  transformaba  en  soldados  sus  mugeres,  sus 
niños,  sus  ancianos  decrépitos  A  ella  se  han  debido  los  dias  mas 
aciagos  de  la  República,  sus  crimenes  mas  horrendos,  los  párra- 
fos mas  sangrientos  de  sus  sangrientos  anales. 

Por  ella  el  dilatadísimo  vireinato  del  Rio  de  la  Plata  se  ha 
trozado  en  minimas  partes,  desmembrándose  de  él  tres  grandes 
secciones,  las  Repúblicas  de  Bolivia,  Paraguay  y  Banda  Oriental, 
amenazando  desde  la  independencia  hasta  loa  dias  que  corren 
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una  calamitosa  dislocación  ptara  las  demaa  pequeñas  porciones 
en  que  se  subdividió. 

E^  por  esto  mismo  que  la  realización  de  esa  importantísima 
reforma,  aunque  tan  apetecible  por  sus  brillantes  resultados,  de- 
be relegarse  para  tiempos  mejores  y  remotos.  Con  preferencia 
á  ser  traída  á  cabo  y  garantida  por  estipulaciones  entre  los  go- 
biernos provinciales,  ella  debe  ser  efecto  del  convencimiento  es- 
pontáneo, de  la  aspiración  sincera  de  la  mayoría  de  los  habitan- 
tes de  la  República.  De  esta  manera,  y  entonces  solo  la  unión 
podrá  ser  efectiva  entre  ios  dos  6  tres  Estados  que  la  compon- 
gan, y  una  nueva  era  de  jigantesco  progreso  se  habrá  abierto 
para  la  República  Argentina.  N.  ¿el  T, 
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La  distancia  de  la  ciudad  de  Córdoba  á  la  de  Santia- 
go del  Estero  es  por  el  camino  real  del30  leguaa. 

El  Portezuelo  es  la  primera  parte  fuera  de  la  juris- 
dicción de  Córdoba,  poco  después  de  la  cual  principia  lo 
que  se  llama  la  trwvesia,  que  es  una  zona  vasta  7  areno- 
sa de  treinta  á  cuarenta  leguas  de  ancho,  cubierta  en  su 
mayor  parte  de  eflorescencias  salinas,  que  producen  una 
especie  de  salsola  de  cuyas  cenizas  los  habitantes  estraen 
la  soda.  Costea  la  sieiTa  de  Córdoba  al  norte  esten- 
diéndose al  oeste  hasta  la  Eioja,  y  al  sur  casi  hasta  San 
Luis.  En  este  árido  distrito  el  calor  durante  el  viento 
norte  que  prevalece  mucho  en  el  verano,  es  casi  ina- 
guantable. 

Mi  inteligente  corresponsal  el  finado  Dr.  Redhead, 
que  residió  por  mas  de  veinticinco  años  en  las  provincias 
de  arriba,  y  á  quien  soy  deudor  de  algunos  informes  va- 
liosos sobre  ellas,  hablando  de  su  apariencia  geológica, 
observa  en  una  de  sus  cartas  la  fuerte  persuacion  que 
lo  inducía  á  congeturarque  la  parte sud  déla  Provincia 
de  Santiago  debe  haber  sido  en  algún  tiempo  costa  de 
mar.     *€us  cerrillos  de  arena,  dice,  me  traian  siempre 
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á  la  mcTnoria  los  qne  se  ven  en  las  costas  de  Flandes." 
Por  entre  toda  la  estension  de  esta  zona  arenosa,  desde 
Ambargasta  á  ííoria,  el  campo  se  deprime  ó  baja  mu- 
cho, descendiendo  á  un  nivel  poco  mas  alto  que  el  de 
Buenos  Aires;  asi  es  que  casi  en  el  mismo  centro  del 
continente  aunque  á  una  distancia  de  setecientas  millas 
directamente  del  mar,  tenemos  el  hecho  remarcable  de 
una  considerable  estension  de  terreno  apenas  elevado 
bobre  su  nivel. 

Paréceme  á  propósito  en  esta  ocasión  no  omitir  la 
espresion  de  mi  reconocimiento  hacia  aquel  caballero 
por  una  serie  de  observaciones  barométricas,  hechas  por 
él  durante  repetidos  viajes  entre  Buenob  Aires  y  el  Al- 
to Perú,  sirviéndose  de  las  cuales  el  Sr.  Petermann 
ha  construido  para  mi  la  interesante  sección  anexa  al 
mapa,  que  pone  de  manifiesto  la  configuración  física  de 
aquella  región  desde  una  a  la  otra  extremidad  de  los 
dos  paises  y  que  tan  notablemente  exemplitíca  la  depo- 
sición gradual  de  la  formación  aluvial  desde  la  base  de 
los  Andes  hasta  las  costas  del  estuario  del  Eio  de  la 
Plata. 

En  las  partes  superiores  de  la  Sierra  de  Córdoba 
la  piedra  que  abunda  mas  es  el  granito,  pudiéudose  en- 
contrar inumerables  fragmentos  de  él  en  el  descenso  á 
la  Travesía.  Entretanto  mas  allá  de  aquella  zona  are- 
nosa no  hay  el  mas  mínimo  vestijio  de  él  por  entre  todo 
el  resto  del  camino  hasta  Potosí,  siendo  la  formación  del 
terreno  en  todo  él  de  schist  ó  pizarrón  azulejo  arcilloso 
y  de  pizarra,  con  una  que  otra  capa  de  piedra  caliza  y 
de  roca  arenosa  colorada.  Sin  embargo  en  las  cerca, 
nias  de  Potosí,  y  en  las  cumbres  de  algunas  de  las  mas 
altas  montañas  vecinas  Helms  nos  dice  que   encontró 
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una  estrata  ó  capa  bastante  gruesa  de  piedi'as  de  gra- 
nito redondeadas  por  la  acción  del  agua. 

¿Como  ha  sido  posible,  dice,  que  estas  masas  de  grani- 
to se  hallen  depositadas  aquí,  desde  donde  hay  un  des- 
censo continuo  hasta  Tucuman,  en  donde  terminan  las 
serranías  graníticas,  y  desde  Tucuman  hasta  Potosí  no 
se  componen  las  mismas  serranías  sino  simplemente  de 
pizarrón  arcilloso?  ¿Será  que  han  sido  llevadas  hasta 
allí  por  un  diluvio  general  ó  por  alguna  revolución 
parcial  menos  remota  de  la  naturaleza?  Menor  habría 
sido  su  asombro  si  hubiera  sabido  que  se  encuentran 
conchas  marinas  en  la  elevada  montaña  de  Chorolque 
(como  á  unas  doce  leguas  al  noroeste  de  Tupiza,  entre 
Salta  y  Potosí),  cuya  elevación  ha  sido  barométricamen- 
te medida  por  el  Dr.  Eedhead,  dándole  16,530  pies  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  palabra  Chorohptc  es  una  corrupción  de  Churu- 
col  que,  q'  en  la  lengua  Quichua  significa,  q'  la  montaña 
contiene  plata  y  conchas.  Muy  poco  habían  sospechado 
sin  embargo  los  Españoles  que  estas  se  encontrasen  allí, 
hast^  que  en  1826  un  francés  emprendedor  subió  á  la 
montaña,  y  trajo  consigo  algunas  muestras  que  pusie- 
ron el  hecho  fuera  de  duda. 

Un  estudio  mas  detenido  de  este  idioma  podría  con- 
ducir al  investigador  científico  á  muchos  importantes 
descubrimientos.  Es  bien  conocida  la  disposición  de 
ios  Peruanos  á  observarlo  atentamente  todo,  y  su  no- 
menclatura de  los  lugares  es  generalmente  3spresiva 
mas  ó  menos  de  la  naturaleza  de  terreno,  ó  de  alguna 
peculiaridad  de  él;  pudiendo  de  esta  manera  una  perso. 
na  bien  vei'sada  en  la  Quichua  adivinar  de  antemano  lo 
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que  se  le  vá  á  presentar  á  la  vista.  Peutooai^  por  ejem- 
plo, que  es  de  difícil  pronunciación  para  un  europeo,  y 
que  se  ha  corrompido  en  Potosí,  significa  "^6  dice  que 
reverUó,'^^  Tal  debe  haber  sido  su  tradición  que  concuer- 
da con  la  misma  apariencia  de  este  singular  cono,  que 
se  levanta  solo  y  separado  de  la  serie  do  montañas  que 
lo  rodean  y  lo  que  parecen  también  corroborar  las  fuen- 
tes termales  que  hay  en  sus  cercanías. 

En  la  provincia  de  Santiago  es  en  donde  por  prime- 
ra vez  se  encuentra  la  lengua  Quichua,  ó  de  los  Incas. 
Los  Jesuítas  publicaron  en  el  Perú  una  gramática  y  dic- 
cionario do  ella  a  principios  del  siglo  pasado. 

La  ciudad  de  Santiago  no  contendrá  mas  de  4000  ha- 
bitantes. Sus  casas  son  muy  apartadas  unas  de  otras, 
y  pésimamente  construidas.  Está  situada  en  los  27  ^  47'' 
de  latitud,  á  orillas  de  un  rio  caudaloso,  que  naciendo 
en  el  Tucuman,  y  corriendo  en  dirección  sud  por  entre 
esta  provincia,  se  pierde  finalmente,  con  el  nombre  del 
rio  Dulce,  en  las  grandes  lagunas  llamadas  de  los  Poron- 
gos, al  nor-oeste  de  Santa  Fé. 

Calcúlase  el  todo  de  la  población  de  la  provincia 
como  en  unas  60,000  almas,  que  en  su  mayor  parte  es- 
tán muy  diseminadas  en  pequeñas  aldeas  que  hay  á  la 
margen  de  este  rio  y  del  Salado,  que  corre  paralelo  á  él, 
y  que  por  aquella  parte  separa  la  provincia  del  Gran 
Chaco,  siendo  las  tierras  bajas  y  desplayadas  que  hay 
en  sus  riberas  las  mas  adecuadas  no  solo  para  el  pasto- 
reo de  ganados,  sino  también  para  el  cultivo  del  trifilo, 
cuyo  rinde  se  dice  que  es  extraordinariamente  grande. 

No  hay  casi  paraje  de  la  provincia  en  que  no  se  en- 
cuentre al  cactus  opuntia  (tuna  de  que  se  alimenta  la 
cochinilla)  deearrollándoso  asombrosamente  en  su  ere- 
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cimiento.   La  oochinilla  que  se  cosechaba  de  ella  for*. 
mabaen  otros  tiempos  una  de  las  producciones  mas  va. 
liosas  de  esta  parte  de  la  Bepública:  enviábanse  de  ella 
de  8  á  10,000  libras  anuábnente  para  Cüiile  7  el  Perú. 
También  se  recojian  grandes  cantidades  de  cera  y  miel 
de  las  abejas  monteses  de  los  bosques,  despachándose 
para  los  otras  provincias  en  que  siempre  tenian  gran  de- 
manda; pero  las  disenciones  civiles  que  han  sido  tan 
frecuentes  en  estas   provincias    han  entorpecido    la 
industria  de  los  naturales,  que  han  abandonado  casi  en- 
teramente sus  antiguas  ocupaciones,  menospreciando 
las  rentas  anuales  que  cada  afio  les  daban  estas  produc- 
ciones en  un  ti^npo  valiosas.    Tanto  mas  debe  lamen- 
tarse esto  desde  que  se  dice  que  sus  habitantes  son  por 
naturaleza  emprendedores  é  intelijentes,  menos  apega- 
dos á  una  indolencia  habitual  que  algunos  de  los  hijos 
de  otras  provincias.    Las  mujeres  tejen  ponchos,  jergas 
ordinarias,  7  frasadas,  que  se  venden  engrandes  canti- 
dades á  los  Tucumanos  7  Sáltenos. 

Al  este  del  rio  Salado  está  situada  esa  vasta  resrion 
comunmente  llamada  el  Gran  Chaco  óChacú,  (*)  que  se 
extiende  hasta  el  Paraná,  alcanzando  'al  norte  hasta  la 
provincia  Boliviana  de  Chicuitos,  habitada  únicamente 
por  indios  de  diversas  tribus,  que  seguros  en  sus  montes 
espesos,  han  hallado  un  refugio  contra  la  persecución 
y  dominación  de  los  españoles.  Por  entre  este  territo- 
rio es  que  los  rios  Pilcomayo  7  Bermejo  serpentean  en 
su  tortuoso  curso  hasta  desembocar  en  el  Paraná,  vinien- 


(*)    Palabra  india  que  significa  guarida,  lagar  de  refugio 

á%  bestias  feroces* 
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do desde  los  puntos  mas  remotos  del  íaterior  de  las  pro- 
Tmcias  de  arriba. 

Algo  mas  allá  del  rio  Salado,  como  á  70  leguas  al 
este  de  Santiago,  á  los  27  ®  28,'  en  las  vastas  llanuras 
del  Chaco  en  que,  como  en  las  Pampas  de  Buenos  Ai- 
res, no  se  encuentra  una  sola  piedra,  en  un  lugar  llama- 
do por  los  naturales  Otmmpa^  se  encontró  aquella  muy 
remarcable  muestra  de  hierro  nativo  que  remití  á  este 
pais  algunos  afios  hace,  y  que  está  hoy  depositada  en  el 
Museo  Británico,  siendo,  á  mi  entender,  el  pedazo  mas 
grande  de  esta  especie  que  existe  en  Europa.  Parece 
que  por  primera  vez  fué  encontrado  por  algunas  gentes 
del  campo  que  habian  salido  á  melear^  ó  recojer  miel  de 
abeja  en  los  montes.  Trasmitidos  á  Buenos  Airéalos 
informes  que  dieron,  el  Virey  ordenó  á  D.  Miguel  Ru- 
l>en  de  Celis  y  áD.  Pedro  Cervino,  uno  délos  miembros 
de  la  Comisión  demarcadora  de  límites,  á  pasar  á  aquel 
punto  á  examinarlo. 

A  su  vuelta  á  Europa,  el  primero  de  estos  escribió 
una  descripción  de  el,  que  fué  publicada  en  las  "Tran- 
sacciones Filosóficas"  del  ano  de  1788,  y  que  en  aquella 
época  fué  mirada  con  mucho  interés.  Su  exactitud,  sin 
embargo,  fué  después  puesta  en  duda  por  Azara,  que 
tenia  intima  relación  con  Cervino,  y  que  recibió  de  él 
algunos  detalles  respecto  de  dicha  masa,  distintos  de 
los  publicados  por  Celis,  y  que  especialmente  refutaban 
la  supuesta  existencia  de  algún  otro  mineral  por  aque- 
llas cercanias,  y  la  opinión  de  Celis  de  que  el  pedazo  en- 
contrado era  de  origen  volcánico. 

Celis  calculó  el  peso  del  pedazo  que  él  examinó  co- 
mo en  300  quintales.  En  cnanto  al  que  yo  remití  á  In- 
glaterra, pesaba  como  unas  1,400  libras;  y  tomando  en 
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cuenta  una  parte  que  se  le  cortó  en  Buenos  Aires,  puede 
quizá  en  su  origen  haber  pesado  como  una  tonelada. 
Parecería  pues,  á  ser  correcto  el  cómputo  de  Celis,  que 
es  un  pedazo  mas  pequeño,  j  no  el  mismo  descrito  por 
61.  Quien  sabe  también  si  los  300  quintales  no  sean  una 
equivocación  al  transcribir  su  descripción  en  lugar  de 
treinta^  que  es  poco  mas  6  menos  tonelada  y  media. 

Parece,  sin  embargo,  por  algunas  noticias  mas  re- 
cientes, que  existen  en  la  misma  localidad  distintas  ma- 
sas de  hierro.  Algunas  gentes  de  Santiago  lo  aseguran 
así,  habiéndome  también  certificado  un  caballero  ingles 
que  había  residido  muchos  años  en  Buenos  Aires  que  61 
había  visto  el  bosquejo  orijinal  de  tres  con  su  respecti- 
va mensura,  hechos  por  personas  que  habían  sido  en- 
viadas en  busca  de  este  hierro  por  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  cuando  se  trajo  mi  pedazo.  También  el  Dr. 
Redhead,  escribiéndome  sobre  la  materia,  dice:  "El 
hierro  nativo  encontrado  en  Santiago  no  es  una  sola  ma- 
sa, cómo  se  ha  dicho;  hay  varias,  y  las  noticias  mas  re- 
cientes las  figuran  como  grandes  troncos  con  hondas  rai- 
ces (uso  la  expresión  de  los  naturales)  que  se  supone 
comunican  unas  ccn  otras." 

Oomo  que  en  aquellos  tiempos  era  prohibido  el  twL 
bajo  del  hierro  en  Sud-América,  después  que  se  hubie- 
ron enviado  algunas  muestras  de  él  á  Lima,  á  Buenos 
Aires  y  á  España,  lo  restante  quedó  olvidado  por  muchos 
años  en  su  asiento  orijinal. 

Sin  embargo,  á  principios  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, cuando  los  buques  de  guerra  españoles  bloquea- 
ban ár  Buenos  Aires,  escaseando  en  extremo  varios  ob- 
jetos de  necesidad,  entre  ellos  el  hierro,  trájose  á  lame- 
mona  el  dicho  de  los  indios,  de  que  en  algunos  para- 
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Hierro 934 

Níquel 2-618 

Cobalto.. 0-635 

100-553 

Cuyo  resultado  lo  consideraba  decisivo  en  cuanto 
á  8u  origen,  p(M-que,  dice,  "difiere  de  todas  las  especies 
minerales  que  se  han  descubierto  hasta  ahora  en  las  en- 
trañas de  la  tierra,  y  corresponde  exactamente  tanto 
en  apariencia  como  en  composición  con  otros  hierros 
meteoricos." 

De  cierto,  el  hierro  de  Atacama  es  remarcable- 
mente parecido  al  descubierto  por  Pallas  en  Siberia: 
como  éste,  está  cubierto  de  cavidades  llenas  de  una 
substancia  cristalina  verdosa  que  se  asemeja  á  la  óUví- 
ncb  de  las  rocas  basálticas;  y  ambos  han  sido  conside- 
rados hasta  el  dia  como  de  origen  meteórico,  fundándo- 
se especialmente  para  esto  en  su  composición  química, 
tan  análoga  á  la  de  algunos  meteorolitos  que  se  han 
visto  caer,  y  por  su  posición  aislada  en  la  superficie  de 
la  tierra,  separados  del  todo  de  las  capas  de  tierra  sub- 
adyacentes. 

El  hierro  do  Otumpa  difiere  de  ambos  en  apariencia; 
porque  mientras  las  muestras  presentadas  del  de  Ataca- 
ma y  Siberia  están  llenas  de  cavidades,  asemejándose 
á  grandes  esponjas,  ó  escorias  de  hierro,  aqueles  re- 
marcablemente compacto,  con  un  fuerte  lustre  metálico, 
cuando  se  le  pulo,  y  muy  maleable. 

El  hierro  de  Atacama  se  encuentra  diseminado  en 
grandes  cantidades  sobre  una  llanura  al  pié  de  una 
montaña  situada  un  poco  al  sud-oeste  de  una  pequeña 
aldea  de  indios  llamada  Toconao,  á  diez  leguas  de  San 
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Pedro,  capital  de  Atacama,  y  como  á  unas  ochenta  de 
Cobija,  sobre  la  costa  del  mar.  Es  alií  .tradición  que 
los  fragmentos  han  sido  lanzados  por  alguna  explosión 
volcánica  del  costado  de  la  montafia  vecina,  en  las  que 
dicen  las  gentes  deToconaoque  se  encuentra  ima  gran 
veta  de  hierro  puro.  El  indio  que  recogió  los  pedazos 
que  remití  á  este  pais  se  empleaba  en  catear  ó  rastrear 
en  busca  de  minas;  y  la  misma  naturaleza  de  su  ocupa- 
ción exijia  por  parte  de  61  mucha  minuciosidad  en  sus 
observaciones.  Su  informo  fué  qué  "fueron  tomados  de 
un  montón  de  pedazos  ó  trozos  de  la  misma  especie,  cuyo 
peso  calculaba  como  en  tres  quintales, y  que  existían  en 
la  boca  de  una  veta  ó  vena  de  hierro  sólido  situada  al 
pié  de  una  montaña;  á  cuyos  trozos  llamaba  él  reventa- 
sones,  6  explosiooesde  la  veta."  Habíasele  encargado 
que  arrancase  un  pedazo  de  la  misma  veta,  y  algunas 
de\sLC(ija  ó  recaen  que  estaba  embutida,  lo  que  no  pudo 
efectuar  á  causa  de  no  tener  consisto  instrumentos;  con- 
tentándose por  esto  mismo  con  tomar  algunos  de  los  pe- 
dazos que  había  al  pió  del  cerro,  en  donde  se  abre  la 
bocamina. 

Otras  pesquisas  que  se  practicaron  subsiguiente- 
meate  parecieron  corroborar  su  aserto.  El  alcalde 
de  Toconao,  que  había  estado  en  aquel  paraje,  declaró 
que  los  fragmentos  habian  salido  de  una  cavidad  ó  hue- 
co como  de  quince  pies  de  diámetro,  que  á  causa  de  la 
naturaleza  del  terreno,  se  iba  rellenando.  Este  es  are- 
noso y  en  tres  leguas  á  la  redonda  no  se  encuentra  lefia 
ni  agua,  ni  pasto  de  ninguna  clase.  Igual  relación  hi- 
cieron varios  habitantes  de  San  Pedro,  y  entre  ellas  un 
Sefior  González,  que  del  mismo  modo  habian  visto  la 
cavidftd.    "El  tiempo,''  dice  el  Dr.  Eedhead  "que  di¿ 
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lagar  á  estas  investigaciones,  justificará  acaso  la  tradi- 
ción ú  opinión  do  los  indios  respecto  del  origen  de  este 
liierro;  ni  tampoco  alcanzo  porque  razón  negaremos  ala 
naturaleza  el  poder  de  reducir  en  su  laboratorio  un  metal 
que  tan  fácilmente  so  separa  de  sus  combinaciones  por 
medio  de  los  esfuerzos  del  hombre." 

Cuando  di  por  primera  vez  publicidad  á  estos  infor- 
mes, avanzeme  á  agregar  que,  atendiendo  al  descubri- 
miento de  este  liierro  y  otros  semejantes  en  tal  abun- 
da, y  en  tantas  partes  del  mundo,  juzgaba  que  era  lle- 
gado el  caso  de  dudar  si  estas  supuestas  producciones 
meteóricas  no  serían  en  realidad  metales  de  nuestro 
mismo  planeta  en  vez  de  ser  de  un  origen  celeste;  pero 
parece  que  algunos  hombres  científicos  de  Europa  no  se 
adhieren  á  tal  persuacion,  sin  mas  datos  que  los  que 
poseemos  hasta  la  actualidad  sobre  la  materia. 

Convencido  como  lo  estoy  implícitamente,  de  la 
exactitud  de  los  hechos  referidos,  reconozco  que  las 
(opiniones  de  los  naturales  pueden  cuestionarse,  y  que  es 
posible  que  lo  que  ellos  suponían  ser  la  veta  ó  mina 
fuese  únicamente  un  fragmento  mayor,  profundamente 
incrustado  en  la  formación  ó  piedra  que  se  le  encontró. 

En  la  actualidad  este  punto  puede  únicamente  de- 
terminarse ó  aclararse  por  medio  de  las  investigaciones 
que  ulteriormente  se  hagan  en  la  localidad  designada 
por  personas  mas  competentes:  como  lo  dice  el  Barón 
Ilumboldt,  que  ha  tenido  la  bondad  de  hacer  algunas 
observaciones  con  motivo  de  laá  que  he  presentado  en 
e^te  capítulo,  y  que  pueden  verse  en  su  carta  anexa  á  la 
atroduccion  de  esta  obra.  * 


'    (*)    La  población  de  la  proTincia  de  Santiago  ha  aumentado:  subchox 
M^OOO  almas,  habiendo  en  la  capital  como  una*  6,000.    Era  en  tiempos  pa«H 
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cbti,  segatt  el  censo  que  se  formó  el  año  de  1825,  por  ¿rdeh  del 
Congreso  General  Constituyente,  habitada  también  por  60,000 
liabitantes.  No  ha  yuelto  á  levantanse  otro  censo,  pero  sin  em- 
bargo se  extrañará  ese  estacionamiento  de  su  población  á  pesar 
de  la  salubridad  de  su  clima,  j  de  la  poca  mortalidad  que  se  no- 
ta en  él.  Debe  atribuirse  esto,  como  he  dicho  en  una  nota  ante- 
rior, á  las  continuas  guerras  civiles,  pero  singularmente  en  el  ca- 
so presente,  &  la  estúpida  administración  del  gobernador  D.  Fe- 
lipe Ibarra,  que  con  solo  un  intervalo  de  seis  meses,  que  estuvo 
asilado  en  Santa  Fé,  gobernó  en  ella  desde  el  año  de  1820  hasta 
el  de  1851  de  su  muerte,  haciendo  retrogradar  la  provincia  4  su 
mina;  y  durante  cuyo  tiempo  los  indios  bárbaros  se  ñieron  apo<- 
derando  de  los  territorios  mas  fértiles,  despoblándose  y  perdién- 
dose de  esta  suerte  los  departamentos  de  Huafiagasta,  Mulacor* 
nü,  Ajsingasta,  y  mucha  parte  de  otros  varios. 

Figúrese  el  lector  cuanta  no  deberá  ser  la  fuerza  de  expansión, 
cuanta  la  riqueza,  cuanta  la  feracidad  de  un  pais  para  resistir  á 
81  años  de  una  ruina  sistemada  puesta  en  práctica  por  un  hom- 
bre cruel  é  ignorante,  munido  de  un  poder  extraordinario,  y  cu- 
yo iIdíco  dote  relevante  consistia  en  una  terquedad  bestial.  Esto 
ha  sufrido  la  provincia  de  Santiago,  y  aunque  ha  resistido  á  esa 
>  devastación,  no  por  eso  ha  dejado  de  quedar  postrada. 

Propietarios  de  gran  capital,  comerciantes  de  vastas  tran- 
sacciones, hombres  de  saber  y  ciencia,  la  flor  de  la  provincia, 
fuaroD  abandonándola  poco  á  poco  para  ir  á  domiciliarse  en 
otras.  Tenaz  Ibarra  en  perseguir  á  los  que  odiaban  su  adminis- 
tración de  sangro  y  de  vicios,  nunca  se  prestó  á  promulgar  una 
ley  de  amnistía  en  favor  de  los  emigrados,  como  lo  han  hecho 
los  demás  gobernadores  de  la  República. 

I>e  tantos  años  de  aquella  administración  solo  han  quedado 
dea  ó  tres  Iglesias  que  Ibarra  hizo  fabricar,  habiendo  mediado 
respecto  de  la  construcción  de  una  de  ellas  una  circunstancia  que 
merece  mención. 

17 
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Hay  en  la  ciudad  de  Santiago  un  convento  de  Franciscanos 
que  fué  construido  en  su  origen  por  San  Francisco  Solano;  y  del 
cual  en  Jos  últimos  años  quedaba  en  pié  una  celda  en  que  habí» 
habitado  aquel  Santo.  Ibarra  que  como  se  vé  era  devoto,  se  pro- 
puso reedificar  el  claustro  y  la  iglesia. 

Succdia  esto  el  año  de  1848,  en  que  una  espantosa  y  pro- 
longada seca  habia  asolado  la  provincia  de  Santiago,  amenazan- 
do hacer  perecer  de  hambre  á  sus  habitantes.  Rosas,  como  go- 
bamador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ofreció  á  Il>arra  auxi- 
liarlo con  una  cantidad  de  ganado  vacuno  para  que  este  lo  re- 
partiese entre  aquellos  infelices.  Pero  á  causa  de  la  misma  seca 
no  pudo  llevarse  esto  á  efecto;  y  en  consecuencia,  Rosas  resolvió 
enviarle  25,000  pesos  fuertes  en  remesas  sucesivas  de  500  y  1000 
pesos  para  el  mismo  objeto;  lo  que  se  verificó  en  toda  aquella  su- 
ma; pero  el  ^'esclarecido  Brigadier  D.  Felipe  Ibarra,"  como  lo  ti- 
tulaba llosas,  destinó  apenas  2,000  pesos  á  disminuir  las  horri- 
bles priv^acioiies  de  sus  compatriotas,  empleando  santamente  lo 
restante  en  coniponer  y  agrandar  el  convento  II 

Durante  su  gobierno  salió  de  madre  el  caudaloso  rio  Dulce, 
tomando  sus  aguas  un  nuevo  cauce,  y  yendo  á  perderse  en  unos 
inmensos  campos  de  salinas.  Fué  esta  una  catástrofe  de  calami- 
tosas consecuencias  para  las  aldeas  ó  pueblitos  de  campo,  y  ha- 
ciendas de  todo  género  que  por  la  fertilidad  de  los  terrenes  ba- 
ñados por  las  aguas  de  aquel  rio,  y  por  las  asequias  de  regadio 
que  de  allí  sacaban,  se  hallaban  situadas  á  sus  orillas.  Por  cau- 
sa de  ello  se  arruinó  la  mitad  de  la  provincia :  y  sin  embargo 
aunque  su  remedio  no  requcria  grandes  costos  y  trabajos,  Ibarra 
no  hizo  poner  una  estaca,  ni  mover  una  piedra,  a  fin  de  prevenir 
sus  desastrosos  resultados. 

Y  digno  término  de  esa  bárbara  tiranía  de  30  años,  cuando 
Ibarra  conoció  que  lo  quedaban  pocos  dias  de  vida,  por  haberse 
agravado  sus  enfermedades,  áfin  de  que  la  provincia  de  Santiago 
del  Estero  no  diese  ninguna  señal  de  vida  después  de  su  muerte, 
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.  dirigió  á  Rosas  una  célebre  nota  en  que  le  suplicaba  tomase  ba- 
jo su  protección  y  guarda  á  aquella  provincia,  cuyo  dominio  y 
sefiorio  le  traspasaba,  por  decirlo  asi,  como  el  de  una  chacra. 

La  provincia  de  Santiago  del  Estero  ocupa  una  estcnsion  de 
territorio  que  puede  graduarse  como  en  cien  leguas  de  sud  á  nor- 
te, y  como  ciento  cuarenta  de  este  á  oeste,  partiendo  desde  las 
costas  de)  Bermejo.  £1  rio  de  Urueña  la  separa  de  la  provincia 
de  Tucuman.  Dicho  rio  corre  poco  mas  ó  menos  de  norte  á  sud 
bañando  del  lado  de  Tucuman  una  parte  del  departamento  de 
Burruyaco,  y  á  la  parte  de  Santiago  los  departamentos  de  Copo 
y  Tenené.  £n  cuanto  á  esta  división  de  limites,  hay  una  anti- 
gua cuestión  entre  aquellas  dos  provincias,  alegando  derecho  la 
del  Tucumau  á  los  territorios  situados  al  otro  lado  do  su  frontera 
del  este,  ocupados  de  algunos  años  á  esta  (arte  por  Santiago ; 
que  de  este  modo  se  interpone  ó  cierra  el  paso  á  una  comunica- 
ción directa  de  Tucuman  con  el  Chaco,  y  por  consiguiente,  á  la 
navegación  del  rio  Bermejo,  ó  posesión  en  sus  orillas  de  algunos 
territorios. 

El  rio  de  Albigasta  separa  á  Santiago  de  la  provincia  de 
Catamarca,  que  según  los  Santiagueños  [que  para  ello  se  fundan 
en  los  deslindes  de  dicha  provincia  practicados  el  año  de  1684, 
en  virtud  de  real  cédula  de  16  de  Agosto  de  1679]  les  tiene  usur- 
pados los  terrenos  que  medían  entre  la  aguada  de  Moreno,  las 
estancias  de  Choya,  Albigasta,  y  Obanta,  que  era  su  antiguo 
linde  por  aquel  rumbo,  y  el  dicho  rio  de  Albigasta,  que  es  el 
que  tiene  hoy. 

Mucha  prudencia  y  tino  se  requerirán  para  el  arreglo  de  es- 
tas interminables  cuestiones  de  limites,  que  mas  de  una  vez  han 
comprometido  ya  la  tranquilidad  de  aquellos  pueblos,  sembrando 
entre  ellos  la  discordia,  y  cambiando  á  Vecinos  separados  por 
un  riachuelo  de  60  varas  de  ancho,  en  irreconciliables  enemigos. 

Por  la  parte  del  Este,  el  territorio  poblado  de  la  provincia 
de  Santiago,  se  estiende  sobre  las  orillas  del  rio  Salado,  desde  el 
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fuerte  de  Pitos  en  que  termina  la  jui-ifldicoion  de  Salta,  hasta  el 
fuerte  de  las  Tres  Ónices  sobre  el  mismo  rio,  de  donde  príndpia 
el  Chaco :  comprendiéndose  en  toda  aquella  lai^  est^aion  de 
costa  las  reducciones  y  fuertes  de  Macapillo,  Petacas,  San  Mi- 
guel, Candelaria,  Matará^  eto^  y  muchas  haciendas  y  poblacio- 
nes de  campo. 

De  mucho  tiempo  atrás  se  han  presentado  yarios  proyectos 
para  acortar  las  distancias  y  comunicación  entre  unas  y  otras 
proviDcias,  &  fin  de  dar  valor  á  un  sin  número  de  sus  produccio- 
nes muy  importantes  y  valiosas  en  sí,  pero  que  por  la  carestía 
de  los  transportes,  los  bárbaros  derechos  impuestos  en  el  tránsito, 
y  otras  causas  distintas,  se  desestimaban  en  las  provincias  pro* 
ductoras,  no  procurándose  de  aquellas  sino  lo  suficiente  para  el 
consumo  en  ellas  mismas.  Muchos  hombres  de  talento  han  de- 
dicado los  trabajos  de  su  inteligencia  á  facilitar  la  plantificación 
de  esas  mejoras  de  tan  incalculables  ventajosos  resultados  ;  pero 
de  todo  ello  no  ha  quedado  otra  cosa  que  las  investigaciones  es- 
critas de  esos  nobles  refonnadores,  que  como  las  de  los  coronekü 
Don  Pedro  Andrés  García,  y  Don  Josó  Arenales,  y  de  otros,  solo 
atestiguan  los  buenos  deseos  é  ilustración  de  sus  autores,  y  la  apá- 
tica barbarie  de  los  gobiernos  que  las  echaban  al  olvido,  ó  ponian 
todos  los  medios  posibles  para  trabar  la  consecución  de  los  lauda- 
bles fines  que  las  promovieron. 

Oigamos  al  señor  Arenales  sobre  uno  de  estos  proyectos  que 
traerían  bienes  sin  cuento  para  algunas  de  las  provincias  de  ar^ 
riba: 

'^Los  cargamentos  de  aquellas  provincias  saldrían  de  Santia- 
go por  la  costa  dea  río  Dulce,  por  el  mismo  camino  carretero  qn» 
hoy  tienen,  hasta  el  Oratorío :  de  aquí  continuarían  por  el  aatK 
gno  de  la  misma  costa^  todo  él  poblado,  hasta  el  paso  de  la  Isla 
Sferd^  donde  seria  conveniente  que  la  provincia  de  Oórdova  po^ 
«¡ese  un  fuerte  en  lugar  del  de  San  Luis  que  tiene  hoy.  De  la 
Isla  Verde,  sigue  el  camino  por  la  costa  oriental  del  mismo  río 
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basta  el  puesto  de  las  Moetazas,  que  dista  13  leguas  del  anterior, 
y  es  doude  el  río  Dnioe  desemboca  en  las  grandes  lagunas  de  los 
Porongos,  cuya  magnitud  y  baSados  cubren  un  frente  de  14  le*. 
guas.  En  este  punto  de  las  Mostazas  podría  situar  la  pronneia 
de  Córdova  otro  fuerte  en  lugar  del  del  Tio ;  y  desde  él  corre 
rectamente  el  camino  basta  Santa-Fé  con  una  distancia  itínenh 
na  de  51  leguas  £1  total  de  la  distancia  itineraría  de  este  ca- 
mino, desde  Santiago  basta  Santa~Fé,  es  de  140  leguas.  De  erta 
ciudad  ¿la  de  Buenos  Aires  bay  Í14  de  posta,  que  por  agua  son 
05  ó  100  leguas  marínas  por  las  tortuosidades  del  Paraná.  Por 
la  carrera  de  Córdova,  desde  Buenos  Aires  basta  Santiago  del 
Estero,  bay  la  distancia  de  301  kguas  de  posta,  las  cuales  res- 
pecto de  las  carretas  deben  aumentarse  ¿  lo  menos  con  50  mas, 
por  los  varíes  rodeos  que  bacen  para  desecbar  los  malos  caminos; 
total  351  leguas.  Resulta  de  todo  que  la  distancia  entre  estos 
dos  extremos  es  91  leguas  menor  por  la  via  de  Santa-Fé. 

'^La  reforma  propuesta  relativamente  ¿  los  fuertes  que  deben 
cubrir  esta  frontera,  no  bace  una  recarga  estraordinaría  sobre 
al  servicio  que  ordinaríaraente  ba  correspondido  ¿  estas  provin- 
cias. Los  dos  fuertes  ya  indicados,  y  uno  mas  que  podría  cons- 
truir Córdoba  en  un  parage  y  distancia  proporcionados  b&cia  el 
este  de  las  Mostazas^  equivaldrían  á  los  de  San  Luis,  el  lio  y  el 
Qttebracbo  Herrado,  cuya  posición  tan  aislada  en  lo  interior,  los 
bace  inútiles  en  el  dia :  lo  demás  tocaría  áSanta-Fé.  Sean  cda- 
les  fueren  las  ventajas  y  las  probabilidades  de  lograr  una  comu- 
tticacion  mercantil  por  las  aguas  del  Bermejo,  su  egecucion  no 
66  una  obra  del  dia ;  por  cuanto  depende  de  graves  y  complica- 
da» circunstancias  proporcionadas  á  la  magnitud  de  esta  empm- 
sa.  Así  es  que  ella  no  debe  distraer  ni  paralizar  la  atención  do 
kia  que  tienen  un  interés  como  gobiernos,  como  propietarios  ó 
como  comerciantes,  en  el  restablecimiento  de  las  antiguas  fronte 
ras  de  Santa-Fé,  y  dd  tráfico  interior  á  quien  deben  servir  d6 
salvaguardia. 
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"Pero  aun  cuando  se  realice  el  indicado  proyecto  sobre  el 
Bermejo,  lejos  de  perjudicar  ó  trastornar  loa  intereses  que  se 
hayan  creado  por  la  nueva  situación  de  Santa-Fé,  ellos  deben  ga- 
nar mucho  mas  por  aquel  solo  hecho  :  primero,  y  principalmen- 
te, por  la  seguridad,  pues  que  siendo  consiguiente  el  desalojo  ó 
sujeción  de  las  naciones  bárbaras  que  pillan  estas  campañas,  las 
propiedades  territoriales  de  Santa-Fé,  Córdoba  y  Santiago  acre- 
cerán con  desahogo  y  profusión,  y  los  gobiernos  cesarán  de  ver- 
bC  pensionados  en  la  defensa  de  sus  fronteras;  segundo,  porque 
el  rio  Bermejo  está  particularmente  indicado  para  servar  de  ca- 
nal á  los  productos  de  Bolivia  y  Salta ;  y  por  consecuencia  de  su 
posición,  es  probable  que  las  demás  provincias,  á  lo  monos  de  San- 
tiago para  adelante,  no  tendrán  ventaja  en  estnblecer  su  tráfico 
por  él :  y  tercero,  en  fin,  porque  una  gran  mejora  en  cada  pro- 
vincia es  una  suma  de  mejoras  para  toda  la  nación,  cuyos  intere- 
ses generales  reclaman  la  actividad,  la  libertad  y  la  facilidad  del 
tráfico  por  todas  partes. 

"Sin  la  menor  duda,  el  comercio  interior  ganaria  mucho 
adoptando  esta  nueva  comunicación  :  y  asi  seria  fácil  exportar 
muchos  productos  brutos  de  la  provincia  de  Santiago ;  y  su  agri- 
cultura recibiria  un  fomento  ventíijoso  en  cuanto  á  la  siembra  de 
trigos,  que  son  allí  de  sobresaliente  calidad,  y  que  no  tienen  sa- 
lida por  la  dificultad  de  un  transporte  proporcionado  á  su  pre- 
cio.— Los  tegidos  de  lana  y  algodón  de  la  misma  provincia,  ten- 
drían un  consumo  mas  extenso  pudiendo  llegar  por  esta  via  á 
Santa-Fé,  Corrientes,  Entrcrios  y  Buenos  Aires ;  pues  que  la 
gente  de  campo  los  aprecia  con  preferencia  á  otros  de  su  clase. 
Disminuyéndose  considerablemente  por  este  medio  las  dificulta- 
íies  y  costos  de  transporte,  la  exportación  de  efectos  del  j>ais  se- 
ria mas  copiosa,  y  la  exportación  de  los  estrangeros  mucho  mas 
barata;  de  todo  lo  cual  resultan  ventajas  incalculables  no  solo 
para  el  comercio,  sino  también  para  las  clases  productoras  y  con- 
sumidoras.   En  este  plan,  las  tropas  de  carretas  harian  ünicamen- 


—131— 

te  su  carrera  entre  Santiago  del  Estero  y  Santa~Fé ;  y  siendo 
asi  sus  viages  tan  cortos,  estarían  espeditas  para  repetirlos  variai 
veces  en  el  año.  Santa-Fé  debería  ser  entonces  el  depósito  de 
aquellos  cargamentos,  que  deberían  llegar  por  agua  4  Buenos 
Aires,  y  vice  versa :  esto  nos  daría  una  plaza  mas  de  comercio,  y 
el  tráfico  de  cabotage  tomaría  un  incremento  que  no  puede  ad- 
quirir de  otro  modo,  para  llegar  algún  día  á  servir  de  base  á  una 
marína  mercante  bajo  relaciones  mas  estensas. 

*'Los  trigos,  los  tegidos,  la  grana,  la  sal,  las  pieles  de  nutria 
de  que  abunda  mucho  la  laguna  délos  Porongos,  las  de  cabrado 
que  también  abunda  el  pais,  y  en  fin,  los  cueros  vacunos  que  se 
multiplicarian  con  el  fomento  do  nuevas  haciendas  por  el  medio 
propuesto  ;  tales  son  los  renglones  que  inmediatamente  tiene  á  la 
mano  la  provincia  de  Santiago  para  sostener  uncomercto  ventajo- 
so. Como  la  suma  de  los  cargamentos  debe  ser  asi  mucho  mas 
abultada,  suponiendo  los  de  Salta,  Catamarca  y  Tucuman  ;  no 
se  puede  dudar,  que  no  solo  aquellas  provinci^is  mejorarían  sen- 
siblemente de  condición,  sino  que  la  plaza  de  Buenos  Aires  po- 
dría entonces  mantener  un  surtido  de  efectos  del  pais  mas  valio- 
so, y  sostener  asi  relaciones  mas  amplias  y  ventajosas  con  el  co- 
inercio  estrangero.  A  las  antedichas  consideraciones  debe  agre- 
garse la  de  que  el  rio  Salado,  según  el  testimonio  de  persona» 
prácticas  é  inteligentes,  es  navegable  para  lanchones  grandes 
desde  Sauta-Fé  hasta  Matará:  por  este  medio  el  tráfico  mercan- 
til puede  simplificarse  mucho  mas.  Un  ano  de  fatigas  y  sacrifi- 
cios en  la  egecucion  de  tan  importante  reforma,  bastaría  para 
asegurar  de  una  vez  tan  preciosas  propiedades  territoriales ;  para 
dar  al  comercio  interior  una  actividad  y  circulación  pronta  y  fia- 
cil ;  y  empezar  por  fin  á  sacar  &  las  provincias  interíores  de  esa 
condición  mezquina  y  estacionaria  á  que  parecen  haberse  resig- 
iiado,y  de  la  cual  no  es  posible  que  salgan,  sino  buscándose  medios 
de  comunicación  para  su  comercio,  de  la  naturaleza  del  presente." 
Otro  proyecto,  aunque  de  proporciones  mas  colosales,  y  por 
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consigtiietite  mucho  meneo  asequible,  pues  que  eoloes  adecúa* 
do  para  cuando  la  población  ae  halla  centuplicado  en  aquellas 
provincias,  es  el  de  juntar  loe  dos  nos  Dulce  j  Salado,  que  oot'- 
ren  paralelos,  y  que  en  las  cercanías  de  Salabina,  como  á  40  le* 
guas  al  Sud  de  la  ciudad  de  Santiago  se  aproximan  uno  á  otro, 
en  una  distancia  como  de  Id  leguas  de  terreno  bajo  y  fiíme.  Pa* 
ra  esto  se  precisa  canalizar  primero  el  cauce  del  Salado  que  en  al^ 
gunos  parages  forma  grandes  desplayados  y  esteros:  operación 
que  hecha  desde  Salta,  donde  tiene  el  nombre  de  rio  del  Pasagei 
proporcionaría  una  nueva  comunicación  fluvial  durante  la  ma- 
yor parte  del  año  á  cuatro  de  las  provincias  de  arriba. 

Pero  de  una  manera  ú  otra,  es  natural  que  algo  bueno  se 
emprenda,  para  arribar  aunque  paulatinamente  al  fin  deseado.  La 
caída  de  Rosas,  como  he  tenido  ocasión  de  notarlo  antes,  las  ha 
colocado,  á  cual  mas  cual  menos,  en  una  posición  nueva,  llena  de 
promesas  para  el  porvenir,  j  que  abre  á  la  industria  de  sus  hijos, 
y  á  la  ilustración  de  sus  gobiernos  un  vasto  campo  en  que  em- 
plearse. 

£n  cuanto  k  )a  provincia  de  Santiago  ha  progresado  bastan- 
te bajo  la  ilustrada  administración  de  su  actual  gobernador,  D' 
Manuel  Taboada.  Entre  algunas  obras  de  trascendente  utilidad* 
ha  emprendido  poblar  las  costas  del  Bermejo  y  parte  del  Para- 
ná; como  también  en  restablecer  el  río  Dulce  á  su  antiguo  cauce. 
Pero  como  sucede  siempre  con  estas  obras  de  verdadera  utilidad 
todas  ellas  se  han  abandonado,  por  la  guerra  declarada  al  gober- 
luuior  Gutiérrez,  de  Tucuman;  que  ha  sido  vencida 

De  tiempo  en  tiempo  hay  alguna  provincia  que  entre  las 
catorce  de  la  Confederación,  le  llega  por  circunstancias  eventua- 
les, su  turno  de  grandeza,  de  preponderancia  y  de  supremacía  so- 
bre las  demás.  Esto  ha  sido  sin  excepción,  porque  la  que  no  h» 
tenido  bastante  gente  crístiana  para  combatir  se  ha  aliado  á  loa 
indios  para  conseguir  sus  fíneSé  Con  mas  razón  á  la  de  Santi»- 
gCt,  bastante  poblada  y  poderosa,  le  ha  llegado  hoy  su  época  de 
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brillo  militan  Aunque  hasta  ahora  haya  triunfado  imponiendo 
Ta  ley,  y  sin  embargo  de  la  ilustración  de  su  gobernador,  en  el 
estado  actual  de  las  Provincias  de  la  Confederación,  sin  freno  al- 
.gcmo  que  trabe  la  ambición  de  sus  militares  y  de  sus  gobiernos,  y 
no  eídstiendo  un  poder  superior  bastante  fuerte  para  que  pueda 
dar  una  solución  pacífica  á  sus  respectivas  pretensiones  y  renci- 
llas, un  egército  en  pié  como  el  de  Ja  de  Santiago  lleva  consigo 
un  germen  de  anarquía,  de  despotismo,  ó  de  ruina  para  amigos  y 
enemigos,  sin  otro  paliativo  mas  para  evitar  aquel  cumulo  de 
males,  que  la  cuestionable  sensatez  de  ud  gefe  militar,  ó  la  ensota- 
ra, influencia  ó  predominio  de  un  hombre  leti-ado  sobre  una  sol- 
dadesca victoriosa  y  engreída. 

Muy  variadas  y  ricas  son  las  producciones  de  la  provincia 
de  Santiago;  algunas  de  las  «uales  se  encuentran  ya  descriptas 
en  esta  misma  nota.  La  obra  citada  del  Sr.  Arenales,  nos  pro- 
porcionará la  descripción  de  dos  de  las  mas  importantes  de 
ellas. 

'^Indicaremos  ahora  algunos  objetos  industriales  procedentes 
de  la  vejetacion.  Tales  son,  la  variedad  de  gomas  y  resinas,  úti- 
les para  perfumes  y  varios  objetos  de  las  artes  y  de  la  medici  n  a 
Lta  miel  y  la  cera ;  la  primera  se  encuentra  indistintamente  en 
los  troncos  de  varios  árboles,  en  especi  alias  palmas;  en  peque- 
fíos  cántaros  ó  botecillos  de  cera  que  las  avejas  fabrican  en  gru- 
pos á  poca  profundidad  de  la  tierra ;  y  últimamente,  en  las  col- 
menas exteriores,  erigidas  en  las  ramas  de  los  árboles  [¡achigua- 
ThaSy  dicen  en  el  pais].  No  sin  razón  estrañó  el  viagero  ingles 
Mr.  Helms  en  1788,  que  no  se  acostumbrase  en  nuestras  provin- 
cias el  domesticar  las  abejas.  Tal  vez  la  misma  abundancia  do 
«ata  producción  es  una  de  las  causas  de  este  descuido.  Santiago 
del  Estero,  por  egemplo,  recoge  considerable  porción  do  cera  y 
miel ;  la  primera  le  sirve  para  un  buen  artículo  de  comercio ;  la 
segunda  contribuye  á  formar  uno  de  los  manjares  de  ciimpaña, 
y  aun  para  vender  y  obsequiar  á  los  transeúntes.    £1  nxas  má- 
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pHo  y  ventajoso  teatro  cíe  estas  cosechas  se  halla  en  los  campos 
y  costas  del  rio  Salado ;  y  á  veces  ellas  han  costado  la  vida  ó  la 
libertad  á  algunos  campecinos,  que  suelen  ser  acometidos  por 
los  indios  del  Chaco,  cuando  se  internan  demasiado  á  sus  tierras: 
en  estas,  la  cera  y  la  miel  son  estraordinariamentc  abundantes, 
según  lo  acreditan  todas  las  relaciones. 

"No  lo  es  menos  la  grana  ó  cochinilla,  cuya  esportacion  cues- 
ta igualmente  algunas  desgracias  á  los  santiagueños,  aunque  ni 
estos  ni  los  sáltenos  carecen  de  ella  en  sus  vastas  fronteras.  Lbs 
muchas  y  varias  fnitas  silvestres  aumcntr.n  los  artículos  de  sub- 
sistencia de  los  indígenas,  y  ademas  les  sirven  para  hacer  vario» 
brevages  ó  bebidas  espirituosas,  á  que  desde  luego  son  muy  afi- 
cionados ;  por  lo  que,  sus  continuas  embriagueces  y  los  sangrien- 
tos desórdenes  que  las  acompañan,  forman  el  mayor  estímulo  y 
goces  de  sus  diverífiones  y  festejos.  Hacen  estas  bebidas  [chiÚM 
dicen  en  el  Perú ;  y  aloja^  en  nuestras  provincias]  principalmen- 
te de  algarroba,  mistol,  chafiár,  cogollos  de  palma  y  varias  raices.'' 

Respecto  de  la  cera,  Azara  dice  lo  siguiente  en  sus  viajes  á 
la  América  del  SuJ.  • 

"La  cera  que  he  visto  es  amarillenta,  mucho  mas  oscura  que 
la  de  la  Europa,  y  mas  blanda.  No  se  la  emplea  mas  quo  par» 
las  iglesias  de  campo  ó  de  las  misiones  de  indios.  No  se  sabe 
blanquearla.  Pero  la  de  la  gran  especie  que  los  habitantes  de 
Santiago  del  Estero  recejen  en  cantidad  de  catorce  mil  libras  pot 
año,  de  sobro  los  árboles  del  Chaco,  es  mas  blanca ;  y  tan  firme 
que  se  le  puede  mezclar  hasta  con  la  mitad  de  sebo.  Si  se  edu. 
cara  este  isecto  en  colmenas  se  podria  exportar  mucha  cera  par» 
Europa." 

La  cera  blanca  de  Santiago  se  vende  en  Buenos  Airos  á  12 
pesos  la  libra,  pero  no  está  bien  depurada,  por  eso  la  europea  y  la 
do  la  Habana  obtienen  hacta  29  pesos. 

La  cochinilla  ó  grana  como  lo  dice  el  Sr.  Parish,  era  en  un 
tiempo  un  articulo  de  grande  importancia  en  la  provincia  de  San- 
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tiago.  Aanque  no  en  escala  tan  grande  como  en  años  pasados, 
dá  ocupación  actualmente  á  una  gran  porción  de  gentes.  Con- 
súmese allí  en  bastante  cantidad  para  los  tintes  de  los  tejidos  de 
la  provincia,  que  por  su  firmeza  y  fino  color,  especialmente  el  de 
las  colchas,  son  admirables.  «La  cochinilla  que  se  trae  á  Buenos 
Aires  suele  obtener  un  precio  de  35  á  40  pesos  libra;  valiendo 
poco  mas  la  que  se  importa  de  Europa.  Y  sin  embargo  aquella 
ea  sucia,  y  no  se  cosecha  ó  rccoje  el  gusanillo  en  la  estación  mas 
adecuada. 

Estas  dos  producciones,  tanto  la  cera  como  la  grana  ó  cochi- 
nilla, son  naturales  y  espontáneas,  y  pueden  por  sí  solas  dar  ocu- 
pación y  riquezíi,  no  solo  al  coi-to  ndmero  de  sus  habitantes,  sino 
á  una  población  cincuenta  veces  mayor.     Arabas  son  tan  espon- 
táneas que  en  mas  de  300  años,  ni  una  sola  vez  se  ha  tomado  medi- 
da alguna  no  ya  para  fomentar,  pero  ni  aun  para  conservar  la  cria 
de  los  insectos  que  dan  la  una  y  la  otra  producción.  Lejos  de  esto» 
nunca  se  saca  una  colmena  sin  hacer  perecer  el  enjambre:  pues  se  le 
deja  sin  la  casa  en  el  invierno,  y  se  le  quita  toda  la  comida,  sien- 
do forzoso  que  mueran  las  abejas  de  hambre  y  de  frió.     Lo  mis- 
mo sucede  con  la  grana,  de  la  que  nunca  reservan  en  cada  tunal 
ó  nópalo  los  ovarios  suficientes,  para  que  se  vayan  continuando 
los  gusanillos.    Sin  embargo  de  un  método  tan  destructor  no  se 
ha  extinguido  ninguna  de  las  dos  especies.     Ambas  son  muy  In, 
crativas,  especialmente  las   abejas,  que  con  muy  poco  so  fomen. 
tan,  sin  ocasionar  otro  gasto  que  la  casa  que  consiste  en  un  cajón 
ó  palo  cavado  de  cualquiera  figura  y  sin   pulimento,  que  dura 
muchos  años,  y  conservarles  un  charquito  de  agua  en  la  tierra. — 
JSuto  es  todo  lo  que  necesitan,  siendo  el  producto  inmenso  y  ma. 
ravilloso.     Tanto  es  esto  que  especificaré  algunos  importantes  de- 
talles que  sobre  la  materia  so  me  transmiten  por  persona  muy 
intelijente  y  practica,  y  por  los  que  se  podrá  formar  una  idea 
aproximada  de  los  inmensos  tesoros  qne  prodigó  la  naturaleza  á 
la    República  Argentina,   y  que  por  distintas  causas  aguar- 
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dan  todavía  la  inteHjencia  j  los  brazos  del  hombre  para  espío* 
tarlos. 

Para  formar  el  debido  concepto,  hágase  el  calculo  con  mil 
colmenas  con  sus  enjambres,  que  se  pongan  á  criar. 

Adviértase  que  cada  enjambré  de  suyo,  sin  la  menor  indus- 
tria, dá  cada  año  cuando  menos  uno  de  aumento,  y  por  medio  de 
la  industria  se  podrá  sacar  cómodamente  tres  de  cada  uno,  con* 
servando  el  principal.  Esta  operación  consiste  en  hacer  tres  col- 
menas [cajones  ó  cavidades  en  un  palo,  con  su  barreno  ó  agujero 
que  sirva  de  puerta,  que  como  se  vé  nada  tiene  de  común  con  las 
de  Europa]  que  se  colocan  vacias  en  las  inmediaciones  de  la  col* 
mena  con  enjambro,  y  cuando  ya  tiene  esta  huevos  ó  gusanitos» 
se  corta  con  un  cuchillo  un  pedazo  del  panal  con  ellos,  y  se  pone 
en  la  colmena  vacia.  Las  abejas  por  el  ol£ato  y  por  la  curiosidad 
entran  en  esta,  y  al  ver  la  cera  y  los  gusanos,  inmediatamente 
los  amparan,  y  separándose  de  su  enjambre  cierto  número  de 
ellas,  enpiezan  á  cuidarlos,  y  queda  ya  formada  la  nueva  oolmer 
¿a.  De  esta  manera  se  pueden  aumentar  con  comodidad  tres  de 
cada  una  en  el  año. 

Fíjense  por  ejemplo  mil  colmenas,  repartidas  entré  ciento  ó 
doscientos  vecinos  de  la  campaña,  en  los  lugares  en  que  sean  mas 
abundantes  y  por  consiguiente  mas  adecuados.  Al  vencimiento 
de  un  año  darán  tres  mil  de  aumento  á  mas  de  las  primeras  con 
las  que  serian  4,000.  Estas  al  siguiente  y  segundo  año  darían 
12,000  de  aumento,  que  con  las  cuatro  serian  1C,000,  lasque  al 
siguiente  tercer  año  darian  de  aumento  48,000,  que  con  las 
16,000  seria  64,000,  y  así  progresivamente.  Cada  colmena,  tenien. 
do  la  capacidad  correspondiente  puede  producir  sin  exajeracion 
seis  libras  de  cera  y  otras  tantas  de  miel  por  año,  y  en  solo  diez 
años  de  esta  progresión  se  verá  que  el  computo  asciende  á  muchos 
millones  de  colmenas,  y  millones  también  de  quintales  de  cera  y 
de  niiei.  Se  objetará  que  no  seria  fácil  ni  aun  posible  llevar  á  tal 
grado  la  progresión  y  fomento;  en  lo  que  debe  convenirse;  pero 
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también,  atendido  el  clima,  la  extensión  del  territorio,  la  abun- 
dancia de  abejas,  y  do  materiales  para  la  subsistencia  y  elabora- 
ción de  estas,  se  puede  asegurar,  sin  temor  de  equivocarse,  qne  en 
muy  pocos  años,  todos  los  babitantes  de  uno  y  otro  sexo  de  la 
provincia  de  Santiago,  contraidos  exclusivamente  á  este  ramo,  no 
serían  bastantes  para  llenar  la  producción  de  que  es  susceptible, 
conaiguieudo  su  bien  estar  de  este  modo. 

Parece  que  el  medio  mas  eficaz  para  conseguir  el  que  los  ba- 
bitantes se  contraigan  á  esta  cria,  es  el  de  declarar,  por  una  ley 
ó  decreto,  propiedad  del  Estado  toda  colmena  silvestre,  permi- 
omitiendo  que  los  particulares  tomen  y  saquen  la  cera  y  miel, 
pero  con  la  forzosa  condición  de  conservar  el  enjambre  y  la  col- 
mena para  ellos  mismos.  Esta  conservación  es  muy  fácil ;  no 
oonsistieudo  en  otra  cosa  mas  que  en  dejar  en  la  colmena  abierta 
uiX  poquito  de  cera  y  miel,  y  volver  á  tapar  bien  la  abertura  con 
un  pedazo  de  madera  ó  tabla,  y  en  ella  un  barreno  ó  agujero 
i|ue  sirva  de  puerta ;  pues  las  abejas  viendo  que  la  casa  queda 
cubierta,  y  que  tiene  alguna  parte  de  cera  y  miel;  no  la  desam- 
paran, y  vuelven  á  ocuparla,  aunque  baya  sido  despojada  de 
aquellas  casi  en  su  totalidad.  Puede  también  en  la  misma  ley  ú 
otra,;  pbligarse  á  todo  vecibo  del  campo  á  tener  ó  establecer  una 
colmena  por  año  para  si  propio.  I^to  es  muy  fácil;  no  se  re- 
quiere mas  que  formar  un  cajoncito  de  tablas,  (que  deben  ser 
doblen  para  el  abrigo,  que  es  lo  primero  que  debe  consultasse) 
de  cualquier  palo  ó  madera,  dejándole  un  costado  como  para 
qilitar  y  poner,  que  sirva  de  puerta  para  sacar  la  cera  y  miel  en 
skus  épocas;  poniendo  dicbo  cajón  con  su  agujerito  para  la  en^ 
trada  y  salida  de  las  abejas,  á  la  inmediación  de  algnna  colme- 
na silvestre  ó  doméstica,  que  con  solo  esta  operación  la  cria  nue- 
va de&pedjda  por  las  madres,  entrará  á  ocupar  diobo  cajón,  ense- 
nada por  ellas.  Después  de  ocupado  el  cajón,  se  tapa  de  nocbe 
Cü^do  se  bayan  recogido  las  abejas,  y  se  traslada  donde  se  baya 
de  formar  el  colmenar.     Obtenida  la  primera  colmena,  el  aumen- 
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tar  cada  afío  una  es  mny  sencillo  y  fácil.    La  obligación  de  la 
ley  solo  puede  servir  para  los  primeros  años,  que  después  elmis^ 
mo  interés  y  conveniencia  hará  que  cada  uno  adelante  hasta  don- 
de puede,  á  escepcion  de  los   vagos  y  ociosos,  á  quienes  debe 
perseguirse,  ó  de  los  que  se  dediquen  á  otros  ramos  de  industria. 
Todo  esto   que  digo  respecto  de  la  provincia  de  Santiago  del  Es- 
tero, es  aplicable  á  las  de  Santa  Fó,  Córdoba,  Catamarca,  Eio- 
ja,  Tucuman,  Salta,  Jujuy,  Corrientes,  Misiones,  y  el  norte  de 
Entre-Hios.     Quien  sabe  si  con  el  tiempo  esta  nueva  industria,  do 
enriquecerá  la  República,  como  principia  á  hacerlo  el  comercio  de 
lanas,  desatendido  hacen  pocos  t;ños.     La  grana  ó  cochinilla,  es 
también   un  ramo  muy   importante,  pero  demanda  algún  maa 
trabajo  y  capital  en  el  cultivo  y  plantaciones  de  los  tunales  6  no- 
pales, escogiendo  los  mas  adecuados,  haciendo  la  cosecha  con 
limpieza,  y  empleando  el  terreno  necesario,  como  sucede  en  Mé- 
jico y  Centro-Amcricíi. 

Los  campos  de  Santiago  son  propios  para  la  cria  de  gana- 
dos, en  especial  los  lanares,  que  se  multiplican  de  un  modo 
asombroso,  produciendo  cada  oveja  tres  ó  cuatro  corderos  al  año, 
que  se  aprovechan  por  la  salubridad  del  clima.  La  lana  es  lim- 
pia, y  de  buena  calidad,  y  sirve  á  los  santiaguefios  para  tejer 
grandes  cantidades  de  jergas  y  ponchos  llamados  calam<tcos^  que 
se  venden  en  Buenos  Aires  á  12  y  16  pesos,  y  do  los  que  también 
surten  á  algunas  provincias  del  interior.  Hoy  esc.isean  mucho 
aquí,  haciendo  mas  de  un  año  que  no  se  inti'oduco  ninguno. 

Recógense  allí  con  profusión  toda  clase  de  frutas.  Los  tri- 
gos y  otras  simientes,  es  fanja  que  dan  en  ciertos  parages  de  la 
provincia  un  rinde  de  un  80  por  ciento,  que  esceptuando  ciertoe 
distritos  de  San  Juan,  no  tiene  igual  en  la  República. 

La  incapacidad  de  Ibarra,  que  no  sabia  ó  no  quería  pro- 
porcionar á  los  santiagueños  una  ocupación  lucrativa  dentro  de 
su  provincia,  ya  que  se  separaba  y  aislaba  de  las  demás;  y  el  em- 
pobrecimiento general  por  esta  causa,  por  las  continuas  guerras 
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^TÜes.  y  por  la  interrupción  dol  tráfico  por  la  misma  razón,  j 
mas  que  todo  por  las  gaveles  y  trabas  que  se  le  imponían,  unido 
á  la  arbitrariedad  de  las  autoridades,  han  dado  al  santia- 
guefio  un  rasgo  6  una  cualidad  nueva  en  su  carácter,  y  que  si  se 
esoeptúa  una  tanto  á  los  saltónos,  los  distingue  de  los  demás  com- 
provincianos. Ella  es  la  de  ser  esencialmente  emigrantes,  y  ami- 
gos de  ganar  su  subsistencia  fuera  de  su  provincia.  De  esta  suer- 
te hay  partido  ó  juzgado  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  como 
por  ejemplo  el  de  Chivilcoy  en  que  llegan  á  juutarso  en  los  meses 
de  Enero,  Febrero  y  Marzo  do  la  siega,  hasta  cuatro  ó  cinco  mil 
arribeños,  casi  todos  de  Santiago,  habiendo  en  el  mismo  partido 
de  mil  á  dos  mil  que  están  allí  asentados  de  fijo,  teniendo  algu- 
nos de  ellos  chacras  y  poblaciones  valiosas. 

El  Sr.  Parish  habla  de  la  travesía  de  Ambargasta  á  la  Noria 
refiriéndose  á  una  época  en  que  aun  no  habia  abandonado  su 
antiguo  cauce  el  rio  de  Santiago  ó  Dulce,  de  que  he  hablado 
«ntes,  para  entrar  en  las  grandes  salinas.  Es  cierto  que  en  dicha 
travesía  no  se  encontraba  hace  20  años  agua  ninguna,  como  le 
transmitía  á  aquel  Sr.  el  Dr.  Redhead,  pero  desde  entonces  acá 
desde  Ambargasta,  á  la  parte  sud,  hasta  Auncha  ó  la  Noria  a¡ 
norte,  que  habrá  una  distancia  de  30  leguas,  y  á  esccpcion  de  8 
á  9  saliendo  de  aquella,  todo  lo  demás  es  laguna  ó  inundacions 
del  rio.  Se  ha  notado  que  por  el  deáaguadero  de  esta  laguna  no 
sale  sino  una  muy  pequeña  parte  de  agua  comparativamente  con 
lasque  le  entra,  debiéndose  agotar  el' resto,  ó  por  evaporación,  ó 
por  absorción  de  la  tierra  en  las  salinas.  En  la  estación  de  las 
crecientes,  el  rio  de  Santiago  antes  de  llegar  á  la  ciudad,  y  des- 
pués de  salir  de  ella,  se  extiende  generalmente  en  una  anchura  de 
300  varas,  teniendo  de  profundidad  como  vara  y  media. 

Ha  habido  caso  en  esta  estación  de  estar  entrando  este  tor- 
rente de  agua  á  las  lagunas  ocho  días  consecutivos,  y  en  el  último 
de  ellos  al  irse  á  cruzar  el  desaguadero  que  sale  de  ellas 
cuando  se  presumía  encontrar  un  volumen  caudaloso  de  agua, 
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6o)o  se  hstlló  nn  arroyo  de  20  á  30  vara^  de  ancho,  sobre  un  pié 
de  profundidad,  y  el  agua  muy  salobre.  Ee  de  esperar  para  «1 
bien  de  aquella  provincia,  que  el  Gobernador  Taboada,  dando 
cima  á  sus  empresas  militares,  se  esfuerze  por  bacer  volver  dicho 
rio  á  su  antiguo  cauc«,  seco  hoy  por  un  espacio  qHe  se  calcula 
como  en  cien  leguas  de  estension  :  empresa  que  teniendo  en  vis" 
ta  sus  inmensos  ventajosos  resultados,  es  comparativamente  de 
fácil  consecución,  como  he  dicho  antes.  Al  hablar  de  éste,  y  vol- 
viendo sobre  el  proyecto  de  unir  el  rio  Dulce  con  el  Salado,  he 
olvidado  expresar  la  opinión  de  algunos  prácticos  inteligentes,  de 
que  la  mayor  dificultad  de  esta  obra  está  en  la  canalización  del 
Salado,  lo  suficiente  para  darle  un  cauce  que  lo  haga  navegable  ,• 
conceptuándose  que  por  lo  demás  puede  conseguirse  fácilmente 
el  objeto,  atendiendo  á  que  las  llanuras  que  median  entre  el  rio 
Dulce  y  el  Salado  van  en  descenso  de  aquel  acia  éste,  y  que  no 
habria  mas  que  buscar  algún  bajío  de  los  que  conducen  las  aguas 
de  lluvia  de  las  inundaciones  del  primero  ú  segundo :  empresa 
que  como  he  indicado  antes  seria  inmensamente  ventajosa  para 
las  provincias  de  Santiago,  Tucuman,  Catamarca  y  Jujuy,  pero 
muy  particularmente  para  las  tres  primeras,  porque  entonces  el 
Salado  seria  'navegable  sin  interrupción  hasta  la  confluencia  de 
aml>os,  y  aun  elDulc^  podria  serio,  vuelto  ya  á  su  antiguo  cauce, 
porque  no  se  resumiria  el  agua,  ó  cuando  menos,  lo  seria  en  el 
verano,  que  es  la  época  de  las  crecientes. 

Poco  hay  que  agregar  á  lo  que  dice  el  Sr.  Parish  respecto 
al  meteorolito  que  se  encuentra  al  este  de  Santiago,  como  á  la 
mitad  del  espacio  entre  el  rio  Salado  y  Bermejo.  Ninguna  explo- 
ración se  ha  hecho  en  estos  últimos  años ;  y  por  lo  mismo  no  se 
ha  podido  esclarecer  su  origen,  ni  adelantar  los  conocimientos  que 
se  tenian  antes  respecto  de  sus  cualidades.  El  Sr.  Arenales,  fun- 
dándose en  datos  anteriores  le  dá  un  largo  de  3  J  varas,  un  ancho 
do  2,  y  una  profundidad  ó  espesor  de  4  pies  y  6  pulgadas,  que  for- 
man 9f  varas  cúbicas. 
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Ed  cnanto  al  señor  Azara,  su  opinión  es  demasiado  cuerda 
para  que  no  merezca  mención :  ^^Por  último,  [dice]  yo  no  soj 
capaz  de  esplicar  el  origen  de  este  hierro  ;  y  estoy  mas  inclina- 
do á  creer  que  él  es  tan  antiguo  como  el  mundo,  y  que  él  ba 
salido  tal  cual  es  de  las  manos  del  Creador." 

E!  señor  Walckenear,  erudito  comentador  de  los  viages  de 
Azara,  cita  al  doctor  Chaldni  de  Wittemberg,  que  en  su  obra  es- 
crita en  1794  prueba  que  es  igualmente  imposible  admitirla 
formación  por  un  medio  húmedo,  ó  por  la  fusión  artificial  ó  na- 
tural por  el  fuego  de  los  volcanes,  6  por  minas  de  carbón  incen- 
diadas, ó  por  el  fuego  celeste.  Cuenta  tales  cuerpos  en  el  nú- 
mero de  aquellos  que  en  estos  últimos  tiempos  han  ocupado  tan- 
•  to  la  imaginación  de  los  sabios,  llamándoseles  bolides,  metearoli- 
t08y  piedras  atmosféricas,  ó  piedras  caidas  del  cielo.  Michaldini 
piensa  que  estas  sustancias  traen  su  origen  de  los  cuerpos  celes- 
tes ;  y  esta  opioion  ha  sido  adoptada  y  esplanada  en  Francia 
por  muchos  físicos  respetables ;  entre  los  que  se  encuentra  tam- 
bién el  Barón  Humboldt,   de  Alemania. 

El  mismo  Dr.  Redhead  de  quien  habla  el  Sr.  Parish  poseyó 
un  bastón  con  puño  de  dicho  hierro  y  una  persona  respetable  que 
se  lo  vio  el  año  1841  me  dice,  que  aquel  le  aseguró,  que  en  la  por- 
ción de  años  que  lo  tenia  nunca  se  había  enmohecido,  apesar  de 
que  largas  temporadas  habia  estado  sin  usarse  dejado  en  unrin. 
con.  La  misma  persona  me  informa  que  un  Sr.  Maguna,  vecino  * 
antiguo  de  Santiago,  en  cuya  ciudad  habia  sido  dos  veces  alcalde 
le  refirió  el  año  de  1813  que  habia  hecho  en  dos  ocasiones  por 
orden  del  Gobierno  la  expedición  de  ir  á  sacar  pedazos  de  dicho 
hierro ;  que  este  distaba  de  la  ciudad  de  Santiago  como  40  á  50 
le^as  acia  el  este :  que  no  hay  cerrania  ninguna  á  la  vista,  sien- 
do las  mas  inmediatas  las  del  Tucuman  y  Salta,  que  están  como 
ik  80  leguas  de  este  punto :  que  de  la  primera  expedición  á  la 
■egunda  hablan  mediado  veinte  años ;  y  que  sin-  embargo  lo. 
cortes  hechos  á  cincel  en  la  primera  los  encontró  en  la  segunda 

19 


—142— 

como  reden  hechos,  sin  haberse  enmohecido  ni  alterado  con  laa 
intemperies  de  tantos  afíos,  no  debiéndose  por  lo  mismo  estrañat 
el  aserto  del  Dr.  Redhead. 

El  actual  gobernador  de  Santiago,  el  Sr.  Tabeada,  habia 
preparado  los  medios  para  rescatar  el  dicho  hierro  nativo,  ó  ex- 
plotarlo del  modo  que  se  pudiese  ;  pero  la  guerra  oon  la  proyincia 
de  Tucuman  entorpeció  dicho  trabajo.  Algunas  personas  lo 
describen  allí  como  un  metal  superior  al  hierro,  ó  inferior  á  la 
plata,  y  que  se  asemeja  en  color  y  en  ductilidad  al  metal  que 
llaman  plata  alemana,  habiendo  en  bastante  cantidad  para  cor- 
tarse á  cincel.  Se  han  hecho  esperimentos  para  moverlo,  no  ha- 
biéndolo podido  conseguir  con  dos  barriles  de  pólvora  incendia- 
dos á  sus  costados. 

El  Coronel  Don  Pedro  Andrés  Garcia,  en  la  memoria  á  que 
he  hecho  antes  alusión,  sobre  la  navegación  del  Tercero,  dice  lo 
siguiente  relativamente  á  este  hierro,  aunque  no  he  podido  ave- 
riguar los  datos  en  que  se  fundó  para  separarse  de  la  opinión 
general  sobre  el  aspecto  j  situación  aislada  del  marco  de  hierro, 
asemejándolo  á  una  mina  natural, 

"El  fierro  en  metal,  do  cualidad  superior  á  cuantos  se  cono- 
cen, lo  tiene  V.  E.  á  la  vista  en  la  fábrica  de  fusiles  :  cuya  mina 
es  propia  de  este  terreno,  se  lialla  al  nordeste  del  rio  Salado,  y 
se  ha  reconocido  por  mas  de  20  leguas  su  veta,  en  partes  sobre 
la  superficie  de  la  tierra,  y  en  partes  somera,  cuya  espesura  no  ha 
permitido  seguir  su  término." 

No  se  eucuentra  ni  un  solo  pedacito  de  él  en  el  Museo  de 
Buenos  Aires,  que  atestigüe  su  existencia  en  la  República  Ar- 
gentina, ni  que  manifieste  que  en  tantos  años  que  han  pasado  se 
hayan  acordado  los  gobiernos  de  enriquecer  el  Museo  de  su  pais 
oon  una  preciosidad  de  que  tanto  se  han  ocupado  los  hombres 
•le  saber  de  la  Europa.  N,  del  T, 


PROVINCIA  DEL  TlICIinAlV. 

La  ciudad  de  San  Miguel  del  Tucuman  está  situa- 
da, siguiendo  el  camino  de  las  postas,  á  cuarenta  le- 
guas mas  allá  de  Santiago  del  Estero,  j&  los  27°  10'  de 
latitud.  Alzase  sobre  una  llanura  elevada,  cubierta  de 
bosques,  y  ocupa  una  posición  de  donde  todo  el  paisa- 
ge  que  se  domina  en  los  alrededores  es  delicioso ;  coin- 
cidiendo á  la  verdad  todas  las  descripciones  que  de  ella 
se  han  Lecho  en  cuanto  á  ser  la  ciudad  mejor  y  mas  pin- 
torescamente situada  de  la  República. 

En  un  principio  fue  fundada  en  1564:  por  don  Die" 
go  de  Villarroel,  como  á  unas  doce  leguas  de  distancia 
del  sitio  que  hoy  ocupa,  adonde  se  trasladaron  los  habi- 
tantes en  1685  á  consecuencia  de  una  espantosa  inun- 
dación que  arrebató  la  iglesia  y  una  gi'an  parte  de  la 
pol)lacion. 

Aunque  cálido,  el  clima  es  seco  y  saludable,  y  la 
naturaleza  ha  sido  tan  pródiga  para  con  ella  de  sus  mas 
esquisitos  dones,  que  con  justicia  merece  la  provincia 
de  Tucuman  su  nombradla  y  apelación  de  Jardin  de  las 
Provincias  Unidas.  La  población  se  compondrá  como 
de  40,000  almas,  de  las  que  7  á  8,000  habitan  en  la  ciu- 
dad. 

Saliendo  de  la  travesía  de  Santiago,  el  camino  va 
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ascendiendo  suavemente  como  por  sobre  un  plano  incli- 
nado en  toda  la  distancia  intermedia  hasta  Tucuman. 
La  jurisdicción  de  este  principia  desde  que  se  cruza  el 
rio  Santiago,  que  allí  se  llama  rio  Hondo,  que  separa 
las  dos  provincias,  y  es  formado  por  la  confluencia  de 
muchos  arroyos  que  descienden  de  las  sierras  del  oeste.' 
El  Salado  continúa  siendo  al  este  la  línea  de  frontera 
general  que  la  divide  del  Chaco,  y  al  oeste  y  sud-este 
las  altas  serranías  de  Anconquija  la  separan  de  Cata- 
marca. 

El  pico  mas  encumbrado  de  estas  está  cubierto  per- 
petuamente de  nieve,  y  se  dice  que  se  eleva  16,000  pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  Estas  montaflas  abundan  en  te- 
soros minerales,  y  encierran  metales  de  oro,  plata,  co- 
bre y  plomo ;  pero  el  penoso  trabajo  y  dificultades  con- 
siguientes al  laboreo  de  las  minas  en  la  parte  de  las  sier- 
ras en  que  aquellos  se  encuentran,  ha  contribuido  á  que 
se  les  mire  con  negligencia,  reduciéndose  hoy  su  explo- 
tación al  trabajo  de  algunas  pocas  gentes  miserables, 
diseminadas  en  los  montes,  que  de  vez  en  cuando  reco- 
gen pequeñas  porciones  de  plata,  que  bajan  á  vender 
en  la  ciudad.  He  tenido  algunas  muestras  obtenidas 
de  esta  manera,  y  eran  singularmente  ricas  y  hermo- 
sas. Pero  la  infeliz  raza  cuyo  trabajo  forzado  dio  á  co- 
nocer la  riqueza  mineral  de  estas  regiones,  ha  sido  ca- 
si aniquilada  con  la  mita^  y  otros  gravámenes  opreso- 
res del  antiguo  régimen  colonial. 

El  gaucho  del  Tucuman,  el  ginete  de  aquellas  lla- 
nuras, con  el  auxilio  de  su  muger  que  le  teje  y  trabaja 
casi  todas  las  piezas  de  su  ropa,  tiene  á  su  alrededor  to* 
do  lo  que  puede  necesitar.  No  conoce,  y  por  consi- 
guiente no  precisa,  ninguna  de  aquellas  comodidades 
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que en  climas  mas  templados,  donde  la  civilización  es 
mas  adelantada,  se  tornan  en  necesidades.  Libre  como 
el  ambiente  que  respira,  galopa  por  llanadas  sin  con- 
fin,  y  sin  traba  alguna  que  le  impida  satisfacer  sus  in- 
clinaciones. Nada  le  tienta  á  abandonar  semejante  mo- 
do de  vivir  por  ir  á  buscar  las  fatigas  y  riesgos  de  una 
tarea  que  mira  como  degradante,  (*)  sepultándose  bajo 
de  tierra  para  desentrañar  con  el  sudor  de  su  frente  y  un 
duro  trabajo,  tesoros  que  ni  codicia  ni  necesita.  Sus 
ganados  son  los  mejores  de  la  República;  y  el  mas  pe- 
queño cultivo  de  la  tierra  provee  de  seguro  no  solo  á 
todas  las  necesidades  de  su  existencia,  sino  también  á 
lo  que  en  su  opinión  representa  el  lujo  y  las  delicias 
de  ella. 

La  vegetación  de  esta  provincia  es  incomparable- 
mente lozana  y  espléndida.  Mientras  que  los  llanos 
producen  el  trigo  y  el  maiz,  el  arroz  y  el  tabaco,  en  la 
mayor  abundancia,  el  plan  y  faldas  de  la  sierra  al  oes- 
te, están  cubiertas  de  hermosos  árboles  de  infinita  va- 
riedad, que  festonados  de  deliciosas  plantas  parásitas, 
descuellan  sobre  innumerables  arbustos.  Espesos  y 
grandes  bosques  de  aromas  y  naranjos  exhalan  una 
fragancia  que  realza  los  encantos  de  aquella  privilegia^ 
da  región.  La  caña  de  azúcar  crece  natural  en  las 
tierras  bajas,  pudiéndose  sacar  de  ella  grandes  ventajas; 
aunque  en  la  actualidad  su  escasa  demanda  no  sea  su- 
ficiente como  para  inducir  á  las  gentes  del  campo  á  cul- 

(*)  El  laboreo  de  las  minas  fué  impuesto  por  los  conquista- 
dores á  los  indios  como  una  obligación  forzada,  viniendo  de  esta 
suerte  á  ser  desestimado  como  la  ocupación  de  una  casta  ó  raza 
mirada  con  desprecio  por  todos  aquellos  que  se  jactaban  de  )a 
maa  pequeña  mezcla  de  sangre  española  en  sus  venas. 
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tivarla.  Sucede  por  la  inversa  con  el  tabaco,  á  cnyo 
plantío  y  cosecha  ee  dedican)  encontrándole  fócil  espen* 
dio  en  las  provincias  adyacentes ;  como  también  con 
sus  quesos  conocidos  por  de  Tafí,  que  se  consideran  en 
Buenos  Aires  como  un  sabroso  manjar. 

Los  Tucumanos  tienen  buenas  disposiciones,  son 
activos  y  fuertes  para  el  trabajo.  Orgullosos  de  su  her- 
moso pais,  están  siempre  prontos  a  tomar  las  armas  en 
defensa  de  la  patria. 

En  la  ciudad  del  Tucuman  fué  en  donde  se  declaró 
solemnemente,  como  he  referido  antes,  la  Independen- 
cia política  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por 
im  Congreso  de  sus  Diputado*  convocados  á  este  fin 
en  1816.   (*) 

(*)  Sogun  un  censo  mandado  practicar  ea  el  afío  de  1846,  la 
provincia  del  Tucuman  tenia  en  dicho  año  la  población  siguien- 
te, gubdividida  en  los  distintos  departamentos  que  la  componen  ' 

Departamento  de  la  Capital 16,822 

"  de  Famaillá 1,98$ 

"  de  Monteros 10,225 

"  de  Chiquiligasta. .......  6,667 

«  del  rio  Chico 3,861 

"  de  Graneros 6,642 

"  4^  Leales 3,933 

"  de  Burroyacu 3,021 

"  de  Trancas..., 2,243 

"  de  Encalilla 683 

total  de  habitantes 67,876 

Este  censo  único  que  se  ha  levantado  en  la  República  duran- 
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te  quince  años,  exceptuando  el  de  Éntrenos,  en  1849,  fué  man. 
dado  firmar  durante  la  administración  de  D.  Celedonio  Gutier- 
fCZ,  siendo  su  Ministro  General  el  Dr.  D.  Adeodato  de  Gondra. 
La  provincia  del  Tucuman  que  fué  una  de  las  mas  pobla- 
das, se  componía  (véase  la  memoria  del  Coronel  Garcia)  de  las 
ciudades  de  Córdoba,  Santiago  del  Estero,  San  Miguel  del  Tu- 
cuman, San  Salvador  de  Jujui,  San  Fernando  do  Catamarca,  la 
Rioja,  San  Gemente  de  la  Nueva  Sevilla,  Talavera  de  Madrid, 
Esteco  la  anticua,  la  Concepción,  Guadalcázar,  Londres  y  la 
nueva  Esteco :  sus  fronteras  avanzaban  al  Chaco  mas  que  boy, 
y  á  excepción  de  las  seis  primeras,  todas  las  demás  fueron  des- 
truidas por  los  indios  con  muchos  pueblos  y  reducciones.  Te- 
nia por  límites  al  norte  la  provincia  de  Santiago  de  Cotagaita, 
Tarija  y  Cinti ;  al  sud  la  provincia  de  Cuyo ;  al  este  la  de  Bue- 
nos Aires,  y  el  terreno  del  gran  Chaco-Gualamba  do  indios  in- 
dios infieles,  confinantes  con  la  provincia  del  Paraguay  y  Cinti; 
y  por  el  oeste,  las  provincias  de  Lipes  y  Atacama,  los  valles  de 
Oalcliaqui,  San  Carlos  y  Santa  María,  habitados  también  por  in- 
fieles. 

En  la  actualidad  1^  provincia  del  Tucuman  tiene  de  largo 
63  leguas  de  Norte  á  Sud,  y  45  de  ancho  de  Este  á  Oeste.  De 
los  límites  que  le  asigna  el  Sr.  Parish,  es  preciso  rectificar  los  del 
Este,  que  como  he  indicado  antes,  son  formados  por  el  rio  de 
Urueña,  (véase  la  nota  anterior  sobre  el  curso  de  este  rio)  que  se- 
para esta  provincia  de  las  de  Salta  y  Santiago,  porque  el  Chaco 
queda  á  gran  distancia  del  actual  territorio  Tucumano.  Tam- 
bién la  provincia  del  Tuciunan  tiene  su  cuestión  sobre  límites  con 
Catamarca,  cuya  jurisdicción  alcanza  boy  al  Este  hasta  el  rio 
de  Guacra,  ó  lugar  de  San  Francisco ;  mientras  que  autes  no  lle- 
gaba sino  hasta  el  pueblito  de  Alijilan,  y  continuando  por  la  M- 
da  ó  declive  de  la  sierra,  se  demarcaba  una  línea  que  pasaba  por 
la  cumbre  de  Paquilingasta  hasta  llegar  al  rio  de  Escaba.  He- 
sultando  de  esta  suerte  que  el  Tucuman  reclama  á  Catamarca  un 
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distrito  6  zona  de  25  leguas  de  anclio  sobre  sesenta  de  largo. 

Tucuman  confína  con  la  provincia  de  Salta,  sirviéndoles  de 
linde  el  rio  del  Tala  que  después  de  recibir  algunos  tributarios 
forma  el  rio  Salí  que  riega  por  medio  de  canales  las  quintas  y 
poblaciones  que  rodean  la  ciudad  de  Tucuman. 

Causa  asombro  y  tristeza  cuando  se  piensa  que  los  destinos 
de  los  pueblos  del  interior,  como  también  los  do  Buenos  Aires, 
han  estado  por  tantos  años  en  manos,y  bajo  la  dirección, de  hom- 
bres que  al  parecer  no  han  tenido  la  mas  mínima  idea  de  las 
importantísimas  ventajas,  é  influencia  en  .el  progreso  del  pais,  re- 
sultante de  todo  dato  estadístico  levantado  j  compulsado  oficial- 
mente, dado  á  la  publicidad  y  revestido  de  la  sanción  del  gobier- 
no. Única  y  muy  honrosa  escepcion  de  ese  desgreQo  vandáli- 
co, de  ese  estéril  oscurantismo,  es  la  publicación  descriptiva  de 
la  provincia  de  Tucuman  que,  con  el  censo  de  su  población,  se 
mandó  formar  el  año  de  1844,  durante  el  ministerio  delDr.  Gk>n- 
dra.  Acertadamente  decía  este  ilustrado  argentino  al  recomen- 
dar á  las  autoridades  subalternas  atendiesen  con  celo  y  exacti- 
tud á  las  disposiciones  del  decreto  sobre  la  materia :  "Presentar 
la  suma  exacta  de  nuestra  naciente  población,  la  prodigiosa  va- 
riedad de  nuestros  ricos  productos  naturales,  y  el  número  de  ríos 
que  bañan  el  suelo  mas  feraz  de  la  República,  es  como  lo  dice  el 
Exmo.  Gobierno,  llamar  á  las  ciencias,  á  las  artes,  al  comercio 
y  á  todos  los  conocimientos  del  exterior  á  fijar  su  asiento  en  esta 
tierra  donde  la  naturaleza  convida  al  hombre  laborioso  á  gozar 
de  sus  mas  preciosos  dones  y  de  todos  sus  encantos." 

Pero  mayor  será  el  asombro  cuando  se  diga  que  después  de 
dar  la  administración  de  Tucuman  un  tan  hermoso  y  fácil  ejem- 
plo, no  ha  habido  un  solo  caso  desde  el  año  de  1846  hasta  aho- 
ra, esccptuando  en  Entre  Rios,  en  que  se  hubiese  dictado  la  mas 
pequeña  medida  para  imitarlo.  No  es  estraño  así  que  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  todo  sea  problemático. 

Hé  aquí  la  descripción  redactada  por  el  Sindico  Procurador, 
y  de  la  que  estracto  los  puntos  mas  interesantes : 
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^Lft  ciudad  de  San  Miguel  del  Toemnan,  capital  de  la  Ptotío* 
cia  del  mismo  nombre,  está  situada  á  loi  66  ^  50'  de  longitud, 
J  21^  10"  de  latitud  Bud  del  meridiano  de  Paria,  en  un  país 
ameno  j  delicioso  &  tres  leguas  al  oriente  de  la  ñ-ondosa  sierra 
que  abrasa  casi  toda  la  provincia  de  Norte  á  Sud,  y  qne  en  todo 
tiempo  recrea  la  vista  por  la  novedad  de  sus  bellezas  naturales. 

'andada  la  ciudad  sobre  una  grau  meseta  ó  elevación  del 
terreno  en  forma  de  un  paralelógramo,  con  espaciosas  calles  tra- 
ttdaa  éb  cordel,  y  cortadas  por  otras  en  ángulos  rectos  de  Oriente 
4  Poniente,  ofrece  una  perspectiva  agradable  y  característica  por 
loa  innumerables  naranjos  y  otros  árboles  de  fruta  y  sombra  con 
que  están  mezcladas  las  casas  que  las  forman,  entre  las  que  hay 
«ügonas  de  bello  gusto  y  comodidad;  y  merece  una  particular 
menctoa  la  de  justicia  ó  consistorial,  con  una  hermosa  torre  con- 
duidas  en  la  administración  presidida  por  el  Gobernador  D.  Oe* 
ledonio  Gutiérrez. 

''Los  alrededores  de  la  ciudad  son  un  jardín  continuado. 
En  ellos  existe  la  mayor  parte  de  los  establecimientos  de  cafía  de 
azúcar  que  cuenta  la  Provincia,  los  que  dan  hoy  un  producto 
considerable  á  sus  propietarios,  y  prometen  ser  con  el  tiempo, 
un  manantial  de  riqueza  y  prosperidad  para  el  pais,  cíiyos  habi* 
tantea  ven  con  placer  circular  entre  ellos  el  dinero  que  en  los  ra- 
OKMide  asacar  y  aguardientes  salia  anualmente,  y  presentar  estoa 
mismos  productos  de  calidad  su]>erior  en  los  mercados  de  las  pro- 
vincias limítrofes,  y  aun  en  el  principal  de  Buenos  Aires. 

La  piovincia  cortada  transversalmente  por  muchos  rios  y 
airoyos,  abondactes  de  peces  esquisitos,  que  descienden  de  la  sier- 
ra, y  la  riegan  en  todas  direcciones,  presenta  por  todas  partes  el 
agradable  espectáoalo  de  una  cultura  adelantada. 

Loa  cereales,  toda  clase  de  hortalieas  y  legumbres,  k»  frutea 
de  paísea  eafientes  ae  producen  con  facilidad  y  abundancia,  lo 
BDOimo  que  ei  lino  y  una  porción  de  plantas  de  cuyas  cortezas  se 
pueden  hüar  ó  tejer  telas  mas  ó  menos  finas.  El  índigo,  la  tu«> 
na  cochinillera,  la  zarza  parrilla,  y  otras  mil  producciones  valió- 
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«as  06  ofrecen  espontáneamente  por  los  campos  y  bosques  á  la 
vista  del  observador  admirado  de  tanto  lujo  vegetal,  con  el  que 
pueden  enriquecerse  la  medicina,  las  artes  y  el  comercio. 

^Los  ganados  de  toda  especie  prosperan  admirablemente 
prestándoles  alimento  abundante  y  variado  la  vasta  y  tupida  al- 
fombra de  verdura  que  cubre  este  suelo  dichoso.  A  ella  se  deben 
los  escelentes^  quesos  que  se  fabrican  en  el  pais,  y  el  mérito  cre- 
ciente dé  este  producto  de  nuestra  industria  rural  promete  que 
con  el  tiempo  competirán  con  los  tan  afamados  de  Suiza,  Parma 
y  Holanda.  Es  incalculable  la  diversidad  de  maderas  que  en- 
cierran los  dilatados  bosques  de  esta  provincia.  Casi  vírgenes, 
apenas  se  conocen  en  ellos  los  estragos  que  en  mas  de  tres  siglos 
ha  causado  la  hacha  civilizadora  con  el  desorden  que  nace  de  la 
misma  abundancia,  y  á  pesar  del  enorme  consumo  en  carretas, 
vigas,  tablazón,  muebles,  combustible,  curtiente,  etc. 

^'En  resumen,  esta  provincia  por  su  riqueza  en  los  tres  reinos 
de  la  naturaleza,  su  bella  posición  y  variados  climas,  hace  la  feli- 
cidad de  BUS  habitantes. 

Prodiicciones  de  la  Provincia. 

^La  caña  de  azúcar:  hay  de  ellas  numerosas  plantaciones,  y 
SU  producto  es  ya  considerable.  Consiste  en  azúcares,  aguardien- 
te, tabletas,  chancacas,  alfeñiques  y  guarapo,  todo  de  calidad  su- 
perior; se  consume  en  el  pais  y  el  sobrante  se  estrae  con  aprecio 
á  las  provincias  limítrofes  y  hasta  Buenos  Aires. 

£1  tabaco  es  abundantísimo  y  de  todas  clases.  Se  exporta  á 
todas  las  provincias  de  la  República,  á  Chile,  á  Bolivia  y  al  Perú, 
^^ Arroz :  es  admirable  y  sorprendente  su  producto.  A  su 
abundancia  reúne  su  calidad  que  es  superior.  Trigo:  se  cosecha 
abundantemente  en  toda  la  Provincia,  particularmente  en  los  lu- 
gares mas  elevados  de  ella:  su  calidad  es  buena.  Maíz:  cosecha 
abundantísima.  De  ella  se  surte  toda  la  provincia  de  Santiago,  y 
se  conduce  á  otros  puntos.  Al&Ifa:  se  siembra  solo  para  ali- 
mentar caballos  de  pesebre,  y  dura  el  prado  por  muchos  años  su- 
friendo varios  cortes  en  cada  uno  de  ellos. 
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'Toda  clase  de  hortalizas  7  legumbres  en  grande  abundan- 
cia, 7  de  rica  calidad. 

'^Tuna  dulce:  riquísima,  tan  abundante  que  todos  ó  casi  to- 
dos los  cercos  7  vallados  de  la  provincia,  son  formados  de  sus 
pencas.  De  ellas  se  hacen  ho7  ricos  arropes  7  conservas.  Añil: 
lo  produce  el  campo  espontáneamente  en  distintos  lugares.  Li- 
no, Sen,  Mostaza,  Mechoacan,  Salvia,  Mentha,  Poleo,  Tomillo 
Mentha  hortense,  7  una  infinidad  de  plantas  de  aroma  esquisito 
ofrecen  á  las  abejas  sus  nectarios,  de  los  que  estas  fabrican  miel 
que  conserva  el  olor  de  las  flores;  es  un  bálsamo. 

^^La  abundancia  de  árboles  7  arbustos  es  tanta,  que  sería 
difícil  mencionarlos.  Enumeraremos  no  obstante,  los  mas  cono- 
cidos. Naranjos:  son  tan  abundantes  que  la  ciudad  está  edifi- 
cada en  un  bosque  de  ellos.  Eq  los  alrededores  se  ven  grandes 
plantíos  de  ellos,  que  dan  un  fruto  delicado,  7  lo  mismo  es  en  la 
jurísdiccion.  Naranjo  agrío,  agri-dulce.  Es  selvático:  de  estas 
dos  clases  ha7  bosques  enteros  á  la  falda  de  la  sierra.  De  su  fru- 
to se  hacen  dulces  7  sorbetes,  7  su  madera  sirve  para  usos  de  eba- 
nistería. 

Limón  agrío,  dulce:  Higueras,  duraznero:.  ha7  de  él  bos- 
ques silvestres.  Peral,  Damasco,  Albarícoque,  Olivo,  Almendro, 
La  Morera,  es  7a  abundante  7  se  cria  mu7  lujosa;  la  Zarza-mo- 
ra, su  fruto  es  agradable  7  de  él  se  haceu  ríeos  sorbetes.  Grana- 
do, abundante,  Membríllo,  Parras,  son  abundantea  en  la  ciudad 
^  alrededores:  Arra7an,  su  fruto  de  buen  gusto,  su  madera  se 
destina  a  usos  rurales;  Mato,  lo  mismo  que  el  anteríor,  7  su 
cascara  es  un  poderoso  curtiente.  Chañar,  árbol  silvestre  pro- 
duce ha7as  de  comer.  Mistol,  lo  mismo  que  el  anteríor,  7  de 
los  frutos  se  hacen  alojas  de  buen  gusto.  Algarroba,  árbol  cor- 
pulento; su  fruto,  lo  mismo  que  el  algarrobo  negro  sirve  para  va- 
rios usos,  7. sus  maderas  son  escelentes.  Gua7acan,  robusto,  ex- 
celente madera  sólida,  propia  para  el  torno.  Tusca,  de  dos  es- 
pecies: dan  un  fruto  que  del  uno  se  hace  buena  tinta,  7  es  un 
curtiente  superíor,  ademas  es  grano  nutrítivo  para  toda  clase  de 


ganados.  Chalcha];  arbiMio  qne  produce  una  haya  peqnefia:  se 
come,  se  hace  aloja,  y  de  su  semilla  se  puede  sacar  un  aceite 
abundante.  Cuchnpi^— madera  para  hacer  cucharas.  Pacará, 
árbol  muy  robusto,  el  mayor  de  k»  árboles  del  bosque;  buena 
madera  para  varios  usos.  Es  planta  jabonosa.  Nogal  silvestre 
hermoso  árbol,  tronco  grueeo,  alto  y  derecho;  tiene  muchos  usoti. 
Cedro,  como  ei  anterior,  dá  tablaeon  que  se  conduce  hasta  Bu^ 
nos  Aires,  Espinillo,  bastante  gruesso,  alto,  madera  solidísima. 
Quebracho  colorado,  blanco,  madera  muy  sólida.  Tiene  muchos 
usos,  particularmente  para  mazas  de  carretas,  trapiches  de  espri- 
mir  caña  dulce,  etc.  Lapacho.  Madera  superior,  varios  usos,  y 
rayaton  de  ruedas.  Laurel — ^buena  madera,  se  han  hecho  de  ella 
muchos  miles  de  caja  de  fusil.  Tipa,  árbol  lujoso:  de  su  madera 
se  hacen  ormas  de  zapato,  y  dá  la  sangre  de  drago.  Ramo,  árbol 
de  heimosa  varazón  y  su  corteza  abunda  en  curtiente.  Churque, 
madera  buena  para  muebles.  Mol  le,  dá  una  rcsiua  aromática, 
de  la  que  pueden  8¿K^r  proveclw  la  medicina  y  Itis  artes.  San 
Antonio,  árbol  que.  dicen,  es  el  de  la  yerba-mate.  Sombra  de 
Toro,  de  su  madera  se  hacen  yugos.  Runascapito,  ásbol  de  mu- 
cha rama  para  cercos.  Diamante,  los  mismos  usos.  Lanza,  ma- 
dera sin  igual  para  ejes  y  astas  de  lanza.  Cobil,  árbol  precioso, 
de  bella  vista,  produce  mucha  goma,  su  madera  es  como  la 
caoba,  y  su  cascara  apreciable  para  los  zurradores,  Pino  blanco, 
se  cria  alto  y  de  grosor  regular.  Preciosa,  madera  de  vetas  trans- 
versales. Brea,  árbol  espinoso,  dá  abundante  resina.  Biraró,* 
árbol  grande;  rt^gular  madera.  Aliso,  árbol  de  lugares  fríos:  com- 
bustible. Orcosebil,  árbol,  su  uso,  lecho  do  carretas.  Orcomo- 
lle,  madera  sólida.  Paraiso,  bien  conocido.  Yuclian,  árbol  cu- 
yo tronco  se  parece  á  una  pipa,  dá  una  csjxície  de  algodón,  y  de 
su  corteza  puede  sacarse  mucho  provecho  para  cuerdas.  Cochu- 
cho,  linda  madera  para  muebles.  Tala,  árbol  bien  conocido. — 
Palo  blanco,  buena  madera  para  vihuelas.  Coronilla,  madera 
sólida.  Orcomato,  dá  varazón  para  usos  do  campo.  Álamo 
negro.     Sauce — Arboles  de  tista.    Aíata,   su  cascara  preciosa; 


—168— 

quizá  será  mejor  que  el  cáñamo  para  cables,  cuerdas  <£a.   Tarco, 
buena  madera  para  puertas  y  varios  usos. 

La  cafía  de  azúcar  de  que  ya  be  becbo  mención  antes  fué 
importada  al  Tucuman  en  el  año  de  1824,  y  desde  entonces  se 
ba  cultivado  con  empeño,  contándose  hoy  como  ochenta  esta- 
blecimientos formales,  con  útiles  valiosos,  muchos  de  ellos  traídos 
al  efecto  desde  Europa.  De  este  modo,  durante  los  dos  bloqueos 
sufridos  en  este  pais,  el  de  la  guerra  con  la  Francia  el  año  1838, 
y  el  de  la  intervención  Anglo  Francesa  de  1845,  el  comercio  de 
Tucuman  remitió  á  Buenos  Aires  crecidos  cargamentos  de  azn^ 
car  y  aguardientes.  £n  el  British  Paoket  del  *J  de  Marzo  de 
1840  se  lee  lo  siguiente : 

'^Ha  llegado  últimamente  una  partida  de  muy  rica  azúcar 
fresca,  cosechada  y  beneficiada  en  la  Provincia  de  Tucuman;  y 
ba  encontrado  muy  pronto  venta." 

Estas  y  otras  partidas  llegaron  á  obtener  un  precio  de  4  rs. 
plata  ó  10  pesos  papel,  la  libra. 

En  Tucuman  la  arroba  de  azúcar  en  la  mejor  cosecha  cues- 
ta de  2|^  á  3  ps.  fe.  Esto  es  muy  caro,  pero  es  porque  apenas  se 
elabora  para  el  consumo  de  la  Provincia.  El  arroz,  que  es  ri- 
quísimo, cuesta  allí  por  mayor  de  6  á  7  rs.  arroba.  Si  se  alla- 
nasen las  dificultades  y  crecidos  costos  del  tránsito,  la  provincia 
de  Tucuman,  lo  mismo  que  la  de  Salta,  podria  abastecer  la  Re- 
pública de  uno  y  otro  articulo. 

LfOs  verdaderos  quesos  de  Tafí,  (que  es  un  hermoso  valle,  for- 
mado por  dos  ásperas  cerranias  que  corren  paralelas  de  noroeste 
á  sudoeste)  son  pocos,  pues  no  hay  allí  sino  dos  grandes  estan- 
ísias  donde  los  elaboran  esquisitamente,  llamadas  la  da  la  Lagu- 
tto  y  la  de  Silva.  En  ambas  se  haián  poco  mas  ó  menos  de  *¡ 
á  8,000  arrobas  anuales  que  se  traen  á  Buenos  Aires.  Su  pre- 
cio por  mayor  en  Tucuman,  es  2  ps.  fuertes  la  arroba,  vendién- 
dose á  3  al  menudeo.  Conso  sucede  en  Europa  con  el  afamado 
queso  de  Flandes,  también  el  de  Tan  tiene  sus  adulteraciones, 
pues  la  mayor  parte  de  los  que  aquí  se  traen,  son  elaborados  en 
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otros  puntOB  de  la  proviucia,  y  aun  en  las  de  Santiago  j  Salta, 
que  son  muy  buenos.  El  tabaco  es  otra  de  las  valiosas  pro- 
ducciones de  aquella  provincia.  Cuanto  se  ha  introducido  á 
Buenos  Aires  ha  obtenido  un  precio  de  40  pesos  por  arroba, 
costando  el  mejor  del  Paraguay  45.  Muy  poco  se  trae  á  esta 
plaza,  espendi endose  con  preferencia  en  otras  provincias. 

Las  suelas  6  cueros  de  novillo  y  vaca  curtidos  en  Tucuman,  en 
que  se  hace  un  fuerte  comercio  con  Buenos  Aires,  tienen  un  pre- 
cio de  110  pesos  cada  una;  siendo  preferidas  á  las  de  Salta  y 
Paiaguay,  por  el  tamaño  y  grueso  de  la  piel. 

£n  otras  épocas  se  han  traido  á  Buenos  Aires  grandes  can- 
tidades de  tablones  del  cedro  del  Tucuman,  que  á  veces  se  ha 
vendido  hasta  doce  pesos  papel  la  vara.  En  el  Museo  de  esta 
ciudad  existen  varios  muebles  mandados  de  regalo  al  General 
Rosas,  trabajados  en  Tucuman  de  dicha  madera,  que  en  opi- 
nión de  los  inteligentes,  por  lo  compacto  de  sus  fibras  y  hermo- 
sura de  las  vetas  es  comparable  á  la  caoba  de  Santo  Do- 
mingo. 

Como  crece  bien  la  morera,  y  el  clima  es  tan  aparente,  ha 
tenido  muy  buena  éxito  la  introducción  y  cuidado  en  aquella 
provincia  del  gusano  de  la  seda.  En  1849  se  mandó  á  Buenos 
Aires  do  muestra  una  caja  conteniendo  30  carreteles  de  scc'a 
obtenida  allí,  teñida  de  distintos  colores,  estraidos  de  plantas  y 
frutas  silvestres  que  abundan  en  la  misma  provincia  y  que  fué 
considerada  por  los  inteligentes  como  de  riquísima  calidad.  Si- 
gue allí  su  beneficio  aunque  en  pequeña  escala. 

Es  en  el  Tucuman  especialmente  en  donde  se  fabí  ican  las 
carretas  en  que  se  hace  la  mayer  parte  del  tráfico  de  las  provin- 
cias del  interior,  calculándose  en  600  las  que  se  trabajan 
al  año. 

Finalmente  la  cal  que  se  beneficia  en  el  Tucuman,  tiene  las 
buenas  condiciones  de  la  cordobesa,  y  es  mucho  mas  abundante 
que  esta. 

La  ciudad  del  Tucuman  se  enorgullece  de  poseer  una  her- 
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mesa  catedral  de  tres  naves,  de  arquitectura  de  gusto  moderno, 
de.  80  varas  de  largo,  (la  de  Buenos  Aires  tiene  110)  teniendo 
mas  que  esta  dos  magnificas  torres  de  cinco  cuerpos,  cada  una  de 
48  varas  de  alto.  Está  decorada  por  dentro  con  un  lujo  y  ele . 
gancia  á  todo  costo.  Fué  construida  ^l  año  1884  por  arquiteo- 
toe  llevados  del  Brasil  al  efecto.  Pertenece  á  ella  un  órgano 
construido  en  Paris,  que  acaso  no  tiene  igual  en  ésta  ni  en  las 
repúblicas  adyacentes,  pero  que  por  no  haber  carretas  de  sufi- 
ciente lecbo  ó  ancho  que  admitan  cada  uno  de  los  O  cajones  en 
que  está  acondicionado,  no  ha  podido  salir  aun  de  Buenos  Aires. 

Posee  también  Tucuman  una  casa  de  Justicia  ó  Cabildo» 
que  en  opinión  de  los  que  la  han  visto,  es  inmensamente  mejor 
y  mas  espaciosa  que  la  de  Buenos  Aires,  con  una  torre  de  40 
varas  de  alto,  decorada  con  un  magnifico  reloj  de  tres  esferas  en- 
cargado  al  efecto  en  Londres. 

Hay  un  teatro  que  se  asemeja  en  la  forma  4I  Arjdntino  de 
Buenos  Aires,  aunque  es  de  proporciones  mas  cómodas  y  mejor 
decorado. 

La  plaza  mayor  de  Tucuman  ostenta  un  obelisco  ó  pirá- 
mide, hueca  por  dentro  hasta  cierta  altura,  con  sólidos  cafios 
subterráneos,  en  dirección  á  la  sorrania,  por  donde  se  conducirá 
una  abundante  corriente  de  agua  que  la  convertirá  una  pila  ó 
fueStd  para  el  servicio  público. 

En  el  actual  territorio  de  Tucuman  no  hay  minas  de  plata 
ni  de  oro,  como  la  dice  Sir  W.  Parish.  Las  que  hay  son  de  co- 
bre 7  plomo,  pero  su  esplotacion  es  reducida.  Aquellas  están 
en  el  territorio  de  Catamarca,  de  las  que  haré  mención  en  la  nota 
respectiva. 

El  gaucho  del  Tucuman  no  es  nómade,  vagabundo  ni  ocioso 
como  lo  pinta  este  señor,  pues  siendo  aquella  una  provincia  ex- 
clusivamente agricultora,  todos  sus  naturales  son  labradores  ó 
peones  de  carretas.    El  Sr.  Parish  confunde  las  costumbres  mas 
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bien  de  k»  cordobeses  y  tsantii^ueflos  ooa  las  de  loa  tacnmaBoa^ 
4fit  tampoco  tienen  en  aa  país  las  'Miañaras  sin  fin"  qm  él  dloe. 

La  provincia  de  Tucuman,  como  todaa  las  de  la  confedem- 
eioD,  ha  tenido  sus  épocas  de  anarquía,  de  gaerra  dWi  y  de 
YAndalismo.  Afio  ha  habido,  el  de  1822^  en  que  hm  existido 
oon  las  armas  en  la  mano  cuatro  partidos  ó  bandos  distintos,  dos 
de  ellos  batiéndose  dentro  de  ia  ciudad,  y  otros  dos  asediándola 
eon  todo  rigor,  y  al  mismo  tiempo  batiéndese  efttre  si  propioB. 
X^ero  do  entre  esas  guerras  civiles  hay  ün  un  episodio  notable  por 
aa  carácter  y  único  en  la  historia  déla  nación;  cual  es  el  de  ha- 
berso  la  provincia  de  Tucuman  declarádose  república  indepen- 
diente.   Ea  tan  curioso  este  episodio,  como  digno  de  mención. 

Disuelto  el  ejército  nacional  al  mando  del  general  Belgra" 
no  en  1819,  por  el  motín  y  rebelión  de  Arequito  (provincia  de 
Santa  Fe),  quedaron  en  Tucuman  muchos  ó  los  mas  de  sus  pei^ 
trechos  de  guerra ;  pues  esta  provincia  fué  por  algunos  afíos  el 
gran  parque  doude  se  acumulaban  los  elementos  militares  para 
sostener  la  lucha  de  la  independencia  contra  los  españoles  del 
alto  y  bajo  Perú.  Y  como  aquella  rebelión  fué  la  que  pnso  á 
I  as  provincias  en  el  caso  de  proclamar  la  federación,  asi  lo  hicie- 
ron en  medio  de  la  anarquía,  que  ya  había  empegado  á  devorar 
á  casi  todas  ellas.  Alzároose  por  todas,  partes  los  caudillos,  ó  g(h 
bemadores  indepeodienLes,  y  uno  de  los  mas  lamosos  en  aqustUa 
época,  fué  D.  Bernabé  Araoz,  mandón  de  Tucuman,  que,  infit- 
tuado  con  la  nombradla  que  le  habían  dado  algunas  guerrillas, 
ganadas  contra  los  sáltenos  y  santiagueños,  fundó  una  cosa  que 
se  llamó  república  federal  de  Tucuman^  haciéndose  elegir  él  de 
presidente.  Creó  empleos,  dio  títulos,  acuñé  moneda  que^  di- 
ciéndose de  plata,  era  de  cobre  blanqueado.  Pero  esta  farsa,  que 
á  no  ser  la  ambición  de  otros  caudillos,  hubiera  podido  degene- 
rar en  una  gran  escisión  de  aquellas  y  otras  provincias ;  no  duró 
mas  de  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales,  Araoz  fué  derrotado  por 
el  nuevo  anarquista  que  suijió  alli,  D.  Javier  López.  En  su  der- 
rota, buscó  Araoz  un  asilo  en  Salta,  en  donde  á  la  sazón  man- 
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daba  el  general  Arenales,  quien  por  reclamación  de  López, 
mandó  preso  al  ex-presidente  al  Tucuman.  Recibido  en  Trancas 
pueblo  distante  21  leguas  de  la  capital,  fué  allí  fusilado  por 
orden  de  López;  que  á  su  turno,  como  sucede  siempre,  fué  tam- 
bién fusilado  á  poco  tiempo  por  otro  aspirante,  D.  Ahrabam  Gon- 
zález. Así  concluyó  aquel  ensayo  de  república,  que  como  hemos 
dicho,  es  el  único  de  esta  clase  en  los  anales  de  las  provincias  de 
Ja  actual  confederación. 

Los  alredorea  de  la  eiudad  del  Tucuman  fueron  teatro  de  un 
hecho  glorioso  de  armas,  entre  un  ejército  visoño  de  los  patriotas 
independieniteB  oompoeetode  1,600  plazad,  contra  uno  de  3,000 
veteranos  espafioles  con  trec»  piezas  de  arttllerfa,  en  que  después 
(fe  un  resido  combate,  fueron  eatos  derrotados  completamente, 
quedando  354  prisioneros,  entre  elloe  B2  gefes  j  oficiales,  sus 
banderaa  que  «e  ostentan  en  la  Catedral  de  Buenoe  Aires,  su  par- 
que, 8  piezas  de  artillería»  y  la  mayor  parte  de  las  carretas  en 
que  venian  los  bagages  del  ejército  españoL  El  gobierno  de  aque* 
üa  provincia  decretó  que   se  titulase  con  el  nombre  de  ''campo 
de  honor "  al  lugar  donde  se  dio  la  batalla  de  Tucuman.     Es- 
ta   victoria  no  solo  es  remarcable  en  los  fastos  de  la  Repúbli- 
ca,   por  las  heroicas  proezas  de  los  sostenedores  de  su  indepen- 
dencia, sino  porque  puso   fin  ala  invasión  del  egército  español, 
haciéndolo  retroceder  á  Salta,  en  donde  recibió  el  último  golpe, 
cuahdo  un  mes  ante»  reconquistaba  victorioso  las  provincias  del 
Norte,  amenazando  á  marchas  forzadas  á  Buenos  Aires,  para 
poner  un  término  definitivo  y  sangriento  k  las  aspiraciones  de 
emancipación  que  con  tanta  valentía  se  desarrollaban  entonces 
en  toda  la  República.  iT.  del  7*. 


21 


PROTINCIA  DE  CATAIHARCA. 

Separada  del  Tncuman  por  la  sierra  de  Anconquija, 
Oatamarca  es  uúa  de  las  provincias  subalternas,  qne  al 
igual  de  la  Eioja,  deben  su  independencia  mas  bien  á 
su  insignificancia  naisma  7  situación  aislada,  que  á  pre 
tensiones  que  puedan  tener  sus  habitantes  de  gobernar^" 
se  á  sí  propios.  Con  razón  debería  ser  dependiente 
del  Gobierno  del  Tucuman,  al  que  el  Congreso  la  agre- 
gó en  1814. 

Habiendo  yo  solicitado  del  Gobernador  algunos  in- 
formes estadísticos  generales  sobre  la  extensión  y  recur- 
sos de  BU  provincia,  confesóme  francamente  su  ignoran- 
cia sobre  la  materia,  y  la  completa  imposibilidad  en 
que  se  hallaba  para  contestar  á  mis  preguntas,  como 
también  para  obtener  y  trasmitirme  algunos  datos  to. 
pográficos  que  pudiesen  ser  satisfactorios. 

Calcúlase  que  la  población  de  la  provincia  ascenderá 
de  30  á  36,000  almas,  habitando  como  unas  4,000  en  la 
ciudad  de  Catamarca.  El  valle  que  lleva  este  nombre, 
y  en  el  que  está  asentada  la  mayor  parte  de  la  pobla- 
cion,  corre  del  noroeste  al  sud-este^  esteñdióndose  des- 
de los  confínes  de  Atacama  hasta  los  de  la  Bioja.  Por 
la  parte  del  este  la  separan  del  Tucuman^  primero  las 
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sierras  de  Ancasti  y  Ambato,  y  mas  al  norte  las  cum* 
bres  nevadas  de  Anconquija ;  y  es  regada  por  un  río 
que  se  dice  haber  sido  en  nn  tiempo  mucho  mas  consi- 
derable que  en  la  actualidad,  y  cuyas  aguas  se  pierden 
finalmente  en  las  bajas  llanuras  arenosas  de  la  provin- 
da  de  Santiago. 

El  clima  es  en  eetremo  cálido^  y  en  ciertas  estaciones 
sus  habitantes  están  muy  espuestos  á  fiebres  intermiten- 
tes. Cosechan  trigo  y  crian  ganados  lo  bastante  para 
BU  subsistencia,  y  abastecen  á  las  provincias  adyacentes 
de  grandes  cantidades  de  su  algodón,  que  tiene  fama 
de  eer  mucho  mejor  que  el  de  las  demás,  para  sus  ma- 
nufacturas y  tegidos  destinados  á  usos  domésticos.  Tam- 
bién se  llevan  de  allí  considerables  porciones  de  ají  co- 
lorado seco  á  Buenos  Aires. 

La  ciudad  de  Catamarca,  llamada  San  Femando 
del  Yaile  de  Catamarca,  está,,  de  Tucuman  como  á  unas 
sesenta  leguas  de  distancia  al  sudoeste.  Conservo  en 
mi  poder  un  manuscrito  del  Dean  Funes,  en  el  que 
se  determina  su  posición  á  los  28.o  12^  de  latitud. 

Los  calchaquies  que  en  un  principio  ocupaban 
aquellos  distritos,  eran  una  raza  belicosa,  cuyos  domi- 
nios se  estendian  desde  los  confines  del  Perú  en  toda  la 
región  situada  entre  las  serranías  de  la  gran  Cordillera 
al  oeste,  y  las  de  Anconquija  al  este.  Derivaban  su  nom- 
bre del  valle  de  Calchaqttíy  que  en  lengua  quichua  ex- 
presa la  fertilidad  del  terreno ;  y  durante  un  largo  pe- 
riodo resistieron  á  los  españoles  con  obstinada  valen- 
tía, sin  igual  acaso  en  ninguna  otra  parte  de  Sud- Amé- 
rica, si  se  exceptúa  á  los  Araucanos. 

La  historia  de  aquella  comarca  durante  el  primer 
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fiiglo  7  mediO)  efi  á  la  Ttsrd«d  poco  mM  qn^e  uma  «mu- 
zncracion  de  sus  sangrientas  guerras  con  los  «spañoleí, 
•en  que  estos  eran  frcK^ueutemeate  derfo>ta4oS)  •con  grt- 
Tes  pérdidas,  sas  cindades  sitiadas  y  destruidas,  y  ellos 
mismos  obligados  á  huir  ante  los  de&odados  defensores 
de  aquellos'territorios,  á  quienes  hacían  desesperar  con 
fius  crueldades  é  ilimitada  opresión* 

Entre  otros  casos  puede  servir  de  egemplo  el  que 
refiere  Funes  que  acaeció  con  Don  Felipe  Albornos 
que  habiendo  sido  nombrado  Gobernador  de  Tucuman, 
algunos  de  los  caciques  calchaquies  que  por  entonces 
se  hallaban  en  términos  de  amistad  con  los  españoles, 
se  dirigieron  al  Tucuman  para  oft'ccerle  su  acostumbra- 
do tributo  con  motivo  de  su  nombramiento.  En  vez  de 
la  buena  acoj  ida  que  ellos  esperaban,  Albornos  cruel- 
mente ordenó  que  se  les  aeotase  en  público,  que  de  les 
rapase  la  cabera,  y  se  les  hiciese  volver  de  esta  manera 
&  sus  tribus. . 

Pero  este  insulto  gratuito  y  atroz,  no  quedó  impu- 
ne. Los  calchaquies  juraron  vengarse  ;  y  enviaron  se- 
cretamente emisarws  á  revolucionar  todas  las  tribus, 
en  especial  las  de  Andalgalá,  de  Famatina,  de  CopoyA, 
y  de  Guandaaol,  que  se  sabia  se  hallaban  muy  excita- 
das contra  sus  nuevos  amos ;  y  entonces  con  una  fuer- 
za irresistible,  cayeron  simultáneamente  sobre  Jujuí, 
Sal^a,  Tucuman,  Londres  y  la  Eioja,  desolándolo  todo, 
sin  perdonar  ancianos,  mugeres  ni  niños.  Jamásse  vie- 
ron reducidos  los  españoles  de  aquellas  poblaciones  á 
un  estado  mas  crítico  y  angustioso ;  en  vano  se  esfor- 
zaron por  hacer  las  paces;  los  indios  se  negaron  á 
toda  clase  de  avenimiento  ;  prolox\gáadose  esta  ¿aerra 
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pleta  destmccíon  de  sns  establecimientos ;  no  habién^ 
dofie  podido  sofocar  ^ta  formidable  insurrección  hasta 
tanto  se  pudo  destacar  una  fuerte  espedicion  del  Pejrú. 
Duefios  de  nuevo  del  campo  los  Españoles,  y  resta- 
blecida otra  vez  su  dominación,  ejecutaron  como  tenían 
de  costumbre  sangrientas  represalias.  Muchas  tribus 
fáeron  esterminadas,  otra&  capitularon,  aviniéndose  á 
abandonar  del  todo  sus  valles  nativos,  siendo  desterra- 
dos á  grandes  distancias;  y  entre  otras  la  tribu  Uama^ 
da  de  los  Quilmes,  que  habitaba  una  parte  del  valle 
de  Calchaqui,  que  habiendo  sido  reducida  como  aunas 
doscientas  familias  después  de  una  larga  resistencia, 
fué  desterrada  á  Buenos  Aires,  cuyo  gobierno  la  hizo 
poblar  á  una  corta  distancia  de  la  ciudad  en  el  parage 
qne  aun  conserva  su  nombre.  (*) 

De  todas  maneras,  los  trabajos  de  los  jesuítas  tu- 
vieron mucho  mejor  éxito  que  el  de  las  fuerzas  milita- 
res que  expedicionaron  contra  los  calchaquíes.  Estos 
infatigables  misioneros  fueron  reduciendo  una  tras  de 
Otra  á  distintas  tribus  á  un  estado,  comparativamente, 
de  civilización,  y  lograron  trasladarlas  en  su  mayor 
parte  de  sus  comarcas  nativas  á  fin  de  que  formasen  en 
otros  puntos  el  núcleo  ó  plantel  de  las  rediocoianes  ó  po- 
blaciones cristianas  bajo  la  regla  de  su  compaSJa,  que 
anhelaban  establecer  á  orillas  del  Bermejo,  entre  los 

(*)  Loa  indios  calcliaquis  propiamente  son  los  de  los  valles  cal- 
cbaquis,  qne  pertenecen  á  Salta,  pero  se  estendian  hacia  la  pro- 
vincia de  Catamarca,  especialmente  en  los  distritos  j  pueblos  de 
Santa  María,  Oualfin,  Andargalá,  Belén,  Londres  y  Fiambala, 
qne  correspondieron  también  4  Salta,  como  el  mismo  Catamarca. 

JV.  del  T. 
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indios  del  Chaco.  Una  vez  arraigados  allí,  faeron  poco 
á  poco  perdiendo  su  importancia,  hasta  que  las  guer* 
ras  que  sostuvieron  con  otras  naciones  de  indios,  j  una 
espantosa  epidemia  que  los  acometió  el  a&o  de  1718, 
pusieron  finalmente  término  i  la  existencia  de  un  pue- 
blo valeroso,  que  no  solo  habia  adquirido  gran  nombra- 
dla por  sus  gaerras  afortunadas  contra  los  españoles, 
sino  que  también  muchos  años  atrás,  habia  sostenido 
BU  independencia  á  despecho  de  todos  los  esfuerzos  he- 
chos por  la  dinastía  de  los  Incas  para  someterlo  ásu  d.o- 
minacion,  [1] 


[1]  El  25  de  Agosto  de  1821,  la  provincia  de  Catamarca 
se  independizó  de  su  antigua  metrópoli  la  república  Tucuroana, 
siendo  su  primer  gobernador  Don  Nicolás  Avellaneda  Itula. 

El  Sr.  Parísh  padece  una  equivocación  al  creer  que  la  pro- 
vincia de  Catamarca  no  tenga  protensiones  á  su  independencia 
7  4  gobernarse  á  si  propia,  j  que  se  podria  conformar  con  de- 
pender del  Tucuman.  Por  lo  mismo  que  es  limítrofe  con  ella, 
tiene  una  enconada  rivalidad  de  vecina.  Fuera  de  esto,  se  con- 
sidera superior  á  aquella  en  población,  en  estension  de  territorio- 
que  es  casi  doble,  y  en  recursos.  En  caso  de  avenirse  á  depen- 
der de  otra  provincia,  lo  que  es  una  eventualidad  de  dificil  reali- 
zación por  parte  de  ninguna  de  las  de  la  Confederación,  se  pres« 
tana  con  mas  facilidad  á  depender  de  Salta,  con  quien  tiene  mau 
jores  relaciones  de  comercio,  con  quien  no  tiene  la  rivalidad  de 
colindante,  y  de  quien  siempre  ha  dependido  en  todos  los  ramos 
hdsta  el  año  de  1814,  dependiendo  hasta  el  dia  en  lo  eclesiásti- 
co. Calcúlase  hoy  su  población,  cuando  menos,  en  65,000  ha- 
bitantes. La  estension  de  su  territorio  es  como  100  leguas  de 
Norte  á  Sud,  y  otras  tantas  de  Este  á  Oeste,  y  aunque  estas  1^ 
neas  no  sean  rectas,  ni  la  área  forme  un  cuadro,  se  vé  que  es  casi 
el  doble  del  de  Tucuman.    Pero  una  gran  parte  de  este  territo- 
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rio,  25  leguas  de  ancho  por  60  de  largo,  es  reclamado  por  esta 
4  la  de  Gatamarca ;  nó  pudiéndose  preyeer  las  ulteríorídades  de 
eata  cuestión. 

Por  cédula  Beal  antes  citada,  de  16  de  Agosto  de  1679, 
ordenó  el  rey  de  E$pafia  que  la  capital  de  esta  provincia  se  ííin* 
dase  donde  hoy  está,  pues  antes  estaba  en  San  Juan  de  Londres. 
Dispuso  que  se  deslindase  claramente  su  jurisdicción  y  territorio, 
sefialando  la  misma  cédula  los  límites  que  le  asignaba.  En  efec- 
to el  Ayuntamiento  de  Gatamarca  en  11  de  Febrero  de  1684, 
procedió  al  deslinde  y  amojonamiento  con  todas  las  formalidades 
de  derecho,  y  quedaron  establecidos  los  limites  siguientes :  por 
la  parte  de  la  Rioja,  en  Ghanbicha,  tomando  para  Gatamarca 
todo  el  territorio  de  Londres,  pero  dejando  para  la  primera  los 
pueblos  de  Machigasta,  Aymagasta  y  el  Valle  Vicioso.  [Este 
límite  existe  hasta  hoy].  Por  la  parte  de  Santiago,  un  antiguo 
carril  que  corría  por  la  falda  Este  de  la  sierra  desde  una  punta 
suya,  Sud,  por  la  aguada  de  Moreno,  estancias  de  Ghoya,  Albi- 
gasta  y  Chanta.  Luego  sigue  por  la  parte  limítrofe  con  Tucu- 
man  el  mismo  carríl  dejando  el  pueblo  de  Alijilan  para  Gatamar- 
ca; continúa  por  la  falda  ó  declive  do  la  sierra,  y  luego  se  demar- 
ca, como  he  dicho  en  la  nota  del  Tucuman,  una  linea  que  pasa 
por  la  cumbre  de  Paquilingasta  hasta  llegar  al  rio  de  Lscaba,  y 
de  allí  adelante  el  curso  de  este  mismo  rio  hasta  encontrar  el  ter- 
ritorio de  Londres. 

Resultado  los  limites  de  estos  lindes,  y  xle  los  que  hoy  tiene 
Gatamarca,  que  esta  posee  algún  territorio  de  Santiago,  yjmuchí- 
•imo  de  Tucuman,  según  reclamaciones  de  estas  dos  últimas. 

ZÍTmtea  aci/uídea  cU  Oatamarca. 
Al  Sud,  con  la  Rioja — Ghumbicha. 
Al  Oeste,  los  Andes,  y  Antofagasta  [territorio  de  Bolivia.] 
Al  norte  con  Salta — Santa  Maria.   Al  Este  con  Tucuman — 

Rio  de  Guacra  ó  lugar  de  San  Francisco.    Gon  Santiago,  el  rio 

de  Albigasta. 
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El  valle  de  Ostamarea  bo  se  eatíendé  deede  kxi  confines  de 
Aiacama  oamo  lo  asegora  el  Sr.  Parisk  Este  territorio  de  Ata* 
cama  por  Autofagasta,  queda  al  Oeste  de  la  provincia,  y  entre  el 
valle  de  Catamarca  j  el  de  Antofagasta  median  otros  Talles,  el 
de  Ardargalá,  y  Belén,  7  Londres,  que  tíene  de  25  á  30  legua» 
de  ancho,  y  ol  de  Gualfín,  disididos  por  cordones  de  serranías»  y 
después  las  íaldaa  ó  caidas  de  la  cordillera,  mediando  entre  la 
ciudad  de  Catamarca  y  la  cumbre  ó  cima  de  la  misma  oardíUe- 
ra,  que  es  la  linea  divisoria  con  Antoíagasta  ó  proviscia  Bolivia- 
na do  Atacama,  sobre  100  leguas;  por  lo  que  se  vé  la  equivoca- 
ción que  se  ha  padecido  en  suponer  que  el  valle  de  la  ciudad 
de  Catamarca  corre  desde  Atacama,  cuando  m«dia  un  espacio 
tan  grande  dividido  por  valles  y  serranias. 

La  estructura  del  terreno  de  la  Provincia  en  la  parte  que 
está  al  oeate  hé^ia  la  cordillera,  se  compone  de  las  faldas  ó  cai- 
das y  quebradas  de  estas  y  de  llanuras  en  el  fondo,  cortadas  ó 
divididas  estas  por  cordones  de  serranías  de  norte  á  sud  ó  sud- 
este formando  como  cajones,  que  son  los  que  se  llaman  valles. 
Estas  llanuras  están  cubiertas  de  bosques.  Los  riachuelos  ó  ar- 
royos que  descienden  de  la  serranía,  ó  que  vierten  ásu  pié,  se  es- 
tienden poco  espacio  en  la  llanura  porque  el  agua  se  resume  en 
el  terreno  arenizco,  de  manera  que  las  costas  de  las  serranías 
son  las  pobladas  y  cultivadas,  y  los  centros  ó  medianías  de  ^llas 
son  desiertas  y  sin  cultivo.  Esto  es  tanto  mas  notable  en  la  pro- 
vincia de  la  Eioja,  que  sigue  al  sud  de  Catamarca,  en  la  que  loe 
centros  de  estos  grandes  cajones  ó  valles  son  desiertos,  y  montes 
ó  bosques  casi  inaccesibles  por  su  espesura  y  aspereza,  y  mas 
principalmente  por  ser  travesías  sin  agua  para  pasar  de  una  costa 
á  la  de  frente. 

El  clima  es  bastante  caloroso  en  el  verano,  pero  en  el  in- 
vierno hace  también  bastante  frió.  La  atmósfera  generalmente 
es  muy  seca;  llueve  muy  poco,  y  en  algunos  parages  nunca  llue- 
ve. El  terreno  por  lo  común  es  arenisco  y  muy  fértil,  y  se  culti- 


— 16{^- 

va  á  riego.  Laa  caleBtqras  intermitentes  ó  teroianas  no  laoii  tau 
geaerales  ni  frecuente»  como  dice  el  ^or  Porífik. 

El  valle  y  ciudad  de  Gatasiarca  «stá  ai  Oeste  de  uu  cordón 
de  cerros  que  ee  prolongan  deede  Anoonqttijr*  al  Bud  ó  Bud-Este, 
hasta  aproximarse  á  tocar  4  la  ProTÍoeia  de  Gónjoba,  hallándose 
Ittcunian  y  Santiflgo  al  £»to  de  estas  serranias.  OAtamaroa  ahra«- 
Ea  sino  toda,  casi  toda  la  parte  Oesto^  taJito  de  la  Provincia  de 
Tucuman  cuanto  de  la  de  Santiago,  por  lo  que  en  eaos  linderos 
tiene  una  estension  de  mas  de  100  leguas  de  lüTorte  á  8ad  ó  Sud- 
Gste. 

La  Provincia  de  Catamorca  es  rica  en  producciones  mine- 
rales contáadose  entre  estas  el  oro,  la  plata,  el  cobre  j  el  plomo. 
Sn  el  lugar  de  las  Minas  .de  Belén,  que  es  un  puebJecito  de  3,000 
almas  al  Kor-Este  cono  ^  leg^uas  subiendo  la  Cordillera  hacia 
Antofagasta,  hay  bastantes  vetas  de  oro,  en  lo  general  angostas, 
aunque  hay  algunas  muy  anchas  y  alMindantes.  Se  han  trabaja- 
do y  profundizado  póoo  según  dicen  los  habitantes,  por  no  dejar- 
les el  provecho  que  deseaban.  Según  un  esperímento  hecho  por 
un  minero  práctico,  molido  el  metal  y  lajeado  en  la  punifia  6 
platillo  de  cuerno,  deya  una  cc^  ó  rastro  de  oro  tal  que  lo  hizo 
presumir  que  tenia  suficiente  cantidad  para  compensar  los  gastos 
que  ae  hiciesen  eu  el  laboreo  do  4iquellas  minas  dejando  un  pro- 
vecho mas  que  regular. 

En  las  caidas  al  oeste  do  los  cerros  de  Anconquija  hacia 
Andargalá  hay  vetas  de  pUta  que  fueron  trabajadas,  pero  que  se 
abandonaron  hace  pocos  años,  quizá  por  no  ofrecer  suíioiente  uti- 
lidad ó  per  falta  de  capitales  ó  máquinas  adecuadas  para  su  ex- 
plotación. Hacen  tres  ó  cuatro  años  que  algunas  personas  for- 
maron una  sociedad  para  explotarlas  minas  de  oro  pidiendo  cier. 
tos  privilegios  eu  la  contrata  qne  al  efecto  pretendían  celebrar  con 
el  Gobernador  de  aquella  provincia;  pero  parece  que  no  se  llovó 
á  cabo  la  empresa,  bien  porque  los  que  lo  iniciaban  solo  descabau 
obtener  el  contrato  y  privilegio,  para  luego  venderlo  á  algunos 
ilusos,  que  no  se  encontraron  y  que  debian  sufragar  los  gaatos,  ob* 
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teniendo  los  otros  el  provecho,  6  bien  porque  ka  trabas  y  Tes- 
tricciones  con  que  siempre  se  entorpecen  las  obras  de  esta  clase, 
pusieron  fin  á  toda  ulterioridad  en  ello. 

No  consiste  en  las  minas  la  riqueza  de  Gatamarca :  sus  pro- 
ducciones  vegetales  son  las  que  la  hacen  remarcable  en  el  culti- 
vo de  su  rico  territorio.  Entre  estas  aparece  en  primera  escala 
el  algodón,  que  en  opinión  de  los  inteligentes  es  el  mejor  que  se 
ha  cosechado  hasta  ahora  en  la  República.  Plántase  en  sufi- 
ciente cantidad  únicamente  para  surtir  á  los  consumidores  de  la 
misma  provincia,  y  de  algunas  de  las  adyacentes :  pero  llegado 
el  caso  de  un  cómodo  y  fácil  transporte,  es  probable  que  su  cul- 
tivo, tome  proporciones  mayores,  y  llegue  á  ocupar  tm  lugar  im- 
portante entre  los  artículos  de  exportación  de  las  provincias.  Ha- 
cen pocos  años  se  traia  á  Buenos  Aires,  en  tercios  6  zurrones  de 
cuero,  aplicándose  á  la  fabricación  de  tegidos  y  de  pávilo. 

Se  elaboran  allí  muy  buenos  vinos  y  aguardientes.  Produ- 
ce excelentes  trigos,  pasas  de  higo  y  de  uva,  aceitunas,  manzanas 
y  peras,  y  en  especial  las  celebradas  chirimoyas,  traídas  hace  po- 
cos años  en  semilla  del  Perú,  que  han  medrado  regularmente, 
y  que  se  conceptúan  como  la  fruta  mas  esquisita  que  se  conoce- 
Gomo  lo  dice  también  el  Sr.  Parish,  se  extraen  de  allí  bastantes 
cantidades  do  un  ají  picante,  deque  hay  grande  consumo  en  las 
provincias,  incluso  Buenos  Aires.  También  se  extraen  para  Co- 
piapó  grandes  tropas  de  ganado  vacuno,  que  se  inveman  en  Anto- 
fagasta,  que  se  traen  al  efecto  de  Salta. 

Hace  algunos  años  que  existe  y  florece  en  la  ciudad  de  Ga- 
tamarca un  Golejio  de  estudios,  bien  dotado,  donde  se  enseña 
lengua  latina  con  mas  perfección  que  en  toda  la  República,  Filo- 
.sofía.  Teología  y  Jurisprudencia.  Este  y  otros  establecimientos 
de  utilidad  en  todos  los  ramos  de  la  administración,  son  debidos 
al  ilustrado  gobierno  del  finado  D.  Manuel  Navarro.  Según  no- 
ticias ciertas,  el  Sr.  Segura,  actual  Gobernador  de  ella,  toma  un 
noble  empeño  en  contribuir  al  adelanto  moral  y  material  de 
aquella  provincia.  •  Ii.  del  T. 


LA  PROTINCIA  DE  SALTA 

limita  la  Confederación  Argentina  al  Norte ;  y  si- 
gne en  sncesíon  geográfica  á  las  do  Tacnman  7  Cata, 
marca.  £1  río  del  Pescado  la  separa  de  la  pnmera. 
El  Bermejo,  7  su  tributario,  el  rio  de  Tarija,  forman  sus 
límites  ai  Este.  Está  dividida  en  cuatro  departamentos: 
Salta,  Jujuí,  (*)  Oran  7  Tarija ;  habiendo  este  último 
sido  ocupado  por  los  Bolivianos,  al  parecer  con  la  fir- 
me voluntad  de  sostener  su  posesión  sobre  él.  Dedu- 
ciéndose la  población  de  este  departamento,  se  calcula 
que  lo  demás  del  tenitorio  de  Salta  contendrá  como 
60,000  habitantes. 

La  ciudad  de  Salta  tendrá  de  8  á  9,000.  Fué  fun- 
dada en  1582  por  Abren,  en  el  valle  de  Siancas,  con  el 
nombre  de  San  Clemente  de  laKueva  Sevilla ;  dos  años 
designes,  su  sucesor  Hernando  de  Lerma  la  trasladó  al 
sitio  que  actualmente  ocupa  en  el  Yalle  de  Chicuana, 
á  los  24.  ^  51'  de  latitud,  dándole  el  nombre  de  San 


(*)  El  2  de  Didembre  de  1834,  el  gobierno  de  Salta  recono- 
ció por  una  ley  la  independencia  de  la  provincia  de  Jujuí,  que 
integra  hoy  en  categoría  de  tal  la  Confederación  Argentina. 

JT.  del  T. 
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Felipe  de  Lenna,  que  subsiguientemente  se  cambió  por 
el  de  Salta. 

La  ciudad  tiene  una  preciosa  apariencia  :  la  plaza 
principal,  como  es  costumbre  en  las  ciudades  edificadas 
por  loa  españoles,  contiene  una  hermosa  casa  Munici- 
pal 6  Cabildo,  y  una  Catedral ;  ademas  de  la  cual  hay 
varias  otras  iglesias.  Sin  embargo  está  muy  mal  situa- 
da en  el  fondo  de  un  valle,  por  el  cual  corren  los  ríos 
Arias  y  Silleta.  Este  último  ha  abandonado  hace  años 
su  antiguo  cauce,  y  parece  amenazar  que  en  tiempos  no 
muy  remotos  saldrá  de  madre  ó  inundará  las  tierras  ba- 
jas pantanosas  6obre  las  que  se  asienta  la  ciudad.  Oir- 
cnndáda  por  las  sierras  que  se  alzan  en  las  cercanías, 
la  atmósfera  se  inficiona  en  algunas  estaciones  oon  mias- 
mas que  originan  fiebres  inteimitentes,  muy  generales 
entre  los  habitantes.  La  enfermedad  del  coto  es  casi 
universal  y  hubo  una  ocarion  en  que  la  lepra  prevale- 
ció de  una  manera  espantosa. 

Comeen  todas  las  domas,  la  forma  de  gobierno ^n 
€8ta  provincia  está  basada  al  egemplo  del  de  Buenos 
Aires;  componiéndose  de  una  asamblea  popular  que 
tiene  el  poder  de  elegir  al  que  debe  ser  gobernador.  Pero 
aimque  democrático  en  la  teoría,  ©e  cosa  muy  distinta 
■  en  la  práctica :  Ids  clases  bajas  no  tienen  la  mas  míni- 
ma noción  del  verdadero  significado  de  una  forma  de 
gobierno  representativo,  doblegándose  sumisamento  i 
los  dictados  de  una  camarilla  patriarcal  de  faihilias  in^ 
fluyentes,  que,  alternativamente  electores  y  elejidos,  ar- 
reglan el  gobierno- entre  sí  propios  sin  tener  ^i  vista 
otra  coQk  que  sú  propia  coaiveñiencia  é  intereses.  Si 
alguna  ocasión  llega  á  hacerse  al  pueblo  un  llamamien- 
to, generalmente  se  debe  á  la  necesidad  de  sostener  por 
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medio  de  tina  demostraoion  de  fuerza  bruta  las  preten- 
sionos  de  tal  ó  cual  candidato  al  poder.      > 

«  Tales  son  estos  gobiernos  en  la  infancia  de  la  socie- 
dad. Uno  puede  servir  de  muestra  de  todos  los  demás, 
aunque  algunas,  eircanstancias  locales  den  lugar  á  pe- 
queñas deseiñejanzafi  en  su  apariencia^  Salta,  como 
provincia  fronteriza,  estuvo  durante  la  lucba  de  la  in- 
dependencia muj  espuesta  á  las  vicisitudes  de  la  guer- 
ra ;  pero  esta  misma  circunstancia  excitó  la  energía  de 
jjus  habitantes,  engendrando  en  ellos  un  espíritu  de  pro- 
greso que  ios  faa  colocado  á  la  ranguardia  de  la  mayor 
parte  de  las  provincias  de  arriba. 

Comparados  con  el  estado  de  cosas  bajo  el  antiguo 
r^men,  deben  considerarse  sin  duda  grandes  adelan- 
tos en  aquel  sentido,  el  establecimiento  por  primera  vez 
de  una  imprenta  en  1824,  en  la  que  de  vez  en  cuando 
se  publicaba  un  periódico,  y  de  algunas  escuelas  en  que 
se  enseñaW  á  leer,  escribir  y  las  primeras  reglas  de  arit- 
mética. El  clero  ademas,  bien  por  convicción,  ó  por 
te  fuerza  de  las  circunstancias,  se  vá  haciendo  mas  to- 
ierao^e,  permitiéinioee  que  algunas  opiniones  que  en 
tiempos  atrás  habría  sido  heregia  pensar  en  ellas^  se 
discutan  públicamente  como  sucede  en  Buenos  Aires, 
en  donde  la  tolerancia  religiosa  m  ha  hecho  ley  de  la 
tierra. 

Saltaestá  &  4$0  leguas  de  distancia  de  Buenos  Ai- 
Des  por  el  camino  real :  18  leguas  mas  al  Norte  está  Ju- 
juí,  y  hasta  aquí  puede  hacerse  toda  la  jomada  en  car- 
ruage  de  cuatro  ruedas  ;  pero  desde  Jujuí,  el  viagero 
ae  vé  obligado  á  montar  en  mulafi  para  atravesar  los  pa- 
aos  de  la  cordillera,  el  aacenso  á  la  cual  puede  decirse 
que  comienza  allí,  y  cuyas  veredas  ásperas  y  escarpa- 
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das  son  del  todo  impracticables  para  ninguna  otra  cla- 
se de  trasporte. 

Jujaí  es  el  último  pneblo  de  alguna  importancia 
perteneciente  á  las  provincias  Argentinas  en  la  carrera 
del  Alto  Perú.  Su  población  será  de  2  á  3,000  almas, 
y  está  situado  á  orillas  de  un  rio  en  una  hermosa  que- 
brada ó  valle.  Muchas  batallas  con  los  naturales  tuvie- 
ron que  dar  los  primeros  españoles  que  invadieron  estos 
paises  antes  de  que  pudiesen  llamarse  duefios  de  esta  po- 
sición, "la  garganta"  del  Perú,  que  dominando  la  en-  , 
trada  á  los  pasos  de  las  serranías,  era  de  vital  importan- 
cia para  unos  y  otros,  y  fué  por  mucho  tiempo  defen- 
dida con  el  mayor  tesón  por  los  indios  de  Humahuacsf 
que  mas  de  una  vez  desalojaron  á  los '«pañoles  de  súb 
primeros  establecimientos  cortándoles  la  comunicación 
con  sus  compatriotas  del  Perú.\:.^ 

La  actual  ciudad  llamada  Sááf  Salvador  de  Jnjuí^ 
fué  fundada  en  1592  durante  el  gobierno  de  Don  Juan 
Ramirez  de  Velazco. 

Los  habitantes  del  departamento  de  Jujuí  ascen- 
derán como  á  unos  30,000,  y  eran  considerados  ricos  y 
prósperos  cuando  Jujuí  era  el  punto  de  tránsito  6  paso 
forzado  de  la  constante  comunicación  que  se  mantenía 
entre  Potosí  y  los  ricos  distritos  mineros  del  Alto  Pera 
y  Buenos  Aires ;  pero  desde  la  erección  de  aquellas  pro- 
vincias en  un  estado  independiente,  han  mantenido 
muy  poca  comunicación  con  sus  vecinos,  y  Jujuí  en  co- 
mún con  las  ciudades  situadas .  en  el  antiguo  camino 
real  del  Perú  ha  decaído  de  su  primera  importancia. 
También  han  sufrido  mucho  estos  distritos  á  causa  de 
haber  sido  frecuentemente  sitio  de  la  guerra  durante  la 
lucha  de  la  independencia. 
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Lo8  saltefios  se  jactan  de  que  poseen  dentro  de  su 
territorio  todos  los  climas,  desde  el  estremo  calor  al  frío 
mas  intenso ;  j  ipor  consiguiente  de  que  pueden  obte- 
ner todos  los  frutos  de  la  naturaleza;  porque  aunque 
bajo  el  trópico,  las  serranías  se  levantan  en  algunos  pun- 
tos á  la  altura  de  nieve  perpetua,  contrabalanceando 
mas  ó  menos  la  influencia  del  sol  según  su  elevación. 

De  este  modo,  mientras  que  en  el  Departamento 
de  Oran  al  Este  de  la  Provincio,  el  Sol  tropical  tiene  su 
influencia  completa,  al  oeste  bajo  la  misma  latitud  en 
ios  distritos  montañosos  del  Rosario  y  Einconada,  el 
frió  es  intenso.  En  los  valles  intermedios  el  clima  es 
templado  y  agradable.  En  estos  es  eu  donde  está  po- 
blada la  mayoV  parte  de  los  habitantes,  porque  casi  to- 
dos  ellos  son  muy  fértiles,  y  regados  por  muchos  ria- 
chuelos, que  corriendo  al  este  de  los  distritos  montaño- 
sos caen  al  Salado  y  al  Bermejo,  descritos  antes  como 
los  principales  acueductos  de  aquellas  provincias  de  ar- 
riba. 

Puede  en  verdad  decirse  que  es  en  esta  provincia 
en  donde  estos  dos  nobles  rios  tienen  su  origen.  La  si- 
gniente  descripción  de  ambos  es  especialmente  tomada 
de  informes  y  conocimientos  que  me  proporcionó  el  Co- 
ronel Arenales,  hijo  del  finado  Gobernador  de  Salta, 
Greneral  Arenales,  y  subsiguientemente  Director  del 
Departamento  Topográfico  de  Buenos  Aires. 

Puede  asegurarse  como  observación  general  que 
todos  los  tributarios  del  Salado  corren  al  Sud,  mientras 
que  los  del  Bermejo  se  encuentran  al  norte  de  la  ciudad 
de  Salta,  como  se  puede  ver  refiriéndose  al  mapa. 

Pueden  descubrirse  las  cabeceras  del  Salado  en  los 
cerros  nevados  del  Acay  en  donde  nace  el  rio  Cachi, 
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como  á  unas  50  legua»  al  oeste  de  Salta,  comendo  casi 
rectamente  al  S«d  por  maa  de  30  leguas  por  entre  los 
valles  Bucosivamcnte  llamados  Cachi,  Oalchaquí,  (Sian- 
cas  y  San  Carloe;  dorante  cuyo  curso  se  le  juntan  tres 
ríos  mae  pequeños  que  vienen  del  oeste.  A  seis  ó  siete 
leguas  de  San  Carlos,  desaguan  en  él  el  rio  Santa  María, 
que  baja  del  sud  y  nace  en  la  Provincia  de  Catamarca, 
como  á  unas  cuarenta  leguas  de  distancia,  corriendo  de 
Bud  á  norte  con  poca  desviación  y  costeando  en  una  par- 
te el  camino  de  Salta  á  Catamarca  y  6  la  Rioja.  En  la 
confluencia  del  Santa  Maria  el  Cachi  cambia  su  direc- 
ción del  sud-este  al  norte  y  toma  eí  nombre  de  Guachi- 
pas,  del  pueblito  de  este  nombre,  cerca  del  cual  pasa 

después. 

Poco  mas  allá  de  dicho  lugar,  desemboca  en  él  ej 

Silleta,  como  á  unas  16  leguas  de  Salta.  Este  rio  na- 
ce cerca  de  la  laguna  del  Toro,  al  noroeste  de  Salta,  en- 
grosándose con  el  rio  Arias,  que  viene  de  aquella  du- 
dad, y  con  otros  dos  ó  tres  rios  de  menos  caudal.  De 
alli  el  Guachipas  rodea  otra  ve2  al  sud,  y  diez  leguas 
mas  abaje  de  su  confluencia  con  el  Silleta,  cruza  el  ca- 
mino real  de  Buenos  Aires,  llevando  allí  el  nombre  de 
"elPasage." 

En  el  verano,  cuando  el  rio  está  bajo,  su  ancho  se- 
rá allí  con^o  de  cien  varas,  y  no  teniendo  entonces  mas 
de  tres  ó  cuatro  pies  de  profundidad,  puede  vadearse 
con  toda  seguridad.  Pero  según  el  rio  vá  creciendo, 
los  pasageros  pasan  en  una  balsa  de  cuero  remoload» 
por  nadadores,  ó  como  se  les  llama  á  veces  por  "pasa- 
dores," que  se  encuentran  de  asiento  allí  con  este  obje- 
to, y  cuyos  precios  están  reglamentados  (1).    Por  lo  co- 

(1)    Es  muy  interesante  la  descripción  que  de  este  paso 


mfin  éstos  nadftdoiiss  Mm  mii^M,en  efitvemodmtraB  étt '' 
v&mo\o$a:  estasdébile»  harcasiid  travee  del  rio.  En  l^^é* 


hace  el  Sr.  Arenales  en  su  importante  obra  citada,    permitiéndo- 
me por  lo  ícusmo  trascribirla.    £1  rio  del  Pasaga  según  élj  en 
estado  de  creciente  llega  á  tener,  tres  cuadras  de  ancho;  j  sus 
grandes  ola^,  con  el   estrépito  (juecausaUj  lo  hacen  pareoer  ai^ 
BLo  de  la  Plata  en  una  tempestad. 

^lía  balsa  representa  una  pequeña,  caja  triangular  6  cuadrí-, 
latera,  formada  de  cuero:  los  naturales  la  preparan  en  un  mo- 
llento, plégan   las   puntas  6  garras  del  cuero  con  un*  lazo,    Én 
ella  'se  acomoda  el  equipnge  y  su  dueño:  un  nadador  la  echa  a} 
agua,  y  %ílényii  etí  algunos  instantes  si  él  peso  es  escesivo  y  sies- 
'tá-bien  dislrlbaido:  ^ándo  todo  listo;  toma  con  los  dientes  un 
laeita  ó  tiento  cuya  otra  extremidad  está  asegurada  al  delantero 
da  inbaka,  7S6  edia  á  nadd  ccín  ella  en  busca  de  hi  ribera bpnefir-'' 
ta.    Este,  modo  da  pasar  ün  río  tan  úaudaloso,  no  pareíce  muy 
adaptable  al  «|Ue  lo  vé  por  primera  vez;  aunque  después  aü  dota  *' 
vence  de  ser  íA  mejor*    £1  nadadlnr  Váespiseü»  á  que  lo  atavie-* 
86  lúgun  trqneo  de  los' qué  iJ^'^fiQíiúpí  la  ooitientc^  6  que  stieeda ' 
algp  pare<?id/o  .epn  Ja  Imlsay  jMi^'^  qnite^al  JOfenor  deaoaídou  Be* 
ro  los  qu^  se  dedican.  4  e^  aevvídíoeoo  taQdiestvos  qtieK)ra 
res  sucede  una  averiaf .  y  mientras  qu^  un  offfdi^dorJleyaatt  bol* 
sa,  hay  otro^  en  .la  play^i  que  oj^o^airan  las  re^filt^    ]La  peía^-  > 
na  que  09upa  la  balsa,  tom;i  desde  el  pnn^ipjo  Ja  pqsidon  qu^  le 
indica  el  nadador,  y  no  debe  moverse  de  ella,  so.penade  esponer  • 
la  balsa  á  que  se  tumbe.    Si  poralgun  incidente  ^  pasage  demo- 
ra demasiado  por  cansarse  el  nadador,  escapársele  el-  lazo  del  ti* 
ránte,  dra.,  el  cuero  que  vá  penetrándose  de  agua  j  ablandándo- 
se, empieza  á  {>erder  la  fbrma  obtenida  por  su.  anterior  dureza  . 
y  la  balsa  está  éspücsta'á  anegarse' é  ir  'á  pique.    En  Jos  pasos 
^del  áo  Santiago  del  Estero  las  mujeres  ÉÓn  las  mas  acreditadas 
nadadoras  y  manejan  liis  bákae  con  una  destreza  jz^s/om^t;?  aS- 

23 


taeioQ  ée  las  crecientes  este  modo  áftccasAr  dqs  ík- 
ser  praeticablíB;  el  rio  ee  hace  ttsC^uices  muy  impetuosa 
7  ancho,  y  su  paso  es  en  estremo  peligroso  aun  pant. 
los  q^uo  tienen  mas  vaquía  6  esperiencia  en  él,  no  solo 
por  su  grande  Eondura  y  rapidez,  sino  por  los  grandes, 
pedruzcos  y  troncos  de  árboles  que  arrastra  consigo  con 
irresistible  violencia,  y  que  llevan  todo  por  delante. 

En  estás  ocasiones  sin  embargo^  los  correos  pasan 
una  que  otra  vez  á  nado,  6  agarrados  de  la  cola  de  sus 
caballos  que  echan  á  nadar  por  delante.  Toda  comu- 
nicación por  carrnagos  se  hace  imposible  en  esta  esta: 
cíony  y  como  es  natural  se  suspende  durante  ella  todo 
el  tráfico  ordinario  entre  Salta  y  las  provincias  de  aba^ 
JQ.  Para  obviar  tan  grande  inconveniente,  {M^ctícóse 
en  ti^po  de  los  espalloles  un  recpnocimiento  de  esta 
pfTte  del  rio,  proponiéndose  al  Gobierno  un  proyecto 
para  construir  un  puente  sobre  un  vado  pedregoso,  que 
si  se  hubiera  llevado  á  efecto  habria  hecho  que  pudie-  - 
sen  las  carretas  y  transeúntes  á  caballo  cruzarlo  en  to- 
das estaciones.  Los  materiales  para  la  obra  estaban 
aeopiadoe  y  á  mano,  y  el  presripuesto  de  gastos,  era  tan 
pequsllo,  que  se  hacia  dificil  encontrar  una  objeción  i 
ella ;  por  el  contrarío  habia  merecido  unánime  apro- 
bación ;  pero  como  en  aquellos  países  nada  se  hace  í 
prisa,  fué  postergado  como  otros  muchos  proyectos  no- 
tables hasta  fnefor  oportunidad,  que  por  desgracia  para 
el  pueblo  de  Salta,  no  ha  llegado  todavía*  * 

Como  á  unas  10  6  13  leguas  mas  abajo  del  paso 
desagua  en  él  el  rio  de  las  Piedras,  que  es  el  último  tri- 
butario de  alguna  importancia ;  desde  donde  ri  coiso 
del  rio  sigue  al  sudeste  hasta  llegar  á  Pitos,  fuerte  ai- 
tnado  en  la  lErontera  de  Salta  en  aquella  dirección.  Sus 
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t|;a$8  .qM  de  allí  en  adelanite  caivea^  p^r  Uiamiims  sslú 
trotas,  toíkiaii  nn  gusto  GMilobre,  por  lo  que  reoibe  el 
nombre  de  ^  i&i2éufo,  que  coneerva' en  todo  m  curse 
haeta  su  nnioii;  con  el ;  Paraná  cerca  de  Banta-Fé.  Ya 
he  espresado  antes  qoe  este  rio  se  dice  ser  navegable 
hasta  llegar  á  Matará,*  en  la  latitud  de  Santiago  del 
Estero. 

El  Bermejo  que  es  el  mas  importante  de  todos  los 
i^nentes  del  Puragnay,  se  forma  de  dos  corríeiltes  con- 
siderables) que  paeden  llamarse  los  rios  de  Jnjnf  y  dé 
Tarija,  de  los  aguas  de  eajos  dos  d^artamentós  respec- 
tivamente engposan  sns  corrientes.  Sns  cabezas  é  ver- 
tientes están  á  poca  distancia  nnas  de*  otras,  pero  des- 
cienden de  las  &ldas  opuestas  de  nn  cerro  nevado,  cnyos 
declives  ensanchándose  macho  al  Sad  y  al  Este,  á  poc<y 
andar  se  separan  sns  aguasa  direcciones  del  todo  con-* 
tiiarias.  Sin  embargo  cada  uno  de  ellos  costea  la  base  dé 
aquella  estupenda  plataforma,  describiendo  deipues  de 
«n  largo  curso,  un  segmento  de  círeuliD,  que  na  llega  á 
Qompletarse  porque  sus  aguasse  juntan  ebmío^á  16  légnári 
mas  abajo  de  Oran,  desde  donde  corren  juntas  acia  él 
Sudeste  en  un  solo  brazo  caudálebo,'  qué  es  nav^;ablé 
en  toda  la  distancia  hasta  el  Paraná. 

£3  rio  de  Jujuy  nace  cérea  del  paso  del  Almi  de  lasí 
Gertadéras,  como  á  unas  tres  leguas.de  Oobradas,  una* 
de  lo»  puntos  mas  elevadr^  por  donde  tiene  qtre  paisar 
el  viagero  camino  de  Potosí,  libándose  á  ISyldO  pies 
sobre  el  nivel  del  mar,  según  las  ob8erv.^cione8  baromé-i 
tricáis  del  Dr.  Redhead;  y  de  donde  es  perfectamente  vi- 
sible el  altó,  pico  de  Chorolque^  n^isaUlá  de  Tapiza,  acia 
el  Koroestoi  y  las  sierras  nevadas  de  Atacama  y  Lipez, 
Este  Noroeste.    El  lecho  del  rio^  en  euk  desoense  de  etfta 


6l€ivadáDeglon:e6t.eii  todo  ^  etutimo  btet»  Jvft^y  pofti 
maft4iüií^ ii]»a  enoecáon  ^eiHoéáoiiadm  pendiontoei  y  eso^ 
hro^ísi^aaS)  que  d^  yes  en  auaiidofid  enéanchaa'eD  &ma 
.<í}e  oy^¿  «Itomente.i&toréeaDtes  paraiel  geólogo  porque 
mn^tm^  á  la  vi^ta  en  toda»  parte»  lasfpniebas  de  laá 
trmumáw  conYUlsioivss  ^ue  en,  ajgun  período  reauto 
deben  haber  destrozado^  conmovido  esta  parte  del  eoik 
tLOfent^  hasta  sus  Bi¡8ip<^  cimQ'ntos.  (^).£I'  oamino  dé  Po. 
tosí  loyá.3ÍgaÍQpdp,  pei*o  parec^ia  quí9^  aquella  ee  üa 
iiegbiiadecm^a^lopaFa.lo^giitfMlibeoe  7  wciifiás  moi^ 
te^ee^  g-  yag^  ea  im^uimrables  tropa»  sobré  las  aftércas 
llevadas  auperigdipep,  eebaudo  ima  mirada  de  nombro 
QobrQ  el  viageiüa  qpe  de  ves  ei^  cuando  tranaita  por  aUí^ 
y  dirige  su^  caoaados  .pasos,  trepando  pQt  «i<|udUia8  áspe^ 
ra^Questos.y  ¿le^l^dems.  £1  alimei^to  favoi^todeestoB 
wiipalps  es  el  icbúy  mpmii^  d^pasti)  niruy  bi^nioo^  qna 
8^,  encuentar^  ^nicameate  e?L  lalturaa.  {ío^o  :iñeuoa:^ 
1^*500  i^iós  eA  a^eU^  latUi^dps.  De  ¡fv^nj  el  rio  ▼iieL*^ 
veápifíií^l  £st^,gor  ai^tceaiiia  r^gj|Oa'^aa  deapiejiad|i'y,hft< 
bj.taí>le,  queoffill^.la.bia^  al  Su4  d^»  estas  serranias^y 
«Qmo  á  9inw.9Q  l^uas.maB  alió  T^eil^  ^l  BiauoAS|i  ó  Xia- 
vayé»^  stt.tiibuJtaí'io  .lítíw  wpor  tanto,,  que  nft<je  ea  lat. 
alturas  de  San  Lor#af^  al;  I{<u:<p4sjbe.4e  la  oii^dad  4e 
Salta; despnets.  se  lo  ^aota»  elLedesmaí,  yotroétresó 
<^fl^ro:]i^x«hi{g»)^iíii^«Lp^  ai^teade.  «nirse  con  el  rioéd 
Tarüi»,  <^v^  sb  hfi.diqho  mi^  laa^  alMtjíOde  Orw« 

(*)'  '(NTunca  Kattámos  visto  montañas  tap  irr?gu)ar^  y  que- 
bradas^ como  en  estaparte  de  lá  Cordillera,  y *con  tantea  variedá* 
des  alternadas  de  st¿  vetas,  ó  lechas  dé  piedra:  ...Nobaj  país 
del  TOundo!  eú  qirt  pKréidilu^bet  ^6  ik¿  general  toña  revoíiidblí 
de  la  nattiralé^a  ébmú  éú  Súd  Atttérief^,  y  (^ifyas  "bueRas'  éJefán  ett 
todas  pu^étf  Uui^BU*ifi0staa«<^j&MW     '  ^  '     ""         *^ 
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:-  ^El'OnsBO  del  rib  de  Tii^e&«&«it'primem. parte 
c&si  tan  o^imentosocoinoieLde  Jnjny^  despofláadoee  por 
entre  ásperas  qaebradáft  7  desfiladeros;  pesroouando  se 
inclina  al;  Sod  y  i^cibe'  el  Pescado  (qne  separa  loe- de- 
partamentos de  Oran  y  Tarfja)  y  pooodespues^elSe»- 
ta,  sé  esti^ideeñ  anchos  y  espktyadosTaUes^  atravesar 
doe  por  muchos  arroyos,:  qne  descargándose  eli  el  -braie 
prii^cipal,  riegan  Jas  fértiles  tiernus  que  hay  á^ens  ovi- 
lla que  oombinándose  eon  «1.  calor  de  nn  clima  tropi* 
eal  lo  hacen  nno  de  los-  distritos  mas  feíaées  y  produce 
tivo0  de  3ad- América. 

Estos  son  los  principales  rioa  de  la  proYÍ;icía«  Sus 
pi^ncoiones  ma  tan  rarias.oGAnosiis  rasgos  ffeicoe.  Al 
Oest»  las  minas  del  -  cerro  de  Acay  y  San  Antonio  de 
loq  Cobren  se .  han  trabajado  de  tiempo  en  tiempo  o<m 
Oi^^id^i^l^e  bn^É:  éxitos  y  aon  eii  algunos  disferibes  asas 
eleyados  que  ooofinan  con  Atacamalos  pueblifo»  de 
Qochinoca»  la  Bineonadái  Cérrilloe,  BantaCatalii^y 
el  Kosario^  se  emplean  en  .seoogerconsideraUea  cantil 
dftdcs  49pro  de  lod.depósitos  iduvialeB  despaes  dé  fner*» 
tes  lluvias."  (*)  '    i  .    •  . ,  , . 


{*)  £a  hs  oerosuUi  de'  la  RiiMiblflMla  sépeoialui^nte,  se 
han  eoeofateadotpepitsaó  peáazosde  010  deeitraordSaarió'tama- 
io^  siendo  maraTilloQsa Jas  listonas  que, se rsfiéien -de Isiqsliti^ 
^ad|ef^ que  serien  cavando,  en  9I  tesrreao-alitvial,  4'  pocas  va»aa 
dei  profundidi^d,  7  esto  cob  1$s iBatnym^i^eB^maanttMmblsá  jr 
Qon  .muy  peqaQfio  trabigo;  Ei  uq  dicha  oomuii,  i^e  deq[Mi«ide 
una  lluvia  fuerte  el  oro  crece  como  el  pasto,  en  el  terreno,  aluml 
de  Iqb  alr^odores  deja  Hiuconada.^  ^sr^  ser  mi^or  j  iQas  qu4|^ 
ningún  otfo,  el  diatnto  que  mas  &cilmente  puede  eiaminarsey  y, 
qué  mas  esperanzas  ofrece  de  riqueza.  Probablemente  el  oro, 
aluvial  que  ae  encuentra  en  aquellas  localidades  se  deriva  como 


£b  en  OBtaa  frías  regiones  en  donde  se  enenentran 
laaalpáoasy  yienfias:  el  guanaco  también  abunda  álli^ 
y  la  humosa  7  pequeña  chinchilla,  de  cuya  piel  se  re* 
cojen  cada  afio  y  60  enyian  á  Buenos  Aires  para  esper- 
tarse ¿  Europa,,  miles  de  docenas. 

En  la  misma  parte  de  la  provincia  no  muy  lejos  al 
este  de  la  Rinconada,  se  encuentran  grandes  llanuras 
cubiertas  de  sal,  llamadas  las  Salinas  de  Casabindo,  i 
la  que  acuden  los  naturales  de  loe  distritos  adyacentes 
en  la  estación  en  que  la  sal  se  endurece  .y  seca,  para 
cortar  de  ella  con  hachas  grandes^  ^anes  6  pedazos  cua* 
drados,  que  cargan  en  sus  llamas  y  burros,  llevándolos 
áSalta  y  Jujuy,  y  otras  partos  de  la  Provincia:  también 
aUí  recogen  del  mismo  modo  la  nieve  que  se  emplea  eñ 
aquellas  ciudades  para  hacer  helados  en  el  verano.  Dt- 
cese  que  los  ojos  de  losviageros  obligados  áatravesktír 
estas  inhospitalarias  soledades  se  afectan  del  mismo  mo- 
do por  el  brillo  delsol  reflejado  en  aquellas  llanuras  sa^ 
linasy  como  por  el  de  los  cerros  nevados  que  las  rodean. 
Oasabindo  está  oocno  á  45  leguas  ai  este  de  Atacanla^ 
ocupando  el  ancho  de  la  cordillera  toda  Ik  distancia  in* 
termedia,  y  está  situado  sobre  el  solitario  camino  que 
parte  de  Salta,  llamado  con  propiedad  el  Deétpoblado. 

.  Mae  ai  sud  en  los  vallesde  Colalao,  San  darlos,  Cal- 
chaqui,  yOaehi,  regados  por  los  arroyos  que  después 
caen  al  Salado,  se  cosechan  grandes  cantidades  de  trigo 
y  de  mai2,  con  que  en  especial  se  abastece  al  resto  de  la 
provincia:  también  se  cultiva  alli  en  grande  escala  la 


el  de  los  valles  de  la  cordillera  oriental  de  BoIiTÍai  de  laa  pitar- 
ras azules-  sildrianas^  tan  abundantes  en  aquella  parte  de  los  An- 
des. 
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villA,  do  la  qne  sacan  en  «bandanda  un  tího  eomnn 
pfpa^l  coUBomo  de  laafkroyinciaB* vecinas. 

Sis  ambwgp,  de  donde  derivaban  los  Sáltenos  en 
tiempos  atrae  su  principal  ríqneea  era  de  sus  jagosoe 
pastos  regados  por  loe  arroyos  de  las  monti^ias.    Antes 
deia  revolncion  j  cuando  laa  provincias  del  Alto  Pera 
qne  componen  hoy  laBepública  deBolivia,  formaban 
parte  del  yireinato  de  Buenos  Aires,  se  hacia  por  el 
pueblo  de  Salta  un  gran  comercio  de  muías  de  las  que 
se  rendían  anualmente  de  50  á  60,000  para  el  «ervieía 
de  los  arrieros  ó  cargadores  del  Perú;  estas  muías  se 
criaban  especialmente  en  las  Provmeias  da  Santa  F6  y 
Córdoba,  y  se  enviaban  á  Salta  cuando  tenian  dos  ó  tres 
aflos,  en  donde  después  de  permanecer  algqnoe  meses 
engordando  en  las  ricas  invernadas  ó  tierras  de  apao%a« 
tar  de  aquella  provincia,  se  les  consideraba  bástanle 
ñiertes  para  el  trabiyo  que  iban  ¿  tener  que  soportar 
bajo  el  clima  rígido  de  los  Andes.    Celebrábase  perió'* 
dícamente  una  feria  en  las  cercaniaade  Salta  ala  que 
concarrian  loa  compradores  del  Perú,  y  tomaban  los 
«pimalee  en  tropas  al  precio  de  14  á  16  pesos  fuetes 
cuda  una,  y  cinco  ó  seis  mas  si  eran  mansas.    Una  ter- 
cera parte  de  esta  suma  qoedabade  provecho  libre  para 
Jos  SaItefiQB,^que  las  compraban  de  los  haoendados  San* 
tafecino»y  Cordobeses  casi  siempre  á  menos  de  10  pe^ 
ao6  cada  una.    Lea.  que  llegaban  á  Lima  obtenían  el 
doble  del  precio  que  se  había  pagado  por  ella»  en  Salta. 
Cobrábase  por  el  gobierno  un  impuesto  llamado  Sin 
de  Mis  reales  plata  por  muía,  cuyo  monto  se  destinaba 
mi  maDtenimiento  de  los  íhertes  situados  en  la  frontera, 
para,  defender  la  prMUtoía  da  toa  invasiones  de  los  inSám 
del  Chaco. 
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Oomoidebe  8ii'poii¿i«e,la propagaeion  delae  mnlw 
en  tan  extraordinaria  cantidad  ^a^nn  negoció  de  giftih 
de  importancia,  y  no  debe  conoíd^arse  indigna  de 
mencioíD,  desde  qne  presenta  a^gnno»  heetioe  cnridsos 
para  la  historia  natnraL 

*  . :  Como  es  bien  sábado,  la  mnla  es  engendro  del  bfar- 
ra  y  de  la  yegua;  reqniriéndode  para^  que  cooperen,  )a 
qaeea  contra  las  leyes' de  la  naturaleiUi,  ciért6s  trabajos 
preparatorios.  Generalmente  se  consigne  ésto  sbstítti- 
yendo  la  cria  de  una  barra  á  la  de  una  yegnatati  pr0D< 
to  eomo  sea  posible,  después  ¿e  la  plaricíon:  algunas 
reces  se  encierra  ¿  la  yegua  en  un  paraje  á  oscuras,  á 
fin  de  engaíllarla  con  Tnas  Cftcilidád:  en  otros  casos,  se 
cubre  alr  pollino  con  el  cuero  fresco  del  potrillo'  durante 
algunos  diasj  á  fin  de  encfubrir  mejor  el  engatfo. 

Generalmente  las  yeguas  tornan  apego  á  la  cria  que 
se  lee  ha  impuesto  de  esta  manera  subrepticia,  y  los 
oríon  ^omo  si  fuesen  suyos  propios;  y  teniéndose  cuida-: 
do  de  separarlas  délos  caballos  padres  ó  enteros,  se  van' 
habituando  i  los  burros,  y  á  su  tiempo  se  cruzan  las  cas- 
taSf  cuyo  froto  es  la  muía.  Es  un  hecho  singular  que 
los  burros  amanoaitadoB,  ó  criados  de  esta  manera  én- 
trelas yeguas,  nunca  se  entropan  ni' mezclan  con  las 
heaatbras  de  s«  propia  especie;  pareciendo  ser  la  ley  de 
la  naturaleza  en  eetos  casos  que  el  amor  á  la  madrastra 
reemplace  enteraihente .  ál  carifio  á  -  lal  rae&  de  lós  pa- 
dres. De  esta  anorte  el  burro  que  es  amamantado  por 
una  yegua  se  mezclará  siempre  con  los  potros  y  caballoa 
con  preferencia  &  hacerlo  ton  lob  indiríduos  de  su  Inia- 
ma  especie,  como  lionbien  lo  hacen  las  muías  que  en 
aparieneia  desdefíátt  mezclarse  con  sus  progenitores  iña- 
chos  y  con  los  de  su  especie,    naturalmente  haUo"' de 
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ellofl  en  el  estado  de  naturaleaa,  .y  antes  de  ser  domes- 
ticados. 

La  misma  regla  se  perpetua  muy  notablemente 
en  algunos  de  sus  hábitos:  por  ejemplo,  la  muíase  ar- 
roja al  agua  espontáneamente,  y  nada  como  un  caballo, 
lo  que  nunca  pueden  hacer  los  burros,  siendo  á  la  ver- 
dad una  empresa  difícil  el  hacerlos  pasar  un  rio,  cuali- 
dad que  en  los  países  de  Sud- América  disminuye  el 
mérito  de  los  servicios  que  puede  prestar  este  animal, 
y  por  consecuencia  su  precio. 

Sin  embargo,  en  su  estado  natural  el  burro  es  un 
animal  valiente,  y  cuando  se  vé  rodeado  de  las  yeguas 
de  cria  con  quienes  vive  en  las  verdes  llanuras  dejas 
pampas,  está  pronto  á  pelear  por  ellas  con  cualquier 
enemigo,  por  mas  formidable  que  sea.  Infeliz  del  ca- 
ballo estraviado  que  pretenda  acercarse  á  ellas:  no  hay 
pjababilidad  ninguna  á  su  favor  contra  el  burro,  que 
Tina  vez  exitado  pelea  con  estraordinaria  furia.  Aun  el 
tigre,  que  es  el  terror  de  todos  los  animales  de  la  pam- 
pa, sale  frecuenteioiente  mal  al  encontrarse  con  sn  cora- 
je é  instintivo  tino:  inhábil  para  pelear  con  él  cara  á  ca- 
ra, lo  deja  saltar  sobre  su  lomo,  y  resguardando  la  cabe- 
za entre  las  piernas,  para  salvar  su  pescuezo  y  nuca,  qué 
es  el  primer  objeto  &  que  el  tigre  aspira  á  echar  la  garra, 
se  volea  6  da  una  vuelta  hacia  atrás  para  caer  sobre  el 
su^lo  con  toda  su  fuerza,  de  modo  que  frecuentemente 
rompe  algunos  huesos  á  su  enemigo,  destruyéndole  des- 
pués en  esa  condición  postrada  con  sus  poderosos  dien- 
tes. Los  gauchos  que  cuidan  las  manadas  de  yeguas 
suelen  algunas  ocasiones  presenciar  estos  combates.  (^) 

(*)    Molina  hace  una  relación  algo  parecida  cuando  descri- 
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La  guerra  de  la  independencia  dio  fin  al  comercio 
de  muías,  por  qvie  estando  las  provincias  de  arriba  y  la 
mayor  parte  del  Perú  en  poder  de  los  realistas  hasta  su 
conclusión,  se  cerró  por  muchos  años  la  comunicación 
con  Salta;  no  habiendo  habido  tampoco  después  del  res- 
tablecimiento de  la  paz  suficiente  fomento  para  reno- 
varlo. Sin  embargo  las  gentes  del  Alto  Perú  no  pue- 
den pasar  sin  tener  muías,  y  no  parece  probable  que 
puedan  surtirse  de  ellas  de  alguna  otra  parte. 

Siguiendo  al  este  por  entre  los  valles  del  Campo 
Santo  y  los  regados  por  el  Lavayóny  sus  afluentes  hasta 
Oran,  ciudad  fundada  en  1793,  después  de  la  explora- 
ción del  Bermejo  hecha  por  Cornejo,  y  por  entre  todo 
ese  departamento,  se  encuentra  una  vegetación  tropical 
desarrollada  en  toda  su  lozanía  natural.  Bosques  de 
hermosísimos  árboles,  (*)  cubren  las  orillas  de  los 
ríos  y  se  estienden  muy  al  sud  por  las  orillas  del 
Bermejo,  valiosas  no  solo  por  la  madera  que  dan  sino 
por  los  frutos  que  producen,  y  que  puede  decirse  reem- 

bre  el  puma  de  Chile.  '*Si  el  puma,  dica  é)y  logra  saltar  sobre 
sus  ancas,  el  burro  inmediatamente  se  arroja  sore  la  tierra  esfor- 
zándose por  machacarlo  contra  ella,  ó  corre  con  toda  sus  fuerzas, 
golpeando  contra  los  troncos  de  los  árboles,  manteniendo  muy 
baja  la  cabeza  á  fín  de  salvar  el  pescuezo;  por  cuyo  medio  gene- 
ralmente consigue  librarse  de  su  antagonista."  Molina^  Historia 
de  Chile. 


(*)  Cuando  Soria  bajó  el  Bermejo  creyóse  que  era  una  bue- 
na oportunidad  para  enviar  á  Buenos  Aires  una  colección  de  las 
varías  maderas  que  se  encuentran  en  aquellas  regiones,  para  que 
pudieran  ser  examinadas  y  descritas  con  mas  propiedad;  y  según 
él  me  dijo  traia  conmigo  no  menos  de  setenta  y  tres  distintas 
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plazan  para  los  Datnrales  el  pan  y  el  vino.  Tal  es  entre 
otros  el  algarrobo,  especie  de  acacia,  de  cuyo  fruto,  que 
es  una  grande  haya  6  vaina,  que  crece  en  racimos,  ha- ' 
cen  los  indios  mezclándola  con  maiz  una  especie  de  tor- 
ta, y  fermentándola  sacan  la  chicha^  que  es  un  fiíerte 
licor  embriagante.  De  igual  modo  crecen  silvestres 
allí  la  palma,  y  el  árbol  de  donde  se  saca  la  yerba  ma- 
te del  Paraguay,  y  muchos  otros,  que  solo  nos  son  co- 
nocidos hasta  ahora  por  sus  nombres  indios,  que  seria 
inútil  recapitular. 

Encuéntranse  en  todas  direcciones  la  tuna  de  que  se 
alimenta  la  cochinilla,  y  el  agave  6  pita  de  cuyas  fibras 
ú  hojas  maceradas  hacen  los  indios  del  Chaco  corde- 
les y  sogas,  que  se  consideran  mucho  menos  fáciles  de 
podrirse  en  el  agua  que  el  cáñamo.  Las  redes  de  pes- 
car se  hacen  todas  de  este  material,  como  también  una 
variedad  de  bolsas  y  sacos  de  que  siempre  hay  mucha 
demanda  entre  sus  vecinos  mas  civilizados,  cuyos  artí- 
culos se  tiüen  de  varios  colores  indelebles  preparados 
también  por  los  indios.  No  hay  duda  que  de  esta  plan- 
ta, que  crece  tan  abundantemente  en  muchas  partes  de 
Sud- América,  se  podrían  sacar  allí  como  en  todas  par- 
tes, muchas  ventajas,  con  distintas  aplicaciones  á  obje- 
tos útiles.  Tengo  en  mi  poder  algunos .  cuadros  pinta- 
dos en  el  Perú  sobre  una  muy  buena  tela  fabricada  con 
las  fibras  de  dicha  pita,  por  los  naturales,  que  no 
podría  distinguirse  de  ningún  tejido  semejante  de  fa- 
bricación europea. 

En  Buenos  Aires,  en  donde  los  cercos  son  formados 


muestras  6  especies,  de  que  fué  despojado  en  el  Paraguay  con 
todo  lo  demás,  que  conducia  por  el  Dr.  Francia. 
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del  aloe  ó  pita  comun,«taye  oportunidad  de  hacer  va* 
ríos  esperimen tos  con  ella,  haciendo  hacer  algunas  jár^ 
*cia8  por  algunos  marineros  de  uno  de  los  buques 
de  guerra  ingleses,  que  resultaron  de  una  hermosa  tex* 
tura,  y  muy  blancas.  -[*]  También  traté  de  hacer ^zíi- 
qiiey  [1]  después  de  ver  la^  relación  de  Mr.  Wards  del 
modo  como  se  hace  en  Méjico,  pero  aunque  tuvimos 
en  abundancia  el  licor,  siguiendo  el  método  descrito  por 
é]  de  sacar  el  tallo  tan  pronto  como  principiase  á  brotar, 
y  recojiendo  el  jugo  según  se  iba  acumulando  en  el  hue- 
co inferior,  lo  que  pudimos  conseguir  de  ninguna  ma- 
nera era  potable  para  nuestro  paladar;  que  proba- 
blemente nacia  de  nuestra  falta  de  experiencia  en  el 
modo  de  prepararlo ;  sin  embargo  que  no  tengo  duda 
de  que  se  encontrarían  bastantes  consumidores  de  este 
ó  de  cualquier  otro  brebaje  entre  unas  gentes  que  pue- 
den beber  una  preparación  tan  asquerosa  como  la  chi- 
cha, que  es  el  licor  que  se  usa  ^comunmente  entre  los  na- 
turales de  las  Provincias  Unidas,  cuyo  principal  ingre- 
,diente  en  las  provincias  de  arriba  y  en  los  andinas  del 


(*)  Vanos  esperimentoa  se  liioieron  en  Tolón  en  1834  á 
fin  de  verificar  la  fuerza  comijarativa  de  los  cables  hechos  de  cá- 
ñamo y  otros  del  aloe  ó  pita  [traidade  Argel]  qiie  dieron  por  re- 
sultado mucha  ventaja  á  favor  de  esta  última.  Do  cables  he- 
chos de  igual  gi-ueso,  los  de  la  pita  alzaron  un  peso  do  2,000  ki- 
logramos, los  do  cáñamo  solo  uno  de  400. 


(1)  Es  esta  la  bebida  favorita  de  los  Mejicanos,  como  lo  ea 
la  chicluí  de  la  mayor  parte  de  los  'sud-americanos.  Es  tal  su 
consumo  en  aquel  pais  que  el  gobierno  recibe  como  dos  millonea 
do  pesos  fuertes  del  impuesto  con  que  €stá  gravada  su  fabricación 
y  cspendio.  .  N.  dd  T, 
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Perú  y  Solivia  es  maiz  mascado  por  loe  indias  Tiejaa, 
método  repugnante,  pero  que,  según  se  me  dice,  la  ha- 
ce mas  fácil  de  fermentar  en  aquellos  frios  climas.  [*] 

En  algunos  de  aquellos  distritos  áridos  j  salinos,  en 
que  no  se  encuentra  otra  clase  de  agua  dulce,  hay  una 
planta,  creo  que  de  la  especie  de  los  aloes  6  de  las  tu- 
nas, muy  conocida  de  los  naturales,  de  la  que,  haciéndo- 
se una  incisión  en  una  de  las  hojas  mas  gruesas,  salta 
un  chorrito  de  agua  que  dá  una  cantidad  suficiente  pa- 
ra apaciguar  la  sed  del  viajero.  En  la  primera  espedi- 
cion  de  Irala  desde  el  Paraná  al  Pera,  Schmidel  que 
fué  en  ella,  menciona  que  á  no  haber  sido  por  el  des- 
cubrimiento de  estas  plantas  productoras  del  agua,  los 
^españoles  habrían  perecido  de  sed  al  cruzar  las  estéri- 


(*)  Llega  en  estas  últimas  á  tal  grado  el  coustimo  de  ella 
que  en  la  descripción  que  haoe  de  la  provincia  de  Santa  Crus 
de  la  Sierra,  D.  Francisco  Biedma,  intendente  que  fué  de  ella  en 
tiempo  de  los  españoles,  dice  lo  siguiente : 

"La  mucha  pasión  ó  vicio  por  la  chicha  del  maiz  hace  que 
se  consuma  muy  poco  vino  y  aguardiente,  aunque  estos  últimos 
años  se  han  esperimentado  mayores  entradas  de  estos  caldos:  mas 
el  desorden  de  la  chicha  es  de  tal  manera,  que  me  aseguran  que 
se  consume,  en  solo  el  distrito  del  antiguo  corregimiento  de  esta 
ciudad,  mas  de  200,000  fanegas  de  maiz  anualmente  en  este  as- 
queroso brevage.^' 

Ko  es  sin  embargo  en  las  provincias  de'la  Confederación 
preparada  del  sucio  modo  que  dice  el  Sr.  Parish,  ni  tampoco  es 
]a  chicha  de  maiz  la  mas  apetecida;  prefiriéndose  la  de  la  fruta 
de  algarrobo  fermentada,  la  de  la  caña  de  azúcar,  la  de  la  uva,  y 
otras  de  distintas  frutas.  JV"  4el  T. 


— isc- 
les y  desiertas  regioues  que  tuvieron  que  atravesar.  [*] 
Coséchale  en  Oran  la  celebrada  planta  de  la  cuca 
ó  coca :  [Erythroxylou  Pernvianum]  llamada  algunas 
veces  el  árbol  deljvambre  y  de  la  sed ;  naas  necesaria 
para  los  naturales  que  el  pan.  [1]  Hambriento  ó  can- 
sado, teniendo  algunas  hojas  de  coca  para  mascar,  con 


[*]     Véase  la  nota  de  la  página  48,  y  Schmidel  cap.   46. 


[1]  He  estractado  de  los  JEntretenimientoB  Jisico-hütóricoí 
de  Ulloa,  la  descripción  siguiente,  bastante  interesante. 

"La  coca  es  planta  muy  común  en  los  territorios  altos  de 
aquella  parte  [Bolivia]  :  el  modo  de  usarla  es  con  la  tierra  IJa. 
mada  locera,  6,  Ilipta,  que  es  una  pasta  que  componen  á  mane- 
ra de  bollos  de  chocolate,  aunque  algo  mayores  y  del  mismo  color: 
4isto8  son  preparados  con  las  cenizas  de  la  mazorca  del  maiz  sin 
granos,  y  la  de  algunas  otras  plantas  silvestres,  abundantes  de 
sales,  lo  cual  amasan  junto,  y  queda  duro  cuando  está  seco.  Las 
coqueras,  que  son  por  lo  regular  indias,  ministran  graciosamen- 
te este  ingrediente  en  proporcionada  cantidad  á  los  que  se  la 
compran,  como  que  sin  él  le  falta  la  mejor  zazon  á  la  yerba.  Es 
muy  grande  el  apre<'io  que  los  indios  hacen  de  ella,  y  no  trabaja- 
rían con  gusto  si  les  faltase:  antes  do  dar  principio  se  sientan  á 
prepararla,  á  lo  que  llaman  acullicar,  y  poniéndose  en  la  boca  una 
buena  porción  y  un  pedacito  de  la  toccra,  la  van  humedeciendo 
y  reduciendo  á  una  pelota:  cuando  la  tienen  bien  amasada  la 
sacan  y  ponen  en  la  bolsa  ó  saquillo,  en  donde  guardan  la  coca, 
y  tomando  otra  porción,  hacen  con  ella  lo  que  con  la  primera: 
esto  lo  repiten  hasta  tener  cinco  ó  seis  bolas,  que  son  las  que 
consumen  en  dos  ó  tres  horas  de  trabajo.  Luego  que  se  les  aca- 
ban, vuelven  á  acullicar  para  seguir  adelante  con  la  obra:  cada 
bola  la  mantienen  en  la  boca  ^do  el  tiempo  que  sienten  el  gusto 
áspero   y  fuerte  de  la  hoja,   y  cuando  le  falta,  la  arrojan,  y  to- 
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un  poco  de  cal  ó  algún  álcali  qne  él  mismo  prepara, 
el  indio  peruano  parece  mirar  con  menosprecio  cual- 
quier otro  alimento.  Nunca  lo  traga,  sino  que  siempre 
lo  está  mascando,  como  lo  hacen  los  Asiáticos  con  la 
nuez  del  betel :  si  se  le  dá  su  saquito  lleno  de  esta  mez- 
cla, y  un  poco  de  maiz  tostado,  ya  se  puede  estar  se- 
guro que  emprenderá  el  laboreo  mas  penoso  de  una  mi- 
na, 6  bien  como  chasque  ó  correista,  hará  las  jornadas 
mas  asombrosas  á  pié,  viajando  frecuentemente  100 
eguaspor  entre  las  regiones  nevadas  y  solitarias  de  la 
Cordillera. 

En  los  valles  regados  por  el  Jujuy  y  sus  ti-ibuta- 
rio8,  como  en  muchas  otras  partes  de  la  Eepública,  la 
planta  del  añil  crece  silvestre,  y  la  caña  de  azúcar  y 
el  tabaco  se  cultivan  en  grande  escala,  produciéndose 
las  dos  últimas  en  suficiente  cantidad,  no  solo  para  el 
consumo  de  toda  la  provincia  de  Salta,  sino  para  espor- 
tarse á  las  demás  provincias  de  arriba,  y  una  que  otra 
vez  á  Chile.  También  el  algodón  se  cultiva  allí  en 
grandes  cantidades,  y  de  calidad  tal,  que  si  se  le  lim- 
piase, seria  bien  apreciado  en  los  mercados  de  Europa, 
como  en  realidad  sucedería  con  casi  todas  las  valiosas 
producciones  de  esta  región  altamente  favorecida. 

Aun  que  en  esta  como  en  las  demás  partes  de  la 
República,  puede  considerarse  la  falta  de  población 
como  el  grande  obstáculo  para  el  completo  desarrollo 


man  otra,  usan  de  unas  bolsas  hechas  del  pellejo  entero  de  al-. 
gTUí  animal  pequeño,  como  de  zorrillo,  ú  otro  equivalente;  y  en 
este  traen  la  coca  y  la  locera  pendiente  de  la  cintura,  al  modo 
<^U6  en  Europa  los  que  usan  del  tabaco  traen  el  de  polvo  en  cajas, 
y  el  de  humo  en  bolsas  proporcionadlis  para  él.  IT",  del  T, 
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ae  Büs  recarsos  naturales,  los  Sáltenos,  y  en  especial  los 
situados  en  los  distritos  orientales  de  la  provincia,  reci- 
ben grandes  auxilios  en  el  cultivo  de  sus  tierras  de  los 
indios  Matacos,  que  viven  á  orillas  del  Bermejo,  mas 
abajo  de  su  confluencia  con  el  rio  de  Jujuy. 

Estos  indios,  que  foman  hoy  un  pueblo  indepen- 
diente, no  reconociendo  otra  autoridad  que  lafi  de  sus 
propíos  caciques,^  fueron  en  tiempos  atrás  reducidos  en 
cierto  grado  por  los  Jesuitas  á  costumbres  civilizadas, 
riendo  percepfibles  aun  los  frutos  de  la  influencia  de 
estos  en  la  comunicación  que  siempre  mantienen  con 
BUS  vecinos  los  cristianos,  entre  los  cuales  se  presentan 
en  las  estaciones  de  la  siembra  y  la  siega  para  prostar 
su  trabajo  á  cambio  de  piezas  de  ropa,  y  avalónos  y 
otras  baratijas  de  vidrio  para  sus  mugeres. 

Son  muy  industriosos,  y  casi  siempre  concluyen 
al  dia  doble  tarea  6  trabajo  del  q'  puede  hacer  un  criollo: 
siendo  el  pago  que  reciben  por  un  mes  de  trabajo,  diez 
á  quince  varas  de  un  bayetón  muy  ordinario,  cuyo  cos- 
to es  en  Salta  como  de  un  chelín  ó  dos  reales  plata  la 
vara.  Muy  contentos  quedan  con  esto,  y  con  los  ali- 
mentos, pudiéndose  conseguir  que  salga  un  número 
cualquiera  de  ellos  periódicamente  de  sus  bosques,  para 
ir  á  trabajar  en  las  haciendas  de  cafia  dulce  y  tabaco  de 
los  cristianos.  Un  ingles  llamado  Mr.  Oresser,  que  ba- 
jo por  el  Bermejo  con  Soria,  y  que  habia  residido  largo 
tiempo  en  Oran,  me  dijo  que  muchos  centenaread© 
aquellos  indios  se  conchababan  al  precio  referido  para 
la  siega  de  los  sembrados  que  hay  en  los  alrededores  de 
aquel  pueblo. 

Cuando  agregamos  á  este  bajo  precio  á  que  pnede 
conseguirse  un  trabajo  productivo,  la  eídstencia  indispu- 
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tablemente  establecida  hoy,  de  una  naTegadoa  flavial 
uo  interrumpida  por  toda  la  distancia  desde  Otíxí  has- 
ta el  Paraná,  7  desde  allí  hasta  Buenos  Aires,  es  impo- 
sible dejar  de  notar  y  asombrarse  de  las  muy  grandes 
ventajas  naturales  poseidas  por  esta  provincia,  7  del 
mn7  pequeñQ  grado  de  energía  que  al  parecer  se  nece- 
sita por  parte  de  los  naturales  para  ponerlas  en  prácti- 
ca, 7  sacar  de  ellas  completa  utilidad. 

Culpa  es  de  ellos  únicamente  si  el  azúcar  7  el  ta- 
baco, el  algodón,  el  afiil  7  la  cochinilla  de  Oran,  no  ri- 
TaUzan  con  los  del  Brasil  y  de  Colombia  en  los  mercar 
dos  de  Europa.  Apercíbanse  de  una  vez  los  hijos  de 
aquellos  paises  de  la  importancia  de  sus  propios  recur- 
sos, «dejando  á  un  lado  la  p^*suasion  en  que  están  de 
que  son  inc«^ces  por  sí  propios  de  plantear  su  benefi- 
cio 7  utilización.  Esta  idea,  por  desgracia,  es  para  aque- 
llos paises  una  de  las  maldiciones  ó  calamidades  depara* 
das  por  el  cmtiguo  sistema  colonial  de  la  Espada.  Ella 
produce  el  efecto,  en  escala  lamentable,  de  abatir  ese 
espíritu  de  empresa  7  confianza  en  sí  propios,  que  bajo 
todos  respectos  debería  excitar  en  ellos  su  nueva  con- 
dición política. 

Es  esa  estéril  idea  la  que  los  ha  inducido  á  prefe- 
rir la  creación  de  compañías  ó  sociedades  en  Europa, 
como  el  método  mejor  para  dar  nombradía  7  buen  cul- 
tivo á  sus  fértiles  tierras.  Es  esta  una  persuasión  erró- 
nea que  no  debe  perderse  tiempo  en  refutar.  No  pre- 
tendo negar  que  en.el  clima  templado  de  Buenos  Aires 
dejen  de  emplearse  con  ventaja  los  labradores  europeos; 
pero  cuando  se  trata  de  enviarlos  á  las  regiones  tropica- 
les en  encentro  del  continente,  bien  como  trabajadores 
agriculturales,  ó  mineros,  est07  convencido  que  este 

25 
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esperimeato  terminaría  forzosamente  ¿  disgusto  y  per* 
juicio  délos  interesados. 

Debe  en  primer  lugar  recordarse,  que  para  conse- 
guir en  Europa  venta  para  los  productos  de  un  pais  tan 
remoto,  su  costo  debe  ser  en  estremo  bajo,  como  parece 
ser  en  la  actualidad ;  pero  ¿qué  trabajador  Europeo  se 
contentaría  ni  aun  con  el  doble  de  la  remuneración  or- 
dinaria del  trabajo  diario  en  aquella  parte  del  mundol 

Suponiendo  sin  embargo  que  se  le  llevase  á  aquel 
pais,  j  que  se  contentase  por  algún  tiempo  con  la  abun- 
dancia de  todos  los  alimentos  y  demás  de  que  se  vería 
rodeado,  ¿qué  es  lo  que  él  podría  saber  en  cuanto  á  la 
cultura  de  los  productos  tropicales,  cuando  lo  mas  pro- 
bable es  que  jamas  vi6  una  caña  de  azúcar,  ni  una  ^n- 
ta  de  algodón  en  toda  su  vida?  Pero  lo  que  es  aun  de 
mas  importancia,  jpor  cuánto  tiempo  podrá  su  físico  re- 
^^istir  un  clima,  cuyo  calor  le  será  casi  insoportable,  y 
en  el  que  la  sola  satisfacción  de  sus  gustos  y  hábitos 
comunes  minará  pronto  su  constitución  y  destruirá  toda 
su  energía? 

Muy  bien  se  ha  comprobado  en  aquellos  países  que 
los  europeos  nimca  podrán  competir  con  los  naturales 
en  el  monto  de  su  trabajo  diarío  :  en  todos  los  puntos 
de  Sud-Améríca  en  donde  se  ha  hecho  esta  prueba,  se 
ha  encontrado  que  el  trabajador  indio  es  capaz  de  sopor- 
tar un  grado  infinitamente  mayor  de  trabajo  corporal 
que  el  mas  robusto  europeo,  6  aun  el  negro  africano.  [*] 


[*]  Helms  dice :  "En  Sud-América  los  indios  se  emplean 
en  la  minería,  étt»,  porque  en  las  montañas  6  dÍBtritds  minerales 
Bo  hay  negro  ni  europeo  que  pueda  soportar  el  cambio  diarío  de» 
oalor  al  frío. 
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A  la  verdad,  apenas  es  creíble  todo  el  trabajo  que  aque- 
llas gentes  pueden  desempeñar.  En  las  minas,  espe- 
cialmente es  donde  asombra  el  enorme  trabajo  diario 
que  desempeñan,  y  las  cargas  que  son  capaces  de  sopor- 
tar. El  mas  robusto  de  los  trabajadores  ingleses  de 
las  minas  de  Comwall  que  acompañaron  al  capitán 
Head  en  su  visita  á  la  mina  de  San  Pedro  Nolasco, 
apenas  podia  caminar  con  una  carga  de  metal,  que  uno 
de  los  naturales  habia  sacado  de  la  mina  subiéndola  so- 
bre sus  hombros,  mientras  que  otros  dos  de  los  de  la  co- 
mitiva, que  intentaron  alzarla  del  suelo  no  pudieron  ve- 
rificarlo, exclamando  que  se  les  rompía  el  espinazo. 

J^aturalmente,  aludo  en  estas  observaciones  á  la 
clase  trabajadora :  hablo  de  manos,  no  de  inteligencias:  * 
porque  convengo  del  todo  en  la  necesidad  de  introdu- 
cir toda  clase  de  mejoras  en  el  cultivo  de  los  frutos  del 
país :  mejoras  que  por  fuerza  serán  mas  bien  introdu- 
cidas por  estrangeros  adaptados  por  la  experiencia  en 
otros  países  para  inspeccionar  y  dirigir  aquellos  méto- 
dos y  medios,  tanto  de  cultivo,  como  de  preparaciones 
posteriores,  que  sean  precisos  para  garantir  su  inmedia- 
ta venta  en  los  mercados  del  exterior  á  que  sean  desti- 
nados. Pero  quizá  seria  mejor  buscar  á  esas  personas 
eii  las  Indias  Occidentales  ú  Orientales,  ó  en  el  Brasil; 
y  no  debe  dudarse  que  serian  útiles  no  solo  para  sí  mis- 
mos, sino  para  los  que  les  diesen  trabajo  ú  ocupación,  in- 
troduciendo en  aquellos  nuevos  países  los  resultados  de 
BU  experiencia  práctica,   adquirida  en  otros.[*] 


(*)  Sin  embargo  que  la  descripción  que  hace  Sir.  W.  Parish 
de  la  proyinoia  de  Salta  es  bastante  amplia  7  no  carece  de  interés, 
tanto  por  sus  detalles  cuanto  por  la  exaetitud  que  les  distingiMu 
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ella  adoleceré!  incoreniente  que  he  tenido  ocanon  de  indicar 
antes,  nacido  tanto  de  lo  remoto  de  la  época  á  que  aquella  se 
refiere,  cuanto  de  la  distinta  situación  en  que  han  colocado  alas 
provincias  argentinas  los  aconteciniientos  sobrevenídoa  deq>u66 
de  la  batalla  de  Monte  Caseros. 

Pero  coino  respecto  de  todas  las  mismas  provincias  es  tan 
general  la  ignorancia  sobre  sus  productos,  industria,  comeroioetc* 
no  ya  en  el  estrangero,  sino  en  ellas  mismas,  pareceme  que  no 
sobre-abundaré  lo  bastante  en  todo  lo  que  contribuja  á  ampliar 
aquellas  descripciones,  dando  de  estos  un  conocimiento  el  mas 
perfecto  posible. 

No  creo  que  hay  exageración  en  asegurar  que  una  de  las 
causas  eficientes  del  atraso  y  empobrecimiento  de  la  Confedera- 
ción Argentina,  nace  de  esa  culpable  ignorada  j  oscuridad  que 
recien  ahora  gradas  al  embate  de  una  nueva  época,  principian  á 
despejaiBe.  Ella;  uno  de  los  paises  mas  ricos  y  privilegiados  del 
orbe,  apwpece  así  destituida  de  todo  aliciente,  inhabitable  y  re- 
pulsiva. 

Quizá  es  inconcebible  el  poderoso  impulso  que  la  RepúUíoa 
recibiría  en  favor  de  su  progreso  y  prosperidad,  si  las  mil  y  una 
industrias  y  tesoros  inexplotados  en  todo  el  ámbito  de  ella  se  re- 
velasen en  su  verdadera  condición,  y  con  todos  sus  irr^istiblea 
atractivos  ante  los  ojos  del  europeo  ávido  de  emplear  su  dinero, 
-BU  inteligencia,  ó  sus  brazos  en  una  empresa  cualquiera,  con  tal 
<}tie  sea  lucrativa.  Por  desgracia  á  este  respecto  nada  hay  hecho, 
i  lo  que  hay  es  indigno  de  mención.  A  la  verdad  no  hay  en 
fispaila,  en  Frftncia,  e<n  Alemania,  en  Inglaterra  (eceptuándose  el 
•original  de  esta  obra  en  el  idioma -de  esta  ultima  nación)  un  libro 
cualquiera  dedicado  á  erte  provechoso  y  «oblé  fin;  y  por  cierto 
que  muy  lento,  m«y  mezquino  seiá  el  progiieso  que  la  OoaM^ 
ración  Argentina  pueda  hacer  entregada  á  sus  propias  fueroaní 
fla  tanto  que  la  emigracioa  de  aq«dlos  panes  no  venga  á  dar 
jautos  4  9B8  oost»  eolHfifrias;  «vndades  y  vilias  á  «os  inmensos 
dkeMvtos,  camiiiOB  4»  hmn  y  cabalé  eus  pampas  y  pástanos, 
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pueates,  naT6gaoioii  j  vitalidad  4  jua  rioB  interioro»;  YaríadísiDia 
7  rioa  e:q>lotacíoa  4  sus  productos  naturales,  cuyas  ocho  décimas 
partes  eatáo  tiradas  por  loe  suelos;  piugucs  rentas  y  riquezas  á  las 
eodiaustas  arcas  del  Estado;  crédido  y  honra  al  pais;  moralidad  y 
amor  al  trabajo  á  la  gran  mayoria  de  sus  hijos;  y  finalmente, 
iluatracion  practiea,  y  respeto  á  la  ley  y  á  la  popiedad  á  sus  go- 
bernantes. 

La  Repáblica  Argentina  no  es  conocida  en  Europa.  Rosas, 
lo  mismo  q-ie  sus  enemigos,  se  han  empeñado  lo  bastante  para 
que  aquel  nombre  simbolice  alli  un  eterno  campo  de  batalla  con 
todos  sus  bárbaros  y  espantosos  accidentes. 

Pero  entrados  en  una  época  de  paz,  é  mejor  dicho  de  hastio 
dio  guerm,  es  indispensable,  es  justo,  es  üiil,  dar  á  ese  paii  la  her- 
mosa &ma  á  que  es  acreedor  ante  el  emigrante  europeo,  que  fer- 
cado  á  bascar  una  nuera  patria,  Toiari  presuroso  á  aquella  en 
donde  se  le  muestre  que  su  trabajo  le  dará  pronto  el  bien  eatar  y 
abundancia  apetecibles  para  él  y  sus  hijos. 

Prevenódo  de  esto,  no  ei^rañe  pues,  ei  lector  si  acaso  doy 
aparentemente  demasiada  estensioná  las  notas  descriptiFas  partí- 
«oáanes  de  cada  provincia.  A  mi  entender  ellas  son  muy  conci- 
aaa,  habiendo  sido  hasta  ahora,  por  desgrada,  como  hedido  ai 
^principio  de  este  tomo,  un  tanto  estériles  mis  esfuerzos  por  ob- 
tener los  cohocámientos  requeridos,  mu^K>  mas  respecto  de  pro- 
vbfecías  que  como  las  de  £hUta  y  Jujuy  están  ai  otro  extremo  de 
laB^>ábHca. 

Para  llenar  un  tanto  «ste  vado,  nada  mas  adecuado  que  los 
detalles  quese  eaeaentran  en  la  mteresante  obra  del  Sr.  Coronel 
Arenales  sobre  la  navegación  del  rio  Bermejo;  y  de  los  msA  im- 
pentantes  de  3oa  cuales  me  permito  extraiptar  lo  siguiente: 

^Los  pastes  soni^ndantes,  ^rtes  y  surbstanoiosos  en  todas 
astaaeasqiaSaa,  eraaadas  en  todas  direooíones  por  rios  y  arroyos 
daagva  pora;  k»  cuales  proveen  id  riego  de  las  huertas  y  semen- 
tams,  indepesMÜeatemente  de  las  lluvias  estacionales,  por  medio 
de  aoaiuías  ó  bocatomas  ^pie  ejecutan  los  pfopie^       y  paralo 
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cual  el  terreno  ofrece  por  todas  partes  las  mejores  proporciones. 
Entre  los  bosques  y  cerrilladas  alternan  vastas  praderas  y  lonjas 
de  campos  extensos,  muy  á  propósito  para  la  cría  de  ganados  de 
todas  especies,  como  en  efecto  los  hay  de  las  mejores  condicioneB. 

Estos  bosques,  que,  durante  el  invierno,  sirven  en  muchas 
partes  de  abrígo  y  de  alimento  á  los  ganados,  se  componen  de 
gran  varíedad  de  maderas  nobles  y  útiles  para  todos  los  objetos 
de  construcción.  Como  esto  sárboles  y  muchas  plantas  de  utili- 
dad conocidas  unas,  y  desconocidas  otras,  son  del  todo  comunes 
con  las  que  produce  el  Chaco  en  toda  su  extensión;  comprende- 
remos mas  adelante  unas  y  otras  producciones  en  la  séríe  de  ob- 
jetos de  historia  natural,  con  que  termina  esta  sección:  entre  tan- 
to continuará  aquí  la  noticia  de  los  vejetales  de  cultivo  de^estos 
distritos. 

Desde  luego  se  hallan  aquí  casi  todos  los  árboles  írutaleB, 
que  poseen  las  demás  provincias,  entre  ellos  los  olivos,  aunque 
poc-os;  y  hay  pruebas  de  que  se  lograrian  los  que  ¿Eiltan.  Los 
mas  notables  de  los  que  hay,  son  los  naranjos,  limones,  limas,  ci- 
dras etc.,  cuyos  frutos  son  especiales  por  su  jugo  y  estremado  por. 
te.  Hay  también  plátanos  {musa  sapieritum^)  y  chirimoyos 
{auTwna  squamo8a)\  pero  el  fragante  y  esquisito  fruto  de  estos 
últimos,  no  toma  aquí  el  volumen  que  en  las  provincias  orienta- 
les de  Bolivia;  y  el  árbol  es  tan  delicado,  que  el  menor  descuido 
por  los  yelos  le  priva  del  fruto  por  aquel  afio.  Progresarían  féidÁV 
mente  el  café  y  el  cacao,  de  que  hay  tan  escelentes  clases  en  di- 
cha República;  y  es  muy  de  sentir  el  descuido  de  los  propietarios 
en  un  objeto  tan  interesante.  Las  viñas  se  dan  muy  bien,  pero 
no  hace  cuenta  fabrícar  vino  por  via  de  negocio. 

El  maiz,  de  que  hay  cinco  especies  en  la  provincia,  se  cría 
tan  ventajosamente  como  los  demás  cereales;  peio  en  jeneral  co- 
sechan en  cantidades  moderadas  {lo  predio  para  él  consumo)]  la 
fanega  de  maiz  vale  en  Salta  cinco  reales,  y  la  de  trigo  (que  lo  hay 
de  tres  especies,)  de  8  á  12  pesos,  según  la  calidad  y  estación* 
Se  debe  tener  presente,  que  la  fanega  de  Salta  es  mas  que  dos 
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reces  la  de  Buenos  Aires.  Las  especies  de  maíz  allí  cultiradas  se 
llaman  eapia^  (grano  muy  grande  y  blanco,  cuya  harina  compete 
con  el  almidón,  y  se  destina  á .  las  pastas  mas  delicadas,)  blanco, 
amarillo,  morocho  y  pÍ8Ín§^allo. — Las  tres  clases  de  trigo  se  deno- 
minan :  romano,  (que  es  el  mejor,)  valliato  y  criollo. 

Los  garbanzos^  porotos,  lentejas,  anchos,  pallares,  habas* 
alrerjas,  y  demás  legumbres,  se  crian  iguahnente  con  abundancia, 
y  de  la  mejor  calidad.  Cuando  antes  de  la  guerra  con  el  Brasil» 
(*)  la  arroba  de  garbanzos  valia  en  Salta  no  mas  que  6  reales; 
Bnenos  Aires  la  pngaba  de  Chile  (que  no  es  mejor,)  á  $3  y  $3 — 4. 
£i  arroe  del  Camposanto  es  igual  al  de  Tucuman,  y  superior  á  los 
del  Brasil  y  Estados  Unidos;  la  arroba  vale  en  Salta  de  18  4  20 
reales. 

Las  papas  se  dan  con  variedad,  como  en  toda  la  provincia: 
las  patatas  y  camotes  son  de  la  mas  excelente  calidad.  Aun  no 
se  conoce  por  acá  la  yuca  del  Perú,  pero  tienen  la  mandioca  del 
Paraguay;  y  entre  otros  vejetales  de  este  genero,  hay  las  ocas  y 
loa  yaconeSyXfae  yo  pienso  sean  alguna  especie  ÚQJatropha,  y  que 
no  recuerdo  haber  visto  mas  que  en  algunas  partes  de  Bolivia;  su 
tamaño  y  forma  ordinaria  no  difiere  de  la  del  camote,  aunque  su 
piel  es  mas  morena;  los  hay  blancos  y  violáceos  por  lo  interior, 
todos  bien  dulces- y  muy  sanos;  se  les  monda  con  un  cuchillo  y 
les  come  simplemente  como  cualquier  otra  fnxiar,  es  un  buen  re- 
fríjerante  para  el  calor,  y  daña  gran  porción  de  azúcar  al  respecto 
de  otro  vejetales. 

La  coca  peruana,  {erythroxilum  areolatum,)  (1)  es  silvestre 
entre  los  campos  del  Rio  Negro  á  Senta.  Es  muy  probable  que 
también  se  halle  la  yerba-mate,  cuya  planta  es  desconocida  para 
loa  habitantes.  Esta  conjetura  se  funda  en  el  aserto  muy  común 
de  haberse  encontrado  la  yerba  en  el  Tucuman,  y  ademas  en  el 


(*)       Citamos  esta  época  para  referirnos  álos  precios  propiamente  me- 
iálioos,  que  entonces  tenian  los  objetos  comerciales. 

[1)    Llamado  por  otros  el  érM  «M  ambr$  ^  déla  sed. 
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descubrímiento  hacho  hacia  d  orieate  de  Senta,  de  que  se  haUa. 
lá  cuando  86  trate  de  las  prodnocioBee  del  Chaco. 

£l_^añil  {indiffo,)  m  una  planta  igualmente  mlvestre  en  los 
campos  de  Jujui,  Salta,  Oran,  Camposanto,  ¿nu  Un  derto  goa- 
temaleño  lo  benefició  en  Covoe  por  los  afios  de  1780  on  estable* 
cimiento  formal,  cnjos  estanques  subsisten  hasta  hoy:  remitieron 
á  Cádií  una  partida,  y  se  Tendió  un  peso  mas  caro  qoe  el  déme* 
jor  calidad  que  había  en  aquella  plaia.  Llegado  esto  al  conoci- 
miento del  gobierno^  mandó  este  fomentar  el  plantío,  ordenando 
^fue  ei  coirejidor  de  Chichas  (de  Tupixa)  lo  auxiliara  con  tdO,000 
pero  aquí  fué  donde  encalló  el  empresario,  de  quien  no  se  supo 
mas  después.  D.  Diego  Puyrredon  estableció  otra  ñibríca  por 
los  años  de  1796  á  98  en  el  río  Negro,  cuyos  estanques  existen 
hoy  igualmente  intactos:  pero  habiendo  tenido  un  mal  éxito, 
por  haber  plantado  el  añil  en  un  terreno  sahtroso,  no  turo 
constancia  para  continuar  mas  en  la  empresa. — D.  Pablo  Soria 
[últímo  explorador  del  Rio  Bermejo]  erígióen  1824  un  estableoi^ 
miento,  aun  mas  extensivo  y  formal  que  k»  anteríores,  en  éí  mis- 
mo río  Negro,  donde  las  ventajas  del  clima,  [me  dice  este  señor 
en  una  caTtA]feraeidad  de  las  tierras,  riegos  á  discrecion,y  dímdg 
la  abundancia  de  las  lluvias  nunca  puede  perjudicar.  JSW  efecto 
se  benefició,  sin  una  consumada  tni^peneioj  una  cantidad  que  no 
se  distinguía  del  de  Guatemala;  pero  esto  ha  quedado  abandonado 
por  muerte  del  beneficiador  y  otros  accidentes, 

£1  algodón  {gossipium)*  es  de  muy  buena  calidad,  y  no  te- 
mería la  competencia  de  cualquiera  otro:  se  le  cultiva  sin  gran  es-  • 
fuerzo,  y  cada  planta  produce  una  considerable  cantidad;  peix> 
solo  se  cosecha  lo  muy  preciso  para  el  consumo  de  la  provincia 
en  paviJo,  unos  pocos  tejidos  y  otros  objetos  de  menor  importan* 
cía;  cuando  se  tira  la  semilla  por  los  campos  y  cercos,  nace  la 

(*)  Deflcríbiendo  esta  planta  el  dicdonario  4e  la  Academia  española^  la 
atrtbuje  la  estatura  de  tres  pies.  Yo  la  he  risto  casi  siempre  del  duplo,  y  ami 
roas,  en  Salta,  Catamarca,  Boliria  j  Perú.  No  por  esto  creo,  que  esta*  plaataa 
que  cito  sean  de  la  especia  ^«^ptum  m^enmL 
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planU  espontáneameiite,  se  eleva  á  su  estatura  ordinaria  y  pro- 
duce el  algodón  con  la  misma  abundancia  y  regularidad,  que  si- 
fuera  cultivada. 

£1  algodón  y  las  lanas,  que  pudieron  ya  haber  formado  gran 
des  fortunas  en  estas  provincias,  son  en  el  dia  artículos  muertos 
á  causa  de  los  costos  de  transporte,  que  les  impide  salir  á  la 
concurrencia  aun  en  el  mismo  mercado  de  Buenos  Aires. 

El  tabaco  se  cria  muy  bien,  y  se  llama  el  tarijefío;  se  po- 
drian  cultivar  las  demás  especies,  aplicando  el  cuidado  necesa- 
rio :  en  algunas  partes  se  ha  llegado  á  obtenerlo  muy  parecido 
al  del  Paraguay.  Se  cosecha  para  el  consumo  de  la  provincia,  y 
se  esporta  alguna  cantidad  para  Potosí,  Mendoza  y  Chile.  £n 
Salta  vale  un  medio  real  el  mazo,  que  ordinariamente  pesa  una 
libra. 

La  plantación  de  caña  dulce  es  el  ramo  de  agricultura  mas 
dominante  y  lucrativo  en  estos  districtos;  demanda  tres  faenas 
principales  durante  el  año,  que  son,  desyerve,  corte  de  leña,  y 
cosecha  ó  molienda.  San  Pedro,  Ledesma  y  San  Lorenzo,  que 
son  las  haciendas  mas  importantes,[*]  dan  ordinariamente  todas 
juntas  hasta  '7,000  arrobas  de  azúcar  al  año;  el  producto  do  todas 
grandes  y  chicas,  se  computa  en  8,000  arrobas,  equivalentes  al 
consumo  de  la  provincia,  que  no  tiene  4  donde  esportar  loe  esco- 
dantes. Por  lo  tanto,  el  resto  de  la  cana  producida  por  las  ha- 
ciendas, se  destina  en  el  día  4  la  resaca  de  aguardientes,  que  sa- 
len de  superior  calidad,  y  prometen  ventajas  mas  seguras  á  sus 
dueños.  La  chancaca,  [pequeñas  pastas  de  azúcar  impura  que 
consumen  los  muchachos  y  gente  ordinaria]  se  fabrica  también 
CQ  corta  cantidad ;  pero  se  hace  mucho  guarapo,  no  solo  para 
convertirlo  en  aeucar  y  aguardiente,  sino  también  para  conten- 


[*]  Las  haciendas  principales  sonj  en  Campo  Santo,  tres  de  Heredia,  Cor- 
nejo jFigueroa;  y  mas  adelante,  San  Pedro,  de  Otero;  Ledesma  de  Obeje- 
ro ;  Sofí^  ZoreuzOf  de  Regada;  San  Lucas,  de  Marquiegui,  JRio  Nsqro,  de  So- 
ría;  San  Ignacio,  del  mismo;  y  Senta,  do  üríburu:  hay  ademas  yarias  otras 
de  corta  importancia. 
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,  tar  álo6  trabajadores;  de  lo  que  provienen  embriagueces,  desór- 
denes, y  un  gran  desperdicio  de  la  materia  ñibidcable.  Todos 
los  trapichas  son  movidos  por  bueyes,  pudiendo  serio  por  agna, 
Con»o  en  otras  partes.  No  h^j  mas  que  una  sola  clase  de  caña 
cuyo  nombre  propia  se  ignora  alK;  pero  en  1824  6  26,  D.  An- 
tonio Cornejo  mandó  traer  del  Cuaco  la  que  llaman  ete  la  India 
que  es  la  mejor  del  Perd,  y  el  que  estO"  escribe  aun  ignora  el  re- 
sultado de  esta  medida.  La  azúcar  se  fabrica  por  pilones  ó  panes 
de  azúcar  de  forma  cónica,  y  comunmente  con  el  peso  de  dos  4 
dos  y  media  arrobas  cada  uno.  Algunas  veces  se  le  ha  obtenido 
exactamente  ccnnparable  á  la  del  Cuzco  en  solidez  y  blancura  : 
la  superior  so  vende  en  Salta  á  6  pesos  arroba,  y  la  inferior  ó  par- 
da á  4  pesos,  salvo  los  casos  de  mal  año.  Aun  carecen  los  pro- 
pietarios de  los  medios  mas  exactos  y  económicos,  para  elevar  to- 
das, las  porciones  que  fabrican  á  un  grado  de  pureza  tan  apetecí- 
bLo  como  constante. 

Los  indiossemi-bárbarosdolasfronterasi  que  desde  muchos 
años  se  mantienen  en  profunda  paz,  sin  hacer  incursiones  ni  come- 
ter robos  clandestinos,  concurren  anualmente  á  las  haciendas, 
para  ayudar  á.  las  faenas,  solicitados  por  los  propietarios.  En  las 
haciendas  de  San  Pedro,  Ledesma  y  San  Lorenzo  suelen  ocuparae 
de  700  4  800  indios,  y  proporcionalmento  en  las  demás;  de  modo 
que,  entre  todos  los  que  concurren  no  bajarán  jamás  de  1,600 : 
pero  son  muy  perezosos;  trabajan  en  desorden,  y  perjudican 
mucho  á  la  economía  que  debe  reinar  en  estos  establecimientos; 
siendo  por  otra  parte  indispensable  algunos  sacrificios  para  man- 
tenerlos contentos  en  sus  insaciables  exijencias.  Fuera  de  esto  se 
les  paga  en  ropa  y  especies  al  respecto  de  $6  por  mes,  dándoles 
ademas  la  mantención  necesaria:  este  es  el  jornal  ordinario  en  lo 
general  de  las  campañas  de  Salta.  Los  indios  que  trabajan  en 
las  haciendas  de  Jujui  son  matacos  y  vallistas:  tienen  sus  tolde- 
rías unas  trejntay  tantas  leguas  fuera  de  las  haciendas:  sus  caci- 
ques no  vienen  al  trato  con  las  gentes  de  la  provincia^  ecepto  los 


casos  de  purlamento  con  los  gobornadorer,  y  viven  á  sa  modo,  en 
wmp^eía.  independencia. 

TerminAfá  esta  deficripcdon  con  la  noticia  de  dos  substancias 
minerales  que  se  hallan  en  estos  d¡stritc«.  La  primera  es  un  be- 
tún que  fluye  la  tierra,  formando  un  grande  y  perenne  charco, 
ea  on  paraje  cercano  á  la  máijen  derecha  del  Rio  Grande,  y  6 
Jas  juntas  de  éste  con  el  Bermejo :  este  betún  que  reúne  las  pro. 
piedad tis  de  la  'brea  ó  alquitrán,  adapta  perfectamente  á  los  obje- 
tos de  construcion  naval;  y  el  Sr.  Soria  hizo  ya  una  prueba  bien 
aatisfadente,  al  carenar  el  buque  destinado  á  su  viaje.  La  se- 
gunda substancia  es  el  alumbre  nativo,  que  se  halla  en  gran 
abundancia  y  pureza,  estendido  sobre  las  superficies  de  la  sierra 
que  dá  orijen  á  los  ríos  Dorado  y  del  Valle :  es  bien  conocida  sn 
utilidad  para  varios  objetos  do  las  artes  y  de  la  medicina.  [*] 

Tal  es  el  cuadro  imperfectamente  bosquejado  de  la  historia, 
naturaleza  y  productos  do  una  de  las  mas  preciosas  secciones  de 
la  provincia  de  Salta;  sin  qué  por  esto  deban  considerarse  estos 
distritos  como  una  rara  escepcion  entre  los  demás  departamentos 
de  la  misma  provincia;  los  cuales  también  á  su  tumo  ofrecen  sus 
ventajas  respectivas  en  clima,  localidad  y  producciones.  Esta 
importante  provincia,  en  cuyo  centro  está  perfectamente  situada 
su  capital,  consta  de  mas  de  60,000  habitantes:  su  mayor  diáme- 
tro  deN.  áS.  tiene  150  k  160  leguas  itinerarias,  con  un  ancho  do 
60  á  80  mas  6  menos  y  sobre  terrenos  habitables. 

Desde  su  capital  parten  varios  caminos  en  diferentes  direc- 
ciones, y  son — uno  al  N.  para  Potosí,  y  otro  paralelo  al  anterior 
por  «1  O.,  que  condnoe  á  aquellas  provincias,  lo  mismo  que  á  las 
cosías  de  Cobija,  Tacna,  Moquegua  y  Arequipa:  este  se  llama  del 
Deipóblado^  y  por  supuesto  no  debe  confundirse  con  lo  que  «e 
diee  demerios  ó  despoblado  de  Ataoama.    Los  demás  caminos  son: 


[♦1  He  obtenido  del  Sr.  Soria  una  maestra  del  betún  referido;  y  del  Sr. 
Oabrerotra  del  "barro  del  Chaco'*:  he  depositado  ambas  sustancias  en  el  "^- 
binete  de  historia  naturaT'  de  esta  ciudad. 
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por  el  S.  S.  O.  á  Catamarca  y  provincias  de  Cuyo,  por  medio  do 
las  cuales  se  comunica  con  Chile,  con  preferencia  á  otros  caminos 
mas  directos  y  menos  usados;  por  el  Snd  con  la  provincia  de  Tu- 
cuman,  y  es  la  carrera  que  jira  hasta  Buenos  Aires;  al  N.  K  con 
el  departamento  de  Oran,  por  medio  del  cual  se  comunica  tam- 
bién con  Tarija,  y  de  allí  á  Chuquisaca  y  Cochabaraba;  ó  si  no 
directamente  á  Santa  Cruz  por  el  antiguo  camino,  que  convendrá 
mucho  i'establecer  en  caso  de  navcgarse  por  el  río  Bermejo. 

No  es  aun  del  caso  mepcionar  aquí  el  gran  catálogo  de  los 
muchos  distritos  minerales  de  oro  y  plata-  que  abrígan  las  mon- 
tañas  de  la  provincia  de  Salta;  (*)  pues  que,  en  concepto  del  que 
esto  escribe,  aquel  debe  ser  el  último  renglón  de  la  escala  de  pro- 
ductos  de  estos  paiítes.  Porque  en  América  casi  no  hay  un  pe- 
queño recinto,  donde  la  naturaleza  no  haya  provisto  abundante- 
mente de  todos  los  recursos  de  la  vida  y  comodidad  del  hombre 
(suponiendo  trabajo,  industria  y  comercio),  sin  necesidad  de  ta- 
ladrar las  rocas  de  los  Andes;  consumiendo  asi  la  vida  y  el  tesoro 
de  muohas  generaciones:  imprimiendo  á  las  costumbres  el  carác- 
ter y  propensiones  inherentes  al  detestable  yicio  del  juego,  y  for. 
mando  aparte  un  monstruoso  cuerpo  de  lejislacion,  tan  funesta  á 
la  política  como  á  la  buena  economia  de  las  naciones. 

Desde  luego,  todo  lo  que  so  ha  dicho  ya  de  los  valles,  cam- 
pañas, bosques,  pastos  y  aguas,  es  mas  ó  menos  aplicable  á  todo 
el  territorio  de  la  provincia,  con  la  sola  escepcion  de  los  distritos 
de  Casabindo  y/ Rinconada,  situados  al  O.  en  la  puna  mas  brava 
y  mas  inmediata  á  la  Cordillera.     Pero  allí  mismo  (puntas  de  la 

*  Nada  de  hiperbólico  hay-  en  esto,  como  se  pretendió  insinuarlo  cu  años  pa- 
sados cuando  se  trató  de  ridiculizar  el  célebre  contrato  de  minas.  Señalaré  con 
la  posible  precisión  los  distritos  minerales  cuando  redacte  la  carta  grande  de 
e«ta  República.  Si  posteriormente  me  fuere  posible  publicar  una  descripción 
circunstanciada  de  la  provincia  de  Salta,  para  lo  cual  había  ja  preparado  al- 
gunos trabajos,  daré  entonces  la  historia  j  designación  de  estos  minerales;  esta 
es,  de  los  descubiertos  y  trabajados  desde  los  primeros  tiempos:  por  lo  demás 
no  haj  razón  alguna  para  creer  que  estas  montañas  sean  menos  ricas  que  las 
que  les  son  contiguas  en  su  prolongación  sobre  Chichas,  Lipes  y  Potosi 
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Binoonada),  tenemos,  á  mas  de  los  lavaderos  de  oto  en  polvo  y 
grano,  los  criaderos  de  las  estimables  razas  de  cameros  de  la  Her- 
raj ó  bien  el  alpaca,  la  vicuña  (camelus  pernanvjt\  la  llama  {ca- 
melus  lama\  el  guanaco  {camelus  kuanacus),  y  el  venado  (cervus^ 
teudama):  los  dos  ültimos  son  monteses  y  corretean  en  tropillas 
por  las  faldas  y  despeñaderos  de  las  sierras;  los  demás  son  domes, 
tícados  en  rebaños:  son  útiles — ^unos  por  sus  buenas  carnes,  bg 
demás  por  sus  finas  lanas,  y  la  llama  por  servir  á  los  carguíos  de 
los  naturales,  como  carbón,  papas,  sal  etc.:  las  llamas  marchan 
unidas  lentamente,  y  soportan  la  mitad  de  la  carga  de  las  muías. 

También  se  crian  numerosamente  las  viscachas  [/^/7wí  tWt- 
cwí],  que  son  allí  un  buen  artículo  de  subsistencia;  y  las  chínchi- 
las  [sciurus  cineretuí],  aun  mas  abundantes  por  los  lados  de  Ata- 
cama,  cuyas  pieles  acopian  los  naturales  para  venderlas  en  Salta 
de  2  á  4  ps.  docena,  según  el  precio  do  Buenos  Aires,  Las  nutrias 
son  escasas. 

Los  valles  de  Colalao,  San  Carlos,  Calchaqni  y  Cachi,  situa- 
dos en  las  estremidades  del  S.  O.  de  lá  provincia,  ofrecen  también 
BUS  iproducciones  peculiares.  Allí  prevalece  el  cultivo  de  los  me- 
jores trigos  y  demás  cereales:  las  viñas  producen  una  buena  can- 
tidad de  muy  regular  vino;  y  de  allí  salen  en  fin  las  esquisitas  fru- 
tas invernizas,  como  duraznos,  uvas,  manzanas,  sandias  etc.,  que 
86  sostienen  hasta  lo  mas  avanzado  del  invierno  y  realzarian  mu- 
cho la  importancia  de  un  mercado,  que  fuese  mejor  que  el  de  Sal- 
ta. En  suma,  casi  en  todas  partes  reina  la  abundancia  y  la  varie- 
dad en  la  producción  en  los  tres  reinos  naturales;  y  la  feracidad  de 
la  tierra  es  generalmente  estimada,  entre  lo  sembrado  y  cosechado 
como  1  á  12  y  14.  Nada  se  ha  dicho  sin  embargo  de  las  muchas 
especies  de  pescados,  de  que  abundan  todos  los  ríos  y  arroyos  de 
la  provincia,  lo  mismo  que  los  campos  y  selvas  de  gran  volatería 
para  la  caza. 

Lias  carnes  de  los  ganados  de  sierra  de  aquellas  proínciasi 
son  atin  mas  sabrosas  y  fuerte  que  las  de  los  bajos,  y  sus  engor- 
des mas  durables.  Son  igualmenle  muy  preferibles  las  pieles  la- 
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nares  procedentes  de  las  haciendas  altas;  porque  siendo  alK  los 
campos  limpios  y  exentos  de  abrojos  y  yerbas  espiíwsas,  aquellas 
se  manti^jnen  en  igtial  estado  y  evitan  las  faenas  y  mermas,  que 
gon  indispensables  respectos  á  las  otras.  Las  reces  raien  en  los 
mataderos  de  5  á  6  y  7$;  la  arroba  de  carne  3  reales.  En  otros 
tiempos  la  provincia  exportaba  algunas  partidas  de  ganado  para 
Chichas  y  Potosí,  y  algunos  cargamentos  de  charque,  sebo  y  ^- 
sa:  es  uno  de  los  articules  de  comercio  con  aquícUos  países,  que 
la  revolución  ha  suprimido.  Los  cueros  vacuuos  valen  en  Salta  de 
8  á  10  reales;  los  de  aovillo  de  10  á  12:  rara  vez  so  les  compra 
por  partidas,  síoimío  lo  ordinario  aoopíarios  de  ¿  uno  en  uno  en 
los  mataderos. 

Los  muy  esoel^tes  quesos  de  las  haciendas  altas  del  S.  don- 
de el  clima  y  la  naturaleza  de  los  pastos  fiivorecen  mejor  su  con- 
fección, tienen  15  á  16  pulgadas  de  diámetro  y  dos  deprofnndi* 
dad:  son  particularmente  nombrados  los  de  la  Alemania,  Cara- 
guasí  y  Pampa-grande:  muy  compactos,  mantecosos,  y  compe- 
ten con  los  célebres  de  Tafí  en  Tucuman.  Llagan  á  mandar  al- 
gunas partidas  á  Buenos  Aires,  donde  se  venderían  con  estánui- 
cion;  pero  rara  v^  llegan  en  buen  estado,  y  ea  muy  probable  su 
pérdida. 

La  industría  fabril  está  aun  en  su  prímitíva  infancia;  aun- 
que en  este  orden  no  sea  Salta  la  mas  atrasada  entre  las  demás 
de  la  Union.  Son  muy  contados  los  profesores  de  las  prímeras 
artes  mecánicas,  como  herreros,  earpinteroa,  sastres,  eapateros, 
dsa. ;  trabajan  muy  limitadamente;  se  les  trata  con  muy  poca  áig- 
uidad;  y  sus  artefactos,  mas  ó  menos,  son  de  un  mérito  muy  m^ 
diocre.  Puede  formarse  una  ideado  este  sensible  atraso,  quien 
sepa  que  es  muy  oomun  encontrar  en  las  aldeas  y  oasa^  de  campoi 
muebles  que  no  tendrán  menos  de  200  afios,  de  aderezos  y  dim^ 
sienes  colosales,  y  que  acaso  pasarían  por  el  único  ó  el  mas  nota. 
ble  monumento  de  los  tiempos  de  la  conquista. 

Hay  sin  embargo  algunos  establecimientos  fabriles,  que  bien 
pudieran  inspirar  á  los  habitantes  alguna  fvopeosion  á  salir  de 
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un  tal  estado  de  cosas.  "De  pocos  ados  á  esta  parte  la  fóbnca  de 
sombreros  ha  mejorado  mucho;  j  ya  los  hacen  en  Salta,  negros 
y  do  color,  tan  Imenos  como  en  Buenos  Aires.  También  han 
aplicado  graa  esmero  á  las  curtiembres  de  cueros,  para  lo  cual 
el  pais  ofrece  en  todo  las  mejoras  proporcione»;  últimamente 
han  llegado  ya  á  Buenos  Aires  suelas  y  becerros  curtidos  de  muy 
buena  calidad  en  todos  respectos;  es  probable  que  por  su  precio 
y  frescura  obtengan  la  preferencia  en  este  mercado,  á  lo  ménoe 
fianir  ciertos  objetos. 

Fuera  do  esto,  solo  podemos  citar  alguno»  pocos  tegidos  de 
kna  y  algodón  para  mantas  y  ponchos,  en  los  valle»  de  San  Car- 
los; el  almidón  de  trigo  y  el  jabón,  que  se  les  elabora  en  las  casa» 
da  muy  buena  calidad;  y  la  alfarería  muy  limitada  A  lo  preciso, 
y  que  no  pasa  de  1a  fabricación  de  tinajas,  vasijeria  y  chapiteles 
de  azoteas,  de   una  loza  ndriada  muy  ordinaria.     Tampoco  es 
justo   esperar  mas  en  este  particular  en  un  pais,  cuya  posición 
tan   á.  lo  interior,  ofrece  un  gran  obstáculo  á  la  propagación  de 
los  conocimientos  útiles  y  á  la  concurrencia  del  comercio,  que 
todo  lo   vivifica.     Sus  esfuerzos,  pues,  deben  dirigirse  á  producir 
las  primeras  materias  mas  útiles,  y  exportarlas  en  cambio  de  ol> 
jetos   manufacturados,  quo  desde   luego  son  incomparablemente 
mas  baratos  y  mejor  fabricados,*  que  si  se  obstinase  en  obtenerlos 
por  sus  propios  brazos. 

Es  sin  embargo  necesaria  la  concurrencia  de  artesanos  y  mu- 
cho mas  de  labradores;  es  decir,  la  concurrencia  de  brazorindus* 
tríosos  y  trabajadores  en  todos. oficios.  Los  jornales  comunes  en 
la  ciudad  son  de  3  reales  diarios  y  uno  de  ración:  un  maestro 
albafiil  gana  de  8  á  1 2;  esto  dará  idea  del  precio  del  trabajo  en 
este  pais,  y  aun  mas  de  la  poca  demanda  de  trabajo  por  parte  de 
loa  capitalistas.  Mas  adelante  se  dirá  algo  sobre  los  costos  y  me- 
dios de  transporte:  y  sobre  los  jornales  de  viaje  relativamente  á 
Potoai  y  Buenos  Aires. 

Como  los  sáltenos  son  casi  todos  muy  viajadores,  é  igual- 
mente aficionados  á  todas  las  oarreras,  soplen  mticho  por  este  me- 
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dio  á  cualesquiera  defectos  de  su  educación;  la  cual,  á  mas  de  es* 
tar  jeneralmente  fundada  en  algunas  máximas  domésticas  muy 
nobles  y  muy  apreciables,  tiene  allí  de  ordinario  un  brillo  y  un 
despejo,  que  los  forasteros  suelen  hallar  incompatibles  ó  despro- 
porcionados al  resto  de  las  proporciones  locales.  Asi  se  vé  cons- 
tantemente, que  nunca  £alta  en  Salta  una  regular  porción  de  suje- 
tos dotados  de  una  capacidad  é  instrucción  tan  variadas  como 
ventajosas. 

Las  salteñas  son  hábiles  y  laboriosas,  y  se  expiden  por  sí» 
'  mismas  en  roucbos  objetos  dr  industria  y  economia  relativamente 
á  la  comodidad  doméstica.  Las  de  primera  condición  no  desde- 
ñan estar  continuamente  ocupadas;  entienden  de  todo  género  de 
costuras,  y  muchas  preñaren  las  labores  del  bordado,  que  ejecutan 
primorosamente  en  sedas,  lienzos  v  telas  de  lana.  Tan  dispuestas 
están  para  bordar  una  rica  bandera,  ú  otros  objetos  de  iglesia: 
como  para  una  gran  alfombra  de  felpilla  en  perfecta  imitación  de 
las  inglesas.  Comprenden  muy  bien  los  dibujos  y  modifican  los  c6. 
lores  con  intelijencia  y  propiedad;  siendo  asi  que  ellas  mismas  sa- 
ben las  preparaciones  de  los  hilados  y  de  los  tintes,  que  los  ob- 
tienen finos  y  firmes  en  todas  sus  conbinaciones;  con  lo  que  dan 
á  sus  obras  la  mejor  expresión  posible.  Sin  embargo,  las  tareas 
mas  comunes  se  dedican  á  las  obras  blancas^  tan  conocidas  en 
nuestras  provincias,  y  consisten  en  bordar  pañuelos,  guardas,  &a. 
Tan  inestimables  calidades  ganan  mayor  realce  respecto  de  las 
domas  salteñas,  con  esa  hermosura  y  elegancia  tan  comunes  en 
sus  formas,  y  esa  amabilidad  y  alegría  tan  constante  en  su  trato 
Son  penetrantes,  ágiles,  y  tan  propensas  al  ejercicio  del  caballo, 
como  á  los  entretenimientos  de  la  música,  canto  y  baile.  £1  culti- 
vo de  sus  potencias  intelectuales  está  en  dependencia  de  las  má- 
ximas de  educación  mas  ó  menos  dominantes;  y  en  esta  parte  no 
son  ellas  las  responsables.^' 

Lie  aqui^  algunos  datos  que  á  este  respecto  obtuve  del  último 
Encargado  de  Negocios  Boliviano  residente  en  Buenos  Aires:  y 
que  pueden  considerai-se  como  acertos  oficiales. 
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1*1  La  provincia  de  Salta,  en  cuanto  i  9tt  régimen  administra- 
tÍ70y  se  halla  dividida  en  diez  j  bqi»  aeocionee,  in^uaive  la  capi- 
tal y  el  Departamento  de  Oran.  Estaa  secciones  que  se  den<»ni- 
nan  curatos,  tienen  adscritos  á  sí  pequeOos  distritos,  cuyas  auto' 
rídiades  locales  [especie  de  alcaldes]  son  dependientes  de  los  jue. 
ees  de  Paz,  residentes  en  lo  que  puede  llamarse  capital  de  la  sec- 
cion«  Tienen  ademas  dichas  secciones,  un  gefe  militar,  que  es  el 
comandante  de  la  milicia  ó  ^ardia  nacioi^al. 

La  capital  es  regida  del  mismo  modo,  y  tiene  un  sistema 
idéntico  al  de  las  otras  provincias  de  la  Bepública.  £1  poder  eje- 
cutivo es  egorcido  por  un  Gobernador  elejido  por  la  Sala  de  Re- 
presentantes, y  cuyas  funciones  duran  por  el  término  de  dos  años. 
La  representación  es  compuesta  de  veinte  y  cuatro  diputados,  con- 
tribuyendo á  su  formación  cada  curato  con  un  diputado,  la  ciu- 
dad de  Oran  con  dos,  y  la  capital  con  ocho. 

Oran  y  los  distritos  que  le  están  adseritos,  tienen  un  Teniente 
Gobernador,  autoridad  civil  y  militar  á  la  vez,  cuyas  funciones 
son  egercidas  en  virtud  de  un  nombramiento  y  delegación  del 
£robernador  de  la  Provincia,  que  en  la  actualidad  lo  es  D.  Tomas 
Arias,  que  goza  de  una  merecida  popularidad  por  su  rectitud  é 
ilustración.  Según  datos  seguros  la  población  de  la  provincia  de 
Salta  llega  á  70,000  almas. 

Como  capital  de  una  provincia  fronteriza,  Salta  ha  progre- 
sado bastante  en  los  últimos  añoe.  Ademas  del  carácter  empren- 
dedor y  laborioso  de  los  jsalteBoa,  las  riquezas  de  su  fértil  suelo, 
la  peculiaridad  de  su  posición  respecto  de  Chile  y  Bolivia,  y  so- 
bre todo  los  a&os  de  paz  que  desde  18412  ha  gozado,  han  coloca- 
do á  aquella  en  el  camino  de  una  segura  prosperidad.  De  esta 
maaer<^  en  el  ramo  de  educación  pública  posee  un  colegio  de 
piinef  ócden,  dotado  de  cá^tedraa  para  estudios  mayores,  que  . 


í  *]  g^Lo%  tres  últimos  renglones  de  la  página  an  teri^^  se  han 
inUrcalaio  equivocadatnenky  no  habiendo  Mo  posible  ^vitor  á 
tiempQ  ese  error. 
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goza  de  gran  crédito  en  la  República;  en  el  de  industria  y  explo- 
tación de  las  primeras  materias  que  produce,  se  han  hecho  gran- 
des adelantos  en  el  ramo  de  azúcares,  en  la  fabricación  de  muebles, 
en  la  curtiembre  de  suelas  7  tafiletes,  eu  el  tinte  y  tejido  de  pre. 
cíosos  géneros  de  lana  7  algodón,  etc. — ;  en  el  de  edificios  públi- 
cos, constni7éndose  algunos  de  necesidad  7  ornato  á  todo  costo; 
7  sobre  todo  en  el  de  comercio,  dando  á  sus  especulaciones  un 
ensanche  7  valor  asombroso,  aun  para  una  gran  ciudad  mei^ 
cantil. 

He  aquí  algunos  datos  que  á  este  respecto,  en  lo  relativo  al 
comercio  de  Salta  7  Tacuman  con  Bolivia,  obtuve  del  último  En- 
cargado de  Negocios  Boliviano  residente  en  Buenos  Aires,  7  que 
pueden  considerarse  semi-ofíciales  por  su  exactitud. 

Según  la  Estadística  Bolivian'a,  el  solo  Departamento  de 
Potosí,  en  el  Sud,  compró  á  las  Provincias  Argentinas  del  Norte, 
( n  el  año  de  1846,  los  artículos  siguientes — 

6,000  mulaa^....  á  20$ 100,000 

800  caballos.....  "  15 12,000 

4,600  borricos "     6 27,600 

3,000  vacas "10 80,000 

En  lomillos  ó  recados,  riendas,  estribos,  pe- 
llones ScíL 28,000 

Id.  Jabón,  tabaco,  magno  ó  cochinilla  etc. .  49,000 

Total 246,600 


Desde  el  aQo  46  se  ha  aumentado  la  importación  á  Bolivia 
de  artículos  Argentinos,  en  razón  de  la  prosperidad  mineral:  de 
la  paz  pública  en  los  últimos  cuatro  afios,  7  del  celo  de  la  admi- 
nistración de  aquel  pais  en  fa,Yat  de  loe  comerciantes,  quienea  go- 
aan  de  todas  las  garantías  que  otorgan  las  le7es  á  la  peisona  j 
propiedad. 

Ahora,  en  cuanto  &  los  Departamentos  del  Norte  de  BoK. 
fia,  puede  calcularse  el  valor  de  los  articules  argentinos  de  quese 
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•urten,  en  maa  de  600,000  pesos  fuertes.  Según  he  oido  á  co- 
merciantes acreditados,  ha  habido  año  que  se  han  llerado 
al  Departamento  de  la  Faz  veinte  mil  muías.  Pero  generalmen- 
to  no  bajan  de  diez  mil  las  que  se  importan  anualmente.  An- 
tes de  la  independencia,  y  cuando  el  comeroio^  de  muías  era  el 
mas  importante  de  las  provincias,  los  Argentinos  introducían  á 
Boli?ia  como  12,000  muías,  y  al  Bajo  Perú,  como  40,000  al  año. 
Un  comerciante  Argentino  respetable  me  ha  asegurado,  que 
solo  los  artículos  que  la  provincia  de  Tucuman  vende  cada  año  á 
Bolivia  pueden  estimarse  en  medio  millón  de  duros. 

Por  todas  estas  consideraciones  debe  calcularse  que  el  valor 
de  los  efectos  argentinos  que  se  importan  anualmente  4  la  Repú- 
blica Boliviana  debe  ascender  á  la  suma  de  ochocientos  mil  pata- 
cones mas  que  menos. 

£1  retorno  que  se  hace  en  artículos  de  producción  Boliviana 
debe  ascender  á  mas  de  quinientos  mil  pesos  fuertes,  contando  la 
plata  pina  que  se  trae  de  contrabando  á  Salta  y  Jujuy,  con  que 
paga  sus  créditos  la  primera  en  el  mercado  de  Yalparaiso. 

No  se  precisa  ningún  esfuerzo  para  comprender  tada  la 
grande  importancia  que  ofrece  el  consumo  de  Bolivia  á  las  pro- 
ducciones de  la  Confederación  Argentina;  los  guarismos  designa- 
dos antes  lo  manifiestan  con  elocuencia.  Mucho  mas  considera- 
ble será  aquel  cuando  de  acuerdo  con  leyes  liberales  y  útiles  al 
efecto,  llegue  á  ajustarse  algún  tratado  solemne  de  comercio  que 
acreciente  los  intereses  recíprocos  asegurándolos,  y  afiance  sóli- 
damente las  buenas  relaciones  de  ambas  Repúblicas,  que  aunque 
fronterizas,  y  ligadas  por  tantos  títulos  y  causas,  no  poseen  hasta 
el  dia  un  pacto,  una  convención  cualquiera  que  deje  entrever 
que  en  algún  tiempo  se  han  mirado  como  hermanas,  ó  han  deiado 
de  tratarse  como  enemigas. 

£1  comercio  recibirá  toda  su  importancia  cuando  se  haya 
realizado  la  navegación  del  Pilcomayo  y  sobre  todo  la  mas  prac- 
ticable y  fácil  del  Bermejo,  grandes  vias  do  comunicación  fluvial 
en   que  está  encerrada  la  parte  mas  bríllanle  del  porvenir  de 


las  dos  naciones.  Actualmente  la  República  de  Bolivia  ha  perdido 
el  puerto  de  Cobija  sobre  el  Océano  Pacifico,  que  malo,  remoto  j 
ruinoso  por  los  costos  de  la  travesía,  como  era,  constituía 
su  ánico  punto  de  comunicación  con  el  comercio  europeo.  Aun  sin 
esta  grave  circunstancia,  los  Departamentos  mas  ricos  j  poblados 
de  aquella  República,  Oochabamba,  Charcas,  ó  Chuquisaea,  San- 
ta Cruz  y  Tarija,  (suponiendo  que  este  quede  definitivamente  agre* 
gado  á  Bolivia)  preferirán  siempre  la  via  del  Bermejo  para  dar 
salida  á  los  cargamentos  de  sus  ricas  producciones,  recibiendo  por 
él  en  retorno  las  manufacturas  europeas  en  Corrientes,  en  el  Ro- 
sario, en  Buenos  Aires  ó  en  Montevideo. 

A  mas  de  las  indicadas,  hay  otra  causa  mas  que  á  primera 
vista  presenta  toda  clase  de  probabilidades  para  enriquecer  las 
provincias  del  norte,  aumentando  en  grande  escala  su  oomercio. 
Al  mismo  tiempo  que  la  República  del  Perú  en  su  guerra  actual 
con  la  de  Bolivia  le  ha  quitado  á  esta  su  puerto  de  Cobija,  la  ai* 
tuacion  marcial  de  las  dos  naciones  establece  forzosamente  una 
completa  incomunicación  ccMnercial  entre  una  y  otra;  que  conti- 
nuará todo  el  tiempo  que  la  guerra  dure,  la  que  parece  indefinida. 

£n  el  entretanto,  Bolivia  enclavada  en  el  oorazson  del  oonti- 
nente  Americano,  no  puede  llenar  las  neoeádades  de  su  comefcio 
y  población,  sino  viniendo  á  surtirse  en  Salta,  en  Tucuman,  en 
,  Santiago,  ó  por  el  Bermejo,  en  el  Rosario.  Es  tan  incalculable 
como  inminente  la  animación  y  ensanche  que  esa  condición  do 
Bolivia  dará  á.  los  mercados  Arjentinos,  vivificándolos  hasta  sus 
mas  remotas  ramificaciones. 

En  cuanto  á  la  navegabiKdad  d^  Bermejo,  que  contribuirá 
poderosamente  á  ese  desarrollo,  está  perfectamente  comprobado 
que  ella  es  en  estremo  fácil  y  practicable.  Si  no  hubiese  sido 
por  la  triste  oposición  que  el  gobierno  del  Paraguay  ha  hecho  á 
una  ó  dos  empresas  destinadas  á  aquel  objeto,  y  que  debían  abrir 
deunavezalcomercioy  á  la  civilización  esa  nueva  importants 
via,  ya  esa  navegación  seria  un  hecho  práctico.  Hacen  cinco  me- 
ses'que  el  Sr.  Echenique  está  construyendo  en  Oran  un  buquerito 
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adeouado  para  esa  navegacioa,  j  Dk»  qniera  que  al  bajar  oon  el 
basta  la  confluencia  del  Bermejo  con  el  Paraná  no  corra  la  nd»- 
ma  suerte  que  su  antecesor  en  la  empresa  el  Sr.  Soria. 

Por  otra  parte,  y  con  mas  probabilidades  de  buen  éxito,  se 
ka  formado  últimamente  en  Inglaterra  una  compañia,  fomentacUi 
por  el  gobierno  <^1  Paraguay,  para  la  navegación  del  Pilcomajo 
y  del  Bermejo  por  medio  de  buques  de  vapor  de  pequeñísimo  ca- 
lado (creo  que  de  una  vara  aun  con  cargamento  completo),  y  de 
auy a  empresa  indudablemente  aquel  gobierno  creerá  obtener  ven- 
tajas de  importancia,  por  lo  que  menoscabará  toda  otra  que  no 
esté  bajo  su  inmediata  autoridad,  como  ha  sucedido  con  las  que 
meses  pasados  se  plantearon  en  Corrientes,  siendo  sus  buques  re*- 
chazados  de  la  embocadura  del  Bermejo;  y  el  empresario  de  una 
de  las  cuales  (el  Sr.  Ecbenique  antes  citado),  no  abatido  por  tan 
mal  comienzo,  dejó  su  buque  allí,  y  siguió  ^r  tierra  hasta  el 
lugar  de  las  Naranjas  en  Oran,  en  donde  está  trabajando  con  cin. 
co  operarios  el  buque  indicado. 

Créese,  al  ver  los  esfuerzos  que  hace  el  Gobierno  del  Brasil, 
y  algunos  especuladores  estrangeros,  que  se  podrá  establecer  la 
navegación  del  Amazonas,  de  tal  modo  que  ofrezca  seguras  ven- 
tajas y  atraiga  concurrencia,  presentándose  esta  nueva  salida  á 
los  productos  Bolivianos:  pero  aunque  dicha  navegación  tenga 
hoy  un  buen  resultado  para  los  productos  de  las  poblaciones  bra. 
sileras  próximas  á  aquel  rio,  ó  bañadas  por  él  y  sus  tributarios, 
muy  pequeño  6  ninguno  será  el  movimiento  comercial  que  por  su 
medio  entable  la  República  de  Bolivia.  Obstan  poderosamente  á 
ello  las  distancias,  que  son  mas  considerables  por  el  Amazonas  que 
por  el  Paraná  para  llegar  hasta  el  mar,  las  tríbus  de  salvajes  intra^ 
tables,  los  animales  oamivoros  unos,  venenosos  loe  otros  que  allí 
pululan,  las  ilimitadas  lagunas  y  pantanos  cuyas  miasmas  hacen 
irrespirable  el  aire  de  aquellas  comarcas  abrasadas  por  un  sol 
eqtdnoccial,  que  dá  la  muerte  eon  «n  rato  de  exposición  á  sus 
jAyos;  mientras  que  la  navegación  del  Bermejo  y  del  Paraná  se 
hace  por  entre  regiones  relativamente  sanas,  y  por  un  clima  tem- 
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piado. 1  esto  sin  coDiar  los  ríefigos  que^i^^vuwiu  iim  aguas  uei 
Amazonas  cerca  de  la  isla  de  los  Marajos,  en  su  desembocadura 
al  Océano,  con  cuyas  oleadas  se  chocan  por  grande  espacio  las 
de  aquel,  amenazando  zozobrar  txxla  embarcación  pequefiaquese 
atreva  á  cruzar  aquella  semi-voragine.  Por  otra  parte,  en  la  boca 
del  Amazonas  no  se  encuentra  ningún  punto  civilizado,  ninguna 
ciudad  comercial  (porque  Macapa,  que  es  la  única  no  lo  es)  como 
las  que  he  indicado  antes  en  el  Paraná  y  Rio  de  la  Plata. 

£1  Gobierno  de  Bolivia  lo  ha  sabido  comprender  perfecta- 
mente, 7  al  efecto,  y  contra  toda  la  frenética  oposición  del  Gene- 
ral Rosas,  y  aun  del  Brasil,  dictó  el  siguiente  decreto;  que  sancio- 
nado y  á  por  la  Legislatura  de  aquella  República,  es  hoy  ley  de  la 
Nación. 

•*Art,  1.  ^  El  Gobierno  Boliviano  declara  libres  para  el 
comercio  y  naveg^ion  mercante  de  todas  las  Naciones  del  Globo, 
las  aguas  de  los  ríos  navegables  que  ñnyendo  por  el  terrítorío  de 
la  nación  desembocan  en  el  Amazonas  y  el  Paraguay. 

2.  ^  Querían  habilitados  en  el  t«rrítorío  Boliviano  como 
Puertos  francos  abiertos  al  tráfico  y  navegación  de  todos  los  bu- 
ques mercantes,  cualquiera  que  sea  su  bandera,  procedencia  y 
tonelage,  los  puntos  siguientes — 

£n  el  río  Mamoré — Exaltación,  Trínidad  y  Loreto. 

En  el  Beni — Rurenavaque,  Muchanis  y  Magdalena. 

En  el  Piray — Cuatro  ojos. 

En  el  Chaparé,  Coni  y  Chimoré,  afluentes  del  Mamoré — 
Loa  puntos  de  Asunta,  Coni  y  Chimoré. 

En  los  ríos  Mapirí  y  Coroico;  afluentes  del  Beni — ^Lob  pun- 
tos del  Guanay  y  Coroico. 

En  el  Pilcomayo — El  puerto  Magarífios. 

En  la  costa  occidental  del  Paraguay — ^La  Bahia  negra  y  «1 
punto  de  Borbon, 

En  el  Bermejo— En  el  punto  situado  á  los  21.  ^  82'  latitud 
Sud,  en  que  se  embarcaron  en  1846,  los  Ingenieros  Nacionales 
Ondarzay  Mujia. 
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d.  Los  buques  de  guerra  de  las  Naciones  amigas  podrán 
también  llegar  á  los  mismos  Puertos. 

4.  ®  £1  Gobierno  de  Bolivia,  prevalido  de  loa  incuestiona* 
bles  derscbos  que  tiene  la  Nación  á  navegar  estos  ríos  hasta  el 
Atlántico,  invita  á  todas  las  Naciones  del  Globo  á  la  navegación 
de  ellos;  y  promete — 

1.  ®  — Adjudicar  en  el  territorio  Boliviano,  en  uso  de  la  au- 
torización que  la  ley  le  concede,  terrenos  desde  una  legua  hasta 
doce  leguas  cuadradas  á  los  individuos  ó  compafíia  que  navegan- 
do desde  el  Atlántico  hubiesen  llegado  á  cualquiera  de  los  pun- 

•  tos  habilitados  como  Puertos,  y  quisiesen  fijar  en  ellos  estableci- 
mientos agrícolas  ó  industríales. 

2.  ®  -Otorgar  el  premio  de  diez  mil  pesos  (10,000  pesos,) 
al  primer  Buque  de  vapor  que  por  el  Plata  ó  por  ol  Amazonas 
arribase  á  cualquiera  de  los  puntos  designados. 

3.  ®  — Declarar  libre  la  esportacion  fluvial  de  los  productos 
del  suelo  y  de  la  industria  nacional." 

Debe  desearse  que  se  obtengan  pronto  los  importantes  bienes 
que  solo  la  industria,  el  comercio,  y  el  contacto  con  las  grandes 
naciones,  pueden  ofrecer  para  el  porvenir  de  los  pueblos.  Todo 
podrá  procurarse  si  en  Bolivia  y  en  la  Confederación  se  establece 
definitivamente  la  paz  pública,  para  lo  que  es  indispensable  olvi- 
dar las  mezquinas  cuestiones  de  política  personal, 'y  pensar  üni*« 
oamente  en  las  cosas,  y  en  las  verdaderas  necesidades  del  país. 
En  el  siglo  en  que  las  grandes  cuestiones  económicas  llaman  la 
atención  del  mundo,  la  Confederación  Argentina  no  podrá  dejai 
de  aceptar  esta  política  salvadora,  ni  podrá  dudar  que  para  ser 
grande  ha  menester  dedicarse  á  la  agricultura,  á  las  artes,  y  ser 
comerciante.  Solo  de  este  modo,  podrá  sofocarse  ese  funesto  fre« 
nesi  político,  que  en  nombre  de  una  mentida  causa  pública,  y  de 
una  falaz  Kbertad,  ha  dividido  y  divide  aunque  por  desgracia  los 
hijos  de  la  repúblisa,  ofreciendo  por  fruto  de  tan  criminal  dis- 
cordia la  ruinadle  la  nación. 

Las  interminables  cuestiones  de  limites  dividen  por  todas 
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partea  las  provincias.  Ya  en  el  año  1849  Hubo  entre  las  de  Salta 
y  Jujuy  motivo  de  discordia,  nacido  dtt  una  insurrección  que  el 
gobierno  de  aquella  acusaba  al  de  esta  baber  fomentado  en  loi 
departamentos  de  San  Andrés,  Iruya,  y  Santa  Victoria,  compren- 
didos en  la  Tenencia  de  Oran,  á  fin  de  agregárselos,  separándolof 
de  lajuiisdiccion  del  gobierno  de  Salta.  El  general  Rosas  acalló 
esta  cuestión,  aplazándola  para  mejor  oportunidad,  y  apercibien- 
do seriamente  á  cualquiera  de  los  dos  gobiernos  que  intentase 
decidirla  por  medio  de  las  armas,  que  en  cualquier  tiempo  declara, 
ba  con  justicia  ^ria  considerado  como  un  atentado  de  lesa-nacios. 
Hay  también  alguna  reclamaciones  pendientes  entre  Salta 
y  Tucuman,  que  recíprocamente  se  enrostran  usurpaciones  de  su 
lejitimo  territorio. 

Tucuuian  pretende  que  Santiago  y  Salta  le  ban  desposeído 
de  algunos  territorios  al  Este,  reclamando  de  ambas  una  parte  de 
margen  al  Salado,  y  también  al  Bermejo,  ó  al  Paraná;  ñmdán- 
dose  para  ello  en  la  antigua  demarcación  de  las  jurisdicciones  del 
régimen  colonia],  y  en  el  derecho  que  tiene  á  revindicar  una  parte 
del  territoiio  que  Santiago  tomó  según  aquel  indebidamente,  en 
1820,  al  dejar  de  ser  Tenencia  subalterna  de  Tucuman  para  eri- 
jirse  de  autoridad  propia  en  provincia  independiente. 

Salta  por  su  parte  tieae  que  reclamar  al  Tucuman  una  lengua 
de  terreno  desierto  de  tres  leguas  ó  poco  mas  de  ancho  en  direc- 
ción del  este  al  oeste,  que  dividia  las  provincias  de  Catamarca  y 
Salta,  de  cuyo  terreno  se  apoderó  el  general  D.  Alejandro  Bjere- 
dia  siendo  él  gobernadar  de  Tucuman,  mientras  su  hermano  lo 
era  de  Salta.  Difícil  sena  atinar  el  verdadero  objeto  de  usurpar 
un  torreoo  desierto,  y  de  apérente  inutilidad.  Pero  en  aquellos 
años  loe  gobiernos  de  las  proTÍncias  se  hacían  una  guerra  sorda 
pero  mortal  á  los  inteneses  de  los  pueblos,  (que  no  ha  oesado  hasr 
ta  1852,  en  que  los  derochoa  indicados  fueron  abelidoapor  el 
Acuerdo  de  San  Nicolás,)  por  medio  de  barbarea  impoedcioneg, 
llamadas  derechos  de  tránsito,  que  principiando  desde  Buenos 
Aires,  en  donde  bajo  el  nombre  de  dereobos  de  Aduana  gravaban 
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Ios  efectos  que  se  llevaban  á  las  provincias  del  interior,  hasta  Sal- 
tÁ  y  Mendotá,  hacían  de  cada  gobierno  de  provtnblk  por  donde 
tenia  qtte  pasar  cualquier  articulo  un  usurpador  que  exijia  lo  que 
sé  le  antojaba  sobré  el  valor  de  la  mercadería  conducida;  habien- 
do casos  en  que  al  llegar.á  la  mitad  del  camino  ya  habia  efectos 
que  hablan  pagado  niás  dé  su  valor  en  aquellos  expoliadores  de- 
rechos. 

Para  tomar  su  parte  de  estas  contribuciones,  el  gobierno  de 
Tucuman  se  apoderó  del  terreno  mencionado,  imponiendo  cuatro 
reales  plata  por  carga  dé  las  arrias  del  comercio  de  Mendoza,  San 
Juan,  Catamarca  y  la  Rioja,  que  pasaban  por  allí  á  Salta;  de  lo 
que  resultó  que  se  extinguiese  el  tráfico  de  Mendoza  y  San  Juan, 
disminuyéndose  muchísimo  el  de  la  Rioja  y  Catamarca.  (*)  Justo» 
es  sin  embargo,  añadir  á  esto,  que  durante  el  ministerio  del  Dr. 
Goñdra,  el  gobierno  de  Tucmnan  hizo  cesar  aquellos  exorbitantes 
derechos  para  dar  lugar  al  moderado  peaje  que  ha  existido  hasta 
el  aflo  de  1853. 

La  provincia  de  Jujuy  es  formada  por  el  antiguo  departa- 
mento, conservando  el  territorio  de  aquel  de  N.  á  S.  como  70 
Jegaas,  y  de  E.  á  O.  como  40,  y  sirviendo  para  dividir  la  de  Sal- 
ta, por  la  parte  Sud,  un  pequeño  arroyo  denominado  de  las  Tres 
Cruces.  Por  el  Nor-este  limita  con  Bolivia.  y  por  el  Norte  y 
Esto  con  el  departamento  de  Oran  y  el  Chaco.  Su  población  se 
calcula  ascender  á  40,000  habitantes,  entre  la  de  la  ciudad  capi- 
tal, y  la  de  los  curatos  de  campaña  de  Rio  Negro,  Perico,  Tum- 
baga, Humáhuaca,  Cochinoca,  Cerrillos,  Santa  Catalina  y  Rinco. 
nada,  célebre  por  sus  minas  y  lavaderos  de  oro. 

Muchas  de  las  producciones  de  Salta  son  comunes  á  Jujuy, 


(*)  A  propósito  del  general  Herodia,  me  apresuro  á  rectificar  un  error 
cometido  en  la  nota  deBeriptira  del  Tucuman:  en  donde  al  referirme  á  los 
disturbios  de  esta  provincia  el  afio  1820  j  siguientes,  digo  que  el  Gobernador 
de  esta,  D.  Javier  López,  fu6  fusilado  por  D.  Abrahan  González.  Efectivamen. 
te  aquel  lo  fué,  pero  no  por  este,  sino  por  el  General  D.  Alejandro  Hereclia,  cod 
moüTo  de  XOM  intasion  que  hiaóen  laprorincia. 
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aunque  el  territorio  de  este  es,  por  lo  miamo  de  Ber  tan  elevado  j 
montañoso,  un  tanto  estéril  en  partes.  Pero  8Ín  embargo,  hay 
puntos,  como  por  ejemplo  los  valles  de  la  Puna,  en  que  son  abun- 
dantísimas las  cosechas  do  trigo,  maiz  j  otros  cereales,  y  en 
otros  la  de  la  caña  de  azúcar,  de  algodón  y  de  la  planta  de  añil,  y 
de  otros  de  importancia.  Se  cree  que  en  algunos  de  sus  bos- 
ques inmediatos  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  se  encuentra  el  árbol 
que  dá  por  resina  ó  goma,  el  cautchuc  ó  goma  elástica,  que  está 
destinada  á  ser  dentro  de  poco  uno  de  los  ramos  mas  importan- 
tes del  comercio  Argentino  y  Boliviano  con  Norte- América, 

Hay  en  la  provincia  una  estensa  cria  de  ganado  vacuno,  ca- 
ballar y  lanar,  y  en  sus  potreros  pastosos  se  iuvcrnan  muchas  de 
las  tropas  de  muías  queso  llevan  á  vender  á  Bolivia  y  al  Perú. 

Al  igual  que  á  Salta,  la  navegación  del  Bermejo  y  las  otras  cir- 
cunstancias que  antes  he  aducido  al  jreferirme  á  esta,  darán  wa. 
grande  impulso  á  la  prosperidad  de  Jujuy. 

Es  digna  de  notarse  una  práctica  bárbara  que  se  ha  per- 
petuado en  esta  provincia,  y  contra  la  que  debiera  protestarse. — 
En  el  departamento  de  la  Puna,  son  obligados  todos  los  natu- 
rales á  pagar  la  contribución  capital  á  que  llaman  tributo  y  que 
es  un  execrable  recuerdo  de  las  tiránicas  exacciones  del  régimen 
colonial.  Esta  contribución,  ademas  de  ser  por  si  de  un  carácter 
en  estremo  odioso,  somete  á  CvScesivos  vejámenes  á  los  iudividuoB 
que  la  pagan  en  el  acto  de  su  percibo.  Ella,  además,  está  expire- 
•amenté  prohibida  por  leyes  emanadas  do  los  congresos  naciona- 
les. No  es  solamente  la  injusticia  y  la  arbitrariedad  con  que  se 
impone,  lo  q'  hace  esta  contribución  abominable; contribuye  á  ello 
sobre  todo,  la  carencia  absoluta  de  equidad  en  su  imposición.  Los 
del  departamento  ya  mencionado  son  los  únicos  que  la  soportan 
en  toda  la  provincia. 

Aunque  de  distinto  carácter,  algo  semejante  tiene  lugar  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  uno  de  cuyos  juzgados  de  cain. 
paña  fronterizos  á  los  indios,  el  Azul,  se  venden  los  indios  é  india* 
de  todas  edades,  generalmente  al  precio  de  400  á  600  pesos pa- 
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peí,  que  por  lo  comnn  se  pagan  en  bayetas,  bebidas,  ti  otrot 
efectos. 

He  recibido  liltimaraente  una  apreciable  comunicación  del 
actual  Gobernador  de  la  provincia  de  Jujiiy,general  D.  Roque  Al- 
varado,  y  en  el  apéndice  podré  publicar  los  detalles  preciosos  que 
este  Señor  tiene  á  bien  ofrecerme  sobre  ella. 


£1  estruendo  incesante  de  cuarenta  años  de  discordia  civil  ha 
aoallado  el  noble  liirano  de  guerra  que  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata  entonaban  desde  el  año  1810,  al  luchar  cuerpo 
á  cuerpo  con  laa  disciplinadas  huestes  españolíis.  Pocos  recuer- 
dos escritos  hay  de  esos  14  años  de  continua  lid  por  la  indepen- 
cia,  en  que  quizá  se  encierra  la  mas  magnifica  epopeya  de  subli- 
mes sacrificios  y  proezas,  de  los  tiempos  modernos. 

La  guerra  civil,  bastarda  hija  de  esa  lucha,  enarbolando  en 
alto  su  negro  pabellón,  mancilló  aquellas  glorias,  que  quedaron 
relegadas  ai  olvido,  á  donde  una  que  otra  vez  fueron  los  poetas 
argentinos  á  buscar  en  ellas  inspiración  para  sus  cantos.  Pero 
como  es  sabido,  la  poesía  nunca  brilla  por  la  exactitud,  ni  sus  me- 
táforas cuadran  á  la  verdad  histórica.  Y  en  cuanto  á  obras  sé- 
ñas,  las  Memorias  del  General  Miller,  la  Campaña  de  la  Sierra 
del  Perú  por  Arenales,  y  uno  que  otro  eñmero  panfleto,  son  lo« 
údicos  recuerdos,  aunque  bien  trazados,  muy  pequeños  por  cier- 
to, destinados  á  conmemorar  la  grandiosidad  de  la  guerra  de  la 
independencia. 

Como  lo  hace  notar  el  Sr.  Parish,  muy  noble  ñié  la  parte 
que  en  ella  cupo  á  la  Provincia  de  Salta.  A  la  vanguardia  de 
las  provincias,  abrazando  la  revolución  iniciada  en  Buenos  Aires, 
el  2$  de  Mayo  de  1810,  tuvo  que  sostener  las  consecuencias  de 
tan  desigual  lucha,  y  comparativamente  pobre,  despoblada,  y  sin 
táctica  militar,  hacer  frente  á  egércitos  fuertes  y  disciplinados, 
que  sostenían*  una  causa,  formidable  por  la  tradición  y  por  los 
elementos  de  toda  clase  de  que  podía  disponer. 

No  estará  de  mas  por  lo  mismo»  consignar  aquí  algunas  li- 
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neas  á  aquella  época  de  &u8ta  recordación,  cuyo  dia  mas  noble 
fué  el  de  la  célebre  viotoría  de  Salta. 

Ya  en  la  página  94  del  primer  tomo,  hice  algunas  indica- 
ciones sobre  la  revolución  que  estalló  en  Chuquisaca,  boy  Sucre, 
el  25  do  Mayo  de  1809,  prohijada  por  Ja  real  Audiencia  de  di- 
cha ciudad,  por  la  Universidad  y  por  otras  corporaciones^  com- 
puestas en  su  mayor  parte  de  españoles,  que  á  fuer  de  leales  vasa- 
llos se  oponían  á  que  el  virreinato  cayese  en  manos  de  la  Piinoe- 
sa  Carlota,  casada  con  D.  Juan  VI  Bey  de  Pornigal;  y  que  co- 
mo es  sabido,  era  la  única  persona  libre  de  la  familia  Beal  de  Es- 
paña, y  como  tal,  y  hermana  de  Fernando  Vil,  aspiraba,  6  la  ha- 
cían aspirar,  á  la  regencia  de  Sud  América,  durante  la  cautividad 
de  aquel  en  poder  de  Napoleón. 

De  las  resistencias  de  aquellos  fieles  españoles,  aprovechar 
banse  algunos  americanos  para  encaminar  la  revolución  hacia  I« 
anhelada  independencia  de  su  país;  distinguiéndose  entre  ellos 
el  Dr.  D.  Teodoro  Sánchez  de  Bustamante,  de  Jujuy,  Monteagu* 
do,  de  la  capital  D.  Miguel  Otero,  de  Salta  ¿sh. 

Estallada  al  fin  la  revolución  el  25  de  Mayo,  asumié  la  Au- 
diencia el  mando,  con  el  titulo  de  ^^Tribunal  Gubernativo,"  ple- 
gándose á  ella  el  español  Cotón,  sub-delegado  de  la  provincia 
de  Porco,  que  reunió  inmediatamente  como  500  hombres  de  las 
milicias  para  sostenerla. 

En  el  mismo  año  el  Yirey  de  Buenos  Aires  destacó  tma  di- 
visión de  mil  quinientos  hombres  á  las  órdenes  del  Mariscal  de 
Campo  D.  Vicente  Nieto.  Habla  en  Chuquisaca  fuexsa  sufir 
cíente  para  rechazarlo,  mandada  por  D.  Juan  Antonio  A.  de  Aro- 
nales,  que  como  dije  en  la  nota  citada  de  la  página  94,  llegó  á  ser 
uno  de  los  generales  mas  acreditados  de  los  egércitos  patriotas. 
Aproximándose  las  fuerzas  de  Nieto,  propúsose  el  plan  de  saUrdd 
Chuquisaca  con  1,300  hombres,  apoderarse  de  Potosí,  y  engro- 
sándose con  su  guarnición,  que  sería  como  de  1,000  hombros 
bajar  á  Salta  donde  se  reuniría  un  cuerpo  de  4,000,  suficiente  no 
olo  para  deshacer  á  Nieto,  sino  para  venir  á  convulsionar  i  Bne- 
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nos  Aiiee*  Mas  loe  Oidores,  ó  Tcibnnal  Guberaativo^  que  prin- 
cipiaban 4  sospechar  las  miras  de  independeneia  de  los  Ameriea- 
nos,  ó  la  sombra  de  la  rerolucion  qne  sostenian,  se  opusieron  á 
aquel  plan  militar,  y  prefirieron  someterse  á  Nieto  sin  la  menor 
oposición*  Llegado  este  4  Chuquisaca  en  Noviembre  del  mismo 
ano  de  1809,  tratólos  á  todos  cruelmente  en  premio  de  su  leallád 
al  Sey,  deponiéndolos  de  sus  destinos, -encarcelándoloe,  y  remi- 
tiéndolos presos  á  Lima,  y  á  Espafia*  El  Sr.  Arenales  fué  tam- 
bién conducido  preso  hasta  el  célebre  Oasas>matas  dd  Callao,  de 
donde  s^  fin  piído  salir  después  de  algún  tiempo,  yiniéndose  á 
Salta.  De  esta  manera  terminó  la  revolución  de  Chuquisaca,  cu- 
ya existencia  habia  sido  corta,  pero  suficiente  para  hacer  germi- 
nar por  los  patriotas  en  el  ánimo  de  los  pueblos,  sus  brillantes 
ideas  de  emancipación. 

Mas  afortunados,  al  otro  extremo  del  vireinato,  los  libres  hi- 
jos de  Buenos  Aires  dieron  principio  á  la  suya  el  afío  siguiente, 
en  el  memorable  25  de  Mayo  de  1810.  Llegada  la  noticia  á 
•Okuquisaca  el  20  de  Junio,  los  patriotas  antes  mencionados  tra- 
taron de  ganar  las  dos  compañías  de  Patricios  de  Buenos  Aires, 
que  habían  ido  en  la  división  del  Mariscal  Nieto,  para  con  ellos 
se^ndar  el  grito  de  Buenos  Aires,  y  proclamar  la  patria.  Pero 
apercibido  aquel  de  estas  tentatiyas,  desarmólas,  licenciando  á 
loa  oficiales,  y  mandando  algunos  soldados  al  socavón  de  Potosf. 
Orgatiizó  inmediatamente  una  columna  de  mas  de  2,000  hom- 
bres, muy  bien  disciplinados  y  perpetrados,  con  15  piezas  de 
artílleria,  y  se  puso  en  marcha  con  ellos  para  venir  á  protejer  al 
general  Liniers,  que  organizaba  tropas  en  Córdoba  contra  los  pa- 
triotas de  Buenos  Aires. 

Ta  por  este  tiempo  la  provincia  de  Salta  habia  segundado  el 
movimiento  de  Buenos  Aires.  Apenas  llegó  alU  la  notitía  de 
este  reunióse  el  pueblo  en  cabildo  abierto  de  todos  los  vecinos  de 
la  ciudad,  en  cuya  junta  discreparon  solo  dos  votos,  no  en  oposi^ 
cáoB,  sino  indicando  que  seria  prudente  esperar  k  ver  la  disposi. 
cion  de  las  piovmeias  de  Potosí,  Chuquisaca,  Oochabamba  y  la 


—218— 

Paz,  cada  ana  de  las  cuales  era  mucho  mas  populosa  que  Salta,  j 
que  86  hallaban  4  su  espalda.  Pero  apesar  de  estas  circunstan. 
cías  el  eutusiasmo  por  la  noble  causa  que  habían  atmoado  los 
hizo  aventurar  los  riesgos  de  la  lucha. 

Aprestóse  ea  consecuencia  una  columna  de  800  ¿  1,000 
hoiAbres  de  las  provincias  de  Salta,  Jujuí  y  Tarija,  que  al  mando 
del  .cc»mandante  D.  Martin  Güemes,  salió  al  encuentro  de  Nieto, 
que  se  había  atrincherado  y  fortificado  en  Santiago  de  Gotagaita 
de  una  manera  inespuguable.  Güemes  »n  embargo  de  la  supe- 
rioridad del  enemigo,  que  era  mas  que  doble  en  numero^  disci- 
plina j  armamento,  y  que  estaba  á  cubierto  de  una  trinchera  y 
foso  por  donde  pasaba  todo  el  agua  del  rio,  lo  atacó  el  27  de 
Octubre  del  mismo  año  de  1810,  j  fué  rechazado  como  debía 
serlo. 

£n  seguida  Nieto  destacó  una  coltimna  como  de  800  hom- 
bres al  mando  de  su  Mayor  General  Córdova,  al  frente  del  cual 
S3  fué  retirando  Güemes  en  orden,  y  dejando  el  terreno  palmo  á 
palmo  por  la  ruta  de  Tupiza.  £1  7  de  Noviembre  pasó  de  Sai* 
pacha  á  Nazareno,  distantes  poco  mas  de  media  l^ua  uno  de 
otro  cí>n  el  rio  de  Suipacha  entre  ambos,  ocupando  Córdoba  á 
Suipaclia.  Ese  mismo  día  se  le  reunieron  á  Güemes  como  300 
hombres  mandados  de  Buenos  Aires  al  mando  del  coronel  D.  Ma- 
tías Balbastro,  y  con  ese  refuerzo  tomaron  al  día  siguiente  la 
ofensiva,  atacando  á  Córdoba  en  Suipacha  y  dennotándolo  com- 
pletamente. Esta  filé  la  primera  victoria  que  obtuvieron  las  ar« 
mas  de  la  Patria;  y  tal  fué  su  trascendencia,  que  Nieto  al  ver 
llegar  los  dispersos,  aterróse  al  grado  de  abandonar  sus  atrinche- 
ramientos, poniéndose  en  fuga,  y  dejando  á  merced  de  los  vence- 
dores las  cuatro  intendencias  del  Alto  Peeú  con  sus  riquezas  y 
mas  de  un  millón  de  habitantes.  Lu^;o  que  las  tropas  de  laPa* 
tria  ocuparon  á  Potosí,  el  representante  de  la  Junta  de  Buenos 
Aires  que  lo  era  Castelli,  y  el  general  D.  Antonio  González  Bal- 
caree,  enviado  de  Bnmos  Aires  para  ponerse  á  la  cabeza  del 
ejército^  depusieron  á  Güetties  del  orando  de  él,  ordenándole  regre- 
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lase  &  Salta  como  «imple  particular.  Esta  notable  prescindencia 
de  BUS  señalados  servicios,  dTendió  justaihente  á  Oüemea,  qu^ 
vio  en  ella  un  d^re  efecto  de  rivalidad,  y  que  fué  el  primer 
origen  de  su  subsiguij&nte  oposición;  no  d^ndo  de  contribuir  po. 
derosamenté  á  sembrar  la  discordia  entre  portefios  y  provincia, 
nos. 

Aquella  primera  victoria  habia,  Vsomo  era  natural,  exaltado 
el  entusiasmo  de  los  pueblos.    Veían  en  ella  el  anuncio  del  segu. 
fo  triunfo  de  su  causa,  y  mal  aleccionados  por  gefes  incautos  que 
les   daban  el  ejemplo,  se  entregaban  á  festividades,  bailes  y  re* 
gocijos  públicos;  mientras  el  enemigo  volvia  en  si,  y  se  aprestaba 
á  una  nueva  lucha.    De  esta  sjuerte  el  20  de  Junio  de  1811  su- 
frió el  egército  de  la  Patria  una  derrota  en  Huaqui,   cerca  del 
Desaguadero,  linea  divisoria  con  el  vireinato  del  Perd,  y  en  segui. 
da  otra  en  Sipe-sipe,  de  Cocbabamba;   por  cuyas  derrotas  el  ge« 
neral  Balcarce  fué  depuesto  del  mando  por  la  Junta  de  Buenos 
Aires,  reemplazándole  D.  Martin  Pueirredon.     Ninguna  división 
ni  general  del  ejército  ui  pueblo  alguno   hizo  frente  al  enemigo 
después  de  estas  derrotas,  á  ñn  de  detener  su  victoriosa  marclia. 
Salta  fué  el  único  pueblo  en  donde  se  organizó  una  activa  resiE- 
tencia  en  el  momento  de  saber  el  contraste,  empezándose  á  dete- 
ner los  dispersos.    Habiendo  reunido  y  acuartelado  de  400  á  500 
hombres  de  los  fugitivos  amotináronse   estos,  siendo  sofocados 
por  la  prontitud  y  denuedo  del  coronel   D.  Juan  José   Cornejo, 
que  á  la  cabeza  de  una  compañia  de  pardos  milicianos  de  Salta, 
entró  al  cuartel  y  desarmó  á  los  amotinados,  que  fueron  en  se- 
guida despedidos.    £1  gobierno  de  Salta  aprestó   con  la  mayor 
actividad  una  división  de  mas  de  1,000  hombres  que  se  situó  en 
Jujui,  desde  donde  avanzó  la  vanguardia  compuesta  de  300  al 
mando  del  coronel  Güemes  que  á  mediados  de  Octubre  llegó  á 
Humabuaca,  30  leguas  al  norte  de  Jujui.    Tal  era  en  aquellas 
épocas  gloriosas  la  actividad  y  patriotismo  con  que  so  procedía, 
quo  la  derrota  de  Huaqui  fué  el  20  de  junio,  y  la  de  Sipe-sipe  en 


JQÜo;  7  ja  e|i  seÜMift^va  se  babia  adelatitadc»  una  divíáoii  4  Jujn!, 
iomándoae  ea  octabre  la  lyfebstTa  por  k»  patHetas. 

A  poco  tícmpo  la  Vanguardia  foé  refoMadft  y  de  ntiévb  fiíé 
destituido  del  mando  d  coronel  Güemes,  reefmplazándolo  el  ge- 
neral D,  Eustaquio  Dias-Veles.  Por  entonces,  en  noviembre  si- 
guiente, llegó  ¿  Salta  el  coronel  D.  Comelio  Saavedra,  que  hábiá 
sido  separado  del  mando  supremo  de  Buenos  Aires,  llevando  con- 
sigo 60  ó  mas  oficiales  que  fueron  colocados  en  empleos  activos, 
despidiéndose  al  efecto  á  los  sáltenos:  lo  que  ocasionó  en  mu* 
ches  provincianos  predispuestos  ya  con  ha  destituciones  de  Que- 
mes, un  sordo  rencor  que  sucesivamente  fué  aumentándose  por 
diversas  causas  de  una  y  otra  parte,  hasta  producir  ima  escisión 
que  estuvo  á  pique  de  comprometer  la  suerte  de  las  armas  de  1 
patria. 

£1  General  Diaz-Velez  se  situó  en  Nazareno,  estando  la 
vanguardia  enemiga  en  Suipacha,  pueblitos,  como  he  dicho  an- 
teSf  situados  &  poco  mas  de  media  legua  uno  de  otro,  con  el  rio 
de  por  medio.  £1  12  de  £nero  de  1812,  mes  de  las  mayores  llu- 
vias, resolvió  aquel  General  atacar  al  enemigo  en  sus  posiciones, 
y  no  pudiendo  pasar  el  rio,  fué  sacrificada  una  parte  considerable 
de  su  fuerza,  que  pereció  arrebatada  y  ahogada  por  la  torrentosa 
corriente,  mientras  otra  perecía  ante  el  nutrido  fuego  que  á  man- 
salva le  hacia  la  infantería  del  general  espafS^ol  D.  Pió  Trístan,  si- 
tuada en  las  barrancas.  Con  esto  contraste  quedó  reducido  el 
ejército  de  la  Patiia  á  un  batallón  de  infantería,  un  escuadrón  de 
caballería,  y  una  dotación  de  artillería  volante;  en  cuya  época- 
llegó  para  mandarlo  como  general  en  gefe,  el  valiente  y  noble 
poirtefio  D.  Manuel  Belgrano. 

Pasadas  las  lluvias,  la  vanguardia  del  ejército  real  con  3,000 
hombres  al  mando  de  Tríétah  avanzó  sobre  Jujuy,  y  Belgrano 
preparó  su  retirada  con  su  ejército,  que  apenas  pasaría  de  qui- 
nientos hombres;  y  para  aumentar  la  fuerza  del  cual  se  alistaron 
loe.jóvenes  docentes  de  Salta  y  Jujui,  formando  un  cuerpo  com», 
de  trescientos  hombres;  con  el  nombre  de  los  Decididos,    Aquella 
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ttelírA'^A  fué  gloríosistma,  j  hará  AÍempfré  honor  á  los  qn«  asúné^'^ 
^iron  á  fW».  Cieiitiiy  taotas  h'guns  fueron  U»  pntrioto^ dojatif» 
do  pülmo  á  {minio  el  terreno,  siempre  á  ia  vii«U  del  fncmiipo.  A 
fine»  de  ngoí^to  del  misino  año  (I<s  1 8d2  la  vangiianlia  de  Trifttftlif 
C0n)]>nefttH  de  500  hoinl^res  rhü  ó  \]ís  la  poeta  de  los  Algarrobos, 
y  cayó  de  sorpresa  sobre  los  "Decidiiloa,"  ^ue  8<istenian  la  retira^ 
da,(»¡tu?idoa  entre  el  Rio  Blanco  y  el  de  laHpifdrafi.  En  este  en- 
cuentro, que  se  llamó  la  ac^ciott  de  las  Piedras,  tanto  los  patrio;* 
tas  como  lo!»  del  rey  proclamaron  )K>r  suya  la  victoria.  UnoB  y^ 
otro/i  se  hicieron  re<'í probamente  prisioneros,  replegándose  aqn^ 
UuB  ábt  fut'ricadel  general  Belgrano,  situada  á  la  margen  derecha 
del  rio  <le  las  Piedras,  y  contra marc>hando  estos  en  retirada. 

]>tís«le  este  panto  el  ejército  |>atriota  fué  menos  oprimido  y 
hostilizado  baata  su  lleg;ida  á  la  ciudad  del  Tucuman:  en  dondd 
Be  recKiIvió  liaeer  fn*nte,  aunque  con  los  débiles  ncuiHos  que  8d 
tenian  á  Ih  mano,  al  t^éreito  español  que  so  aproximaba.  Ai 
efecto  se  reunieron  iíomo  600  hombres  de  la  CHTnpañH  do  Tucu- 
man, ({uese  armaron  con  t'buxas,  y  con  lo  que  se  pudo;  forman^ 
dcMM  eii  la  ciwlad  atrincheramientos  |>rovisionales. 

En  la  nota  »|uu  he  agregado  á  la  descri|KMuii  del  Tucumaü 
liizc   algun>is   indicaciones   sobre  la   men>orai>Ie  acción  de   este 
n^iibre,  y  las  vi^atajns  que  de  ella  resulianai.     Daré  ahora  algu*  . 
nos  detalles,  á  fin  do  coordinar   los  sucesos   hasta  la  acción  de 
Saita. 

El  24  de  setiembre  de  1812^  el  genera)  Tristím  con  toda  m 
faena  idilio  del  punto  donde  habiá  he<ilio  alto  como  á  unas  cuar 
tro  leguas  de  Tucuman,  con  direcscton  al  Oju  de  Agua,  (una  legua 
al  «ud  de  esta  ciudad)  para  cortar  la  retirada  á  Belgrano,-  y  darle 
ai  día  .<)iguieiitu  la  batalla.  Hall4ba!(e  el  ejército  en  marcha 
cuando  Triiitan  rió  un  camino  bastante  ancho  quo  se  presentaba 
á  BU  izquierda;  ó  ignorante  de  las  localidades,  ó  imprudente  \Hii 
dGfna»  por  el  seguro  triunfo  oor  que  cofitabn,  y  hubiéndoside  di- 
cho <|ue  aquel  camino  llevaba  á  la  ciuila<l,  y  era  el  mas  corto,  em- 
prendió la  marcha  por  él,  mandaBdo  que  regresase  su  vanguardia 
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iOmpueeta  de  1,900  hombr  %  que  se  había  adelantado  al  0^  de 
AgUAf  Á  tomar  pofíicionee.  £ste  accidente  ineBpcrado,  que  divi*^ 
lia  el  ejército  eftpHñol,  cuando  mas  indÍHpensables  le  era  (^ncett* 
Irarse,  aceleró  los  acontet^imiontos^  dándokss  un  giro  extraordina- 
rio, y  la  batalla  que  debía  tener  lugar  el  25  tuvo  lugar  el  24  de 
H^tiembre. 

Mandado  en  gefe  el  ejército  de  la  patria  por  el  general  Bel- 
grano,  5k>g*i  í ale  de  su  segundo  el  general  Moldes,  natural  de  Sal- 
ta y  como  gtíífi  de  Estado  MHjor  el  general  Diaz-Velez.  Hallá- 
base aquel  íbrniado  fuera  de  la  ciudad  dando  el  t'eu.e  al  punto 
por  donde  venia  Trístan,  el  cual  al  salir  del  bon  jue  al  descíimpado 
en  desñlada  avistó  la  tuerza  de  Helgrano,  y  em  »«'zó  á  fonnar  en 
batalla.  Aprovechando  esta  coyuutura  los  patriotai»,  dio  su  ca- 
ballería una  de  aquellas  cargas  que  tanta  nombradla  han  dado  á 
los  Arjeiitinos,  teniendo  á  su  cabeza  á  ios  generales  lielgrano,  y 
liüldes,  y  al  coronel  Balcarce,  compuesta  a4Uella  did  cbcuadron 
de  este,  de  los  decididos  de  Salta,  y  de  los  gauchos  de  Tucuman. 
Tan  iri-esistible  fué  su  empuje  como  mortal  el  terror  que  se  apo- 
deró de  los  enemigos^  derrotados  y  dispersos  en  Uxlas  direcciones. 
El  general  Diaz-Velez  con  la  inlauteria  apoyó  y  segundó  esta 
carga,  y  logró  introducir  á  la  ciudad  lo  que  se  había  aprehendido 
y  conquistado.  Todo  esto  acaeció  en  un  breve  rato,  de  tal  modo 
que  cuando  la  vanguardia  de  Tristan  acudió  ai  campo  de  l»aUlla, 
ya  no  putlo  rescatar  nada.  En  estos  pocos  minutos  Tristan  per- 
dió couio  1,000  hombres,  entre  muertos,  heridos,  y  pri^iotieroo, 
todo  el  equipo,  bagajes,  y  municiones  del  ejército,  gran  parte 
de  su  artilleria  y  mil  y  tantas  mujeres,  pérdida  que  en  los  ejér- 
citos de  Alto  y  Bajo  Perú,  es  de  grande  consecuenci^^  porque  so- 
lo con  ellas  permauec^ín  Kjs  soldados  en  campaña;  no  habiendo 
de  otra  suerte  arbitrio  ni  pena  que  ios  contenga  en  la  deserción 
auuque  se  les  fusile  á  centenares. 

Apoyado  Tristan  por  su  vanguardia^  que  regresó  del  Ojo  á% 
Aguo,  cjirgó  sobre  la  ciudad,  situándose  en  sus  inmediaciones 
Bolgrano,  Moldes,  y  Balcarce  quedaron  en  el  campo  con  solo  «I 
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"  «^nadron  de  este,  lo»  DeoidídoR,  y  algunos  pocos  tucumanoa,  á»- ' 
mi  I  luidos  en  ^aii  ])urt<*  por  halierse   dii^etnínado  sus  compafierot 
en  busca  de  botín,  y  entra» lose  á  la  ciudad. 

Tristan  int<*rpueAU>  cutre  Belgrano  y  Diaz-Velez,  intimab» 
á  éste  quti  be  rindit's<.%  y  Belgrano,  á  peinar  de  su  pequeña  fuerza^ 
intiinabo  al  mismo  tieaijío  rt^ndicion  á  Tristan.  Asi  jx^mane-* 
cié  ron  tres  días,  hasta  qiu»  éste,  viéndose  sin  niuni(-¡nn<'S  y  á  tan- 
ta distan<ifi  d';l  Ejéivito  líeal,  que  se  hallaba  en  el  Alto  Tertí,  re- 
solvió üontr;imarchar,  y  vi'rifieó  su  retirada  hasta  Salta,  ochenta 
y  seis  U'guafí,  salvando  la  fuerza  que  le  habia  quedado  en  la  ao* 
ccion  d^íl  24:  retirada  que  también  le  hizo  mucho  honor. 

Llegatla  á  Salla  la  notitia  déla  aceion,  sorprendióse  la 
guarnición,  dvj>uso»t¿  al  Mar(|Ucs  de  Tojo,  que  estaba  de  Gober- 
nador intendente  por  el  lú-y,  y  tomó  el  mando- el  patriota  Co- 
ronel Arenales,  anle.s  citi»do.  *  A  l«js  ]>or<tó  dias  despucti  fué  der- 
rotado el  Ouronel  Zila^a  por  el  General  Sooasa  en  Jujuy,  qut 
traía  dinero  y  pcrtrecluis  para  el  ejercito  real,  y  para  intercep- 
tar los  euales  t'ue  destacado  rtijuel  |»or  Uelgiano. 

A  principios  de  OtUibix-  arrivó  á  Salla  Tristíin  con  la  fuer- 
za que  le  quedó  en  Tncuuian  que  serian  como  2,000  houjbres, 
Labiendo  sido  perscguiílo  y  hostilizado  en  su  retirad.-i  |K)r  el  G«» 
neral  Díaz  Velez  C(»n  una  división  como  de  600  hombns  hasta 
la  uii.'*ma  entrada  de  la  eiuilad.  en  cuya  circunstancia  se  le  reu- 
nió Arenales  con  los  ¿00  <pie  había  juntado  «n  Salta. 

En  el  entretanto,  el  general  Belgrano  se  contraía  á  engro- 
sar, arri'glar  y  equipar  su  fuetz;i  en  Tu c urna n.  A  principios  da 
1813  emprendió  su  marcha  sobre  Tristan,  q\i  i  en  lo  esperó  en 
Salta,  sin  replegarse  sobre  Jnjr.i,  donde  tenia  una  fuerza  de  800 
hombres  diseipl  i  natíos,  ni  hacer  que  esta  tropa  se  le  reuniese;  y 
el  20  de  Febrero  del  mií^mo  1813,  ganó  la  batalla  mas  reñida  y 
aangrienta  que  puede  inntginarse,  pues  quedaron  en  el  campo 
fuera  de  combate  entre  mueilos.y  heridos  como  la  mitad  de  una 
r  otra  parte,  durando  la  acción  en  el  c-aropo  de  batalla  una  ho- 
rm  y  en  la  ciudad,  adonde  se  replegaron  ios  del  xm,^^  como  cuatro; 
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Ci^>ítuUnrlo  defínitívHmfiDte  Trititati,  y  entregando  las  armiis  el 
%l,  pAsaiHlo  sua  tropua  para  esU)  acU)  «^ütre  Uos  tiliu  de  liui  da  la 
Pa.ria. 

t)ecisiva  y  completa,  esta  victoria  dio  á  las  armas  de  )a  pa- 
tria una  supremacía  impoDontc,  quo  soto  pudieron  contrastar  Jos 
desatree»  de  Vilcapugio  y  Ayouma.  Poru  en  eete  intervalo,  el 
entusiasmo  habia  IJvgado  á  su  colmo,  y  la  causa  de  la  indi-pen- 
dencia hM<*i}i  por  ttdas  ]>artes  ]>i*08élitos  uioralizaba  bus  soldadot 
y  habilitaba  4  los  Arjentiuoe  á  las  glorios^is  y  culo^ales  emjtresas 
que  dieron  sucesivamente  libert^id  á  la  Banda  Oriental,  á  Chile, 
al  Perü,  á  Holivia,  y  hasta  el  remoto  Ecuador. 

Salta,  entretanto,  con  sus  poi'a»  tropas  i*egiilares,  y  con  sus 
partidas  de  gauchos,  que  mas  que  atpeHas  infiifidian  terror  á  los 
espsñoles,  resistía  dos  6  tres  i nvasiout-s  de  ejércitos  fuertes,  que 
sin  ella  habrían  inundado  las  provincias  del  norte,  amenazando 
al  mismo  Buenos  Aires,  é  invadía  también  á  su  tiempo  las  pro- 
vincias de  Bolivia  que  aquellos  en  su  fuga  abandonaban.  Con 
las  inmortales  proesiiw  de  los  famosos  giierrilleroj*  Güemez,  Arias, 
y  otros,  mientraslas  armas  de  Buenos  Airesyel  Tucumatí  la  ataca- 
ban por  una  parte,  y  las  españolas  por  otra,  Salta  al  mismo  tiem- 
po que  legaba  á  la  historia  de  la  guerra  de  la  indej>endencia  algu- 
nas desús  pajinas  mas  brillantes,  abría  la  puerta  á  esas  obstinadas 
resistencias  á  Buenos  Aires  y  sus  gobernantes,  que  sucesivamente 
por  causa  de  unos  y  otros  fueron  dislocando  la  lU-pública,  tomán- 
dola en  ilimitado  campo  de  pelea,  y  abriendo  entre  sus  hijcjs  un 
abismo,  que  hoy  mas  que  nunca  por  desgracia  se  ha  hecho  pro 
fundo  ó  impasable.  i^.  del  T. 


He  creído  que  seria  conveniente  agregar  el  itinerario  deada 
Buenos  Aires  hasta  la  frontera  de  Bolivia,  siguiendo  por  laa  po^ 
as,  eu  donde  se  hace  alto  para  nuidar  caballos^  ¿so» 
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Itinerario  de  postas  desde  Buenos  Aires  Jiasta  la  Pro- 
vincia de  Jujul. 


PROVIXCIA  DE  BUENOS  AIRES. 
De  Buenos  Aíros  al  Puenío  de  Marques,  rio  y  puente,  7 — Cañada  de 
Escobar,  6— VilUde  Lujm,  noy  pueate,  3 — Cañada  de  la  Cruz,  4 — ^Ca- 
ñadadol  Sauce,  4 — Pueblo  de  San  Antonio  de  A reco,  7 — Areco  arriba^ 
rio,    6 — Cuacraa  de  Ayala,  .'>— Putblo  de  Arrecifes,   7 — Penal  va,  8 — 
Pontezaeloa,  4-  -Arroyo  *j  R:iniayo,  (* — Arroyo  del  Medio,  6— Total.. . .      «7 
I'iiOVINCIA  DE  SANTA  FE. 
Arroyt)  do  Pa\on.    '.—Cerrillos,  7— Saladillo  de  la  Orqueta,  7— 
Candelaria,  5 — Deanioehjdos,  6— Arequito,  4 — Guardiade  laEaquina, 
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PROVINCIA  DE  CÓRDOBA, 
Cnizalfn,  4— Cubcza  del  tigre,  4— Esquina  de  Lobaton,  .5— Saladi- 
llo de  Ruiz  Diftz,  6— Banuncaíi,  4 — Zanjón,  4 — Fraile  Muerto,  pueblo, 
4 — Tres  Cruces,  4 — Esquina  do  Medrano^  4— Herradura  ó— Villanueva, 
4 — Tic  Pnjio,  5— Chañaros,  O— Corral  del  Maestro,  5 — Oncatiro,  7 — 
Oliva,  rio2.  ®,  5— Pueo  c  del  Monte,  6— Ciudad  de  Córdoba,  5 — Que- 
brachos, 5 — Can  ellanos,  4 — Sinzacate,  5 — Alto  Grande,  4 — Ojo  de 
Agua  2— Diviííadoro,  3— Hornillos*,  4 — Intiguasi,  2— Talita,  4— Capi- 
lla de  San  Pedro,  >— Ctxiuito",  5— -Piedritas,  4— Pozo  del  Tigre,  4— To- 
tal   m 

PROVINCIA  DE  SANTIAGO   DEL  ESTERO. 
Portezuelíí,  6     Zanjones,  7 —Pampa  Grande,  7 — Represa  6  Carava- 
jal,  8 — Taruca  Pampa,  lo— Pasado,   7— Joanillo,  7 — Cañada,  10— Lo- 
Teto,  6 — SiIipicA,  (>— Manegas*a,    5 — Ciudad  de  Santiago,     8 — Costas, 

S—Taperas,  6~GrasiIla,  S- Total 106 

PROVINCIA  DE  TÜCÜMAN. 
Tres  poKOfi,  8 — Condorguari,  6~Ciudad  del  Tucuman,  8 — ^Tapia, 
rio,  S-Vij/Os,  rio,  5 — Acequiones,  5 — Villa  Franca,  5— Tala>  rio,  2 — 

Total 4S 

PROVINCIA  DE  SALTA. 
Breve,  3 — Romero,  3 — Sauce,   5 — Bordo,   5 — Alemania,   5 — Seri- 
lar,  fi — Cañada,  3— Guochipos,    6— Podo  del  Rio,  e-'Paerta  de  Días, 
6— Ormatt,  3— Filian  ó  Piran,  3 — Cerrillos,  4 — Ciudad  de  Solía,  4— To- 
lla        io 

PRJVINOIA  DE  JUJUL 
Caldera  5 — Cabana  7 — Ciudad  de  Jujuí  6 — León  6 — Volcan  5— Mai- 
mar»  10 — Uuacalcra  5 — nuniaguaca6— Cueva  d^ColoradoHS — Cangre 

jos  6 — Quiaca  3— Toial : f» 

Total  deí«de  Buenos  Aires  hasta  la  frontera  de  Bolivia — 528  leguas 


PROTINCIAS  DE  €VYO. 


CAPITULO  XIX. 

SAír  I.UI8.  MENDOZA. 

SAN   JUAN. 


Cnando  el  presidente  La  Gasea  confirió  el  Gobier- 
no de  Ch  le  á  D.  Pedro  de  Valdivia,  fijó  su  et^tension 
desde  el  Valle  de  Copiapó  hasta  el  paralelo  41  de  lati- 
tud 8iuK  y  ^n  ancho  de  Este  á  Oeste,  100  leguas  tierra 
adentro  d-sde  el  mar.    (*) 

A  virtud  de  esta  concesión,  su  Rnresor  D.  Garcia 
Hurtado  de  Mendoza,  mas  aíortnna<lo  quj  él,  después 
de  8ul)yii¿i:ar  á  los  Araucanos  y  completar  la  conquista, 
según  creyó,  dando  muerte  cruelmente  ásu  valiente  jr 
viejo  cacique  Caupolican,  destacó  uua  parte  de  sus  fuer- 


(*)  *'V  priinoramonte  el  Presidente  Gasea  confirmó  por  Go. 
beriindiT  do  Chile  á  D.  IVdro  de  Valdivia,  y  le  dio  titulo  de  ello 
porque  no  le  tenia  Kgítiniamente,  y  la  gobernación  se  limitó  des- 
de el  valle  Copiapó  ha<ta  41  grados  Norte-Sud  y  Este-OeBte, 
eien  leguas  de  la  tierra  adentro  con  entero  poder  para  descubrir, 
poblar,  y  repartir  la  tierra" — "Herrera  Dec.  VIII  libro  IV. 
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cas  alas  Ilannras  situadas  al  E:4te  de  los  Andes,  en  don, 
de  fundó  las  el  idades  de  Mendoza  y  San  Juan  en  1539, 
en  las  tierras  de  los  indios  Goyunches, 

Estas  ciudades  con  los  territorios  agregados  á ellas, 
7  la  de  San  Luis  subsiguientemente  fundada,  permane* 
cieron  sugetas  á  los  Capitanes  Generales  de  Cíale,  hatita 
el  año  de  177B,  en  que  fueron  se¡>arar1as  do  la  jurisdic- 
ción de  Chile,  y  agregadas  al  vireinato  de  Bueuus  Ai- 
res recientemente  erijido. 

En  1813,  por  un  decreto  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente, formóse  de  ell  is  una  provincia  distinta  bajo  la 
denominación  de  provincia  de  Cuyo,  (*)  de  la  que  se  hizo 
capital  á  Mendoza,  pero  en  esta,  como  en  las  otras  sec- 
ciones en  que  fué  dividida  la  República  en  esa  ocasión, 
los  vínculos  que  las  ligaban  eran  dom^isiado  tennes  para 
resistir  los  ataques  de  los  partidos,  y  las  convulsiones 
domésticas,  y  esta  división  aunque  muy  sabia  nente  lle- 
vada á  cabo,  c  lyó  con  la  disolución  del  Gobierno  cen- 
tral de  Buenos  Aires  en  1820. 

A  no  haber  sido  po.*  las  instituciones  municipales, 
y  por  los  cabildos  que  aun  existían  en  la  mayor  parte  de 
las  principales  ciudades  del  interior  cuando  fué  derro- 
cado aquel  gobieino,  estoy  persuadido  que  habria  cesa- 
do de  existir  en  ellas  todo  lo  que  se  asemejase  á  una 
autoridad  legítima.  Ellos  retuvieron  hasta  cierto  pun- 
to el  poder,  no  solo  de  mantener  la  paz  pública,  sino 
también  la  administración  de  justicia;  y  aunque  en  aque- 
llas circunstancias  contribuyeron  á  presentar  ciertas 
ocasiones  favor  ibles  y  fáciles  para  inclinar  á  los  pue- 

(*)     La  i^alabra  "Cuyo"  según  el  Sr.  Ángel is,  significa  en  la 

lengua  Arawana,  arena,  que  es  la  apariencia  del  terreno  eu  las 
oercanias  de  Mendoza. 
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bloe  &  favor  del  establecimiento  de  nn  sistema  federal 
en  oposición  á  ima  forma  de  Gobierno  iuhb  conrral;  no 
hay  duda  qne  también  salvaron  los  pnebias  del  interior, 
aislados  unos  de  otros,  de  peores  consecnencias. 

Aquellas  instituciones  eran  sin  comparación  la 
parte  mejor  del  sistema  colonial  planteado  por  la  madre 
patria.  Estaban  basad«V8  en  principios  de  l¡i)eitad  ¿ 
independencia  que  formaron  nna  singular  escepcion  i 
la  poHtica  general  respecto  de  las  colonias.  Dudomn* 
cho  que  a<|uello8  que  se  les  han  eostituido  en  la  mayor 
par;e  de  los  casos  hayan  sido  tan  sá!)iamente  reglamen^ 
tados,  ó  sean  tan  adecuados  al  estado  de  la  sociedad  en 
aquellos  países.  £1  pneb!o  en  general  estaba  habituado 
y  apegado  á  ellas,  y  si  hubiesen  sido  consei'vad'tp  con 
algunas  reformas  que  las  hubiesen  adaptado  al  nuevo 
orden  de  cosas,  se  podría  haber  encontrad  •  en  ellas  los 
mejores  y  iffas  sólidos  fundamentos  paia  las  nueras  ins- 
tituciones republicanas  de  aquel  pais.  Vero  lo  que  hay 
de  cierto  en  ello  es  qne  aquellas  antiguas  instituciones 
eran  en  su  ese'icia  demasiado  democráticas  jrnra  el  ^loder 
militar  que  se  originó  en  aquel  cambio,  ellas  sucnmbie« 
ron  ante  este  poder,  y  el  puedo  que  no  t^nia  voz  activa 
en  su  nnevo  gobienio  no  hizo  esfuerzo  ninguno  para  sal* 
yarlas  de  aquella  destrucción. 


liA  PROTINCIA  DE  SAN  1.1118. 


De  todas  las  pequeñas  gobemaciones  del  interior, 
la  de  San  Hala  es  una  de  las  mas  miserables.  Los  habí* 
tantes  qne  se  calculan  sea  20  á  26,000,.  están  disemina. 
dos  en  las  estancias  y  haciendas  de  campo,  qne  se  ha- 
llan á  grandes  distancias  unas  de  otras,  en  donde  hacen 
Tina  vida  tan  apartada  de  todo  lo  qne  se  parece  á  socie- 
dad civilizada,  que  puede  dudarse  si  su  condición  es  en 
realidad  algo  mejor  que  la  de  los  indios  saLvages,  de 
quienes  viven  en  continuo  temor,  y  contra  ouyas  terri- 
bles invasiones  no  pueden  proporcionarles  protección 
alguna  sus  miserables  autoridades  provinciales.  Su  in- 
dependencia junto  á  su  debilidad,  son  un  grave  mal  pa- 
ra toda  la  república,  que  por  esta  causa  queda  indefen- 
sa por  su  flanco  mas  débil  y  desguarnecido. 

Las  provincias  de  Córdoba^  Santa  Fé,  y  Buenos 
Aires  se  vén  obligadas  á  conservar  cuerpos  de  milicias 
por  separado  para  proteger  sus  fronteras,  que  de  esta 
Bnerte  se  vén  abiertas  á  los  salvages.  Del  mismo  mo- 
do, el  camino  de  Buenos  Aires  á  Mendoza,  C8  sin  cesar 
inseguro  y  peligroso  á  cansa  de  la  falta  completa  de  me- 
dios por  parte  del  Gobierno  de  San  Luis  para  ponerlo 
en  mejor  estado.  Las  perjudiciales  consecuencias  de 
esto  se  vén  hacieaido  cada  dia  mas  manifiestas  cnantos 

30 
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mas  años  van  pasando;  y  a  menos  que  no  se  ponga 
ténnino  ala  ridicula  independencia  de  algunas  de  estaa 
administraciones  j  ciudades  aisladas  por  medio  de  su 
re-anexacion  á  sus  antiguas  capitales  de  provincia,  no 
solo  se  irán  aniquilando  sus  mismos  intereses,  sino  qoe 
también  sufrirán  practicanrente  los  de  la  república  en 
general.  Es  inoficioso  esperar  ninguna  clase  de  mejo- 
ra bajo  el  actual  sistema,  que  solo  puede^conducir  á  la 
propagaci:)n  de  la  ignorancia  y  de  la  degradación  mo- 
ral, dado  caso  que  aquellas  miserables  poblaciones  no 
desaparezcan  completamente  bajo  él. 

San  Luis  de  la  Punta  que  dá  su  nombre  á  la  pro- 
vincia, es  un  pueblito  miserable,  cuyas  casas  están  muy 
apartadas  unas  de  otras,  y  casi  todas  construidas  de  bar- 
ro. Su  población  será  como  de  1,500  habitantes,  todoB 
en  estremo  pobres.  Bauza  fija  su  latitud  á  los  33  ^  17' 
30",  y  á  los  65  ^  46'  30"  de  longitud.  Ocupa  una  her- 
mosa posic\pn  sobre  la  falda  occidental  de  un  cerro  que 
forma  parte  de  una  serranía  granítica,  que  parece  ser 
el  último  encadenamiento  de  la  sierra  de  Córdoba.  £1 
Dr.  Gilíes,  por  medio  de  observaciones  barométricas,' le 
calcula  2417  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  elevación  ma. 
yor  que  la  que  acaso  se  imaginaría  el  viajero  que  llega 
allí  después  de  atravesar  las  pampas.  De  dicho  cerro 
se  goza  sin  embargo,  un  magnífico  paisage;  brillando  á 
una  distancia  la  gran  laguna  salada  del  Bebedero,  y 
estendiéndose  acia  el  Sud  unas  llanuras  interminablee 
cubiertas  de  una  lozana  vejetacion,  realzada  con  floren 
de  rico  color,  entre  las  que  se  distinguen  notablemente 
las  plantas  bulbosas.  [*] 

<*)  Las  tonas  qne  seeDCuentnn  de  todas  clases  7  variedades  en  las  pro. 
▼iadaB  de  Cuyo^  abundan  w  km  cercanías  do  San  Loü^  y  kw  naturales  «gse* 
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Frecnentemente  por  las  tardes  se  alcanza  á  distio- 
guir  la  Cordillera  coronada  de  nieves,   aunque  esté  á 
una  distancia  de  200  millas.     Háse  creido  generalmente 
qne  el  cerro  que  de  esta  suerte  se  distinguía  era  el  Ta- 
pnngato;  pero  este  no  alcanza  á  la  elevación  de  nieve 
perpetua;  (*)  y  frecuentemente  se  le  vé  sin  ninguna. — 
Por  esto  mismo  jnó  será  probablemente  el   cerro  de 
Aconcagua  el  que  se  vé,  y  el  cual  los  capitanes  Becchey 
y  Fitz  Roy  comprobaron  que  se  alzaba  á  la  enorme  al- 
tura de  23,900  pies,  mas  de  2,S00  pies  ma¿  alto  que  el 
famoso  Chimborazo,  y  resultando  ser  de  esta  manera  el 
«^tinto  mas  elevado  que  se  ha  medido  basta  el  dia  en  el 
Nnevo  Mundo?    La  distancia  directa  de  aquellos  dos 
desde  San  Luis,  difiere  muy  poco;  estando  el  Tupungato 
á  213  millas  geográficas  de  este,  y  Aconcagua  á  21 6, 
pues  este  último  está  como  á  50  millas  al  norte  del  pri" 
mero. 

Las  minas  de  oro  de  la  Carolina  están  en  las  sie- 
rras como  á  veinte  leguas  al  norte  de  San  Luis,  y  veinte 
y  ocho  6  treinta  del  Morro,  de  donde  se  puede  llegar  á 
ellas  en  carretas.  Hace  mucho  tiempo  que  están  agv^ 
das  ó  inundadas,  y  como  no  hay  capitalistas  ó  máquinaft 
para  desaguarlas,  están  abandonadas,  pero  los  habitan- 
chande  algunas  de  ellas  la  cochinilla,  de  la  qne  forman  panes,  deque  se  tir. 
Ten  para  tefiir  los  ponchos  que  alli  se  fiíbríeon. 

(1)  Aunque  desde  Junio  á  Diciembre  está  bien  del  todo  ó  en  parte  cubier- 
ladd  mere,  lo  he  visto  en  el  mes  de  Mayo  del  todo  descubierto,  cuando  pocos 
A\s^  antes  habían  caido  {(randas  nevadas  en  la  Cumbre,  ó  cordillera  central  Aa, 
Befiero  estos  datos  para  demostrar  que  el  Tupungato  no  puede  tener  una  a}, 
tora  mayor  que  la  asignada  al  limite  de  congelación  ó  nieve  perpetua,  que  en 
esta  latitud  llega  á  15,00t)  pies,  aunque  teniendo  en  vista  la  altura  conocida  d» 
kk  Cumbre,  j  su  supuesta  elevación  sobre  la  serrania  central,  me  inclino  á  d«. 
dodr  que  su  altura  enola  no  será  mndio  mas  de  15,000  píes.  J/miv. 
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teB  del  liigarejo  lavan  7  zarandean  6  ciernen  la  tierra 
alnvial  que  se  acámala  en  las  cercaniaa  en  algunos  In. 
gares  determinadoB  llamados  lavaderos^  juntando  de  es* 
ta  suerte  cada  año  una  cantidad  de  oro  en  polvo,  y  en 
pedazitOB  que  se  asemejan  á  porotos,  que  se  llaman  jpe- 
pitas.  Según  las  razones  oficiales  publicadas  en  tiempo 
del  Gobierno  Español,  el  producto  de  un  año,  por  el  que 
se  pagaban  derechos,  era  como  de  160  libras.  En  la  ac- 
tualidas  aquellas  gentes  no  se  toman  el  trabajo  de  reco* 
jer  mas  de  lo  que  les  es  absolu tatúente  necesario  para 
poder  comprar  en  San  Luis  la  e$casa  vestimenta  que 
precisan  y  algunos  arreos  de  caballo;  y  en  cuanto  é  su» 
modo  de  vivir,  mucho  mas  infelices  son  todavía  que  loa 
gauchos  de  las  estancias.  El  capitán  Head  que  visitó 
muy  de  paso  aquel  lugar,  ha  hecho  una  descripción  de 
la  triste  pobreza  en  que  los  encontró  sumidos. 

San  Luis,  como  ciudad  fronteriza  de  Chile  al  este^ 
era  en  tiempos  pasados  el  lugar  en  donde  los  Capitanes 
Generales,  después  de  atravesar  las  pampas,  yendo  de 
Buenos  Aires  para  tomar  posesión  de  su  gobierno,  reci- 
bían los  primeros  honores  debidos  á  su  rango.  Tomó  su 
nombre  del  de  D-  Luis  de  Loyola,  uno  de  los  goberna- 
dores de  Chile,  que  la  fundó  en  el  año  de  1596. 

Siguiendo  el  camino  está  á  226  leguas  de  distancia 
de  Buenos  Aires,  y  á  84  de  Mendoza;  siendo  en  todo  es- 
te intervalo  el  único  lugar  que  sobresalga  un  poco  de 
la  apaiiencia  de  un  miserable  pueblito  de  campaña.  El 
camino  que  pasa  por  él  ha  sido  frecuentemente  descrL 
to  por  los  viajeros  que  han  atravesado  las  pampas,  y  po- 
co ha^i  dejado  que  decir  sobre  él.  Según  todos,  parece 
que  es  destituido  del  mas  pequefio  intec^  siiendo  por 
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consiguiente  el  .grande  objeto  de  todos  el  llegax  á  bu  térr 
^nino  con  la  mayor  posible  brevedad. 

Lomas  coman  es  hacer  el  viaje  á  caballo;  pero  es- 
to necesariamente  trae  consigo  grandes  fatigas,  j  debe 
gozarse  de  una  nataraleza  de  hierro  para  emprenderlo; 
amnque,  no  contando  con  accidentes  j  riegos,  se  puede 
llegar  en  ocho  ó  diez  diaz  á  Mendoza.  Pero  para  esto  se 
precisa  poder  alimentarse'  con  una  carne  tan  cruda  que 
pueda  decirse  q'  está  viva,  ó  apenas  tostada  en  la  fogata 
del  gaucho,  olvidarse  del  pan,  beber  agua  salobre,  y  dor- 
mir con  la  comodidad  posible  sobre  el  daro  suelo,  al 
cielo  raso,  soportando  las  picaduras  de  una  especie  de 
chinches  del  tamaño  de  un  escarabajo,  que  le  chaparán 
la  sangre  como  si  faesen  vampiros,  sirviéndole  su  reca- 
do ó  silla  de  almohada,  y  el  cielo  estrellado  para  cobijar- 
se, y  con  estos  accesorios  galopar  treinta  y  tantas  leguas 
por  dia.  De  seguro  que  nada  encontrará  el  viagero  que 
lo  incite  árezagar  en  el  camino,  aunque  si  mucho  para 
hacerle  desear  llegar  al  fin  de  su  jomada. 

Hay  casas  de  postas,  ó  punto  de  parada,  en  toda  la 
línea  del  camino,  en  donde  pueden  obtenerse  remuda» 
ele  caballos;  que  en  general  son  de  una  apariencia  muy 
mezquina,  aunque  el  trabajo  que  hacen  es  casi  increible, 
y  esto  naturalmente  sin  otra  mantención  que  pasto  verde; 
aunque  es  cierto  también  q'  los  gauchos  q'  loa  montan  ja- 
mas los  tratan  con.  carífio,  y  las  tremendas  espuelas  deq^ 
hacen  uso,  goteando  sangre  cuando  se  apean  de  ellos^ 
indican  demasiado  cruelmente  el  agaifon  que  los  ha 
hecho  alijerar. 

Al  contrario^  de  lo  q^e  sucede  eon  el  Árabe  6c<m 
el  Cosaco,  el  gaucho  no  parece  guardar  ningon  a&oto 
ápia  su  cabalh):  no  fiáendo  de  grande  importancia  el  va- 
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lor  intrínseco  del  animal,  si  se  cae  ó  desfallece  en  sn  ca. 
mino,  no  se  le  importa  nada;  entonces  enlaza  j  monta 
otro,  y  abandona  el  cansado  á  los  cóndores  y  bnitres» 
qne  siempre  están  á  la  mira  de  semejantes  casos,  y  qne 
desgarran  la  carne  de  los  huesos  del  pobre  animal  desde 
el  momento  qae  no  tenga  bastante  fuerza  para  echarlos 
de  si,  ó  espantarlos.  *  Las  yeguas  pasan  mejor  si^  vida, 
pues  se  les  guarda  únicamente  para  cria,  y  la  fuerza 
de  la  costumbre  es  tanta,  que  no  hay  consideración 
alguna  que  induzca  á  un  gaucho  á  montar  en  una.  Los 
indios  pampas  tienen  la  misma  preocupación,  pero  las 
destinan  tanto  para  cria  como  para  alimentarse  con  ellas, 
pues  que  prefieren  la  carne  de  yegua  á  toda  otra,  que 
en  realidad  es  su  único  y  diario  alimento. 

Pero  no  hay  una  absoluta  necesidad  de  sufrir  la 
fatiga  de  atravesar  á  caballo  las  Pampas,  pues  que  para 
las  personas  que  deseen  consultar  su  comodidad  se  pue- 
de encontrar  en  Buenos  Aires  una  especie  admirable  de 
carruage  llamado  galera,  que  en  la  apariencia  se  parece 
mucho  á  un  ómnibus  de  Londres;  suspendido  sobre  cor- 
reas ó  elásticos  de  cuero,  y  de  construcción  liviana,  aun- 
que muy  fuerte;  pudiéndose  hacer  en  este  sin  dificultad 
el  viaje  hasta  Mendoza  en  catorce  6  quince  dias. 

Al  mismo  tiempo  que  el  capitán  Head  daba  prin- 
cipio á  su  viaje  á  caballo  por  entre  las  pampas,  otro 
amigo  mió,  con  una  comitiva  de  cinco  6  seis  personas 
que  deseaba  combinar  la  mayor  comodidad  posible  con 
semejante  empresa,  salió  de  Buenos  Aires  en  uno  de 
aquellos  carruages;  llevando  ademas  una  carretilla,  6 
carro  grande  de  dos  ruedas  para  la  conducción  de  equipa- 
jesy.camas,  útiles  de  cocina  &a.,  y  un  surtido  de  provi- 
siones como  si  ser  preparase  para  un  viaje  por  mar  de 
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dos  ó  tres  semaTias  de  duración.  Al  llegar  á  Mendoza^ 
me  envió  una  descripción  de  su  viage,  del  que  extracto 
]o  siguiente,  para  conocimiento  y  bien  de  las  personas 
que  estén  dispuestas  á  seguir  su  ejemplo. 

Mendoza,  Diciembre  de  1825. 
^'Llegamos  á  esta  ciudad  en  la  mafiana  del  décimo 
octavo  día  de  nuestra  salida  de  Buenos  Aires.  El  Capi- 
tán (hoy  Sir  Francisco)  Head,  que  salió  á  caballo  al 
mismo  tiempo  hizo  el  viaje  en  nueve  dias,  pero  con  tan- 
ta fatiga  que  tuvo  que  permanecer  en  cama  algunos 
dias  para  recobrarse.  En  cuanto  á  nosotros  fácil  iiiente 
podríamos  haber  llegado  en  nuestra  galera  en  catorce  ó 
quince  dias,  porque  vinimos  al  galope  por  casi  todo  el 
.  camino,  como  lo  hizo  él,  á  do  haber  sido  las  cansadas 
demoras  j  paradas  que  teníamos  que  hacer  continua- 
mente á  fín  de  componer  nuestro  carruaje;  lo  que  nos 
detuvo  medio  dia  en  un  lugar,  uno  entero  en  otro,  y  dos 
en  San  Luis.  ' 

"Biistante  se  riyó  Vd.  á  nuestra  salida  de  la  aparien- 
cia de  nuestra  galera  y  carretilla,  rebosando  con  mis  in. 
finitos  preparativos  en  precaución  de  nuestra  comodi- 
dad personal,  pero  boy  que  la  expedición  ha  terminado^ 
puedo  en  verdad  asegurar  que  de  todas  las  especies  de 
carruages  la  galera  es  infinitamente  mas  adecuada  para 
hacer  una  excursión  por  las  pampas;  la  nuestra  en  los 
caminos  mas  escabrosos  era  en  estremo  suave,  capaz  do 
resistir  todos  los  sacudimientos  que  en  ellos  recibía,  y 
BUS  altas  ruedas  muy  bien  adaptadas  para  evitar  el  que 
nos  empantanásemos  en  los  ciénagos,  y  presentando  al 
mismo  tiempo  un  cómodo  dormitorio  por  la  noche. 

'^En  cuanto  á  la  carretilla  no  puedo  hablar  tan  favo- 
rablemente: por  su  construcción  no  era  tan  adecuada  > 
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para  eeguir  ánna  pat  con  la  galera,  mticlio  iiaejor  serían 
dos  galeras,  en  especial  si  habia  sefloras  entre  los  viaje- 
ros, en  cuyo  caso  podría  prepararse  una  para  su  parti- 
cular comodidad  con  canapés  &a.  Los  fiambres  y  de- 
mas  provisiones  podrían  guardarse  en  cajones  6  alace- 
nas hechas  á  propósito;  y  cuantas  mas  cosas  buenas  pue- 
da Vd.  reunir  en  forma  de  comestibles  y  bebidas  para  e^ 
t^iage  tanto  mqor,  á  menos  que  Vd.  tenga  el  estómago 
de  un  aveztruz  para  dijerir  lo  que  los  gauchos  le  ofrez- 
can. La  inmundicia  de  las  casas  de  posta  es  fuera  de 
toda  comparación:  suciedad  é  insectos  de  toda  especie, 
eso  sí,  pero  ninguna  clase  de  comodidades  para  el  via- 
jero; aun  nuestros  peones  preferían  dormir  al  cielo  raso, 
y  á  buen  seguro  que  no  los  creería  Vd.  muy  delicados. 

"Este  es  el  pais  mas  destituido  de  interés,  por  el 
que  jamás  he  viajado  en  toda  mi  vida.  Yo  lo  dividiría 
en  cinco  regiones;  primera,  la  de  los  cardos  habitadas 
por  lechuzas  y  vizcachas;  segunda,  la  de  los  pastizales 
en  donde  habita  el  chillón  terutero;  tercera  la  de  los 
pantanos  y  bañados,  solo  buenos  para  ranas;  cuarta,  la 
de  las  piedras  y  hondonadas  ó  barrancones,  en  donde 
temía  á  cada  momento  que  se  volease  el  carruage;  y  fi- 
nalmente la  de  las  cenizas  y  arbustos  espinosos,  que  son 
la  guarida  de  la  arafia  tarantela,  y  de  la  vinchuca,  6 
chinche  jígantezca. 

"Su  aspecto  geológico  diferia  de  lo  q'  yo  esperaba. 
Diría  que  deben  hírber  habido  al  Norte  y  al  Sud  de 
Mendoza  algunos  volcanes,  cuyas  erupciones  han  cu- 
bierto estas  tierras  (que  acaso  ftieron.  el  lecho  ó  fondo 
de  un  mar)  con  cenizas  bástalas  cercanías  de  San  Luis: 
el  terreno  peeuiiaT  formado  de  esta  manera,  combinado 
con  los»  efectos  del  clima,  y  délas  lagunas  saladas,  pne- 


den  qnizá  espliear  ó  mostrar  la  canea  de  la  especie  pa^ 
ticnlar  de  plantas  espinosas  que  no  están  descritas,  7 
que  no  se  eneiientrari  sino  en  esta  región.  Los  torren- 
tes de  las  raontaüas,  haciendo  rebosar  los  lagos  salados^ 
son  el  origen  de  los  inmensos  bañados  y  lagunones  que 
hay  entre  San  Luis  y  el  Rio  Cuarto;  y  el  granito  des- 
compnesto  y  el  gneias  (■'^)  de  ía  sierra  de  Córdoba  dan 
origen  ala  diferente  calidad  de  terreno,  y  á  su  elevación 
á  lo  largo  de  las  orillas  del  Eio  Tercero." 

Seáse  la  qne  se  quiera  la  monotonía  de  las  pampaf, 
la  mayor  parte  de  las  gentes  preferirán  el  viage  por  tier- 
ra al  través  de  ellas,  al  prolongado  viage  por  mar  alre- 
dedor del  Cabo  de  Hornos.  Así  sucedió  con  mi  amigo, 
j  con  oíros  que  de  entonces  acá  han  publicado  descrip- 
ciones de  sus  viages.  La  misma  preferencia  dio  lugar 
ánn  hecho  6  proeza  muy  notable  que  será  por  largo 
tiempo  memorable  en  los  anales  de  los  viajes  por  las 
pampas,  llevada  á  cabo  en  184:9  por  algunos  franceses 
amantes  de  aventuras,  que  se  dirigian  á  las  minas  de  oro 
de  California,  pero  que  por  mal  tiemi)o  hablan  tenido 
que  hacer  arribada  en  Montevideo.  Bien  mareados  y 
cansados  del  mar,  desembarcaron  allí  para  proceder  á 
Buenos  Aires,  decidiéndose  á  cruzar  desde  este  punto 
por  las  pampas  para  ir  á  encontrarse  con  su  buque  en 
Valparaíso. 

Por  fortuna  hahia  entre  ellos  algunos  soldados  vie- 
jos y  ademas  todos  iban  aromados  de  escopetas,  y  con  estas 
y  sus  mochilas,  en  qne  llevaban  todo  cuanto  un  francés 
puede  necesitar,  dieron  principio  á  bu  viaje  saliendo  á 
caballo  como  casi  siempre  sucede,  pero  resultó  que 
la  mayor  parte  de  ellos  no  estaban  acostumbrados  4 

(*)    Eepeoie  de  roca  fonnadA  de  un  compuesto  de  felspaf  o.  mica,  y  cuar- 
zo. Jy-  €M  T. 
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montar  á  caballo,  7  snfirieron  tanto  con  los  toscos  reca- 
dos ó  sillas  que  se  usan  allí,  que  después  de  hacer  la 
prueba  por  dos  días,  echaron  pié  atierra,  resolviéndose, 
con  grande  asombro  de  sus  baqueanos  6  guias  conduc- 
tores, á  seguir  adelante  á  pié.* 

Ninguna  dificultad  encontraron  con  sus  escopetas 
en  surtirse  con  abundante  cacería  mientras  iban  atra- 
vesando las  pampas,  y  su  alegría  y  cantos  les  proporcio- 
naban una  buena  acojida  en  todos  los  ranchos  en  donde 
llegaban,  aunque  los  gauchos  no  podían  ocultar  su  asom- 
bro y  lástima,  de  que  hombres  do  tanto  mérito  prefirie- 
sen irse  an'aetrando  á  pié  como  perros,  en  vez  de  hacer 
el  viage  á  caballo  como  hombres, 

Una  ocasión  iban  cruzando  los  desiertos  de-  San 
Luis  cuando  fueron  repentinamente  acometidas  por  mía 
partida  de  indios  merodeadores,  blandiendo  sus  largas 
lanzas,  y  dispuestos  como  de  costumbre  á  atacar  hasta  el 
último  estremo,  pero  los  valientes  franceses,  que  no  de- 
jaban de  estar  preparados  para  tal  evento,  formaron  in. 
mediatamente  un  cuadro,  é  hincando '  la  rodilla  la  pri- 
mera fila,  y  apuntando  sus  escopetas,  presentaron  una 
barrera  impenetrable,  y  una  bateria  tan  temible,  que  los 
salvnges  después  de  remolinear  alrededor  de  ellos,  te- 
mieron atacarlos,  y  prefirieron  hacer  señales  para  enviar 
un  parlamento,  que  concluyó  un  tratado  formal  de 
paz  entre  ellos;  al  que  mas  fácilmente  se  avinieron.quizá 
l^s  indios,  cuando  encontraron  que  aquellos  forasteros  no 
eran  hijos  del  pais,  sino  que  venian  de  tierras  remotas. 
La  fama  de  esta  aventura  precedió  á  losviajeros, 
y  les  aseguró  el  respeto  y  el  afecto  de  los  que  iban  en- 
contrando según  adelantaban  en  su  pesado  viage,  al 
que  finalmente  dieron  término  cruzando  la  cordillera 
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y  UegaBdo  sanos  7  salvos  á  Yalparaiso,  en  donde  encon* 
traron  sn  bnqne  que  los  aguardaba,  habiendo  emplea^ 
do  en  BU  peregrinación  poco  mas  de  dos  meses,  desde  el 
día  de  su  salida  de  Buenos  Aires.    {*) 


(*)  La  población  de  la  provincia  de  San  Luis  se  calcula 
hoy  en  25  ó  30,000  almas,  no  habiendo  el  aumento  natural  á 
ca  cifra  que  indica  el  Sr.  Parish,  á  consecuencia  de  la  guerra,  y 
principalmente  de  la  notable  emigración  que  ha  tenido  lugar  por 
Jau9a  de  las  invasiones  dt?  los  bárbaros,  y  consiguiente  anula- 
miento  de  los  trabajos  y  establecimientos  de  campo. 

Las  casas  de  la  oiudad  son  en  efecto  de  barro,  pero  última- 
mente hay  algunas  trabajadas  de  ladrillo,  y  con  buena  dirección 
Sin  embargo,  la  ciudad  perdió  una  gran  parte  de  sus  edificios,  el 
afio  1849,  época  en  que  se  esperimentaron  durante  nueve  días, 
frecuentes  temblores,  tan  raros  como  violentos,  que  hicieron  desa- 
parecer gran  número  de  casas  y  destruyeron  parcialmente  las 
que  quedaron  en  pié.  No  se  ha  reparado  hasta  ahora  aquel 
quebranto. 

La  posición  de  la  ciudad  es  realmente  tan  agradable  y  pin- 
toresca, como  la  describe  el  Sr.  Parish.  • 

La  provincia  de  San  Luis,  es  la  que  mas  territorio  ha  perdi- 
do en  guerra  con  los  indios.  Sus  fronteras,  hoy  puede  decirse 
que  están  en  la  capital,  habiendo  quedado  abandonados  los  cam- 
poB  al  sud,  que  son  mas  ricos  en  aguadas  y  pastos.  La  provin- 
cia tiene  sus  cuerpos  militares  en  la  frontera,  como  las  demás. 
Ebob  cuerpos  hoy  están  reducidos  á  200  hombres,  de  .Dragones 
del  Morro,  situados  en  San  José  del  Morro,  200  mas  Auxiliares 
de  los  Andes,  en  el  Fuerte  de  San  Ignacio,  sobre  la  margen  del 
rio  Quinto,  y  200  mas  Lanceros  de  Lince  en  el  cerro  de  Lince, 
próximo  á  la  capital.  Estos  600  hombres  de  linea,  son  notables 
por  8U  moral,  su  disciplina  militar,  y  su  valor  constantemente 
acreditado  en  los  encuentros  con  los  mdios. 
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En  los  estractoB  Mgntentes  de  un  víage  becho  en  Febrero  d« 
1851,  titulado  "Del  Plata  A  los  Andes,**  escrito  por  el  Doctot 
Mayer,  podrá  verse  el  afli gente  estado  á  que  han  reducido  las  íq- 
vasioues  de  ios  indios  á  esta  provincia. 

*'EI  Morro  es  un  solitario  cerro,  elevado  en  medio  de  la  pam- 
pa, cual  cantinela  avanzado  de  la  Sierra  de  San  Luis. 

En  sus  quebradas  habitan  algunos  gauchos  que  viven  de  la 
caza  de  avestruces,  guanacjos,  gamas,  quirquinchos  et-c.  Bajan  á 
los  llanos  en  caravanas,  armados  de  sus  boleadoras  y  lazos^  ha- 
cen sus  cx)rrerí{is  que  duran  de  seis  á  ocho  di«ns,  y  vuelven  con  la 
•presa  á  sus  guaridas  donde  no  se  atreven  los  indios  á  atacíirlos. 

Estos  suelen  poner  sitio  al  cerro,  y  entonces  aquellos  se  ali- 
mentan de  los  loros  que  cojen  en  los  barrancos,  de  la  fruta  del 
chañar  y  algarrobo,  y  de  miel  de  abeja. 

El  cóndor,  águila  de  los  Andes,  corona  las  cimas  del  cerro 
y  hace  su  nido  entre  los  peñascos  de  los  barrancos  mas  inaccesi- 
bles. Los  montañeces,  ciñéndose  un  lazo  á  la  cintura  y  armados 
del  puñal  se  hacen  desí^olgar,  desde  los  mas  encumbrados  picos 
hasta  donde  se  hallan  los  aguiluchos  para  robarles  los  corderos, 
cabritos  etc.,  que  sus  padres  les  traen  desde  muy  kjos.  A  veces, 
tienen  que  sostener  en  el  aire  fuertes  luchas  con  los  cóndores  que 
defienden  con  fiereza  á  sus  hijuelos,  y  el  gaucho  después  de  tirar 
cientos  de  puñaladas,  se  vé  forzado  á  hacerse  izar,  abandonando 
su  empresa  para  cuando  el  dios  de  los  aires  se  aleja  del  nido. 

Dos  leguas  al  O.  del  Morro,  se  ve  la  aldea  de  San  José,  cir- 
cuida do  un  muro  de  barro,  de  dos  varas  de  alto,  á  cuyo  abrigo 
se  han  puesto  los  habitantes  de  las  cercanías,  perseguidos  por  los 
Pehuenehes. 

Se  esperaba,  en  esos  dias,  al  gobernador  de  la  provincia,  que 
debia  concurrir  con  su  plana  mayor  á  solemnizar  la  consagración 
de  una  Capilla  recientemente  edificada  en  la  plaza  del  pueblito, 
sobre  las  cenizas  de  otra  que  fué  incendiada  por  los  indios  pocos 
años  há. 

Llegamos,  doce  leguas  mas  adelante,  al  Rio  Quinto,  de  aurf- 


fer»  arenas  7  fromácmas  máxgeoel.  Dcmoite  «I  yerano,  se  vén 
«a  sus  playas  estallar  oon  esplosion  unas  piedras  cuyo  ndoleo  da 
color  morado  con  puntos  de  cristal  rojo  como  rubíes,  probable** 
mente  se  compone  de  aurato  de  aromonia  ¿ml 

A  siete  l^uas  al  oeste  existia  la  Represa,  posta  que  fué  asor 
Iflda  por  los  indi  os  y  que  ha  sido  reemplazada  por  otra,  dos  le- 
guas mas  adelante,  denominada  el    Valde. 

Muy  pocos  días  hacia  que  los  bárbaros  habían  invadido  estos 
oampos.  Siete  in&lices  gauchos  se  habían  atrincherado  en  un 
lancho;  los  indios  pusieron  fuego  al  techo  de  paja,  y  los  sitiados 
váéndose  perdidos  se  rindieron  á  discreción.  Un  momento  des- 
pués, at»rloÉ%  4  unos  algarrobos,  fueron  atravesados  por  las  lanzas 
dfi  los  Pehuenches. 

Por  todas  las  habitaciones  que  tocamos  en  el  tránsito  hasta 
el  Desaguadero,  hallábamos  todo  destrozado :  catres  y  otros  mué* 
bles  hechos  pedazos.  Todo  desierto ;  los  hombres  habian  fuga* 
do  ó  perecido ;  las  mugeres  y  los  niños  habian  sido  llevados  en 
cautive.río  á  las  toldurias. 

De  lo  alto  de  la  colina  llamada  de  las  Pencas,  se  vé  en  toda 
BU  estension  el  gran  lago  del  Bebedero,  formado  por  los  aluviones 
de  las  Sierras  del  Gigante." 

£s  muy  común  la  preocupación  que  existe  respecto  de  la 
provincia  de  San  Luis,  aun  en  el  pais,  de  ser  uno  de  los  puntos 
mas  miserables  y  estériles  de  la  Eepública  Argentina;  preocupa- 
ción corroborada  por  la  misma  carta  dirijiila  al  Sr.  Parish,  que 
56  ha  leido  antes.  Ello  es  indudable  en  cuanto  á  la  situación  .ao- 
tual  de  la  provincia,  y  sus  producciones ;  pero  no  así  en  cuanto 
á  lo  que  ella  pi^ede  llegar  á  ser  bajo  un  gobierno  que  se  esfuerce 
por  sacarla  del  aniquilamiento  á  que  la  han  reducido  los  injdi'Oa, 
y  mas  quizá  sus  mismos  gobernantes,  durante  una  dilatada  serie 
de  años. 

A  este  respecto,  nada. podrá  dar  un  conocimiento  mejor  7 
mas  estenso  de  esta  provincia,  que  la  siguiente  bella  descripción 


publicad»  á  fines  de  1852  en  el  C<m8tUucionaly  diario  deHeodo- 
ea,  j  que  4  la  vez  servirá  de  muestra  de  la  ilustración  y  aenaatos 
de  algunas  de  las  prensas  del  interior: — 

"Eu  el  punto  en  que  termina  la  prolongada  linea  de  los  de- 
clives Andinos,  punto  interceptado  por  el  cauce  sinuoso  y  profun* 
do  del  Desaguadero,  y  donde,  después  de  un  trayecto  plano  é 
igual  de  9  leguas,comienzH  á.  elevarse  en  sentido  opuesto  el  talos 
menos  vasto  y  rápido  de  la  pintoresca  sierra  de  San  Luis;  entre 
los  cordones  paralelos  de  dos  sistemas  secundarios  de  mouta&aS| 
proyectadas  de  S.  á  N.,  y  en  parte  de  las  bellas  llanuras  Orien- 
tales, se  hallan  comprendidos  los  limites  del  territorio,  de  la  vas- 
ta y  hermosa  provincia  de  San  Luis.  Ella  puede  dividirse  pro- 
piamente en  dos  regiones;  un  vasto  cajón  prolongado  de  Sur  á 
Norte,  y  confinado  al  Este  y  al  Oeste  entre  las  vistosas  sierras  de 
la  Carolina  y  de  Várela,  y  el  grupo  aislado  del  Gigante*  ToSo 
este  territorio  es  montuoso,  accidentado,  cubierto  de  bosques  de 
ceratomia,  de  jarilla  arborescente  y  de  cactus,  por  encima  de  altas 
y  tupidas  gramineas,  6  bien  sobre  una  arena  gruesa  y  ouarsosn, 
de  origen  aluvional. 

La  otra  región  se  halla  del  otro  lado  de  las  montafias  orien- 
tales, y  consta  de  vastas  y  verdeantes  llanuras,  ligeramente  on- 
duladas y  sembradas,  entre  sus  gramineas  filiformes,  de  maigari- 
tas  purpúreas  y  otras  flores  y  yerbas  aromáticas.  Hacia  ese  lado 
el  bello  é  interesante  Rio  Quinto  se  cava  su  pintoresco  cauce  so- 
bre un  lecho  de  roca  viva  y  por  entre  montículos  bajos  y  bosco- 
sos, á  manera  de  olas  petrificadas,  hasta  salir  á  los  grandes  llanos 
del  medio.  Sus  dulcísimas  aguas  se  precipitan  en  cascada  desde 
los  altos  páramos  de  Pancanta,  un  vasto  llano  pastoso  sobre  el  pi- 
náculo de  una  elevada  sierra  de  esquita  micácea,  y  de  paso,  la- 
men con  sus  ondas  cristalinas,  los  raigones  de  los  copados  sauces 
que  bordan  sus  márgenes,  en  medio  de  talares  y  quebrachos,  ha- 
tíendo  oir  á  su  paso  un  murmullo  mas  suave  qu^  arrullo  de  sus 
tórtolas.  Eb  esta  una  bella  región  pastoril,  intercalada  de  selvas, 
montañas  y  llanuras  verdes  y  floridas,  con  pastos  y  aguas  aroma- 


—248— 

ticas  y  aalndableB,  q'  han  hecho  célebres  los  productos  de  sus  gana* 
derías,  y  sobre  todo,  sus  esquisitos  quesos;  región  paraisal,  incitan- 
te y  de  una  frescura  deliciosa,  hoy  desierta  y  espuesta  al  ataque 
súbito  de  la  lanza  temible  del  salrage  de  la  pampa. 

Ambas  regiones,  la  montuosa  y  la  llana,  la  oriental  y  la  occi- 
dental, ofrecen  caracteres  marcados  que  las  distinguen  y  les  im- 
parten un  aspecto  peculiar,  singularmente  poético  é  impresiona- 
dor,  sea  que  se  consideren  en  si  misma,  sea  respecto  4  las  otras 
regiones  del  vasto  territorio  Argentino.  El  cajón  Occidental  cons- 
ta de  una  serie  de  bosques  de  ceratomia,  jarales  y  cacteros,  de 
una  vasta  cañada,  punto  de  intersección  de  las.  aclivicias  opues- 
tas de  los  sistemas  de  montañas  circunstantes,  y  la  cual  se  pier- 
de, como  estas,  en  las  mas  remotas  regiones  del  Septentrión;  de 
otra  región  ondulada  salpicada  de  bosques,  y  ofreciendo  de  trecho 
en  trecho  á  descubierto,  la  verde  alfombra  de  los  herbages  grami- 
nesentes  de  alta  estatura,  que  como  en  las  otras  bandas,  cubren  el 
piso;  y  últimamente,  dé  una  región  cerril  en  estremo  pintoresca, 
y  metalífera. 

Las  aguas  escasean  en  esta  banda,  &  pesar  del  vasto  receptá- 
culo del  Bebedero,  coloQ^^o  en  su  estremidad  meridional;  mas  el 
terreno  se  conserva  constantemente  húmedo  y  pastoso,  merced  á 
las  frecuentes  lluvias.  En  seguida  viene  el  raudal  escaso  pero 
perfumado  del  Chorrillo,  que  provee  4  la  capital;  y  mas  ai  Norte 
el  claro  y  delicioso  rio  de  San  Francisco,  cuyas  di4fanas  ondas  se 
pasean  por  bajo  las  perpetuas  somb^  de  los  bosques,  y  riegan 
una  estensa  y  fértil  comarca,  abundante  en  pasto,  como  todo  el 
territorio  de  la  Provincia,  pero  infinitamente  mas  poblada  que  la 
parte  meridional  Donde  llegan  4  faltar  estos  cursos  de  agua 
dulce  y  cristalina,  los  habitantes  suplen  con  represas  en  que  reú- 
nen las  aguas  llovedizas  de  una  vasta  estension,  y  que  les  sirve  de 
provisión  para  ellos  y  sus  animales.  Por  lo  demás,  todas  las  aguas 
corrientes  de  esta  pintoresca  región  son  tan  deliciosas  como  sa- 
ludables, una  verdadera  bebida  del  Edén,  dulce  y  perfumada, 
liasta  el  eetremo  de  enviarse  4  otras  partes  como  regalo. 


— á44-^  ■ 

iodo  el  temtorio  que  acabamos  de  describir,  muy  prolonga* 
do  y  de  un  ancho  medio  de  qnince  leguas  de  Este  á  Oeste,  estíl 
cubi<'rto  de  bosques;  de  pastos,  de  flores.  Esta  estendida  área, 
puede  dividirse  por  zonas;  las  unas  convidan  ala  vida  haragana 
y  pintoresca  del  pastor,  á  las  costumbres  del  patriarca  asiático, 
sentado  en  frente  de  su  poao,  á  la  puerta  de  su  choza,  oyendo  e[ 
balido  tan  tierno  de  sus  rebaños;  .últimamente,  las  hay  agrícolas, 
allí  el  agua  cristalina  puede  ser  espaciada  por  sobre  la  ávida  su- 
perficie de  la  tierra,  para  convertirla  en  verjeles,  prados,  jardines 
y  huertas. 

¿Por  qiió  esa  región  tan  agradable,  tan  fértil,  tan  risuella, 
no  cuenta  hoy  una  población  numerosa,  ricas  estancias,  abundo- 
sas cosechas?  ¿Por  qué  no  disfruta  de  la  seguridad  y  bien  estar 
compatible  con  nuestra  situación  general  ?  Qué  q'jereis !  toda 
la  Ropüblica  ha  sufrido  lo  mismo  terriblemente,  del  azote  pro- 
longado de  luinorganizacion ;  el  aislamiento  y  los  malos  princt- 
'  pio?^,  nos  han  devorado  á  todos  :  no  queremos  por  esto  increpar 
á  di'ierminadas  personas ;  lejos  de  esto,  creemos  que  el  Gobierno 
actual  os  bastante  celoso  por  la  prosperidad  de  su  provincia.  No 
obstante,  ese  hermoso  pais,  mediante  una  atención  inteligente, 
es  susceptible  del  mayor  engrandecimiento  y  prosj)eridad.,  En 
efecto,  San  Luis  debe  considerarse  como  la  estancia  de  Cuyo ; 
mientras  las  provincias  de  Mendoza  y  San  Juan  apenas  cuentan 
entre  las  altas  sierras  Andinas  algunas  regiones  pastosas  propias 
para  crianzas,  de  que  se  hallan  desprovistas  sus  vastas  llanuras 
áridas,  donde  no  la  fe«*unda  la  mano  del  agricultor,  San  Luis, 
por  el  contrario,  se  halla  cubierta,  en  ambos  ejes  de  su  estension, 
de  una  espesa  y  alta  alfombra  de  peremnes  herbajes,  preferidos 
por  los  ganados,  á  causa  de  su  aroma  y  de  su  dabor.  San  Luis 
pues,  poruña  consecuencia  de  su  posición,  se  halla  llamado  á  ser 
el  criadero  de  Mendoza  y  San  Juan,  los  cuales  se  proveen  hoy  de 
liacienda  de  Córdoba,  Santa-Fé,  Buenos  Aires,  en  grandísimas 
demoras,  costos  y  riesgos.  La  rica  agricultura  de  estas  dos  t!l- 
timas  provincias,  puede  emplearse  con  fruto  en  el  engorde  de  las 
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Incitadores.  Los  rebafios  se  han  multiplicado,  se  fomentan  oCm 
interés  7  lalana  que  7a  ho7  se  extrae  en  cantidad  considerable,  se* 
gnirá  siendo  para  aquella  provincia  un  ramo  de  comercio  venta- 
joso 7  un  elemento  seguro  de  prosperidad. 

La  cerda  7  los  cueros  de  cabra,  son  artículos  de  exportación, 
que  han  tomado  valor  en  los  últimos  tiempos,  7  que  cada  día  se 
harán  mas  importantes  para  San  Luis.  Los  campos  de  aquella 
provincia  se  prestan  á  la  cria  de  todo  ganado,  7  si  la  paz  con  loe 
indios  continúa,  7  San  Luis  no  esperímenta  trastornos  interiores, 
se  irán  repoblando  gradualmente,  las  que  en  un  tiempo  fuero|i 
valiosas  estancias. 

También  las  invasiones  de  los  indios  7  la  guerra  civil  este- 
rilizaron en  San  Luis  la  valiosa  industria  de  las  minas ;  pero  en 
los  últimos  años  desde  1850  adelante,  ha  renacido  aquel  ramo 
importante  7  los  trabajos  ó  ensa706  que  se  han  hecho  en  los  mi« 
nerales  de  la  Carolina,  han  ofrecido  buenos  resultados. 

£1  mineral  de  Cerro  Rico  se  halla  situado  á  25  leguas  del 
norte  de  la  ciudad  de  San  Luis.  Es  una  veta  de  corrúla  norte- 
sud,  que  manifiesta  una  estension  de  mas  de  1,500  varas  de 
fiíldeo  en  la  parte  del  Cerro,  acompafíada  por  una  guia  ó  ramo 
llena  de  cruceros  ó  astas  donde  se  halla  el  metal.  Esta  vota  fué 
trabajada  muchos  años  atrás,  7  los  explotadores  profundizaron 
•n  ella  hasta  donde  les  fué  posible  mantener  desagües  por  medio 
de  valdes  comunes,  siendo  muchos  los  piques  que  dieron,  7  o{»- 
nion  general  eu  aquella  provincia  que  todos  han  sido  ricos.  La 
veta  en  la  plenitud  de  su  corrida  se  encuentra  destajada  por  pir^ 
quineros,  7  los  innumerablos  trabajos  que  apesar  de  la  falta  de 
elementos,  se  han  he«;ho  en  ella,  revelan  la  bondad  de  aquel  mi- 
neral.  Los  antiguos  iniciaron  tres  socabones  para  desaguar  loa 
piques,  pero  estos  trabajos  mal  ejecutados,  lejos  de  producir  el 
resultado  que  se  buscaba,  embarazaron  mas  las  salidas  de  las 
aguas,  7  causaron  nuevos  derrumbes. 

Sin  embargo  de  estos  inconvenientes,  el  aí&o  1849  se  dio 
prindpio  á  algunos  trabajos  en  el  Cerró  Rico,  empezándose  á  ex- 
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plotxr  una  perteaepflk  que  ñió  desagwichi  por  trabejoa  afMirantol 
f  eoetoMS.  £ii  ei  v«&rido  ptqiM,  los  roetalet  puDecen  a^midiui* 
t4»,  «viendo  bvonce  6  pii4tA  oon  ñinctiii  blenda  ne^a,  fi^eneral* 
mente  de  muy  buena  ley,  y  ron  cha»  piedras  oon  oro  á  la  vista. 
▲igunaHprocioRas  muestras  de  e^tos  metales  y  de  los  de  otras  mi- 
sas de  la  provincia  de  San  Luis,  y  aun  creo  que  de  la  de  Mendo- 
sa, fueron  remitidas  el  año  1849,  en  dOs  cajones,  al  Genial  Ro- 
sas, por  el  Secíi^tí^node  la  Leg«(Mon  Argentina  cerca  dol  Gobicr- 
BO  dtí  Chile,  Dr.  D.  Bernardo  de  Irijyoyen.  Parecerá  increíble 
««ando  a«M»flrure  ^ne  aun  permHneoen  encajonados,  6  por  decirlo 
melor,  tirados  en  un  rijacon  del  Muj^co  de  esta  ciudad. 

Ai  norte  del  Cerro  Rioose  empozó  á  trabajar  otra  portenen- 
eia  por  una  sociedad  denominada  ''Loa  tres  amigos."  E-^ta  par- 
te del  C^^ri-o  fué  la  mas  ricA,  pero  se  asegura  que  los  planes  del 
pique  s<'  encuentran  á  40  estados  de  proftmdidad. 

Ademas  de  estos  trabajos,  algunos  individuos  cliil  ^nos  pi- 
dieron otío  mineriü,  y  »e  disponían  á  explotarlo  iniciando  otros 
laboreos  en  el  mismo  iiigar  denominado — La  Estancia,  todo  ba- 
jo bii»'ní»s  nuvspicios. 

Los  aventaticros  6  lavaderos  de  oro  forman  otro  de  los  ramos 
do  industria  en  San  Luis.  £u  una  estension  de  mas  de  20  leguas 
de  sud  á  norte,  y  de  6  de  este  á  oeste  se  encuentran  tierras  auri- 
ficas en  las  diferentes  cañadas  y  arroyos  que  forman  el  rio  Quinto 
ai  Sud,  y  en  los  derrames  al  norte  del  Cerro  de  la  Carolina.  Las 
aafia<  as  mas  frecuentadas  p<^r  los  trabajadores  son — la  Kondl^ 
Arenilla  y  Durazno,  encoiitrándose  ademas  el  oro  en  otras  loca- 
lióades.  En  esta  pequeña  California  Argentina  (pepueña  y  aia- 
kda  acaso  porque  no  os  bien  conocida)  se  ucupan  con  pooo  em- 
pelo, por  éüta  da  necesidades  que  satisfacer,  6  por  carecer  d» 
ilKBtrumentos  ó  útiles. adecuados,  como  600  personas,  entre  faom- 
1u^,  mugeree  y  nifios,  cuyo  trabajo  está  redocido,  en  ciertas  esta- 
ciones, á  levantar  la  tierra  y  lavantaen  ouobaras  de  madera» 

Apesae  del  pooo  «npefio  de  ios  tra^Mijadores,  ee  extraen  anual, 
iQ^ite  de  eetoe  lavademí  de  2504800  iibrae  daoio,  que  i^e  v«h 
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den  en  San  Lins  generalmente  á  13  pesos  por  onza,  y  luego  se 
revenden  en  Mendoza,  ó  se  llevan  á  Chile,  donde  obtiene  un  buen 
precio. 

Existen  también  en  San  Luis  otros  minerales  de  plata  y  co- 
bre. Pero  estos  no  se  han  trabajado  por  falta  de  capitales  y  de 
hombres  inteligentes. 

Una  parte  do  los  habitantes  se  ocupa  también  en  tegidos. 
Fabricanse  p<m<&Q8  da  lana,dé  excelente,  oaliclad  y  una  bayetilla 
que  tiene  mucho  consumo  en  aquella  provincia  y  en  la  de  Men- 
doza. 

Trabájanse  también  buenos  tafiletes  y  cordobanes  que  ae 
extraen  generalmente  para  las  provincias  vecinas. 

San  Luis  es  pobre  en  agricultura,  mas  por  la  negligencia  y 
culpable  apatia  de  su  gobierno,  qutí  por  otra  cualquier  causa.  Do. 
Mendoza  se  trae  la  harina,  el  vino,  aguardiente,  almidón  y  las 
frutas. 

Hay  unabnena  escuela  en  la  ciudacl. 

En  líi  L'uerra  de  la  independencia,  los  naturales  de  la  provin- 
cia de  San  Luis  Adquirieron  una  honorífica  nombradia  por  su 
intrépido  lioroismo.  Aunque  diseminados  también  en  otros  cuer- 
pos del  ejército  de  los  Andes,  los  célebres  granaderos  á  caballo,  el 
cuerpo  predilecto  del  general  Pan  Martin,  y  los  auxiliares  de  los 
Andes,  llevaban  en  su  formación  gran  numero  de  Púntanos,  dh- 
tinguiéndose  entre  estos  los  coroneles  Pringles  y  Pedernera',  qu^ 
en  Chancai,  y  otros  encuentros  durante  toda  la  guerra,  honrorotf 
ca  provÍDCÍa  iiatal  por  sas  proezas.  iT.  (iel  T» 


IjA  provincia  de  MENDOZA, 


ocupa  nn  espacio  de  algo  mas  de  50  leguas  de  nor- 
te á  sud,  á  lo  largo  de  la  falda  oriental  de  la  cordillera 
de  los  Andes,  y  casi  á  una  distancia  igual  de  este  á 
oeste,  medida  desde  el  Desaguadero  hasta  la  serranía 
central  de  los  Andes.  La  frontera  del  norte  es  formada 
por  una  linea  que  pasa  de  este  á  oeste  por  la  casa  de 
posta  del  Chañar,  como  á  unas  6  leguas  al  norte  de  la 
ciudad,  que  la  divide  de  la  jurisdicción  de  San  Juan. 
Al  Sud  la  línea  de  frontera  nominal  es  el  rio  Diaman- 
te [*],  aunque  se  han  comprado  á  los  indios  algunas 
tierras  mas  allá  de  este  rio,  que  sin  duda  llegarán  á  ser 
do  las  mas  valiosas  de  la  provincia,  especialmente  para 
el  destino  de  cria  de  ganados,  para  lo  que  no  son  ade- 
cuadas las  que  están  en  las  cercanias  de  Mendoza. 

El  rio  Desaguadero  es  la  línea  de  frontera  entre  la 
provincia  de  San  Imis  j  Mendoza.  Este  rio  es  el  desa- 
güe natural  de  un  singular  encadenamiento  de  lagunas 
conocidas  por  el  nombre  de  Guanacache,  formadas  por 


[*]  Véase  la  nota  descriptiva  al  final  relatÍTamente  á  estos  límites.  Sa 
cnanto  á  ]aAdi>iancias,  la  prorincia  de  Mendoza  tendrá  de  ancho  en  partes  SO 
eguas»  que  son  las  que  hay  desde  el  Desaguadero  á  la  cumbre  de  la  CordUle- 
|ra.  Mas  al  sud,  desde  el  Bebedero,  su  ancho  es  aun  major.  £1  Chañar  está 
i  18  leguas,  7  no  á  6,  de  la  ciadad  de  Mendosa.  If,  del  T, 
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la  confiueDcia  del  río  Mendoza,  que  entra  en  ellos  del 
snd,  con  el  río  de  San  Juan,  qne  deepnes  de  pasar  por 
la  ciudad  de  este  nombre,  desemboca  en  ellas  yiniendo 
del  norte. 

£1  Desaguadero  después  de  recibir  estos  ríos,  corre 
prímero  en  dirección  al  este,  y  después  al  sud,  entrando 
á  una  gran  laguna  llamada  el  Bebedero,  mas  abajo  del 
pueblo  de  San  Luis:  perdiéndose  también  de  esta  suer. 
te  una  parte  de  las  aguas  del  rio  Tunujan  en  la  misma 
laguna,  qne  de  esta  manera  llega  á  ser  el  receptáculo 
de  la  mayor  parte  de  los  arroyos  y  ríos  que  bajan  de  los 
^ndes,  entre  los  grados  31  y  34:  de  latitud. 

Dícese  que  en  tiempos  atrás  el  Tunuyan,  lo  mismo 
que  los  rios  de  Mendoza  y  San  Juan  no  tenían  otra  sali- 
da, pero  que  aquel  rio  eu  estos  últimos  tiempos  se  for- 
mó un  nuevo  cauce,  y  aunque'  alguna  parte  de  sus 
aguas  caen  siempre  en  el  Bebtídero,  la  mayor  parte  de 
ellas  dan  vuelta  al  sud  antes  de  llegar  á  él  en  un  rio 
llamado  por  Bauza  el  rio  Nuevo,  y  por  Cruz  (*)  el  De- 
saguadero, que  coiTe  en  aquella  dirección  por  una  dis- 
tancia considerable,  hasta  que  los  rios  Diamante  y  Ca- 
dileofá  se  le  juntan,  y  acumuladas  forman  otro  grande 
receptáculo  de  aguas  sin  salida,  llamado  el  Urrélauguen 
6  laguna  amarga,  por  ser  sus  aguas  en  estremo  salobres, 
como  se  ha  descrito  en  el  capítulo  XII.  La  descripción 
de  esta  laguna  que  hicieron  á  Cruz  los  indios  que  lo 
acompañaron  en  su  viage  al  través  de  aquella  parte  de 
las  pampas  en  1806,  ha  sido  comprobada  en  estos  últi- 
mos años  por  el  General  Aldao,  que  la  examinó  perso- 
nalmente  con  motivo  de  una  expedición  á  cuyo  mando 

(»)    El  Doctor  GUUm  dice,  que  en  la  oonflaenm  oon  el  Diamante^  m  I* 
Uama  el  Balado. 


ibárchá  en  1883  contra  lo»  ináfcs^  y  en  U  que  reoorr^oi 
k  caballo  toda  au  oúrcTOfcrftíwáa,  y  na  le  encontró  sali- 
da alguna.  (*) 

El  rio  Tuuuyan  nace  en  la  falda  de  la  alta  montar 
fia  de  Tnpnngato,  y  corre  al  principio  en  dirección  snd 
por  entre  un  ancho  y  fértil  valle  que  hay  en  U  cordüle- 
ra  ;  pasando  después  al  este  d«l  volcan  de  Maipú,  ó- 
Penquenes,"  atraviesa  la  sierra  oriental  de  este  valle  lon- 
gitudinal de  los  Andes,  abriéndole  paso  por  entre  una 
profunda  quebrada,  que  })arece  haber  socavado  para  sí 
por  entre  las  montaíSas,  siete  n  ocho  millas  mas  abajo 
del  Paso  del  Portillo,  y  casi  en  frente  de  donde  el  Mai. 
pú  se  aparta  de  la  Cordillera  por  la  parte  del  oeste: 
desdo  donde  sigue  su  rumbo  al  norte,  y  después  al  este, 
en  dirección  del  gran  lago  Bebedero,  como  se  ha  dicho 
antoá. 

Parecería  que  la  naturaleza  Imbiese  espresamente 
encaminado  el  curso  de  estos  ríos,  es  decir,  el  Mendoza, 
el  Def^ag-u adero  y  el  Tunuj^an,  como  para  facilitar  á 
aquellos  liabitantes  los  medios  de  regar  artificialmente 
sus  tierras,  que,  por  la  calidad  de  ellas,  y  lo  escaso  de 
la  lluvia,  seriando  otra  suerte  estériles  é  improductivas. 
En  la  actualidad,  la  cantidad  de  terrenos  que  se  riegan 
artificialmente  por  medio  de  asequias  sacadas  de  los 
ríos  Mendoza  y  Tunuyan,  se  calcula  en  muchos  miles 
de  leguas  cuadradas,  y  estas  tierras,  que  son  áridas 
raienti-as  no  se  les  riega,  se  tornan  bajo  un  regadío  re- 
gular, estraordinariamente  ricas  y  fértiles,  dando  fre- 
cuentemente por  medio  de  un  método  muy  simple  y 
primitivo  de  labranza,  un  rinde  de  mas  de  un  ciento 

(*)    Véase  la  nota  descriptiva  al  final.  .  Jf^dsl  T. 
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por  ciento.  (*)  De  esta  manera  se  cosechan  el  trigo,  la 
cebada  j  el  maíz ;  ademas  de  los  cuales  hay  estensos  vi- 
fiedosy  prados  artificiales  de  al&lfa,  ó  potreros,  destina- 
dos al  engorde  de  los  ganados,  todos  bajo  cerco,  6  ro- 
deados de  gruesas  paredes  de  barro,  llamadas  tapiales. 

Los  productos  de  la  provincia  son  vinos,  aguardien- 
tes, pasas  de  uva,  pasas  de  higo,  trigos,  harinas,  cueros, 
sebo  j  jabón,  que  se  fabrica  con  soda,  que  abunda  en 
muchos  parages  de  ella.  De  ellos  se  envían  grandes 
cantidades  á  las  provincias  de  Córdoba,  San  Luis  j 
Buenos  Aires,  como  también  á  Chile^  transportadas  en 
muías,  de  las  que  se  encuentran  continuamente  tropas 
numerosas  en  el  camino  cargadas  de  esta  manera.   {**) 

Para  mejor  inteligencia,  véasfe  el  estado  oficial  que 
inserto  á  continuación  comprensivo  de  las  esportacíones 
de  un  solo  año.    (1) 

Ademas  de  estos  productos  naturales,  las  riquezas 
minerales  de  lá  provincia  son  varias  y  valiosas.  Las 
minas  de  plata  de  Uspallata,  han  sido  en  algunas  oca- 
siones muy  productivas,  y  en  otras  partes  de  las  mismaa 
serranías  se  sabe  que  existen  vetas  tanto  de  plata  como 
de  cobre,  aunque  la  falta  de  capital  y  de  operarios  ha 
impedido  su  explotación.  Con  respecto  al  laboreo  de 
estas  minas  por  compañías  6  sociedades  inglesas,  y  se- 
gún el  método  inglés,  las  opiniones  mas  atendibles  pa- 
recen coincidir  en  que  no  corresponderia  el  resultadp 
de  la  empresa  á  los  gastos  y  trabajos  que  se  hiciesen. 

Mr.  Miers  examinó  atentamente  las  minas  de  TJs- 
pallata,  y  ha  dado  una  descripción  muy  detallada  del 

(*)    En  los  puntos  mas  al  sud  de  la  prorincio,  en  la  dirección  del  Din- 
mante,  pnede  cultivarse  el  trigo  sin  el  trabajo  y  el  gasto  del  riego  artificial. 
(♦♦)    Véase  el  grabado  del  original  ingleg. 
(1)    Véase  al  final  de  este  capítulo  la  nota  deicriptira.        Hl  dtl  T. 
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modo  de  trabajarlas  por  los  hijos  del  pais,y  del  método 
que  observan  para  separar  la  plata  del  metal  ó  tierra  mi- 
neral. En  el  tiempo  en  que  el  las  visitó,  las  minas  no 
daban  mas  de  dos  marcos  por  cajón.  (*)  Es  un  produc- 
to muy  escaso,  y  sobre  el  cnal  so  ha  tomado  el  trabajo 
de  hacer  algunos  cálculos  para  mostiar  que  el  método 
inglés  de  fundición,  ó  beneficio  de  los  metales,  jamas 
podrá  entrar  á  competir  con  el  método  de  amalgama- 
ción según  este  se  practica  en  Sud-América. 

"Para  obtener,  dice,  con  seguridad  resultados  eco- 
nómicos, debo  necesaria  y  absolutamente  recurrirse  á 
la  ayuda  y  trabajo  do  los  hijos  del  pais,  y  á  la  aplica- 
ción de  6»is  hábitos  y  métodos  peculiares ;  en  cualquier 
caso  en  que  so  plantificasen  algunas  mejoras  inglesas 
para  reemplazar  los  métodos  antiguos,  siempre  habría 
un  inevitable  mal  éxito.  Nadie  debe  dudar  (ailade)  que 
según  el  bárbaro  método  de  beneficiar  que  se  usa  en 
Chile,  se  sufre  una  gran  pérdida  de  mineral  ;  pero  cuan- 
do esta  pérdida  se  compara  con  el  mayor  costo  del  tra- 
bajo, materiales  y  administración,  necesarios  para  ofre- 
cer con  seguridad  una  mayor  cantidad  de  productos,  no 
debe  titubearse  en  creer  que  es  mtvjor  soportar  esta  pér- 
dida que  emplear  una  suma  de  dinero  mucho  mayor 
que  el  valor  de  lo  que  jaiede  obtenerse,  adoptando  los 
métodos  mejorados  que  se  usan  en  otros  i)aises,  en  don- 
de abundan  los  medios  y  requisitos  que  apenas  pueden 
procurarse  á  todo  costo  en  Chile  y  en  el  Rio  de  la 
Plata." 

El  capitán  Head,  después  de  haberlas  visitado  y 
examinado,  opinó    del  mismo  modo.     Consideró,  que 

(*)    El  marco  pesa  ocho  onzas  e^pañolaa,  ó  siete  onzas  y  una  fracción  in- 
gesas.   £1  cajón  ¡.eá«  60  quintaíes,  ó  5,000  libras,  de  tierra  ó  piedra  minertL 
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aunque  las  minas  pndieran.  dar  nn  pradncto  mayor  bajo 
el  plan  mas  económico  de  emplear  trabajadores  del  pais, 
propiamente  dirijidos,  ganando  el  sahirio  acostumbrado 
y  muy  pequeño  que  se  paga  por  este  trabajo  en  aque- 
llos puntos,  sin  embargo,  la  falta  de  agua,  de  lefia  para 
combustible,  y  de  p«astos  para  los  ganados,  que  bay  en 
casi  toda  la  región  en  que  están  sitOiidus  las  minas,  es- 
tas no  recompensarían  el  costo  de  tnihajarlas  por  má- 
quinas ó  por  medio  de  un  establecimiento  montado  á 
la  inglesa. 

En  toda  esta  parte  de  la  Cordillera,  so  encuentra 
en  abundancia  la  líiedra  caliza  de  que  se  fextrae  la  cal 
y  el  yeso,  el  alumbre,  la  brea  mineral,  piedras  bitumi- 
nosas con  apariencias  de  carbón  de  piedra  en  muchos 
lugares,  pizarras,  y  una  variedad  de  sustancias  salinas,' 
entre  otras  la  sal  común,  y  la  de  Glaubero. 

La  misma  cadena  motalítora  de  los  Andes  se  estien- 
de, según  Gillies,  con  poca  interrupción  desde  Chile 
al  Perú,  y  contiene  la  mayor  parte  do  las  minas  de  oro 
y  plata  que  se  conocen  hasta  ahora  en  las  serranías 
orientales  de  la  gran  Cordillera,  incluyendo,  ademas  de 
las  do  Uspallata,  las  minas  de  las  provincias  de  San 
Juan,  y  mas  al  norte,  las  deFamatinaen  laEioja.  Está 
reparada  del  tronco  central  de  los  Andes  por  un  csteu- 
ao  valle,  ó  mas  bien,  una  sucesión  de  valles,  que  cor- 
ren en  dirección  norte  desde  Uspallata,  y  por  entre  los 
que,  dícese,  se  encuentran  aun  rastros  hasta  muy  cerca 
de  Potosí  de  un  antiguo  camino  trabajado  por  los  indioa 
del  Perú ;  muy  digno  de  la  atención  del  anticuario,  y 
de  grande  interés  en  lo  que  tiene  relación  con  el  grado 
de  cultura  á  que  se  habian  elevado  los  aborígenas  an- 
tes de  ser  conquistados  por  los  españoles. 
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'Calcúlase  la  población  de  la  proTÍncia  de  Mendoza 
como  en  36  á  40,000  almas,  una  tercera  parte  de  las 
cuales  habita  en  la  ciudad  y  sus  inmediaciones.  El 
poder  egecutivo  está  depositado  en  un  Gobernador,  que 
como  en  las  demás  provincias,  es  elegido  por  la  Junta 
6  asamblea  provincial. 

Los  habitantes  de  Mendoza,  desde  su  independen- 
cia de  la  España,  han  ido  mejorando  visiblemente  en  sn 
condición ;  porque  aunqne  á  una  distancia  tan  vasta 
de  la  capital,  al  igual  de  Salta,  su  posición  como  ciudad 
fronteriza,  le  ha  proporcionado  algunas  ventajas  espe- 
ciales ;  ofreciéndoles  una  comunicación  con  el  estran-* 
gero,  y  la  oportunidad  de  un  tráfico  con  Chile  y  con 
Buenos  Aires,  que  poniéndolos  al  corriente  del  valor  de 
sus  propios  recursos,  ha  hecho  surgir  una  especie  de 
espíritu  comercial  entre  los  habitantes,  estimulándolos 
hacia  hábitos  mas  industriosos.  Muchos  beneficios  de- 
be la  provincia  al  Géheral  San  Martin,  que  fué  nom- 
brado BU  intendente  ó  gobernador  en  1815 ;  y  en  la  que 
reunió  y  organizó  las  faerzas  con  que  dos  años  después 
verificó  su  célebre  paso  al  través  de  los  Andes,  bajando 
á  Chile  para  independizar,  no  solo  á  este  Estado,  sino 
subsiguientemente  al  del  Perú. 

El  gobierno  se  ha  esmerado  en  plantear  escuelas 
parala  educación  de  todas  las  clases;  y  el  estableci- 
miento de  una  imprenta,  por  la  que  de  tiempo  en  tiem- 
po sé  publicaba  algún  periódico,  ha  sido  de  grande  uti- 
lidad, no  solo  para  instruir  al  pueblo  en  general  sobre 
el  modo  de  proceder  de  sus  gobernantes,  sino  también 
para  proporcionarle  regulares  conocimientos  sobre  lo 
que  pasase  en  otras  partes  del  mundo. 

Los  mendoóinos  son  en  general  de  una  raza  robus- 
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tfl  7  bien  dispuesta;  muchos  de  ellos  son  descendientes 
de  fiimilias  orinndas  de  las  AzcreSj  enviadas  en  un 
principio  por  el  gobierno  portugués  para  poblar  la  co- 
lonia del  Sacramento  sobre  el  Rio  de  la  Plata,  j  que 
fueron  hechas  prisioneras  y  relegadas  á  aquel  lugar  re- 
moto por  Gevallos,  durante  la  guerra  que  precedió  á  la 
paz  de  1777.  A  elliw  se  debe  en  gran  parte  el  que  el 
cultivo  de  las  vifias  se  haya  generalizado  tan  estensa- 
mente  en  esta  parte  de  la  República. 

La  ciudad  de  Mendoza,  según  Bauza,  está  situada 
en  los  32  ^  53'  de  latitud  sud,  y  69  ^  6'  longitud  oeste, 
sobre  una  elevación  de  2,891  pies  sobre  el  nivel  del 
mar.  Hállase  al  mismo  pié  de  los  Andes,  cuya  gran 
cordillera  central  no  se  puede  distinguir,  porque  inter- 
cepta su  vista  un  sombrío  cordón  de  cerros  mas  bajos 
que  se  interponen.  La  apariencia  de  la  ciudad  es  pre- 
ciosa y  alegre:  las  casas  en  su  mayor  parte  son  edifica- 
das de  ladrillos  secados  al  sol,  muy  bien  rebocadas  y 
blanqueadas,  y  las  calles  cortándose  en  ángulos  rectos 
como  es  costumbre  en  aquella  parte  del  mundo.  Os- 
tenta una  alameda  que  se  dice  rivaliza  con  cualquiera 
de  las  mejores  que  hay  hasta  el  dia  en  Sud  América: 
tiene  cerca  de  una  milla  de  largo,  perfectamente  con- 
servada y  sombreada  por  hileras  de  magníficos  álamos; 
habiendo  asientos  y  cenadores  en  ambas  extremidades 
para  la  comodidad  de  los  habitantes,  que  tienen  en  ella 
su  paseo  piedilecto,  especialmente  por  las  tardes. 

El  clima  es  delicioso  y  saludable,  y  es  estraordina- 
riamente  benéfico  para  las  personas  que  adolecen  de 
afecciones  pulmonares.  La  única  enfermedad  á  que  la 
gente  parece  allí  mas  expuesta  que  en  el  interior,  ea  al 
coto,  lo  que  supongo  debe  atribuirse  á  las  mismas  cau- 
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BBAy  cualesquiera  que  ellas  sean,  que  parecen  prodncir** 
la  en  casi  todas  las  regiones  alpinas  6  montañosas. 

De  la  provincia  de  Mendoza  fué  do  donde  obture 
ejl  muy  remarcable  animalito  que  se  halla  hoy  en  la  co- 
lección do  la  Sociedad  Zoológica  de  Londres.  No  se  le 
ha  encontrado  hasta  ahora  sino  en  las  provincias  de  Cu- 
yo, y  aun  allí  muy  raras  veces.  Cava  la  tierra,  y  en  sus 
hábitos  se  asemeja  en  algo  al  topo,  pues  permanece 
dormido  durante  los  meses  del  invierno:  los  naturales 
lo  llaman  el  Pichiciego.  El  Doctor  Harían  dé  Nueva 
York,  fué  el  primero  en  presentar  una  descripción  de 
él,  tomada  de  un  esqueleto  imperfecto  que  se  le  remi- 
tió de  Mendoza,  y  al  que  dio  el  nombre  de  cKLamypKo^ 
ru3  truncatus. 

A  solicitud  del  consejo  de  la  sociedad  ZoMógic», 
Mr.  larreil  redactó  una  razón  particular  osteológica, 
que  fué  publicada  en  el  tercer  volumen  de  su  diario,  y 
del  que  con  su  permiso  extracto  las  siguientes  observa- 
ciones sobre  su  anatomía  comparada : 

"Por  la  representación  del  esqueleto  y  sus  diferen- 
tes partes  se  percibirá  que  el  chlam¡/jp/iorus  truncatit» 
tiene  puntos  de  semejanza  con  algunos  otros  cuadrúpe- 
dos, pero  que  posee  también  muchos  otros  en  que  dili^ 
re  totalmente. 

*'Se  parece  al  castor  {castor  fiber)  en  la  forma  y  sus- 
tancia de  algunos  de  los  huesos  de  sus  miembros,  en  la 
plana  y.  ensanchada  estremidad  de  la  cola,  y  en  lo  lar- 
go de  las  prominencias  transversales  de  las  vertebras  in- 
feriores de  la  cola ;   pero  aquí  cesa  su  semejanza. 

"Tiene  mucha  menos  al  topo  (TíJtípj  europea)  qu« 
lo  que  su  forma  esterna  y  hábitos  subtenáneos  nos  ha- 
rían imaginar.    En  lo  corto  de  sus  piernas,  en  la  gran 
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faerza  de  ellas  y  en  la  articulación  de  las  garras  hasta 
las  primeras  falanges  de  los  dedos,  es  bien  semejante ; 
pero  es  del  todo  diferente  en  la  forma  de  los  hue- 
sos de  la  estremidad  anterior,  como  también  en  las  gar- 
ras comprimidas  ;  ni  le  permiten  las  articiílacioncs  de 
los  huesos,  ni  la  colocación  de  los  músculos,  ninguna 
movilidad  lateral,  la  que  es  tan  conspicua  en  el  topo ; 
^  siendo  también  las  estreraidades  posteriores  del  clamí- 
foro  de  mucho  mas  poder  .  Aseméjase  al  perico  lige- 
ro {Jjvadypus  tndaoiylui)  en  la  forma  de  los  dientes, 
y  en  las  eminencias  agudas  descendentes  del  sigoma  ; 
pero  en  esto  cesa  toda  corapai'acion  con  el  perico  ligero. 

"Se  encontrará  que  el  esqueleto  del  clamíforo  se 
asemeja  al  del  armadillo  ó  mulita,  {dasypi  speeiesplu- 
res)  mas  que  ningún  otro  cuadrúpedo  conocido.  En  la 
osificación  peculiar  de  las  vértebras  cervicales,  en  tener 
los  huesos  sesamoideos  de  los  pies,  en  la  forma  general 
de  todos  los  huesos,  excepto  los  de  la  pelvis,  como  tara- 
bien  en  la  naturaleza  de  la  cubierta  esterior,  son  deci- 
didamente semejantes  ;  difiriendo,  sin  embargo,  en  la 
forma  y  apéndices  de  la  cabeza,  en  la  composición  y 
forma  de  su  gran  concha  6  cubierta,  y  en  particular  en 
la  cola,  y  en  la  estremidad  posterior  de  su  cuerpo  tron- 
cada, ó  recortada. 

"Apercíbese  alguna  semejanza  en  la  forma  de  al- 
gunos de  los  huesos  del  clamíforo  con  los  del  oryctero- 
pu8  capensisj  y  wyrmecophaga  juhata^  como  debia  es- 
perarse entre  animales  que  pertenecen  á  una  misma  fa- 
milia. También  se  parece  al  echidna  y  al  omithorhyn- 
ohus  en  la  forma  del  primer  hueso  del  esternón,  y  en  las 
articulaciones  huesosas^  como  también  en  las  chapas 
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(platee)  ensanchadaB  y  conexas,  de  las  costillas  falsas  y 
rerdaderas. 

"Se  hace  interesante  el  poder  establecer  ademas 
pequeños  puntos  de  identidad  entre  los  cuadrdpedos 
mas  estraordinarios  de  la  Nueva  Holanda  y  los  de  8ud 
América  ;  pues  aquel  continente  produce  entre  las  va- 
rías  especies  de  didelphis  otros  que  se  asemejan  al  m^zr- 
ivpiata.  En  la  forma  de  la  quijada  inferior,  j  en  otros 
pxmtos  igualmente  claros,  el  clamíforo  demuestra  ca- 
racteres que  se  encuentran  en  otras  especies  de  rumi- 
fumtia  y  pachydermata. 

"Puedo  observar,  en  conclusión,  que  en  la  compo- 
sición y  forma  de  su  cubierta  esterior,  ó  concha,  y  en  su 
muy  singular  estremidad  recortada,  el  clamíforo  es  pe- 
culiar y  único ;  y  si  pudiese  avanzarse  una  conjeturaj 
&  falta  de  un  conocimiento  positivo  de  los  hábitos  de 
este  animal,  es  probable  que  tome  de  vez  en  cuando  una 
posición  recta,  ó  de  pié,  para  la  que  su  posterior  tan 
plano  parece  singularmente  adecuado.  También  es  único 
en  la  forma  de  la  cabeza,  y  .en  sus  varios  apéndices,  y  con 
mas  particularidad  en  pose^  una  pelvis  abierta,  de  la 
que  en  todo  el  conocimiento  que  yo  tengo,  no  se  ha  pre- 
sentado hasta  ahora  un  solo  ejemplo  en  ningún  animal 
de  la  especie  mamalia."  (*) 

(*)  La  ciudad  de  Mendoza  está  situada  en  la  posición 
descrita  por  el  Sr.  Parish,  Hállase  frente  á  los  dos  caminos  mas 
transitables  que  conducen  á  la  República  de  Chile,  y  que  se  de- 
mominan  Uspallata  y  el  Portillo.  Los  limites  que  aquel  Sr. 
asigna  á  la  parte  sud  de  la  provincia,  no  están  aun  determina- 
dos, aunque  su  Sala  de  Representantes  por  ley  de  7  de  Octubre 
de  1834  haya  declarado  por  el  artículo  2.  ®  —  "por  limites  de  la 
provincia  de  Mendoza  los  simientes — Por  el  sud  la  costa  del 
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oceauo  Atlláatico;  por  el  oeste  la  Cordillera  de  los  Audee, 
quedando  los  del  este  hasta  que  las  autoridades  de  acuerdo  con 
las  de  la  provincia  limiti'ofejos  demarquen.**  Y  por  el  3.  ^  — 
"El  territorio  que  comprende  el  artículo  anterior,  es  desde  esta 
fecha  una  propiedad  de  la  provincia."  Por  único  considerando 
para  ley  tan  trascendental,  indicábase  la  guerra  que  hacian  á  la 
provincia  los  indios  del  su d.  Esta  ley  ó  resolución  no  ha  sido 
aceptada  por  las  provincias  limítrofes,  y  mucho  meuos  aprobada 
por  el  Gobierno  General  de  la  Contklerai'ion,  representaífo  por 
el  General  llosas.  En  la  actualidad  surge,  como  era  natural,  de 
aquella  absoluta  pretensión,  una  cuestión  bastante  espinosa,  y  al 
parecer,  de  imposible  resolución,  entre  las  provincias  de  Buenos 
Aires  y  Mendoza,  que  ambas  han  legislado  sobre  el  vasto  territo- 
rio comprendido  entre  los  paralelos  34*  y  54  de  latitud,  y  con  es- 
pecialidad la  primera  que  ba  asumido  por  sus  límites  el  territo- 
rio incluso  desde  el  Arroyo  del  !Modio  tirando  una  linen  al  oeste 
hasta  la  Cordillera,  y  desde  allí  hasta  el  cabo  de  Hornos,  según 
el  artículo  2.  ^  de  su  constitución  sancionada  recientemente. 

líuenos  Aires  en  su  actual  situación  excepcional,  encontrará 
indudablemente  en  lo  sucesivo  en  e.sta  cuenlion  de  limites  cou 
Mendoza,  una  de  las  mas  dolorosas  pruebas  (¡ue  le  tiene  reserva- 
do su  porvenir,  en  tanto  que  subsista  su  aislamiento  ó  separación 
del  cucipo  de  las  provincias.  El  podor  nacional  que  rige  á  c^^tas, 
bien  por  desmembrarlo  prevaliéndose  de  que  Buenos  Aires  no 
podrá  ocuparla,  ó  por  explotar  las  riquezas  de  esa  inmensa  región,  , 
legislará  sobre  ella,  y  sus  costas  y  su  navegación  lluvial,  las  ven- 
derá, arrendará,  permutará,  ú  ocupará  de  cualquier  manera,  co- 
mo tierras  nacionales,  ó  las  traspasará  á  algún  poder  estrangero, 
que  escudará  en  la  fuerza  la  legalidad  de  sus  dictados.  No  solo 
Borá  Mendoza  la  que  reclamará  su  girón  de  tierra  hasta  el  Cabo 
do  Hornos,  con  100  6  mas  leguas  de  ancho  ;  San  Luis  pretende- 
rá desde  el  Desaguadero  hasta  las  Achiras,  su  limite  con  Córdoba. 
otro  girón  de  40  leguas  de  ancho  que  prologándose  al  bud,  ter- 
máno  en  el  gran  golíb  de  San  Matí»is,  y  península  de  San  José  ; 
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j  lo  mas  singular  de  todo,  7  lo  que  se  auancia  con  mas  probabi- 
lidad, Córdoba  reclamará  también  su  trosso  de  Atlántico,  J  ti- 
rando dos  lineas  desde  las  Achiras  hasta  la  Esquina,  su  ^limite 
eou  Santa-Fé,  las  bajará  hasta  la  costa  del  mar,  y  resultarán  de 
propiedad  cordobesa  las  embocaduras  del  Negro  y  Colorado,  con 
Patagones  y  Bahía  Blanca,  hasta  Quequen  Salado,  SO  leguas 
mas  al  norte  de  esta  ! ! 

Felizmente  en  aquellas  pretensiones,  en  aquellas  legislacio- 
nes ta»  prematuras  de  una  y  otra  parte,  se  trata  de  cientos  de 
miles  de  leguas  cuadradas,  que  forman  una  región  bastante  gran- 
de para  que  en  su  inmensidad  se  pierdan  las  ambiciones  de  los 
•hombres.  La  misma  condición  actual  de  esa  región,  requerirá 
para  modificarse  el  tránsito  de  algunas  generaciones,  que  sin  du- 
da comprenderán  con  mas  calma  sus  verdaderos  intereses,  conci- 
liándolos. 

El  punto  mas  al  sud  de  Mendoza  adonde  sus  fuerzas  milita^ 
res  han  llegado  hasta  el  dia,  es  al  al  cerro  de  Limen  Mahuida, 
(que  significa,  cerro  de  piedras  de  afilar  en  la  lengua  de  los  in- 
dios Ranquilches  que  por  allí  habitan)  rodeando  en  parte  la  lagu- 
na de  Choiquimahuida,  que  tendrá  como  50  leguas  de  circun- 
ferencia, y  es  la  que  se  designa  en  el  mapa  que  se  acompaña  con 
el  nombre  de  Urre-lauquen,  6  laguna  amarga,  y  por  el  que  la 
designó  Don  Luis  de  la  Cruz  en  su  viago  por  las  pampas  desd« 
Antuco.  A  este  cerro  fué  al  que  el  año  do  1833  llegó  el  Tenien- 
te Coronel  Benavides,  actual  gobernador  de  la  provincia  de  San 
Juan,  mancando  una  fuerza  avanzada  que  se  destacó  de  la  co- 
lumna espedicionaria  á  los  campos  del  sud  de  Mendoza,  á  las  ór- 
denes del  General  Aldao.  Aquel,  y  no  este,  como  dice  el  Sr. 
Parish,  fué  el  que  reconoció  dicha  gran  laguna,  que  está  como 
10  leguas  al  sud  de  otro  cerrito  é  islas  del  Chadileofü  conocidas 
por  el  mismo  nombre.  El  Sr.  Benavides  alcanzó  á  distinguir 
desde  dicho  cerro  las  avanzadas  del  General  Pacheco,  (destaca- 
do de  vanguardia  en  el  mismo  año  por  el  General  Rosas)  que  al 
mando  de  un  gofe  que  no  se  ha  podido  averiguar  si  era  un  g«& 
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Rondeau,  ó  el  Goronel  D.  Pedro  Ramos,  enviados  á  sorprender 
las  tolderias  de  los  caciques  Yanquetrus  y  Painé,  distantes  pocas 
lega  AS  de  dicho  cerro.  ,  £1  mismo  General  Bena  vides  es  el  que 
desde  este  distinguió  7  reconoció  á  la  simplo  vista  natural,  el  cur- 
so del  río  Colorado  á  distancia  oomo  de  cuatro  leguas,  j  según 
el  cual  este  costea  cerca  de  la  falda  opuesta  del  mismo  cerro  del 
Límenmahuida,  comprobando  el  aserto  del  Coronel  Velazco,  de 
que  ja  he  hecho  mención  en  la  página  254  del  tomo  1.  ® ,  sobre 
la  facilidad  de  unir  este  río  á  dicha  laguna,  que  es  el  receptácu- 
lo de  todos  los  ríos  de  la  provincia  de  Cuyo,  no  mediando  mat 
obstáculo  para  esta  obra  que  el  que  presentan  unos  médanos  in- 
termedios, por  entre  los  cuales  un  zanjón  cualquiera  podría  con- 
ducir las  aguas  de  la  una  al  otro,  que  pueden  tener  allí  fácil 
declive. 

Como  se  vé,  la  provincia  de  Mendoza  ha  hecho  llegar  sus 
fuerzas  hasta  el  grado  37  de  latitud,  en  el  cud  está  dicha  lagu- 
na y  cerro  :  punto  mas  al  sud  al  que  puede  pretender  propie- 
dad, si  aquella  expedición  transitoría  ó  las  anteriores  pueden  con- 
ferirla. Como  se  vé  también,  hasta  allí  llegó  la  expedición  de 
Buenos  Aires,  que  luego  bajó  mas  al  sud,  interponiéndose  entre 
la  de  Mendoza,  que  contramarchó  en  seguida  para  el  norte,  mien- 
tnis  aquella  seguia  al  sud,  ocupando  aquellos  terrítoríos  á  nom- 
l>re  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Irrísorío  sería  detenerse  un  momento  en  comprobar  el  buem 
derecho  de  Buenos  Aires  á  la  propiedad  de  la  costa  de  mar  bas- 
to el  estrecho  de  Magallanes,  alegando  cualquiera  de  sus  infini- 
tos títulos.  Bastaría  preguntar,  ¿qué  reconocimiento,  qué  ex- 
ploración, maritíma  ni  terrestre,  ha  salido,  ni  ha  soñado  en  po- 
der salir  de  Mendoza  desde  1780  acá,  no  contando  las  de  Amigo- 
resa,  de  Aldao  y  de  Barros,  que  eran  puramente  de  reoonocimien- 
W  de  indios  al  sud  que  haya  podido  dedicarse  á  una  costa  fmn- 
docina,  para  ocuparla  en  su  nombre? 

Me  he  detenido  en  estas  ligeras  observaciones,  á  fin  de  dar 
««»  pequefia  idea  de  esa  cuestión  de  limites,  que  inoonsideradfl* 
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mente  se  ha  sascítado,  y  qae  como  la  caja  de  PandoTa,  derrama- 
rá deshonor  ó  desgracias  para  uitOS  ó  para  otros. 

Pasaré  ahora  á  especificar  algunos  detalles  sobre  la  provin- 
cia de  Mendoza,  y  su  actual  condición.  Algunos  de  elios  son 
tomados  de  una  excelente  obrita  descriptiva,  publicada  última- 
mente allí,  por  D.  Damián  Hudson,  titulada— ^/>Mn¿eícroiio&J- 
gieospara  servir  á  la  historia  de  Cuyo.  Debo  algunos  otnx  á 
la  bondad  del  Doctor  D.  Bernardo  Irigoyen,  ei-Secretario  de  la 
Legación  Argentina  cerca  del  Gobierno  de  Chile,  que  residió 
bastante  tiempo  en  Mendoza. 

La  provincia  de  Mendoza,  no  obstante  que  su  terreno  no  es 
en  general  muy  fértil,  y  que  en  muchos  distritos  de  ella  escasea 
sobremanera  el  agua  para  riego,  es  sin  embargo  muy  privilegia- 
da por  sus  ricas  producciones  vegetales. 

La  agricultura  es  la  ocupación  predilecül  y  príudpal  de  los 
mendocinos,  sin  que  pueda  deciree  que  esté  allí  muy  adelantada, 
debido  en  gran  parte  á  la  carencia  de  un  mercado  en  donde  ex- 
pender sus  harinas  y  sus  vinos  y  aguardientes,  pues  los  gravosos 
fletes  consiguientes  á  las  inmensas  distancias  y  malos  caminos, 
no  permiten  traerlos  á  Buenos  Aires,  en  donde  muy  pocas  oca- 
siones, á  menos  de  circunstancias  muy  excepcionales,  pueden 
competir  con  los  estrangeros. 

Los  productos  agrícolas  en  mayor  escala  son  los  trigos  y  la 
uva.  Como  allí  el  riego  es  tasado  por  la  mano  del  hombre,  muy 
pocas  veces  pueden  perderse  las  sementeras,  recibiendo  el  agua 
precisa  y  en  su  oportunidad.  La  langosta  es  la  única  plaga  que 
á  veces  acomete  los  trigales;  y  en  la  época  de  la  cosecha,  que  es 
el  verano,  estación  allí  de  las  lluvias,  suelen  ser  aqitelias  faenas 
interrumpidas  por  copiosos  aguaceros  que  son  sobremanera  pe^ 
judiciales.  Fuera  de  esto,  las  cosechas  son  siempre  abundantes, 
y  el  trigo  se  produce  de  excelente  calidad  y  rinde.  Por  desgra- 
cia, el  año  pasado  la  langosta  fué  tan  asoladora  que  taló  todas  las 
sementeras  y  pastos,  encareciendo  en  sumo  grado  toda  clase  de 
alipientos  y  en  especial  el  pan.  y  la  oamt.    Pero  esto  ea  edoep- 


cional.  Ea  años  regulares  la  cosecha  de  trigo  se  calcula  (según 
k  tabla  anua!  del  remate  de  diezmos)  como  en  cien  mil  fanegas; 
en  cincuenta  mil  la  de  maíz,  y  como  en  veinte  mil  la  de  porotos. 

Son  innumerables  los  molinos  que  hay  para  la  elaboración 
de  las  harinas,  y  todos  tienen  siempre  ocupación.  Son  movidos 
por  agua.  Los  intelijentes  dicen  que  la  harina  de  Mendoza  que 
86  trae  una  que  otra  vez  á  Buenos  Aires,  adolece  de  un  gusto 
desagradable;  y  lo  que  según  ellos  debe  provenir  de  que  siembran 
el  trigo,  en  terrenos  generalmente  ya  sembrados  de  alfalfa.  Pe- 
ro si  las  harinas  tuviesen  ventfts  seguras,  si  halsgase  su  estrac- 
eion,  las  sementeras  se  -harían  con  mas  regularidad,  porque  no 
aoobardarian  esos  mayores  gastos  que  se  necesitan  para  planta- 
ciones separadas.  Una  arroba  de  harina  cuesta  en  buen  año  en 
Mendoza  2|-  á  4  reales.  Cajón,  acondicionamiento,  carga,  reto- 
bos, comisiones  y  otros  gastas,  1  real.  Flete  á  Buenos  Aires, 
6-|>  á  7  reales.  Llegada  aquí,  sin  eventualidades  gravosas  en  el 
ti'ánsito,  tiene  do  costo  la  arroba  de  11  á  12  reales  plata.  A  es-' 
te  precio  es  imposible  que  pueda  rivalizar  con  la  norte-america- 
ua  que  generalmente  se  espende  á  10  reales  la  arroba.  Lo 
mismo  sucede  con  el  rico  almidón  que  allí  se  elabora  del  trigo,  y 
que  se  ostrae  para  oirás  provincias. 

£1  cultivo  de  las  viñas  es  general  en  Mendoza:  pobres  y  ri- 
cos todos  participan  de  este  trabajo.  La  vendimia  es  siempre 
abundante,  calculándose  por  la  tabla  ya  citada,  en  cien  mil  las 
arrobas  de  niosto,  ó  jugo  de  la  uva  en  cada  una.  Pero  los  vinos 
que  se  trabajan  no  son  buenos,  á  causa  de  no  tener  salida  sino 
eu  las  mismas  provincias  de  Cuyo,  y  á  veces  en  la  campaña  de 
Córdoba.  Por  lo  demás  la  uva  es  excelente,  y  algimas  casas  re- 
cogen con  esmero  para  consumo  de  la  familia,  ó  por  curiosidad, 
vino»  tan  delicados  que  pueden  competir  con  los  estrangeros. 
D*  Sugenio  Blanco  ha  practicado  algunos  ensayes  que  han  tenido 
un  éxito  satis&ctorio,  logrando  algunas  cantidades  de  vino  do 
champagne  mendocino,  y  otros  vinos  embotellados  al  estilo  euro- 
p^,  de  esquisito  sabor  y  fuerza.    Actualmente  el  director  de  la 
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QuinU  Normal  de  aolianatacion,  de  que  luego  hablaré,  ha  logra- 
do obtener  algunas  muestras  de  un  rico  Burdeos,  que  ha  sido  muj 
apreciado  por  los  peritos.  Aunque  en  escala  menor  todavía,  es- 
to prueba  que  si  la  generalidad  do  los  vinos  que  se  cosechan  es 
mala,  depende  de  que  faltando  el  estímulo  y  el  interés,  no  quie* 
ren  los  viñateros  hacer  gasto  en  el  beneficio  de  un  articulo  que 
no  tiene  salida.  La  parte  de  la  uva  cosechada  que  ni  se  destina 
á  la  elaboración  del  vino  y  del  aguardiente,  sirve  para  la  fabri- 
cación de  arropes  y  mermeladas,  con  que  se  endulza  á  aquel,  y  se 
trabajan  los  renombrados  alfajores  y  tabletas  de  Mendoza. 

Las  frutas  secas  constituyen  un  ramo  general  de  exportación 
en  aquella  provincia,  y  que  en  estos  tres  últimos  afios  ha  tomado 
un  asombroso  incremento.  Recójese  el  durazno,  la  pera,  la  uva, 
el  higo,  la  guinda  &a.,  y  después  de  hechos  orejones  ó  pasas,  se 
llevan  á  Valparaíso,  ó  se  traen  á  Buenos  Aires.  Aqui  apenas  de- 
jan sus  costos,  sin  embargo  que  siendo  bueua,  la  pasa  de  uva  de 
Mendoza  es  de  mejor  paladar  que  la  mas  rica  de  Málaga.  Pero 
por  lo  general,  esta  obtiene  dos  ó  tres  reales  plata  mas  que  aque- 
lla en  su  precio  por  arroba. 

El  principal  mercado  para  todos  estos  productos  es  en  el  día 
Valparaíso,  adonde  se  llevan  en  grandes  cantidades  para  expor- 
tarse á  California.    £1  año  pasado,  la  estraccion  hecha  de  Men- 
doza para  Chile  en  este  solo  ramo  ha  pasado  de   un  valor  d« 
.  COjOOO  pesos  fuertes ;   y  debe  creerse  que  irá  en  aumento. 

Los  pastos,  es  decir,  la  siembra  de  alfalfa,  constituyen  un  ra- 
mo productivo  de  trabajo  en  Mendoza,  porque  el  incremento  que 
ha  tomado  el  negocio  de  los  ganados  que  se  llevan  de  Buenos 
Aires,  se  engordan  en  Mendoza  y  se  venden  para  Chile,  ha 
aumentado  estraordi nanamente  el  valor  de  los  pastos,  y  consi- 
guientemente dado  importancia  é  interés  á  este  ramo  de  traba- 
jo. Se  ha  verificado  un  cálculo  sobre  datos  trasmitidos  por  pe^ 
•onas  competentes,  y  resulta  que  hay  en  la  pro?incia  oomo  80,000 
•aadras  de  alüilfares  destinados  á  aquel  objeto. 
i  *         La  industria  sericícola  llegó  en  un  tiempo   en  Mendoia  i 


—267— 

presentar  las  mas  halaguefias  ilusiones,  y  asumió  en  realidad  una 
importancia  notable.  £n  el  afio  1836  no  habian  allí  masque 
cinco  ó  seis  árboles  de  la  moruA  niffra,  del  tamaño  de  un  nogal  de 
mediana  elevación,  de  hoja  dura,  é  inadecuada  para  la  cria  del 
gusano  de  seda,  cuya  educación  y  cuidado  acababa  de  ensefiar 
á  sus  compatriotas,  por  medio  de  un  Manual  que  escribió  desde 
su  destieiTo  en  Chile,  el  benemérito  Don  Tomas  Godoy  Cruz, 
hombre  á  quien  Mendoza  debe  grandes  beneficios. 

Los  primeros  ensayos  que  se  hicieron,  tuvieron  mal  éxito. 
El  afio  1839,  el  ilustrado  botánico  americano  D.  Andrés  Thorn- 
dike,  que  tenia  valiosos  jardines  en  Buenos  Aires,  remitió  á  Men- 
doza 874  plantas  de  la  célebre  Multicaulis,  y  algunas  instruc- 
ciones sobre  su  cultivo.     El  año  1845  ya  se  contaban  allí   como 
dos  millones  de  plantas;  y  habia  año  en  los  siguientes  hasta 
1852,  en  que  los  diferentes  establecimientos  dedicados  á  este  ra- 
mo, producían  como  doce  mil  libras  de  capullos,  habiendo  uno 
solo,  el  de  D.  Francisco  Reta,  en  que  se  recojian  1,200  libras.- 
Los  telares  é  hilanderías,  aunque  de  antigua  construcción,   en 
que  setfjian  antes  varios  géneros  de  lana  y  algodón,  servían  para 
los  de  seda,  y  apenas  podían  dar  abasto  al  constante  trabajo  que 
•e  les  encomendaba.    De  ellas  salían  ponchos,  telas  para  chale- 
cos, jergas  ó  ristres  de  lujo,  medias,  guantes,  chales,  y  del  JíWít 
ó  borras  de  la  seda,  frasadas,   ponchos  drs  menos  valor  <&a.     En 
Buenos  Aires  y  en  Chile  se  han  vendido  ponchos  de  aquella  clase 
á  8  onzüñ  de  oro,  y  á  30  y  25  patacones.     Lá  seda  en  madeja 
para  coser,  se  vendió  h^sta  10  pesos  plata  la  libra.  ^ 

Por  desgracia  el  año  1851,  una  epidemia  ó  enfermedades 
Job  gusanos,  destruyó  tan  prósperos  trabajos ;  habiendo  pasado 
dos  años  en  que  apenas  se  ha  encontrado  una  onza  de  semilla  pa- 
ra la  cría  del  gusano  en  Mendoza.  Parece  que  el  clima  enerva  en 
aquella  la  calidad  fecundante,  precisándose  renovarla  cada  tras 
afioa,  trayéndola  al  efecto  de  Europa.  Pero  tan  lísongero  ha  si- 
do aquel  ensayo,  y  tan  poco  difícil  el  llevarlo  á  un  alto  punto  d« 
prosperidad,  que  no  se  han  desanimado  algunas  personas ;  j  m 
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de  eBperarse  se  resüiure  pcoato  tan  noble  y  lucrariva  ocupación  j 
eoineroio. 

El  tabaco  se  cosecha  perfectamente  en  Mendoza,  de  muy 
buena  calidad.  Fué  introducido  por  un  español  que  habia  caído 
prisionero  en  Maipü,  y  se  hallaba  en  Mendoza  con  varios  compa- 
ñeros de  infortunio.  Tan  buen  éxito  tuvo  en  su  plantío  que 
después  de  algún  tiempo  de  sucesiva  mejora,  la  Municipalidad 
de  Mendoza  le  regaló  un  premio  en  dinero  y  una  medalla.  Pro- 
pagóse después  con  ardor  este  ramo  de  comercio,  entrando  por 
liiucho  en  el  consumo  interior  ;  aunque  hoy  se  halla  casi  aban- 
donado por  falta  de  fomento. 

Mendoza  no  es  tan  rica  como  Tucuman  ó  Salta  cu  arboledas. 
Pero  entre  las  que  posee,  merece  mención  el  álamo  blanco  y  ne- 
gro, introducido  on  ella  por  Donjuán  Cobo,  que  lo  hizo  llevar 
de  España ;  á  quien  el  gubiorno  en  premio  de  su  empeiio,  lo 
excepeionó  durante  su  vida,  de  toda  contribución  y  gmvámen  de 
cualquier  especie,  lo  que  por  una  notable  buena  fó  pública,  han 
respetado  los  gobiernos  sucesivos.  Puede  íbiiuarse  idea  de  la 
utilidad  (le  esta  aclimatación  cuando  se  sepa  que  antes  de  ella 
se  pagaba  en  Mendoza  por  cada  tirante  de  techo  que  se  llevaba 
del  Tucuman,  una  on/a  de  oro,  y  hoy  los  mas  gruesos  que  se  sa- 
can del  álamo  blanco,  igualmente  buenos  al  objeto,  solo  cuestan 
cuatro  leales  plata;  pudiéndose  decir  que  no  hay  ramo  del  co- 
mercio  de  ^ít-ndoza,  que  no  haya  recibido  con  su  aplicación  un 
gran  beneficio.  ILin  llegado  á  tener  un  tal  desarrollo  estos  ár- 
boles, y  en  especial  los  que  hay  en  la  Alameda,  que  parece  fabu- 
loso. Tuvo  (pío  cortái-seles  todo  lo  que  pasase  de  la  ai  tura  de  120 
varas  sobre  la  tierra,  paraübrai'los  de  una  plaga  que  los  acome- 
tía por  la  co¡)a,  y  de  aquellos  cortes  se  sacaron  palos  de  15  y  17 
varas  de  largo,  resultando  que  debía  tener  37  vm-as  de  eleva- 
ción cada  álamo,  poco  mas  ó  menos. 

El  CáuamOyúúl  y  preciosa  planta,  que  en  todas  partes  don- 
de 60  cultiva,  por  su  elaboración,  llega  á  ser  de  una  grande*  im- 


portaacia,  como  demento*  dé  índusttm  7  de  eoiuerek»,  m  caltíim 
ovk  muy  buen  resultado  ea  algaucft  punto»  de  k  proviuda. 

La  provinoia  de  Mendosa  es  rica,  en  minaa  Su  explotaeiott^^ 
ha. tomado  una  grande  importancia  en  esto»  ültimoa  cuatro  aflos; 
eu. especial  las  de  cobre,,  como  las  llamadas  de  California,  situada» 
á  15  legua»  al  sud  de  Mendoza,  y  otras,  llegando  la  extracción  d» 
este  metal  para  Chile,  que  ea  adonde  se  lleva,  como.á  1,000  quioh 
tales  por  ano. 

Hay  infinitos  laboreos  en  plata  y  oro  abandonados  d(«de  el 
tiempo  de  ios  españoles,  y  en  que  últimamente  se  han  fundido 
con  bastante  utilidad,  rindiendo  ocho  marcos  de  ])lHta  por  c^jon, 
las  mismas  escorias  que  aquellos  dejaban  en  sus  bencíicios. 

Uspallata^  en  donde  se  encuentran  estos  antiguos  trabajos, 
á  distancia  de  30  leguas  de  la  ciudad,  camino  á  Suntiago  do  Chi- 
le, con  el  gran  campo  que  tiene,  fué  comprada  en  cl  año  do  1824 
á  su  dueño  Don  Pedro  Molina,  en  cincuenta  mil  pesos,  por  una 
compañia  inglesa,  que  la  posee  actualmente*  Estiis  luiíias,  cuya 
base  es  de  galenas  arg  ntiferas,  producian  antiguauíf  nte  uu  máxi- 
mum de  doscientos  marcos  por  cajón. 

Se  tienen  planteados  algunos  ingenios  para  el  beníífioio  de 
metales,  por  fundición  y  amalgama.  Hay  hornos  de  reverbero 
para  los  de  aquella  clase,  y  un  trapiche  y  máquina  de  tinas,  para 
los  de  la  segunda. 

No  son  únicamente  los  metales  preciosos  y  los  de  especie  in* 
feríor,  como  el  hierro  nativo,  el  cobre,  el  plomo,  y  otros,  \oa  que* 
encierran  los  cerros  :  también  contienen  infinitas  otras^substan- 
das,  que  tanto  se  precisan  en  las  artes.  Mármol,  de  muchas' 
y  superiores  clases :  cal,  yeso,  caparrosa,  piedra-poraez,  la  de^ 
chispa,  carbón  de  piedra  en  grande  abundancia  ;  y  últimamente 
cuarzo  creta,  y  silicato,  que  entran  ea-  la  fabiicacion  de  cristidy 
reconocidas,  por  muestras  mandadas  á  Europa,  como  de  la  me^- 
jor  calidad. 

Se  trabaja  ea  plantear  una  íáibidcft  de  cristales,' y  poseyendo* 
d  suelo  estas  primeras  materias  en  .abundancia^  no  fal4A •niaS'quisA' 
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hacer  vedr  operarios  por  contrata,  j  á  este  fin,  se  han  tirado  ya 
los  presupuestos.  Calculando  el  consumo  de  esta  manu&ctura 
que  harán  las  provincias  del  interior  mas  inmediatas,  se  cree  que 
la  empresa  tendrá  un  seguro  buen  excito ;  j  ja  sus  dueños  han 
obtenido  un  doble  privilegio  de  las  Legislaturas  de  Mendoza  j 
San  Juan,  para  establecer  fábricas  de  cristal  en  estas  dos  pro- 
vincias. También  hay  en  las  montañas  piedras  preciosas,  como 
la  esmeralda,  el  topacio,  la  ágata,  la  am.itista,  la  cornerina,  el 
zafiro  y  niiieiías  masque  seria  demr\siudo  p'oüjo  onunierar. 

A  pocas  leguas  al  sud  del  rio  Diamante  se  halla  el  cerro  de- 
nominado los  Buitres.,  y  á medir*  í.W^  de  una  poqíena  serranía 
que  lo  circunda,  se  encuentran  difo' entes  ojos  por  donde  íluye  un 
líquido  espeso  y  negro  que  dascieiide  Lañando  una  superficie  de 
cincuenta  varas  de  ancho,  y  que  corre  por  una  lir^ntira  de  mas 
de  150  varas,  formando  con  ía  rrena  óA  ])ho  ura  n^iva  compac- 
ta muy  semcjanto  al  aaíaito.  Este  beíiin,  del  que  hay  ima 
muestra  en  el  i>íuseo  do  e&la  ciudad,  pi^ede  se?  da  inmensa  utili- 
dad á  aquella  provincia,  tani-opara  laconstniccion  do  los  laf^ares, 
como  para  los  demás  importantes  destinos  que  en  Europa  y  Amé- 
rica tiene  aquella  sustancia. 

Zamudio,  en  el  diario  de  r.u  viage  decde  Talca  al  través  do 
la  Cordillera,  dice:  ^'También  descubrí  al  pié  de. un  cerro  bas. 
tante  elevado,  dos  copiosos  arioyjs  de  brea,  que  los  españoles  lle- 
van á  venderá  Penco,  para  brear  las  tinajas  en  que  guardan  el 
vino." 

La  siguiente  descripción,  que  cz  tomada  del  diario  de  Cruz 
ya  citado,  contribuirá  también  á  dar  alguna  idea  de  las  riquezas 
de  Mendoza  en  este  :  amo : — 

"El  cordón  ¿e  los  Audes,  que  se  dice  compuesto  de  tres  lí- 
neas, yo  lo  he  visto,  y  con  suma  atención,  que  se  compone  de  in- 
numerables, y  son  unas  serraniaa  inexplicables  é  incomprensibles 
á  un  hombre.  Solo  puedo  decir,  que  es  una  cadena  de  cerros, 
que  tan  presto  vé  uno  una  cordillera  que  corre  de  norte  á  sud, 
como'andando  unas  pocas  cuadras,  la  vé  de  oeste  á  este.    Y  eñ 


—271-:-. 

fin,  yo  no  atrayesé  otra  cordillera  que  Pichaclien  y  la  de  Cochol- 
maguida ;  y  por  una  y  otra  parte  del  camino,  vine  dejando  mon- 
tes sin  orden  en  altura  ni  en  dirección,  porque  unos  se  unen  con 
otros,  y  otros  están  separados. 

Entre  la  infinidad  de  sierras,  es  cierto  que  apenas  habrá  al- 
guna que  no  oculte  primorosos  valles,  aguas  y  minerales  útiles. 
Hay  muchas  enteramente  de  yeso,  otras  de  talco,  otras  con  vetas 
de  piedra  cardenillo,  otras  de  calcáreas,  de  cristales,  de  pederna- 
les, de  piedras  férreas,  de  jaspes,  y  con  muchísima  frecuencia  de 
todas  clases  de  canteras. 

Desde  Xcuíjuen  hasta  Tilqui,  hay  muchos  minerales  de  car- 
bón .de  piedra,  y  por  todos  los  cerros,  materiales  volcánicos.  To- 
das estas  mincos  están,  en  vetas  que  de  uno  á  otro  cerro  trascien- 
den, y  se  hacen  tanto  mas  armoniosas,  cuanto  mas  se  manifies- 
tan á  la  vista.  Son  comunes  también  las  buenas  gredas :  de 
ellas  trabajan  las  indias  oüaspara  cocer  sus  comidas,  y  tinajones 
para  que  fermenten  las  chichas  :  unas  y  otras  i)iezu.s  son  de  mu- 
cha consistencia.  También  me  aseguraron  habian  olorosas,  de 
color  entre  amarilloso.  Lo  que  yo  vi  fueron  tierras  suaves  co- 
loradas, negras,  amarillas,  blancas  y  azulejas,  todas  finísimas,  y 
que  se  desprecian  como  de  peor  condición. 

Para  hacer  narración  de  las  clases  de  piedras  que  allí  se  ven, 
seria  necesario  formar  un  cuaderno  voluminoso,  y  así  solo  daré 
noticia  de  las  mas  notables,  que  son  negras  y  lustrosas  como  el 
azabache  ;  por  todas  partes  con  recortes,  en  las  que  parece  andu- 
vo el  arte :  otras  blancas  calcientas,  con  el  centro  de  un  peder- 
nal finísimo,  j  este  hermoseado  con  venas  encarnadas,  azules  y 
blancas.  Otras  redondas  y  areniscas,  en  cuyo  interior  tiene  de 
alma  un  caracol  de  piedra  mas  sólida,  de  color  negro  :  otras  blan- 
cus  con  una  porción  de  engranujado  ó  de  color  blanco  ó  verde,  y 
entonces  relucientes,  ó  encamado,  y  entonces  como  coral :  otras 
de  cristal  fínisimo,  y  de  figuras  particulares.  Son  tan  comunes 
;  minas  de  piedras  por  el  cajón  de  Cayden,  y  desde  la  Capi- 


—272— 

Ita  hasta  fu^ra  de  los  Andes,  qoe  sería  gastar  üemfK»  detórfid- 
nar  con  particularidad  los  lugares. 

Muchas  yeoes  tuve  que  peusar  sonaba  oampana  por  haber 
tropezado  mi  caballo  etj  una  piedra  ;  no  es  ponden^r,  pues  las 
htíj  tan  llenas  de  metales,  que  dando  Jas  unas  con  las  otrasv,  re- 
sulta un  eco  tan  sonoro,  como  el  de  una  pieza  de  cohre,  ó  una 
platina  de  fierro.  De  estas  piedras  hay  mezoladan  esten^iones 
grandes.  De  los  pedernales  finos  no  se  hace  alli  caso,  pues  los 
hay  en  abundancia  de  todos  col«)res  y  clases :  de  piedra  redon- 
da, á  manera  do  balas  de  todos  calibres  hay  tres  cerros,  uno  ea 
Trueco,  otro  en  las  Salinas  Grandes,  y  otro  por  la  Capilhi." 

Una  ex})loracion  geológica,  verdaderamente  científica,  np 
puede  dudarse,  dewubriria  tesoros  inapreciables  que,  hoy.  por 
esta  falta,  pormanecen  escondidos  y  sin  utilidad  para  el  comer- 
cio é  indi  st'ia  de  Mendoza. 

Sir  W.  Parish,  entre  los  rios  de  esta  provincia,  ha  dejado 
de  d<-«^(;ribir  el  Atuel  y  el  Rio  Grande,  de  bastante  importancia 
ambos. 

El  primero  de  estos  nace  como  á  100  leguas  al  sud  de  la 
ciudad  de  Mendoza,  descendiendo  de  las  cordilleras  por  el  lugas 
denoniinsdo  sierra  de  las  tierrtu  amarillas^  y  girando  primero- 
hacia  el  siid,  corre  luego  directamente  al  este.  Su  caja  tiene  po- 
ea  profundidad,  y  en  todas  partes  ofrece  grandes  facilidades  para 
levantar  el  agua  y  establecer  el  regadío.  El  Atuel  fertiliza  lo« 
extensos  rampos  que  atraviesa,  siendo  estos  los  mas  ríeos  y  abun-^ 
dantes  on  pastos  que  ofrece  la  parte  sud  de  la  provincia.  A  oof- 
ta  disUiíicia  del  Atuel  se  halla  la  laguna  Blanca,  ntuada  en  6l 
centro  de  una  planicie  agradable. 

La  primer  parto  d»l  curso  del  Atuel  es  renombrada  por  k^ 
gran  cascarla  del  Niquil,  que  se  precipita  en  él  presentando  WB^ 
e^etáeulo  grandioso  que  rivaliza  con  la»  cascadas*  mas  o^ 
célebres  de  los  Alpes.  Es  aquella  una  gran  masa  de  ago»  qoa- 
desciende  rápidamente  de  la  sierra  por  un  canal  mxkf  estnMdui^  J) 
en  una  altura  de  400  á  600  piea^  preeipitándoe»  da^uü  de=i^ 


tura  en  altara  fen  una  ístetisioñ  de  800  á  i  000  vs.,  y  producien- 
do en  su  desefenso  titia  detonación  perceptible  á  una  larga  diAtrth- 
cia.  Lo6  vientos  en  toda  la  orilla  del  rio  Latuel  y  en  la  cascada 
del  Niquil  son  muy  ft-ecUentes,  cesando,  sin  embargo,  completa- 
mente durante  las  horas  de  la  noche. 

Al  sud  del  Aiuel  corre  el  Salado  que  nace  en  la  sierra  de 
las  Jaretas,  y  recibiendo  los  arroyos  Altalfalíto,  Animas,  y  Mo- 
ros, se  introduce  al  Atuel,  siguieudo  confundido  con  él,  encon- 
trándose tiirabien  en  la  misma  dirección  los  arroyos  Chacay  y 
Pichi-chacay,  que  corriendo  entre  los  ríos  Atuel  y  Malarquó,  se 
pierden  en  unos  grandes  pantanos  llamados  Ciénega  grande,  al 
norte,   y  Ciénega  del  Malarqué,  al  sud. 

El  Malarqué,  que  corre  como  28  leguas  al  sud  del  AtueJ, 
nace  en  la  sierra  de  las  Torrecillas,  y  se  pierde  en  la  laguna  y 
ciénagas  de  este  nombre,  después  de  fertilizar  extensos  campos. 
Ai  intcnor  de  la  cordillera  denominada  el  Plancbfm^  nace 
el  rio  Grande,  qih*  es  sin  duda^el  mas  impetuoso  y  atluente  de 
todos  los  que  atiuviesan  la  provincia  de  Mendoza.  Fórniíise  en- 
tre los  potreros  que  cuestiona  actualmente  el  gobierno  de  Chile, 
nombrados  Yeso^  Montañés,  Angeles^  y  Valenzuela,  recibiendo 
las  aguas  que  arrastran  por  aquellas  quebradas  los  rios  Tonlillo, 
Vallas,  Valenzuela,  y  otros  poco  notables.  El  Rio  Grande  al 
descender  de  la  Cordillera,  gira  directamente  al  sutl,  hasta  enfren- 
tar nna  qiebrada  formada  en  parte  por  un  cerro  eminente  de  sin* 
^lar  figura,  denominado  por  esto  el  Campanario,  en  cuya  altn- 
1%  se  inclina  al  est^s  y  corre  alguna  distancia  en  esta  dirección' 
hasta  tocar  con  la  sierra  de  Buncau,  donde  se  inclina  hacia  el 
sud-este,  y  continúa  corriendo  en  esta  dirección ;  no  estando  aun 
perfectamente  averiguado  si  forma  poco  después  el  Cobu-leubú, 
/ó  Colu-leubü,  como  acertadamente  lo  llama  Sir  W.  Parish)  Ha- 
lúado  mas  abajo  rio  Colorado,  aunque  asi  aparece  en  el  mapa 
qaa  acompafio  áesta  obra.  No  se  ha  dedicado  á  este  punto  in* 
ieresa&te  de  la  geografía  de  la  provincia  de  Cuyo  la  atención  qae 
xKlet^ece ;  ni  tampoco  parece  completamente  averiguada  la  cir- 
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cunstancia  de  no  tener  la  gran  laguna  del  Limen  Mahuida  ó  Urre- 
lanquen  desaguadero  alguno,  no  obstante  la  observación  que  he- 
mos mencionado  antes  hecha  por  el  General  Benavides,  que  re- 
como personalmente  sus  márgenes.  Ambos  ríos,  Chadileofá  y 
el  Diamante,  son  caudalosísimos ;  y  nada  de  estraño  tendría, 
que  algún  brazo  de  dicha  laguna  viniese  á  juntarse  mas  al  sud 
con  el  Colorado.  A  este  respecto  me  ha  llamado  la  atención 
el  dicho  siguiente  de  Cruz,  en  la  relación  de  su  viage  desde  An- 
tuco,  jornada  XXTII,  y  que  parece  corroborar  esa  conjetura: 

•*Es  de  notar  también  que  hay  algunos  indios  que  aseguran, 
y  especialmente  el  Pehueuche  Tripaiuan,  que  este  rio  de  Chadi- 
leofií,  mas  al  sud,  pasando  una  travesía  de  médanos,  vá  á  brotar 
en  unos  menucoSy  ú  ojos  de  agua  que  ya  vuelven  á  formar  un 
considerable  cuerpo  que  corre  hasta  el  mar." 

El  Kio  Grande  puede  decirse  que  es  hoy  el  limite  de  la  pro- 
vincia ])oi'  la  parte  del  sud,  pues  las  poblaciones  pequeñas  que  so 
encuíMiíran  mas  al  sud  del  Diamante  cesan  allí,  y  no  alcanzan  al 
RioGíinide.  Esto  rio  no  presenta  paso  en  verano,  y  los  indios 
que  se  liMÜan  al  sud  de  él  quedan  completamente  interceptados 
con  el  rosto  de  la  provincia. 

La  parte  norte  de  la  provincia  de  Mendoza  es  en  extremo 
árída  y  desierta,  siendo  la  causa  principal  de  ello  la  falta  de  ríos 
que  hay  en  ella,  de  donde  poder  sacar  acequias  para  la  irriga- 
ción de  las  tierras  labradas.  Contribuye  también  á  Ja  despobla- 
cio  é  iiicultivo  de  aquellas  comarcas  el  que  están  casi  todas  ocu- 
padas de  ciénagas  ó  terrenos  pantanosos  que  conservando  gran- 
des depósitos  de  agua,  hacen  impasible  toda  vegetación  que  no 
sea  acuática.  Acaso  si  se  hiciese  la  prueba,  podrían  ser  adopta- 
das para  plantaciones  de  arroz,  aprovechando  los  accidentes  del 
terreno  para  anegarlas  en  laa  estaciones  adecuadas,  para  el  me- 
jor desarrollo  de  la  planta.  Al  norte  de  Mendoza  no  se  encuen- 
dan mas  que  dos  estancias,  de  corto  número  de  ganados. 

La  parte  sud  de  la  provincia  es  por  su  naturaleza  estéril,  pe- 
ro 1»  abundancia  de  agua  que  arrastran  los  rios  de  Mendoza  y 
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Tanii  jan  proporcionan  á  los  naturales  la  posibilidad  de  surtir 
BU8  canales  de  regadío,  y  fecundizar  por  este  medio  estensos  cam- 
pos en  que  se  desarrolla  una  agricultura  feliz  y  adelantada. 

A  una  legua  al  sud  de  la  capital  se  halla  el  bonito  pueblo 
llamado  San  Vicente,  rodeado  defiucas  rurales  que  se  componen 
por  lo  regular  de  viñas  y  potreros   de  alfalfa.     Cuatro  leguas  al 
sud  de  estese  encuentra   Lujan,  población  de  campaña  muy  con- 
currida en  el  verano  por  su  benigno  clima,  y  por  cuyos  alrede- 
dores pasa  el  rio  de  Mendoza.      En  este  partido  terminan  las  fin- 
cas piinci[)ale8,  y   en  él  se   bailan  los  alfalfares  mas  estensos  del 
país.     A  25*  leguas  al  sud  de   Lujan  está  la  villa  de  San  Carlos, 
situada  en  la  confluencia  de  dos  arroyos  de  consideración,  siendo 
el  tránsito  forzoso  para  todos  los  establecimientos  del  Sud.     Es 
población   de   alguna  importancia.     A  2  leguas  al  S.  O.  está  si- 
tuado Chilesito,   pueblito  habitado  casi  esclusivamente  por  Chi- 
lenos   que   han   emigrado  de  su  pais,  y  le  han  dado  su  nombre. 
Siguiendo  al  S.  O.,  á  28  leguas,   está  el  fuerte  y  pueblito  de  San 
Rifad,   á    orillas  del  Diamante,  que  hoy  constituye  las  fronteras 
de  la  provincia.     Estas  dos  últimas  poblaciones,  inmedirttas  alas 
provincias  mas  pobladas   de   Chile,   progresan  rápidanivnte  por 
el  gran  número  de  Chilenos  que  vienen  áestableceise  alli,  atraí- 
dos i^or  la  abundancia  y  baratura   de  los  alimentos,  lo  saludable 
del  clima,  y  librándose  á  la  vez  déla  abyecta  condición  en  que  ya- 
ce la  clase  proletaria  de  aquella  república.     En  el  radio  compren. 
dido  entre  San  Raüiel,  San  Carlos,  y  la  Cordillera,  están  situadas 
las  estancias  de   ganados  de  mas  impoitancia  de  la  provincia. 
Pasando  el  Diamante,  la  campaña  es  casi  del  todo  despoblada. 

El  cerro  del  Diamante,  según  el  diario  del  viage  del  Coronel 
Domínguez  en  1846,  se  eleva  en  una  gran  llanura,  desnuda  com- 
pletamente d«  vejetacion.  Por  su  base  corro  el  rio  que  lleva  su 
nombre.  Está  como  á  16  leguas  de  distancia  de  la  Cordillera,  y 
domina  variadas  y  caprichosas  serranías.  Según  asegura,  el 
mismo  Coronel  Domínguez,  tiene  1,930  pies  de  elevación  so- 
bre su  base.    En  su  cumbre  hay  unagra^  taza  ó  laguna  como  de 


tr^  cuadras  de  cncynferc&cia j  bastante  profundidad  ,  qu«  < 
do  las  nieves  se  disut;ÍFeii,  ó  las  lluvias  sos  copiosas^  reboza  desda 
sos  bordes  y  sus  aguas  se  derraman  sobre  las&ldasdel  cem>,  pn% 
sentando  como  putHie  imaginaise  nn  espectáculo  de  verdadera 
magnifictfncia  natural. 

A  40  leguas  al  este  de  la  Cordillera,  se  levanta  aislado  el 
£euboso  Cijrro  Nevado,  tan  notable  por  su  posición  como  por  so 
forma  y  altura.  Esta,  s^gun  el  diario  antes  citado,  es  de  16,200 
pies  Hobre  su  ba^e,  que  como  se  vé,  siendo  exacto  ef^te  cálculo, 
es  1,000  pies  mas  alto  que  el  Tupungato.  La  circunferen- 
cia de  este  cerro  en  una  distancia  de  10  leguas,  está  cubierta  de 
pediiizon  calcinada.  Su  cima  se  balia  pcrpetuameute  cubierta 
de.  nieve,  que  forma  un  jnntorescíO  contrai>te  con  el  color  delcer- 
ro.  Sus  faldas  son  froudosat*,  abundantea  en  manantiales,  j  sus 
rauiifícn<áoues  se  extienden  basta  tocar  con  el  afamado  cerro  mi- 
neral de  Payen. 

La  campaña  al  este  de  Mendoza  es  la  mas  poblada  de  la 
pTOviiicia.  Las  bacieudas  bien  cultivadas  y  cubiertas  de  ricos 
alfalfares  se  estieudeu  por  este  lado  hasta  12  leguéis  de  la  capital. 
En  este  radio  se  hallan  las  poblaciones  denominadas  Barriales, 
y  Kínleo  del  Medio,  célebre  esta  por  la  batalla  de  .su  nombre  ett- 
tre  los  Generales  Lamadrid  y  Pacheco,  en.  que  aquel  fué  venci- 
do; y  que  no  son  sino  una  continuación  de  haciendas  de  cam- 
pó, con  regulares  habitaciones.  A  12  leguas  de  Mendora  se  en- 
cuentran pueblito  llamado  el  Retamo,  que  es  una  preciosa  hile- 
ra do  haciendas  y  quintas  cultivadas  y  rega<la8  con  el  mayor  ea> 
mero,  cercadas  de  frondosas  alamedas  de  altísimos  álamos,  edi- 
tadas en  ángulos  rectos,  y  que  ofrecen  por  todas  paites  los  maa 
pintorescos  paisajes.  El  Hetamo  es  uno  de  los  departamento* 
mas  poblados  de  la  provincia.  Como  á  6  leguas  al  S.  K  del  Re- 
tamo se  encuéntrala  villa.  d«  San  Martin,  fundada  por  el  General 
Baa  Martin,  desgraciadamente  sobre  terrenos  cenagosos,  por  lo 
que  no  ha  podido  prosperar,  y  hojees  una  población  paralizada. 
2a  leguas  aléate  del  Betan<^  se  hallft  Santa  Rosa,  que  ¡)or  )m 


cómodas  babitaciones  y  recursos  que  atli  encuentra  el  viagero 
que  vá  de  Buenos  Aires,  es  conocida  ven tajosam ente.  A  7  le-< 
guas  de  esta  al  E.  siempre,  está  la  antigua  población  de  Coro- 
.  corto,  primera  de  Mendoza  que  encuentra  el  TÍagero  que  vá  de 
Buenos  Aires,  casi  destruida  por  las  repetidas  invasiones  de  los 
indios,  j  por  la  faltado  agua.  Hacen  tres  ó  cuatro  años  se  reme- 
dió este  mal,  por  medio  de  un  acueducto  ó  canal  que  se  sacó  del 
lio  Tunuyan,  y  que  con  un  recomendable  empeño  se  bizo  llegar 
basta  la  misma  villa.  Mediante  esta  importante  obra,  ba  prospo* 
rado  aquella  localidad.  Pasado  Corocorto,  exceptuando  la  guar- 
diaVnilitar  de  los  Melles  al  S.  £. ,  la  campafía  es  completan^ente 
desierta  basta  el  barrancoso  Desaguadero^  término  de  la  pro- 
vincia de  Mendoza,  j  su  limite  con  la  de  San  Luis. 

La  población  de  Mendoza,  aun  no  concluido  el  censo  que 
B6  levanta  hoy  por  disposición  gubernativa,  puede  calcularsoí 
aproximadamente  de  50  á  60,000  habitantes ;  habiéndose  au- 
mentado, en  no  pequeña  parte,  en  estos  últimos  veinte  años,  con 
la  inmigración  de  bastantes  familias,  que  la  penuria  y  ruina  de 
las  provincias  de  Córdoba  y  San  Luis,  y  otras  de  Chile,  ha  des- 
pedido del  suelo  nativo.  Sin  embargo,  este  aumento  puede  con- 
siderarse como  el  reemplazo  del  enganche  que  durante  los  años 
de  1860  y  1851  estuvo  haciendo  el  General  Rosas  para  sus  es- 
tancias y  escolta,  de  los  mejores  brazos  en  la  labranza,  arrastrán- 
dolos hasta  con  sus  fiamilias,  y  que  durante  mas  de  ua  año~  estu- 
rieron» entrando  á  Buenos  Aires  en  partidas  de  30  y  50  hombres» 
que  al  principio  se  destinaban  al  cultivo  y  aseo  de  la  célebre 
quinta  Palermo  de  San  Benito,  transformándose  poco  después 
en  soldados  con  que  se  organizaban  las  divisiones  derrotadas  en 
Monte-Caseros. 

Pasaré  ahora  á  especificar  algunos  de  los  conocimientos 
quo  he  podido  adquirir  sobre  el  comercio  de  Mendoza,  que 
con  excepción  del  de  dos  ó  tres  provincias^  es  ei  mas  impor- 
tante de  la  Bepilblica. 

36 


—278— 


•    Hé  aquí  el  estado  oficial  del  movimiento  comercial  de  Men- 
doza en  un  año,  á  que  se  hace  alusión  en  la  })ágina  253. 
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L aceitunas  Aa.     £1  mbino  año  se  veiulieron  de  ovO  á  4.00  muías  para    Chile. 
i  carga  equivale  á  un  peso  de  mas  de  20U  Übi-as. 

Como  se  vó  por  la  tabla  anterior,  en  aquel  tiempo  el  tráfico 
con  Buenos  Aires  era  do  importancia  ;  y  daba  constante  ocupa- 
ción á  un  sin  número  de  viñaterc'S  y  arrieros  en  Mendoza,  crean- 
do pingües  foríimas  en  aquella  provincia.  La  calle  llamada  hoy 
en  Buenos  Airos,  de  Maipii,  era  conocida  por  la  de  los  Mendoci- 
nos,  y  tanto  merocia  este  nombre,  que  recordamos  que  hace  15 
afios  no  había  dia  que  no  estuviese  obstruida  con  la  carga  y 
descargr.  do  las  grandes  arriíis  de  Cuyo  que  tenian  en  ella  su  pun- 
to de  almacenage.  Este  activo  y  ventajoso  movimiento  comer- 
cial, ha  cesado  de  algunos  años  á  esta  parte  por  las  razones  que 
ya  he  aducido  al  principio  de  esta  nota.  En  los  últimos  tres  años, 
apenas  han  llegado  cuatro  arrias  conduciendo  pasas  de  uva.  Hoy 
ae  dirigen  todas  al  Rosario,  que  abarca  todo  el  comercio  d^ 
nquellas  provincias  por  esta  parte. 

Sin  embargo  de  algunas  desventajas  que  presenta  el  trá&ca 
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coa  Chilo,  Mendoza  hace  también  con  él  utk  fuerte  comercio.  £1 
iBOvimieuto  de  estraccion  de  j)rod netos  de  esta  por  cordillera, 
se  calcula  como  en  (|ii¡uientos  mil  pesos  plata,  llogaudo  el  de  in- 
troducción do  Chile  á  maa  de  seibcientos  mil. 

Por  las  siguientes  razones,  que  son  las  únicas  que  he  podido 
conseguir  y  coordinar  con  aignn  detalle,  so  alcanzará  á  formar 
una  regular  idea  de  los  productos  de  Mendoza  y  su  comercio  con 
Chile,  que  es  el  mas  importante. 


Exportación  para  Chile  desde  Junio   Precios  de  estos  artículos  en  loa  años 
l«4í»,  hasta  Mat-zo  l*<5o. 

y  1854, 

9  pesofl  Ídem. 
No  hay. 

12  pesos  iciem. 

11  " 
7  " 
4    "     arroba. 


Frutas  secas - 52í» 

Jabón i IÓU> 

Char<iue lOG 

8ebo  colado  y  grasa. 2ti  1 

Cobres ' 61 

Tabaco ■. ; 6 

Cueros    vacunos 50 


2,r)0i 


Ganado  en- pie : 

Animales  vacunos 23í>6 

Caballos  y  yeguas 1 2í)7 

Burros. . . ' '.....• 111 

Muías 251 


1850 

5  pesos    quintal 

6  "  " 

11        " 
6        '*  " 


9  pesos  uno. 
6      " 
4      " 
12      " 


15  posos. 

8      " 

18      " 


En  este  ano  1850,  fué  muy  pequeña  la  extracción  de  co- 
bre, que  llc¿ó  en  el  año  anterior  de  1849,  á  303  cargas.  Como 
he  dicho  antes,  estas  pesan  de  13  á  14  arrobas  cada  una;  costan- 
do el  note  de  iÓ  á  12  pesos  plata. 

El  año  siguiente  de  1851,  el  comercio  do  Mendoza  tomó 
mayores  proporciones.  Según  exactas  averiguaciones  practica- 
das en  los  registros  de  Aduana  y  Policía  de  Mendoza,  salieron  en 
i^ual  periodo  desde  Mayo  de  1850  hasta  igual  fecha  de  1851 
para  Chile,  8,560  cargas,  dando  en  un  solo  año  un  aumento  á% 
6,000  cargas  de  los  productos  antes  especificados. 

Pero  en  el  ramo  en  que  sobre  todo  ha  habido  nn  admirable 
incremento,  es  en  el  de  la  estraccion  de  ganados  para  Chile,  rar 
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do  en  el  cual,  ia  provincia  de  Baenoe  Aires  obtiene  tembien  a^ 
fkiladas  Teütajaé.  Eti  los  ültinioa  tres  años,  la  eatraccion  deeatai 
pfroviucia  para  Mendoza  puede  calcularse  en  25,000  cabezas  id 
afio ;  subiendo  en  el  año  pasado  la  de  Mendoza  y  San  Juan  por 
el  camino  de  Uspallata  para  Chile  como  á  60,000  cabezas,  cáU 
ovilándose  las  tres  cuartas  partes  de  estas  procedentes  de  Mendou 
za.  Al  igual  que  del  vacuno,  también  hA  aumentado  la  estrao^ 
cion  para  Chile  del  ganado  yeguarizo  y  mular. 

La  siguiente  razón  pasada  por  el  Resguardo  de  Uspallata 
dará  también  una  idea,  aunque  en  globo,  del  movimiento  comer- 
cial de  Mendoza  durante  el  mes  de  Febrero  de  este  año  do  1854. 

Tráfico  de  Mendoza  para  Chile, 

Pasageros,  peones,    mugeres 214 

Cargas  del  pais. 222 

Muías  cargadas  y  en  servicio  de  pasageros 1472 

Ganado  vacuno  estraido • . . .  •  360 

Caballos  y  yeguas.... ^  214 

Mu}aa.\ , ia2 

De  Chüepara  Mendoza. 

Pasafreroa,  peones,  y  mugeres 279 

Cargas  de  comercio 931 

Muías  cargadas  y  en  servicio 1877 

Caballos  en  servicio 104 

En  cuanto  al  comercio  de  M^doza  con  el  Rosario,  eome»- 
cianies  de  competeutes  luces  lo  calculan  en  un  valor  como  de 
3D0,OO0  pesos  plata  al  año  en  artículos  de  almacén,  pues  en  cuan- 
to á  efectos  de  tienda  y  tejidos  de  toda  clase,  se  compran  mejO' 
res  y  mas  baratos  en  Chile,  debido  sin  duda  á  las  leyes  y  arax^ 
celes  mas  liberales  vigentes  a]lí« 

Tiene  la  provincia  seis  curatoB^  el  de  la  cuidad,  el  de  &  Vi* 
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oanfe,  y  el  de  Lttjaai,  i  5  legua»  al  sod-^te,  «1  del  ralle  de  U«o, 
al  8ud,  el  de  la  villa  ntieva  de  San  Martáii,  y  el  de  laa  Lagujuw 
de  Guanacache. 

Son  diez  los  templos  que  hay  eo  el  reeinto  de  la  pqblacion 
principal ;  entre  los  que  ae  cuentan  tres  conventoe  de  regulares 
7  uno  de  inonjaii. 

No  se  reconoce  diócesis,  porque,  aunque  el  obispado  de  San 
Juan  se  titula  de  Cuyo,  no  está  reconocido  como  tal  por  la  Süla 
de  Representantes,  liabiéudose  separado  Mendoza,  hace  algún 
tiempo,  del  de  Córdoba,  á  que  perteneciíu 

Er  sensible  que  aun  no  se  haya  abolido  la  perjudioialisima 
y  retrógrada  institución  de  los  vliezmos  del  producto  de  la  tieria 
y  del  ganado  de  todas  especies,  para  sostén  del  culto  en  las  par- 
roquias.  £n  los  conventos  se  sostienen  con  las  limosnas  de  Um 
fieles . 

El  culto  se  sirve  con  decoro  y  dignidad,  8Ín  fanatismo  y  sin 
esas  prácticas  exóticas  que  lo  desdoran  en  otras  partes. 

£1  poder  legislativo  está  en  una  Asamblea,  compuesta  de 
reinte  y  cinco  ciudadanos  Representantes  del  pueblo,  con  cinco 
suplentes,  elegidos  dilectamente  por  este,  con  arreglo  á  un  dipu- 
tado .por  cada  3,000  habitantes. 

La  ciudad,  en  su  distrito  urbano,  presenta  regularidad  j 
arreglo.  Se  cstiende  de  sud  á  norte  en  calles  rectas,  de  ámbito 
de  12  varas,  18  cuadras,  y  cortan  estas  calles,  otras  en  rumbo 
de  oeste  á  este,  que  se  prolongan  de  8  á  9  cuadras. 

£1  paseo  público  ó  Alameda,  que  en  el  poniente  se  estiende 
de  sud  á  norte  7  cuadras,  y  en  d  naciente  el  Zanjón,  especie  de 
arroyo,  de  altas  barrancas,  y  de  uqa  caja  de  &0  á.  50  varas,  cor* 
tan  la  población  por  estos  rumbos.  Mas  allá,  principian  las  quin- 
tas. 

Las  calles  tienen  nombres  en  honor  de  algunas  victorias,  ó 
aquel  de  cada  una  de  las  provincias  de  la  República.  La  nume- 
raeieB  de  laa  oaias  está   concluida.    Ea  las  mas  princípalea 
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calles,  corren  al  (Sentro  pequeñas  asequias  de  agua,  para  regaf  y 
aplacar  el  polvo,  construidas  de  piedra. 

Hay  dos  plazas,  una  principal  llamada  de  la  Independencia' 
y  otra,  gon  el  nombre  de  Nueva, 

En  la  primera  hay  una  fuente  que  figura  unacolnmoa,  k 
que  despide  agua,  que  reciben  tres  tazas  adheridas  á  la  columna, 
cuya  agua  derramada  coito  por  caños  subterráneos  hacia  el  San- 
jon. 

Está  fuente,  ó  pila,  fué  construida  con  el  objeto  de  dar  á  la 
población  la  rica  agua  del  Chayado,  trayéndola  desde  sus  ma- 
nantiales, en  dos  leguas  de  distancia,  por  tubos  subterráneos. 
Costó  estíi  obra  tres  mil  pesos  fuertes  y  fué  egecutada  por  arqui- 
tectos italianos.  La  columna  es  de  grandes  trozos  de  piedra  pó- 
mez, del  pais,  labrada  con  arte,  las  tazas  son  de  cobre. 

La  Alameda  de  que  habla  el  Sr.  Parish  que  sirve  al  públi- 
co de  paseo,  esiá  al  cargo  do  la  Policía  en  su  aseo  y  cuidado. 
Se  halla  dotaJa  do  asientos  de  madera  y  hay  fondas  donde  se 
despachan  helados  y  otras  bebidas  frescas  en  verano — té,  café  y 
mate  en  invierno.  A  un  costado  de  esta  pasco  hay  una  liza,  pa- 
ra carreras  do  caballos. 

Eu  el  Sanjon,  hay  dos  puentes  que  sirven  de  tránsito  para 
la  gente  de  á  pié,  de  á  caballo,  y  para  los  carruajes.  Parten 
sus  avenidas  de  las  dos  calles  de  la  Plaza  do  la  Independencia  al 
este. 

Uno  de  ellos,  es  de  dos  ojos,  con  sus  bases  angulosas  de 
piedra,  y  el  resto  es  de  madera  con  asiento  para  los  concurrem- 
tes.  Le  coronan  grandes  pilastras,  en  las  que  está  inscripto  el 
apellido  Molina^  D.  Pedro,  antiguo  Gobernador  de  aquella  Pro- 
vincia, que  lo  mandó  construir! 

El  otro  es  enteramente  de  piedra  con  tres  arcadas  ú  ojos,  tam- 
bién con  columnas,  en  que  hay  varios  motes  alusivos  á  algunos 
hechos  de  armas  y  hombres  célebres.  Este  es  debido  al  Gober- 
nador Aldao. 

Sirven  también  estos  puentes  de  paseo  en  Terano»  atraida  la 
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concurrencia  por  el  suave  ambiente    del  agua,  de  los  tupidos  y. 
fragantes  rosales,  que  bordean  el  arroyo. 

El  ejército  de  la  provincia,  en  el  cual  se  cuenta  el  asombro- 
so nií  mero  do  767  oficiales  de  ttxia  graduación,  es  de  tres  mil 
hombres  de  milicias  regladas.  En  tiempo  de  guerra  puede  su- 
bir á  5,000. 

El  recinto  de  la  ciudad  dá  un  batallón  de  infanteria  de  600 
plazas,  y  los  lucvc  departamentos  do  suburvios  y  campaña,  dá 
cada  uno  un  escuadrón  de  caballería  que  varía  según  la  pobla- 
ción que  aquellos  contienen,  de  200  á  400  hombres  de  su  depar- 
tamento. 

Hoy  que  la  guerra  civil  ha  cesado,  se  vó  que  Mendoza  ha 
llevado  la  peor  parte,  en  los  despojos  que  unas  provincias  á  otrae 
80  han  hecho.  >Su  tren  de  artillería,  su  sala  de  armas,  que  desde 
que  se  levantó  el  ejército  de  los  Andes,  se  componía  a<|uel  de  18 
á  20  piezas  de  todos  calibres,  y  esta  contenía  como  2,000  fusiles, 
1,000  tercerolas,  otros  tantos  sables,  como  2,000  lanzas  de  coli- 
gue. El  año  1840  no  t<ínia  mas  que  un  solo  cañón,  400  fusiles 
malos,  100  tercerolas,  ningún  sable,  y  600  lanzas.  Pero  el  gene- 
ral ürquiza  remitió  el  año  1852  al  gobierno  de  Mendoza,  6  pie- 
zas de  artil  lería,  500  fusiles,  y  500  carabinas. 

Razón  tiene  Sir  W.'  Parish  en  asignar  á  aquella  provincia 
un  lugar  distinguido  entre  los  pueblos  cultos  de  la  República. 
Su  proximidad,  salvándola  cordillera,  á  ios  centros  de  comercio 
y  civilización  de  Chile,  por  una  parte,  y  por  otra  el  carácter  la- 
borioso y  observador  de  sus  hijos,  y  el  haber  poseído  alguno» 
hombres  públicos  y  gobernadores,  como  el  actual  D.  Pedro  Pas- 
cual Segura,  de  ilustración  práctica  y  empeñoso  celo,  han  colo- 
cado sus  instituciones  y  su  administración  en  general,  en  un  pió 
de  notable  adelanto  y  liberalidad.  De  esta  suerte,  Mendoza  po- 
see en  la  actualidad,  y  de  bastante  tiempo  á  estaparte,  algunos 
establecimientos  que  son  una  prueba  de  su  progreso,  habiendo 
ontre  ellos  algunos  de  que  por  una  inescusable  apatía  no  goza 
aun  la  misma  Buenos  Aires.  \ 
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La  Provincia  de  Mendosa  tiene  de  veinte  y  oolio  á  ixeinta 
escuelas  públicas,  de  ambos  sexos,  dotadas  ocho  de  ellas  por  el 
Estado.    Ilay  una  central  ó  normal. 

Tiene  Mendoza  una  Biblioteca  pública,  formada  en  1822, 
con  la  oblación  de  algunos  patriotas,  entre  ellos,  el  benemérito 
general  D.  José  de  San  Martin,  ^ue  remitió  desde  Lima  mil  vo- 
lúmenes. 

Bajo  la  dirección  de  hábiles  profesores,  el  Instituto  Litera- 
rio dQ  Meudoza  es  uno  de  los  colegios  n^as  acreditados  del  inte- 
rior. Regenteábalo  últimamente  el  Sr.  Bernard,  estrangero  de 
merecida  reputación  por  sus  luces. 

Se  ha  establecido  en  el  año  pasado  una  Quinta  Normal  de 
Aclimatación  y  Propagación  dirigida  por  el  botánico  francés  Bt* 
Pouget,  dotándose  á  este  establecimiento  en  el  punto  llamado 
San  Nicolás,  con  la  estensa  área  de  cuarenta  cuadras  cuadradas» 
y  de  los  fondos  precisos  para  introducir  desde  Chile,  y  de  otraa* 
partes  las  semillas  y  plantas  precisas  para  el  fomento  de  la  Quinta 

Se  trabaja  en  el  establecimiento  de  una  Escuela  de  Artes  y 
Oficios,  liberalmente  sostenida  ;  y  se  está  terminando  una  cároe| 
Penitenciaria  de  corrección,  á  la  que  se  han  adscrito  ya  fondos  d« 
consideración. 

Entre  las  instituciones  que  hacen  alto  honor  á  su  gobierno, 
se  distingue  la  del  juicio  por  jurados  en  causas  criminales,  la  crea- 
ción de  una  mesa  de  Estadística,  de  un  Departamento  Topográ- 
fico, y  de  una  Inspección  General  de  Escuelas ;  y  una  asigna-* 
eion  de  premios  y  medallas  por  los  objetos  que  se  distingan  eli 
una  exposición  de  Industria,  que  se  abre  anualmente. 

La  prensa  de  Mendoza  publica  hoy  dos  periódicos,  ei  25  ds  ^ 
Mayo,  diario  oficial,  y  £l  Cokstituojonaí,  de  notable  ilustra- 
da redacción. 

A«aba  de  concluirse,  en  menos  de  un  año,  un  hermoso  Tea- 
tro, que  puede  competir  en  su  planta  y  arquitectura,  según  fd- 
gunos  viageros,  con  los  de  primer  orden  de  lasBepúbiicas  de  S«d* 
América. 
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Un  elegante  y  sencillo  frontispicio,  con  dos  galerías  Klta  y 
baja,  sostenidas  por  columnas  y  coronándolas  una  graciosa  baran- 
da es  lo  que  ofrece  á  la  vista  el  ala  principal  de  este  edificio  mo- 
numental, presentando  la  otra  una  estensa  y  alta  muralla,  con 
un  simétrico  orden  de  ventanas  que  corresponden  á  los  palcos  del 
costado  Sud.  Su  escenario  de  21  varas  de  largo  y  ancho  pro- 
porcional, tiene  una  amplísima  estension  con  grandes  salones  á 
los  costados  y  aposentos  cómodos  para  actores,  en  numero  de 
22  piezas.  Una  vasta  platea,  con  18  varas  en  su  mayor  ancho, 
dos  órdenes  de  palcos,  con  41  de  esios,  y  sobre  ellos  la  cazuela, 
presenta  un  interior  magnífico.  La  longitud  de  este  edificio  es 
de  72  varas,  y  su  ancho  de  40  en  el  máximun.  Puede 
contener  una  concurrencia  de  2,000  personas. 

Mendoza  revela  en  los  adornos  y  buen  gusto  de  sus  casas 
el  adelanto  de  su  civilización.  Casas  empapeladas  y  bien  alum- 
bradas; buenos  muebles,  ricos  pianos,  tertulias  delicadas  y  agra- 
dables, bailes  distinguidos,  y  un  porte  en  las  señoras  interesante, 
culto  y  delicado,  muestran  que  aquella  provincia  se  halla  en  sus 
costumbres  y  en  su  civilización,  á  una  altura  digna  do  la  nueva 
época  que  se  ha  abierto  para  la  República.  £1  carácter  de  sus 
habitantes  contribuye  en  gran  parte  á  realzar  las  ventajas  de 
aquel  suelo  prometiendo  un  próspero  porvenir. 

£stán  animados  siempre  de  un  entusiasta  espíritu  do  empre^ 
aa,  para  todo  lo  que  es  útil  y  de  adelanto  á  su  país;  son  laborío* 
806  y  pensadores,  sobre  aquello  que  puede  mejorar  su  condición 
industrial;  hospitalarios,  simpáticos  al  eatrangero  que  les  trae  oo 
nocimientos  y  brazos  útiles  para  el  trabajo;  francos  y  joviales  & 
la  T6Z  que  circunspectos;  pundonorosos  patriotas,  sin  egoiamo,  y 
oon  unflentimiento  innato  por  la  libertad  y  el  respeto  á  lasleye?. 
Los  serncios  prestados  por  los  Mendocinos  en  la  guerra  de 
la  independencia  fueron  extraordinariamente  eficaces  para  der» 
rocar  el  poder  espafiol.  En  Mendoza  se  aprestó  el  grande  ejér- 
cito de  los  Andes,  que  á  poco  tiempo  de  su  organización  arrolla- 
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ba  ]o8  veteranos  españoles  que  se  habían  distinguido  en  la  guer- 
ra contra  los  franceses. 

Ademas  de  los  grandes  contingentes  de  caballería  é  infan- 
tería qne  de  allí  salieron,  para  tomar  una  parte  muj  distingui- 
da en  todos  los  hechos  de  armas  hasta  la  batalla  <Ii)  Ayacucho, 
Mendoza  hizo  notables  sacrificios  de  todo  género  para  la  misma 
noble  empresa  á  que  ya  la  habia  animado  la  impertérrita  Bue- 
nos Aires.  Tengo  á  la  vista  un  estado  del  dinero,  alhajas,  ani« 
males,  artículos  de  guerra,  &a.,  con  que  aquella  contribuyó  á  loa 
gastos  de  la  guerra,  equipo,  y  movilización  del  ejército,  sosten  de 
él,  <fea.,  y  se  calcula  en  mas  de  800,000  pesos  fuertes  la  suma  á 
que  aquellos  ascendieron  eu  solo  lósanos  1814,  15,  y  16;  no 
habieudo  eu  esa  suma  nuus  de  16,000  pesos  de  contribución  for- 
zada, impuesta  á  los  españoles  residentes  allí. 

Es  digim  de  mención  la  obra  que  se  proyecta  actualmente 
en  Mendoza,  y  que  absorvo  la  atención  de  todos  lus  que  desean 
el  bien  del  [lais. 

La  Sociedad  del  Fomento,  promovida  en  Mendoza  por  al- 
gunos patriotas,  aprobada  y  protojida  por  el  Gobierno,  muy  lue- 
go de  instalarse  se  ocupó  del  proyecto  de  un  forro-carril  de 
aquella  ciudad  á  k  del  Rosario,  en  la  costa  del  Paraná,  cuyo 
trayecto  se  calculaba  en  180  leguas,  y  su  costo  como  en  cua- 
tro millones  de  pesos  j)Iata,  siendo  los  rails  del  camino,  de  al- 
garrobo ó  eliañar,  maderas  del  país  de  extraordinaria  resisten- 
cia, y  como  en  diez  y  ocho  millones,  ó  menos  acaso,  siendo  de 
hierro,  que  como  he  dicho  antes  abunda  en  las  serranías  de 
Mendoza. 

Nadie  puedo  prever  las  modificaciones  en  su  modo  de  ser 
y  en  su  progreso  material  que  producini  en  aquellas  pronncíai 
el  efftablecimiento  de  un  camino  de  hierro,  planteado  y  llevado 
&  cabo  con  un  esj)íritu  liberal  é  ilustrado,  y  bajo  reglanientoi 
aduaneros  adecuados.  £1  dia  que  ellas  lo  gocen,  ese  dia  puede 
invertir  su  orden  actual  comercial  y  civil,  cambiando  en  verda- 
deros puertos  de  mar  los  pueblos  á  quieues  la  cordillera  dá  su 
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lombra ;  y  haciéndolos  en  un  solo  dia  adelantar  cien  aQos  con 
su  adquisición  en  la  caiTera  de  su  prosperidad  y  cultura. 

Todo  indica  que  aquella  trascendental  empresa  principiará 
pronto  á  ser  una  realidad.  Una  comisión  del  Gobierno  Nació* 
nal,  unida  al  director  de  los  ferro-carriles  de  Chile,  ha  visitado 
al  efecto  las  localidades  y  el  tránsito  áef^e  el  Rosario  hasta  Men- 
doza, y  atendiendo  al  mayor  impulso  que  la  cooperación  del  go- 
bierno do  Chile  dará  á  U  empresa,  se  ha  examinado  la  posibilidad 
de  establecer  otro  ferro-carril  desfle  Valparaiso  hasta  el  pie  de  la 
cordillera,  labrando  en  esta  un  camino  ancho  y  seguro  para  car- 
ros, que  ligue  á  este  ca>íí  el  ferfo-carnl,  que  partiendo  desde  el 
Rosario  termine  en  M; ndoza  :  lo  que,  en  opinión  de  los  inteli- 
gentes, no  presenta  ningún  obstáculo  insuperable. 

Una  obra  tan  magna  como  lo  es  esta,  reúne  ya  los  elemen- 
tos precisos,  y  solo  requirirá  esencialmente  que  la  nación  conti- 
nué en  paz.  Llevada  á  término,  la  imaginación  se  deleita  en  fi- 
gurar los  pjismosos  resultados  de  un  ferro-carril  que  ligue  el 
Atlántico  con  el  Pacifico,  y  cambie  las  hasta  hoy  desiertas  ribe- 
ras y  pajoniiles  del  Paraná  en  grandiosos  centros  de  comercio  y 
riquv^a,  en  emporios  de  la  República  Argentina,  de  Chile,  de 
Boli^  i  a,  y  del  Perú,  á  donde  estas  cuatro  repúblicas  afluyan  con 
sus  riquezas  naturales  para  cambiar  por  ellas  las  manufacturas 
de  Ja  Europa,  y  de  donde  se  disemine  en  todas  ellas  la  población 
laboriosa  y  exhuberante  de  esta,  convulsionada  hoy  por  una  guer- 
ra continental. 

Ha  llegado  una  época  para  la  Nación  Argentina  en  que  si 
la  prudencia  y  el  buen  sentido  predominan  en  los  consejos  de  sug 
gobernantes,  ella  podrá  en  pocos  anos  recuperar  todo  lo  perdido 
desde  su  indei>endencia,  entrando  paulatina  pero  s61idament«¿ 
por  el  camino  de  un  progreso  práctico,  que  con  masó  menos  an- 
ticipación, según  la  cordura  de  sus  directores,  la  llevará  á  un  por- 
venir que  hará  de  ella  los  Estados  Unidos  del  Sud. 

Quiera  el  cielo  que  de  hoy  mas  en  adelante  la  palabra  ^u#r- 
rm  »e  borre  del  diccionario  ai^gentino.    En  la  actual  separaoion 
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de  BuenoB  Aires  de  las  demás  provincHiB,  el  único  lazo  que  ]ra6* 
de  reanudar  su  unión,  que  puede  conciliar  los  opuestos  intere*^ 
ses  que  las  hacen  hostiliaarse,  es  el  del  comercia.  Bl  co- 
mercio debe  ser  el  Dios  de  la  República,  su  ley,  su  golúemo,  su 
constitución,  su  todo.  Fuera  de  él  la  nación  sucumbirá;  y  co- 
mo es  sabido,  el  comercio  huye  de  la  guerra. 

Asi,  la  paz,  la  tranquilidad  en  los  ánimos,  debe  ser  el  prí. 
mer  conato  de  los  gobiernos.  De  otra  suerte,  en  mi  humilde 
opinión,  el  que  primero  enarbole  el  pabellón  de  guerra  en  la  re- 
pública, ya  sea  Buenos  Aires,  ya  sea  la  Confederación,  ese  pe- 
recerá. Solo  los  asesinos  ó  los  imbéciles,  pueden  ver  en  la  guer- 
ra, innoble  encarnación  de  sus  degüellos,  ó  de  su  idiotismo,  el 
logro  de  sus  criminales  aspiraciones. 

£1  dia  que  la  Confederación  invada  á  Buenos  Aires,  ese  dia 
el  ejército  invasor  verá  á  su  frente  una  incontrastable  barrera,  y 
no  podrá  volver  sobre  sus  pases. porque  la  Confederación  habrá 
dejado  de  existir  entre  el  incendio  de  pequeñas  Moscows  Argen- 
tinas. Y  el  4¡a  que  Buenos  Aires  recuerde  que  puede  ofender 
con  la  bayoneta,  algún  nuevo  Rosas  surjirá  de  la  primera  incier- 
ta batalla,  ó  San  Nicolás  de  los  Arroyos  al  norte,  ó  Chascomus 
al  sud,  verán  en  su  emancipación  de  Buenos  Aires,  madrasta  que 
los  desatiende,  la  base  de  su  riqueza  y  prosperidad. 

Pero  ante  tan  desastroso  resultado,  para  unos  y  otros,  es  de 
esperar  .que  el  buen  sentido  aleje  á  estos  paises  y  sus  mandata- 
rios del  despeñadero  que  á  él  conduce.  La  guerra,  la  disiden- 
cía,  debe  tomar  el  noble  carácter  de  una  emulación  industrial, 
de  prodigalidad  de  leyes  liberales  y  reciprocamente  gaieroeaa,  de 
una  tenaz  rivalidad  en  proiejer  el  comercio,  la  agricultura,  las 
artes,  y  todas  las  fuentes  de  la  riqueza  del  país.  De  esta  suerte, 
las  nobles  victorias  que  se  obtengan  serán  ganadas  por  el  que  pri- 
mero establezca  colonias  estrangeras  en  algunos  de  los  desiertoa 
del  pais,  por  el  que  primero  abra  fóbricas  ó  introduzca  indua- 
trias  de  importancia  nacional,  por  el  que  mas  juicioso  y  patño* 
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ta  tire  el  (xto  para  trocarlo  por  los  májioos  ralis  de  un  ferro-car- 
ril. 

Hr.  del  T. 

He  creído  que  sena  conveniente  agregar  el  itinerario  desde 
Buenos  Aires  hasta  Mendoza,  siguiendo  por  las  postas. 

ITIKEKARIO  DE  BUENOS  AIRES  A  MENDOZA. 

Leguas. 

Al  Puente  de  Marques,  7 — Cañada  de  Encobar,  6 — ^Idem  de  Ro- 
cha» 7 — ídem  del  Sauce,  4 — Pueblo  de  San  Antonio  de  Areco,  7 — Are- 
co,  rio,  5 — Chacras  de  Ájala,  5 — Arrecifes,  rio,  7 — Fontezuelas,  8 — 
Ramallo,  6 — Arroyo  del  medio,  6— Total 68 

Provincia  de  Santa  Fe. 

Arroyo  de  Pavón,  6 — Cerrillos,  7 — Saladillo  de  la  Orqneta,  7 — 
Caadelaría,  6 — ^Desmochados^  6 — ^Arequito,  4!--Guardia  de  la  Esquina» 
5.— Total 40 

Provincia  de  C&í'ddba. 

Qrsa  Alta,  4r— Cabeza  del  Tigre,  4— Esquina  de  Lobaton»  5— Sa- 
ladiUo  de  Ruiz  Diaz,  5 — ^Barrancas,  4 — ^Zanjón,  4 — ^Fraile  Muerto,  pue- 
blo, 4— Tre*  Cruces,  4— Esquina  de  Medrano,  4— Arroyo  de  S.  José, 
8 — Cañada  de  Lucas,  d—Totoral,  4— -Tambillo,  10— Chucul,  7— Villa 
del  Rio  4.  ® ,  6 — Arroyito  6  Lagunilla,  5 — Ojo  de  Ag^ua,  4— Barranqui- 
ta,  (V—Achiías,  S—Total 98 

Provincia  de  San  Imís. 

Portezuelo,  6— Morro,  7— Rio  6.®,  12— San  Luis,  pueblo,  13— 
Represa,  7— Desaguadero,  15.— Total 58 

Provincia  de  Mendoza. 

A  Coro  oorto^  12— A  la  Dormida,  10— Pescara  6  Rodeo  Chacón, 
lO— Ret&mo,  11— Rodeo  del  Medio,  7— Mendoza»  6.— Total 55 


RESUMEN. 
De  Baenofl  Air^  á  Pavón,  68— De  Paron  4M«iidas%  251— Total  810 
^     •  N.  del  T. 


I.A  PROTIilíClA  DE  SAN  J1JAIV 


fronteriza  á  la  de  Mendoza,  ocupa  el  espacio  que  hay 
entre  la  gran  Cordillera  y  las  montanas  de  Córdoba,  li- 
mitando al  norte  con  los  llanos  de  la  Eioja.  Dícese  que 
contiene  como  25,000  habitantes,  gobernados  al  igual 
de  Mendoza,  y  ocupados  casi  como  estos  en  el  cultivo 
de  sus  vifias  y  jardines,  y  en  otras  ocupaciones  agríco- 
las. Sus  exportaciones  á  otras  provincias  de  vinos  y 
aguai-dieiitos,  son  poco  menos  que  las  de  Mendoza,  ha- 
biéndose calculado  que  la  cantidad  de  trigo  que  anual- 
hiente  cosechan  es  de  100  á  120,000  busheU^  inedida in- 
glesa, do  la  que  se  requieren  dos  y  media  para  formar 
tina  fanega  de  allí.  Las  mismas  tierras  producen  bue- 
nas cosechas  anuales  por  medio  del  regadío  artificial, 
que  se  hace  con  aguas  muy  saturadas  ó  cargadas  de  ma- 
teria aluvial.  Las  cosechas  comunes  son  de  50  i)or  uno, 
en  terrenos  mejores  de  80  á  100  por  uno,  y  en  algunos 
como  en  Angaco^  á  5  leguas  al  norte  de  la  ciudad  do 
San  Juan,  han  llegado  á  producir  de  200  á  2i0  i)or  uno. 
El  precio  en  aquella  provincia  es  de  uno  y  medio  á  dos 
pesos  pinta  por  fanega.  El  salario  de  un  trabajador  6 
peón,  es  de  5  á  6  pesos  por  mes,  aíemas  de  bu  mantea- 
oíon,  que  podrá  costar  uu  real  por  dia. 
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En  tiempos  de  escasez  se  han  traído  harinas  de 
San  Juan  á  Buenos  Aires,  distante  como  340  leguas; 
lo  que  nunca  puede  ser  ventajoso  en  circunstancias  or- 
dinarias, á  causa  de  los  grandes  gastos  consiguientes  al 
transporte  por  tierra,     lío  sucede   así   con  los   vinos  y 
aguardientes,  que  incluyendo  gastos  y  demás,   se  pue- 
den vender  en  la  mayor  parte  de  las   provincias  del 
interior,  y  aun  en  Buenos  Aires,  con   bastante  lucro. 
Unos  y  otros  tienen  gran  demanda  entre  la  dase  l)aja, 
y  si  se  les  elaborase  con  esmero  se  mejorarian  mucho. 
He  tenido  muestras  de  ocho  ó    diez   distintas  clases  de 
vinos,  todas  ellas  de  buen  sabor  y  bastante  cuerpo,   y 
que  solo  requerían  mejor  cuidado  en    su   preparación 
para  poderse  espender  en    mercados  adecuados.     Hoy 
en  día  se  les  fabrica  haciendo  hervir  el  jugo  de  la  uva. 
En  la  parte  norte  de  esta  provincia,   en  las   serra- 
nías inferiores  de  la  Cordillera,  se  encuentra  el  distrito 
de  Jachal,  en  que  hay  unas  minas  de  oro  de  este  nom- 
bre;  y  que,  en  lo  que  he  podido  informarme,  están  ca- 
si en  el  mismo  estado  que  las  de  la  Carolina  en  la  ¡u'o- 
viucia  de  San  Luis,  de  que   ya  he  hablado.     En  1825 
se  calculaba  su  producto  anual   como  en   80,000  posoi 
plata,  y  la  mayor  parte  del  cual  se  enviaba  á  Chile  pa- 
ra sellarse  en  la  Casa  de  Monedare  Santiago.    Se  ha 
cuestionado  la  exactitud  de  este  cálculo,   pero  aunqu© 
fuese  cierto,  no  es  como  se  ve   de  grande   importancia. 
Según  Molina,  la  ciudad  de  San  Juan  está  situada 
á  los  31.  ®  4.'     El  Sr.  Arrowsmith  ha  colocado  su  lon- 
gitud á  los   68.  ^  57'  30." 

Dícese  que  el  clima  es  el  mas  delicioso,  y  que  sus 
hijos  tienen  muy  buenas  disposiciones,  y  son  muy  amaa- 
tes  ele  mejorar  su"  posición  moral  y  política.    Para  e8t# 
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Ban  teniao  que  Inchar  con  la  retrógi'aú*  mriuencia  de ' 
un  clero  ignorante,  vicioso  y  fanático,  que  siempre  se 
ha  opuesto  tenazmente  á  toda  innovación.  Por  fortu- 
na, el  poder  político  de  esta  clase  de  la  sociedad,  vá  rár 
pidamente  declinando,  tanto  en  San  Juan,  como  en  ea- 
ei  todas  las  demás  partes  de  la  República. 

En  Diciembre  de  1833,  San  Juan  fué  casi  del  todo 
destiniido  por  una  repentina  inundación  ó  avenida  ba- 
jada de  la  Cordilíera,  que  arrebató  tres  iglesias  y  mu- 
chas casas,  con  gran  pérdida  de  vidas  y  bienes  de  los 
infelices  habitantes.    (*) 


(*)  De  la  misma  razón  pasada  por  el  resguardo  do  Uspa^ 
Hata  que  citó  antes  al  tratar  del  comercio  de  Mendoza,  extracto 
el  siguiente  resumen  del  movimiento  comercial  de  San  Juan  en 
el  mes  de  Febrero  de  este  año  do  1854.  Uspallata  aunque  no 
sea  el  único  punto  á¿  comunicación  con  Chile  pues  que  mas  al 
norte  liay  dos  ó  tres  pasos,  es  sin  embargo  el  mas  transitado,  y 
aun  creo  que  existen  disposiciones  aduaneras  que  lo  designan 
como  único  punto  de  comunicación  comercial. 

De  JScm  Juan  para  Chile. 

Fasageros.. . . : '.  •  18 

Cargas  del  pais 66 

Equipajes 16 

Cabezas  vacunas. 701 

Aparejos  . .  • ., 107 

De  Chile  para  Sam,  Jwjm. 

Pasageros ", 15 

Cargas  mercaderías '. 857 

Equipages 9 
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Tomada  ^to  razan  eoitao  termino  medio  del  comercio  de 
San  Juan  comparado  con  el  de  Mendoza,  resultaría  que  el  de 
aquella  provincia  representa  solo  una  tercera  parte  del  de  esta. 
Sin  embargo,  debe  tenerse  eu  cuenta,  que  algunos  productos  de 
San  Juan  tienen  un  gran  espendio,  como  por  ejemplo,  sus  aguar- 
dientes, muy  preferidos  á  los  de  Mendoza,  que  se  venden  con  es- 
timación en  las  Provincias  de  Gatamarca,  la  Rioja,  j  aun  otras 
del  norte, 

Al  hablar  de  esto  es  curioso  notar  la  producción  de  estáá 
dos  provincias  en  vinos  y  aguardientes,  60  años  hace,  según  la 
calculaba  el  Sr.  Azara. 

"La  ciudad  de  Mendoza  envía  anualmente  á  Buenos  Aires 
y  Montevideo  3,313  barriles  de  vino,  y  la  de  S.  Juan  7,94'2  bar- 
riles de  aguardiente  de  uva,  según  el  estado  que  he  tomado  del 
resultado  de  los  cinco  últimos  años  de  paz." 

El  negocio  de  muías  en  San  Juan  es  importante.  Muchas 
so  llevan  de  aquella  provincia  á  las  del  norte,  para  pasarlas  á 
Bolivia,  donde  se  venden  con  ventaja. 

El  negocio  •  do  ganados  engordados  en  San  Juan,  y  luego 
trasladados  á  Chile  para  venderlos,  es  también  corao  en  Mendo- 
za nn  fuerte  ramo  de  exportación  como  severa  por  el  resumen 
anterior.  Pero  San  Juan  tiene  la  ventaja  de  que  linda  eon  las 
provincias  del  norte  do  Chile,  especialmente  mineras,  en  que  se 
desarrollan  Q^quimbo,  Copiapó,  Guaseo,  y  otros  pueblos  de  im- 
portancia, f^n  las  que  los  ganados  son  escasos,  y  por  consiguiente 
muy  caroí;  obteniendo  así  loS  que  los  llevan  de  San  Juan  exce- 
j  entes  utilidades. 

Hoy  la  población  de  San  Juan  no  es  la  que  le  asigna  el  Sr 
Parish.  Se  ha  mandado  formar  un  censo,  pero  no  he  podido 
obtener  el  exacto  resultado  de  él.  Sin  embargo,  pc^rsonas  com- 
petentes calculan  su  población  en  mas  de  45,000  habitantes,  no 
obstante  la  emigración  consiguiente  á  las  guerras  civiles,  y  á  la 
intolerancia  de  ios  partidos. 

Ban  Juan  es  en  mucha  parte  un   trasunto  de   Mendoza  • 

38 
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Las  mismas  costumbres,  Jos  mismos  ramos  de  comercio  é  indus- 
tría,  iguales  producciones  j  estrechas  relaciones  y  vínculos  en- 
tre los  habitantes  de  ambos  países. 

Militarmente  hablando,  San  Juan  es  una  de  las  provincias 
mas  fuertes  de  la  Confcneracion.  £1  general  Benavides  ha  con- 
servado y  aumentado  el  armamento  que  quedó  en  su  poder 
en  1842;  siendo  también  la  provincia  en  que  por  la  misma  con- 
dición y  tendencias  de  su  gobierno,  y  oposición  de  sus  antagonis- 
tas, se  ha  mantenido  un  ejército  en  pié  de  mas  respetable  fuerza 
y  disciplina. 

El  General  Benavides,  Gobernador  de  esta  Provincia,  ha 
sido  diez  veces  reelecto  tal;  lo  que^  á  la  verdad  no  encomia  su 
abnegación  patriótica.  Apegándose  con  tan  necio  ahinco  al 
mando  supremo,  so  le  han  suscitado  fuertes  resistencias  y  con- 
trariedades; y  aunque  sus  mas  vocingleros  enemigos  reconocen 
que  no  es  un  hombre  cruel,  ni  un  mandatario  ignorante,  es  sin 
embargo  hoy,  el  blanco  de  la  animadversión  de  un  gran  partido 
en  la  República.  Como  es  de  suponerse,  obstinados  los  unos  en 
derrocarlo,  y  él  en  sostenerse  en  el  mando,  débese  á  esto  en  par- 
te que  no  haya  habido  ocasión  de  plantear  ninguna  institución, 
ningún  establecí mieijto  que  revele  que  aquel  pueblo  esté  tan  in- 
mediato á  la  culta  Mendoza. 

Mas  que  de  otra  cosa,  esto  debe  mirarse  como  un  triste 
resultado  de  un  prematuro  é  ilusorio  progreso.  San  Juan,  bajo 
la  administración  del  Sr.  Carril,  fué  de  las  provincias  del  inte- 
rior la  que  mas  so  distinguió  en  la  época  del  Sr.  Rivadavia  en 
parodiar  todos  los  actos  del  Ministerio  y  Presidencia  de  este  en 
Buenos  Aires.  Y  por  una  dolorosa  reacción  de  ese  &lso  adelan- 
to, San  Juan,  como  Buenos  Aires,  han  sido  entre  las  provincias 
de  la  República,  hasta  la  caida  de  Rosas,  las  que  mas  se  han  he- 
cho notar  por  sus  gobiernos  antipáticos  á  toda  institución  libe- 
ral, y  adictos,  en  la  forma  y  en  el  fondo,  á  un  ignorante  absolu- 
tismo; exhacerbado  quizá  p<»r  harto  frenéticas  ó  insensatas  re- 
sistencias.   Acaso  sus  enemigos  por  esto  mismo  han  hecho  del 
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Geixeral  Benavides  un  personage  espectable  en  la  república. 
San  Juan  carece,  de  edificios  públicos.  No  se  publica  en 
él  periódico  alguno;  ni  aun  creo  que  tampoco  hay  escuelas  pú- 
blicas, ni  cosa  que  lo  valga.  La  única  obra  de  importancia  que 
allí  se  vó  es  un  gran  murallon  que  se  trabaja  á  todo  costo  por  el 
gobierno,  hace  seis  años,  de  cal  y  piedra,  bastante  elerado  7  de 
un  ancho  considerable,  para  contener  derrames  del  rio,  iguales  á 
los  que  indica  el  Sr.  Parish,  7  que  han  causado  siempre  grandes 
catástrofes. 

Los  caminos  de  Mendoza  á  San  Juan  son  áridos  7  desiertos, 
aunque  se  transitan  con  seguridad.  Trátase  ahora  de  rehabili- 
tar con  postas  el  camino  de  San  Luis  á  San  Juan,  que  es  mas 
corto  y  favorecido  del  que  hoy  se  hace  por  Mendoza. 

El  siguiente  párrafo  descriptivo  de  San  Juan  escrito  por  uno 
de  sus  hijos,  es  adecuado  para  dar  una  corta  pero  luminosa  idea 
de  esta  provincia. 

"La  ciudad  de  San  Juan,  situada  como  Mendoza   al  pié  de 
los  Andes,  es  ella  misma  la  provincia  casi  entera,   si  bien  Jachal 
por  su  comercio  con  las  provincias  mineras  de  Chile,  va  tomando 
cada  dia  un  gran  desenvolvimiento.     La  naturaleza  h;i  sido  ava- 
ra de  dones   espontáneos  en  esta  parte  del  territorio  arjontino. 
Sus  terrenos  carecen  de  pastos  como  en  Buenos  Aires,  do  bosques 
como  en  Tucumau,  de  rutas  navegables  como  á  la  orilla  de  los 
grandes  rion     La  población   se  hubiera  degradado  ya  hasta  el 
embrutecimiento,  si  de  aquella  misma  escasez  de  recursos  natura- 
¡C8  DO  naciese  la  necesidad  de  poner  en  actividad  las  fuerzas  físi- 
cas y  morales  del  hombre.     Los  sanjuaninos,  pues,  para  labrar  la 
tierra  han  do  irrigarla  por  canales  artificiales  de  muchas  leguasi 
y  esportar  ellos  mismos  sus  productos  á  mercados  lejanos.    Ellos 
con  su  industria  crian  la  madera  que  requieren  las  construcciones 
civiles;  los  prados  artificiales  suplen   con  ventaja  y  abundancia  á 
los  pastos  naturales,  y  el  comercio  buscando  mercados  lleva  á  sus 
arrieros  á  puntos  de  América  distintos,  á  Copiapó  y  Buenos  Ai- 
res, ár  Yalparaiso,  Saha  y  Potosí.    Esta  especialidad  de  agricul- 
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torea  Tiajeros  dá  ámendoeinos  y  sanjuaninos  una  superioridad 
marcada  sobre  las  poblaciones  del  interior.  Bl  gaucho,  este  ji- 
nete de  las  eampa&as  de  Buenos  Aires,  ó  Entre-Bioe,  no  existe 
propiamente  hablando,  ea  estas  provinciae.  Moran  .sus  listan, 
tes  en  casas  á  lo  largo  de  calles,  que  atraviesan  valles  y  comarcas 
enteras,  y  las  relaciones  sociales  se  mantienen  fincas  siendo  sos 
ceptibles  de  mejora  por  las  dependencias  soinales,  j  h,  escuela, 
déla  inspección  densos  diversos  en  los  viajes.  £3  carácter  do 
estas  poblaciones  se  reconoce,  blando  j  bondadoso,  aun  en  el  tono 
jeaeral  de  laa  fisonomías  poco  acaituadas."  JV*.  del  T. 


PASOS  DE  LOS  ANDES. 

CAPITULO  XX. 

Terminaré  esta  parte  de  mi  obra  enumerando  los 
pasos  que  hay  al  través  de  los  Andes  desde  algunas  pro- 
TÍneias  de  esta  República,  y  de  los  que  he  podido  obte- 
ner algunos  informes  precisos,  que  son  de  doce  : 

1.  ^  — El  que  hay  mas  al  norte,  es  una  continuación 
del  camino  llamado  el  Despoblado,  que  atraviesa  los 
distritos  montañosos  de  la  parte  noroeste  de  la  provin- 
cia de  Salta,  por  las  minas  de  Ingaguasi  á  Atacama. 

2.  ^  — ^Uno  en  Antofagasta,  en  la  provincia  de  Ca- 
tamarca,  que  cruza  la  cordillerí^  en  el  Portezuelo  de 
Coime  Caballo,  á  14,500  pies  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  que  comunica  con  Guaseo  y  Copiapó  en 
Cbile.  (*) 

(*)  Segon  el  Sr.  Mjen,  que  ba  TÍigtdo  ndentoiMiitB  por  tJB,  esC»  pvw 
te  de  U  cordillera  no  es  tan  elevada  como  la  que  estimas  al  sud ;  taeganaí^ 
que  puede  atravesarse  en  varios  puntos  de  la  provincia  de  Copiapó. 

El  Sr.  Domeyks,  que  ha  visitado  últimamente  trea  deeobos  paso^  j^rsseí 
ta  m  posición  j  altura  respectiva  del  modo  sigiiientei 

Come  CabaUo 27"»  SO'  14^29. 

Defta  Ana 29»  sr H829. 

FoQlsaielo  de  la  I^na,  V»l  mQ<í  k^  15  r^. 
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3.  ^  — Otro  mas  al  Sud  que  conduce  desde  la  pro- 
vincia de  San  Juan  á  Coquimbo,  por  el  Portezuelo  de 
la  Laguna,  á  una  altura  de  l§j575  pies. 

4.  ^  — El  llamado  de  los  Patos,  sobre  la  falda  nor- 
te del  gran  pico  nevado  de  Aconcagua,  que  desciende  á 
Chile  por  el  valle  dePutaendo,  pequeño  rio  que  se  reú- 
ne al  de  Aconcagua,  que  es  mas  caudaloso,  en  los  lla- 
nos inferiores,  cerca  del  pueblo  de  San  Felipe.  Este 
camino  fué  el  que  tomo  el  General  San  Martin  para  ha- 
ceí  su  célebre  marcha  al  través  de  los  Andes  en  1817 
con  el  ejército  Arjentino,  que  dio  por  resultado  la 
emancipación  de  Chile  del  yugo  español. 

5.  ^  — El  paso  de  la  Cumbre  por  Uspallata,  que  es 
el  camino  que  usualmente  siguen  los  viageros  que  van 
de  Mendoza  para  Santiago  de  Chile,  y  que  ha  sido  des- 
crito minuciosamente  por  algunos  viageros  ingleses  que 
lo  han  atravesado.  Entre  las  narraciones  que  se  han 
publicado,  la  mejor  quizá  es  la  de  Mi\  Miers,  en  razón 
de  haberlo  atravesado  cuatro  veces,  y  una  vez  con  su 
muger,  que  salió  do  cuidado  en  el  camino. 

También  es  interesante  la  del  Teniente  Brand,  que 
lo  cruzó  en  la  estación  en  que  la  cordillera  estaba  cer- 
rada 6  cubierta  de  nieve,  lo  que  lo  obligó  á  seguir  á  pié 
una  gran  parte  del  camino,  arrostrando  espantosos  ries- 
gos, que  él  ha  descrito  con  mucha  naturalidad  y  preci- 
sión. 

La  distancia  de  Mendoza  á  Santiago  de  Chile  es  de 
107  leguas  de  posta;  y  la  parte  mas  alta  de  los 
Andes  que  se  cruza  es  (por  observación  barométrica) 
según  el  Dr.  Gillies,  de  12,530  pies  sobre  el  nivel  del 
mar.  Mr.  Miers  dice  que  será  como  de  600  pies  me- 
nos.   Desde  principios  de  Diciembre  hasta  fines  de  Ma- 
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yo,  con  diferencia  de  pocas  semanas  mas  ó  menos,  esto 
camino  es  transitable  á  muía  en  toda  la  distancia:  en 
los  domas  meses  del  año  generalmente  está  cerrado,  ex- 
cepto para  viageros  á  pié,  estando  entonces  snjeta  la 
travesía  á  grandes  riesgos;  perdiéndose  muchas  vidas 
al  intentarlo. 

TJn  objeto  notable  en  este  camino  es  el  grandioso 
ai'co  llamado  el  Puente  del  Inca^  sobre  un  espacio  de 
75  pies  de  anclio,que  la  naturaleza  ha  echado  sobre  una 
hondonada  de  150  pies  de  profundidad,  por  entre  la  cual 
corre  el  rio  de  las  Cuevas,  llamado  á  veces  el  Colora- 
do, por  el  color  de  sus  aguas,  que  son  de  rojo  del  ladri- 
llo. Este  arco  natural  está  formado  de  una  piedra  cal- 
cárea y  porosa  de  reciente  formación,  depositada  de  las 
vertientes  y  manantiales  que  hay  entre  las  rocas  cali- 
zas que  abundan  por  aquellas  cercanías,  al  igual  del 
célebre  puente  natural  de  San  Alleyre,  cerca  de 
Clermont,  en  la  Auvernia.  Estos  manantiales  salen  de 
■ana  formación  calcárea,  que  contiene  lechos  ó  capas  de 
conchas  fósiles  á  una  altura  de  8,650  pies  sobre  el  mar, 
y  que  el  célebre  geólogo  Von  Bifth  ha  asignado  al  pe- 
riodo mas  próximo  de  las  formaciones  margaceas  ó  gre- 
dosas. 

6.  ^  — Como  á  la  mitad  del  camino,  cerca  del  alto 
6  descansadero,  llamado  la  Punta  de  las  Vacas,  apárta- 
se un  camino  hacia  el  valle  de  Tupungato,  y  después  do 
cruzar  la  cordillera  al  norte  del  cerro  de  este  nombre 
desciende  por  la  parte  opuesta  á  Chile  por  el  valle  del 
pequeño  rio  Dehesa,  por  lo  cual  es  llamado  el  paso  do 
la  Dehesa:  es  muy  poco  transitado. 

7.^ — Al  sud  del  cerro  de  Tupungato  á  los  32.  ^ 
21'  de  latitud  [según  Gillies  á  los  33.  ^  24']  se  encuen- 
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tra  el  paso  del  Portillo,  que  desciende  al  valle  del  rio 
Maypú,  en  Cliilo,  con  el  rio  del  Teso.  Muchos  viage- 
ros  le  prefieren  al  camino  real  de  TJspallata,  por  ser 
20  leguas  mas  corto;  sin  embargo  ]X)ca8  veces  está 
abierto  mas  qne  desdo  principios  de  Enero  hasta  fines 
de  Abril,  pues  la  mayor  elevación  de  aquella  parte  de 
la  cordillera  hace  que  esté  cerrada  mas  tiempo  por  la 
nieve.  Mr.  Darwin  trae  en  su  obra  una  descripción 
muy  interesante  de  este  paso. 

El  camino  que  conduce  á  él  desde  Mendoza  corre 
hacia  el  sud  paralelo  á  las  montaílas  hasta  llep:ar  á  la 
estancia  del  Totoral  sobre  la  orilla  norte  del  rio  Tunn- 
yíín,  diñante  2^2  loí;*uas  de  aquella  ciudad,  y  como  20 
de  la  ba>o  de  la  cordillera;  desdo  allí  el  paso  demora  al 
ocste-snd-ooste,  dictante  como  12,Jcgnas;  percibiéndose 
al  sud  á  la  simple  vista  entre  los  cerros  la  quebrada* 
por  donde  corre  el  Tunuyan. 

Esta  parte  de  los  Andes  parece  consistir  en  dos 
grandos  serranías  paralelas  que  corren  casi  norte-sud, 
Bej)ara(las  una  de  otra  por  el  valle  del  Tunuyan,  cuyo 
ancho  es  como  de  T  leguas,  y  su  elevación  por,el  mar, 
en  el  punto  ]>or  donde  lo  cruza  el  camino,  como  de  7,500 
pies.  r)e  las  dos  serranías  la  del  oriente  es  la  mas  al- 
ta, oleviínd<»sc  ])or  donde  va  el  camino  á  14-,;JG5  pies  so- 
bro el  mar.  E>ta  serranía  ?e  estiende  con  poca  inter- 
rujicion  desde  el  rio  de  Mendoza  hacia  el  sud,  hasta  el 
Diamante  por  una  distancia  como  de  47  leguas.  La 
del  ])onicntc  6  cordillera  de  Chile,  en  el  punto  por  don- 
de atraviesa  el  camino  no  tendrá  mas  de  13,200  pies  de 
altura.     C^) 


(^' )    E&tüs  cómputos  «on  del  Dr.  ODlie?,  y  como  de  él  loi  exproso. 
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En  esta  parto  de  la  cordillera  está  situado  el  volcan 
de  Peuqiienes  6  Maipú,  que  ha  arrojado  frecuentes 
erupciones  desde  el  gran  terremoto  que  produjo  tantos 
desastres  en  1822:  generalmente  consisten  de  cenizas 
7  nubes  de  polvo  de  piedra  pómez,  que  algunas  ocasio- 
nes son  Uevadas  t)or  los  vientos  hasta  la  misma  Mendo- 
za, aunque  hay  una  distancia  poco  menos  que  de  33  le- 
guas. Al  cruzar  de  la  co^ ta  del  este  á  la  del  oeste  del 
Talle  de  Tunuyan,  no  puede  al  principio  distinguirse 
la  cumbre  del  volcan,  pero  como  á  la  mitad  del  cami- 
no entre  aquel  rio  y  el  paso  del  Peuquenes,  se  goza 
una  buena  vista  de  él  á  una  distancia  como  de  3  leguas 
al  sud:  la  cumbre  está  generalmente  cubierta  de  nieve 
y  no  tendrá  menos  de  15,000  pies  sobre  el  mar.  De  la 
piedra  pómez  que  se  encuentra  en  aquellos  alrededores 
se  trabajan  en  Mendoza  lebrillos  y  piedras  para  desti- 
lar el  agua  cenagosa  del  rio  que  la  baüal 

8.  ®  — Al  sud  de  este  volcan  está  situado  un  paso 
llamado  de  la  Cruz  de  Piedra,  que  entra  á  la  cordillera 
por  el  paraje  por  donde  sale  desella  el  pequeño  rio  do 
Aguanda,  como  dos  leguas  al  norte  del  fuerte  de  San 
Juanj  y  se  une  con  el  camino  por  el  paso  del  Portillo 
«obre  la  parte  opuesta  de  los  Andes  en  el  valle  del 
Maipú. 

&.  ^  — ^Mas  al  sud  hay  otro,  pooo  frecuentado,  que 
u^e  los  valles  de  los  rios  Diamante  y  Cachapoal,  y  está, 
antea  de  llegar  al  volcan  de  Peteroa,  mas  allá  del  eaal 
•etíbi  situados  los  pasos  délas  Damas,  y  el  Planchón. 

10.  ®  — Uno  de  estos,  el  paso  de  las  Daraas,^ entra 
ala  cordillera  de  Manantial  en  el  valle  del  rio  Atuel,  y 
de^ci^nde  por  el  deTinguiririca,  que  sale  porlamonta- 
tL&  de  San  Fernando:  este  fué  el  paso  que  Mr.  de  Soiíi- 
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Ilac  declaró  en  1S05  que  podría  hacerse  con  mxiy  poco 
costo  transitable  para  carruages  y  rodados.  (*)  Los 
puntos  mas  altos  atravesados  por  este  camino  son  el 
Llano  de  los  Morros  á  una  altura  de  11,600  pies,  y  el 
Llano  de  los  dioicos,  que  según  Gillies  tiene  10,170. 

11.  ^  — ^El  camino  por  el  Planchón  conduce  á  Cu- 
ríen  j  Talca,  siguiendo  el  curso  de  los  nos  Claro  y  Te- 
no;  no  escediendo  la  altura  de  ninguno  de  estos  dos 
caminos  de  mas  de  11,600  pies.  Nunca  deja  de  haber 
en  ellos  alguna  vegetación. 

El  12.  ^  paso  es  por  el  boquete  de  Antuco,  de 
donde  hizo  Cruz  su  salida  en  1806  para  atravesar  las 
Pampas  hasta  Buenos  Aires.  El  camino  que  de  él  sa- 
le para  Concepción  en  Chile  costea  los  valles  de  los 
rios  Laja  y  Biobio.  A  poca  distancia  mas  allá  del  vol- 
can que  hay  en  las  cercanías  de  este  paso,  y  al  que 
Cruz  lio  pudo  ascender,  lo  que  después  consiguió  el  na-^ 
turalista  alemán  Psepig,  y  mas  recientemente  en  184:5 
el  Sr.  Domcyko,  hay  una  sierra  llamada  la  Silla  Ve- 
^Uvda^  que  según  los  cálculos  de  Paepig,  se  alza  á  la 
altura  de  17,000  pies,  y  en  cuyas  escabrosas  faldas,  an- 
tes de  llegar  á  la  región  de  las  nieves  y  de  los  ventis- 
queros, se  perciben  algunas  hileras  de  columnas  basál- 
ticas. El  Sr.  Domeyko  ha  publicado  en  los  "Anales 
de  Minería"  del  afío  1848  gravados  de  algunas  seccio- 
nes ó  cortes  de  este  grupo.  Dice.esteSr.  que  las  co- 
lumnas no  son  basálticas,  sino  porfiriticas,  asemejándo- 
se á  la  distancia  al  basalto  por  sus  formas  prismáticas. 


{*)  Zamudio,  oficial  al  servicio  de  Baenos  Aires,  qiielo  ezaioinó  él  a!lo 
antes  que  Mr.  de  SouIUac,  dicese  que  realmente  lo  pasó  en  un  carroage  de 
dos.  niedas.  £1  Dr.  Gillies  no  hace  del  estado  actual  de  este  paso  una  pintura 
tan  favorable. 


—803^ 

El  mismo  lia  fijado  la  elevación  del  pmito  mas  alto  del 
coüo  de  Antueo  en  2,800  metros. 

Como  he  dicho  antes,  hay  varias  descripciones  im- 
presas de  los  pasos  mas  transitados  entre  los  qu^  he 
enumerado,  como  por  ejemplo,  los  de  Cspallata  y  el 
Portillo;  pero  como  no  tengo  noticia  de  que  ningún 
viajero  ingles,  excepto  el  finado  Dr.  Gillies,  haya  exa- 
aiinado  atentamente  los  de  las  Damas  y  el  Planchón, 
tomaré  algunos  extractos  de  una  carta  que  me  escribió 
en  1827,  y  en  la  que  me  describía  una  corta  escursion 
que  en  ellosf  hizo  en  dicho  año;  y  con  tanta  mas  razón 
cuanto  que  también  presenta  algunos  conocimientos 
sobre  las  tierras  intermedias,  que  en  lo  que  he  podido 
averiguar,  no  han  sido  descritas  hasta  ahora  por  jíingu- 
na  otra  persona : 

"Como  á  mediados  de  Mayo  regresé  de  una  escur- 
sion de  diez  semanas,  hacia  el  sud,  que  hacia  tiempo  te- 
nia en  vista.  Degi)ue8  de  llegar  al  rio  Diamante,  lími- 
te sud  de  la  provincia  de  Mendoza,  atravesé  este  rio  y 
ascendí  al  cerro  del  Diamante,  y  á  cada  paso  encontré 
claras  pruebas  de  su  origen  volcánico :  la  subida  estaba 
cubierta  de  grandes  pedazos  de  lava,  y  cerca  de  la  cum- 
bre, de  piedra  pómez  m^a  sueltos. 

La  parte  superior  de  la  montaña  consiste  en  un 
cerro  elevado  un  poco  en  cada  una  de  sus  estremida- 
des  en  forma  redondeada,  en  la  parte  norte  del  cual,  un 
poco  mas  abajo  de  la  cima,  hay  una  mesa  ó  explanada 
como  de  400  varas  de  diámetro,  que  sin  duda  ha  sido 
en  otro  tiempo  el  cráter  de  un  volcan.  Parece  que 
descansa  sobro  un  inmenso  lecho  de  piedra  pómez.  En 
las  barrancas  escarpadas  del  Diamante  que  está  al  fren- 
te, hay  lechos  ó  capas  de  ella'  á  la  vista  en  ambas  eos 


—son- 
tas; 7  en  la  del  snd  distinguí  una  gran  masa  de  piedra 
pómez  de  100  pies  de  largo  y  155  de  ancho,  formando 
en  sn  conjunto  varias  columnas  basálticas. 

De  este  punto  interesante  nos  dirigimos  hacia  las 
montañas  de  los  Andes,  y  entre  las  primeras  cerrilla- 
das  examinamos  algunas  fuentes  6  surtidores  de  petró- 
leo 6  betún  líquido,  en  cuyas  inmediaciones  es  curioso 
observar  los  restos  de  distintos  insectos,  pájaros  y  ani- 
males que  habiéndose  atollado  y  pegado  á  él,  no  ha- 
bían podido  desprenderse;  y  tan  tenaz  es  esta  subs- 
tancia que  según  me  lo  aseguró  un  testigo  presencial, 
algunos  años  antes  un  león  se  encontró  en  el  mismo 
caso,  siendo  inútiles  los  esfuerzos  que  hizo  por  salvar 
de  allí. 

Siguiendo  la  base  de  estas  cerrilladas  hacia  el  sud, 
pasadas  unas  pocas  leguas,  llegamos  á  las  orillas  del  rio 
Atuel,  de  corriente  mucho  mas  caudalosa  que  el  rio 
Mendoza,  6  el  Tunuyan;  y  cuyo  lecho,  muy  distinto 
del  cauce  del  Diamante,  es  muy  poco  mas  bajo  que 
las  llanuras  adyacentes,  que  gradualmente  van  bajando 
hacia  el  este  por  doce  6  catorce  leguas,  como  tuve  opor- 
tunidad después  de  observarlo.  La  margen  del  norto 
por  el  punto  por  donde  nosotros  lo  atravesamos,  parece 
admirablemente  adecuada  para  una  colonia  6  población 
agrícola.  De  allí  se  apartan  diversos  cominos  que  cra- 
zando  la  coi'dillera,  conducen  áSan  Fernando,  Curieó,  j 
Talca,  en  Chile;  y  mas  al  sud,  á  las  tierras  de  los  in- 
dios. 

Desde  el  Atuel  seguimos  hacia  el  Planchón,  por 
entre  una  serie  de  valles  ricos  en  pastos,  pero  muy  esca- 
sos en  arbustos:  en  algunos  parages  vimos  inmensas 
rocas  de  yeso,  y  pasamos  por  un  cerro  del  que  se  mi- 
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OAuna  tierra  aluminosa,  may  usada  en  Glúlo  como  mor- 
diente, 7  aun  t^mo  de  color  para  tintes. 

El  paso  del  Plancho^  orillea  la  ladera  norte  de  nna 
alta  montaña,  compuesta  en  la  apariencia  de  capas  de 
una  pizarra  sonora.  Por  desgracia,  mi  barómetro  se 
deaeompuBO  antes  de  llegar  á  la  mayor  elevación;  pero 
como  la  vegetación  se  estiende  hasta  la  misma  cumbre 
do  la  senda,  debe  ser  mucho  mas  bajo  que  los  pasos  del ' 
Portillo  y  Uspallata,  en  los  que  cesa  toda  vegetación 
mucho  antes  de  llegar  á  los  puntos  mas  altos  del  cami- 
no. El  descenso  del  Planchón  es  muy  áspero,  y  en  mu- 
chos lugares  escarpado.  A  una  distancia  de  tres  leguas 
desde  la  cnmbro,  llegamos  á  nuestro  lugar  de  descanso, 
rodeado  de  una  lozana  vegetación,  y  desde  allí  bajamos 
á  Curicó,  por  entre  un  valle  con  anchos  montanas  á  los 
costados,  y  por  entre  un  no  interrumpido  bosque  de 
altos  árboles  y^de  arbustos,  entro  los  que  puedo  enume- 
rar el  cipré  chileno,  el  quillay,  el  árbol  de  la  canela, 
el  laurel  cáustico,  varias  clases  de  mirtos,  una  hermosa 
fuxia  ó  aljaba,  y  otras  plantas  no  menos  interesantes. 

Desde  Curicó  pasamos  á  Talca,  pueblo  de  conside- 
ración, y  desde  allí  exploramos  el  rio  Maule,  á  fin  de 
examinar  si  era  ó  no  adaptado  para  navegarse.  Eegre- 
samos  a  Curicó  por  San  Femando,  por  donde  volvimos 
á  entrar  en  la  cordillera  por  el  valle  de  Tinguiririca  pa- 
pa ascender  el  paso  de  las  Damas.  El  camino  era  muy 
seuaejiiute  al  que  antes  habíamos  seguido  para  bajar 
del  Planchón  á  Curicó;  pero  como  era  mucho  menos 
transitado,  en  varios  paragesera  dííicil  y  peligroso. 

En  la  parte  superior  de  este  valle  examinamos  al- 
gunas fuentes  termales,  cuya  temperatura  subia  ál70 
grados  de  Fahrenheit     De  allí  se  nos  indrjo  á  destinar 
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dott  dia8  para  risitar  un  volcan,  que  se  nos  dijo  estabir 
üu  erupción,  como  á  10  leguas  de  distancia.  Dirijímo- 
noB  hacia  61  por  una  .vereda  la  mas  áspera  y  peligrosa, 
y  habiamos  llegado  como  á  media  legua  de  la  cumbre, 
cuando  sobrevino  una  tan  gran  tormenta  de  nieve,  que 
tuvimos  el  disgusto  de  vernos  forzados  á  dar  la  vuelta 
HÍ!\  lo¿írar  nuestro  objeto;' ni  tuvimos  tiempo  que  per- 
dor,  poi*quo  la  nevada  habia  cubierta  de  tal  modo  Jos 
rjwtros  del  camino,  que  nuestro  baqueano  se  estravió 
completamente,  y  á  no  haber  sido  por  las  observaciones 
(|ue  yo  hize  con  mi  compás,  no  sé  como  hubiéramos  po- 
dido regresar. 

Al  llegar  al  punto  en  donde  teniamos  nuestras  mu- 
ías, el  tiempo  se  hizo  tan  amenazador  que  nos  apresura- 
mos á  cruzar  las  montañas,  antes  que  se  cerrasen  con 
la  fuerte  nevada  que  caia;  lo  que  felizmente  realizamos, 
y  en  tres  dias  nos  encontramos  de  nuevo  en  el  mísraoi 
lugar  en  donde  antes  habiamos  cruzado  el  rio  Atuel. 
Después  de  recorrer  las  grandes  Salinas  que  hay  por 
aquellos  alrededores,  de  donde  se  surte  de  sal  la  pro- 
vincia, dimos  la  vuelta  á  Mendoza. 

En  este  viaje  tuve  una  oportunidad,  que  habia  de- 
seado mucho,  de  examinar  en  la  cordillera  la  planta  de 
cuya  raíz  obtienen  los  chilenos  el  admirable  tinte  colo- 
rado de  que  hacen  uso." 

El  finado  Dr.  Gillies,  que  me  escribía  esta  carta, 
era  un  joven  médico  escoces,  que  permaneció  muchos 
liños  en  Mendoza,  en  donde  sanó  de  una  grave  afección 
pulmonar,  presentando  en  sí  mismo  un  notable  ejemplo 
de  los  benéficos  efectos  del  clima  para  dolencias  de  esta 
oepecic.  La  botánica  era  su  estudio  favorito;  pero  no 
lie  limitaba  á  ella,  no  desaprovechando  jamas  las  opor- 
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tunidades  qne  se  le  presentaban  de  adquirir  conoci- 
mientos sobre  todo  lo  qne  llamaba  sn  atención. 

Creo  qne  sns  investigaciones  y  descubrimientos  bo 
tánicos  fueron  especialmente  comunicados  á  Sir  Gui- 
llermo Hooker,  por  medio  del  cual  pasaban  una  que 
otra  vez  al  conocimiento  del  público.  Las  colecciones 
que  habia  reunido  de  metales  y  tierras  minerales  de  Us- 
pallata,  y  otras  partes  de  la  Cordillera,  fueron  regala- 
das al  Museo  del  Colegio  en  Edimburgo.  (*) 


(*)    Véase  sobre  el  Dr.  Gilliee  la  nota  de  la  pajina  XVII  de  la  Introducción. 

y.  delT. 
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PART£    CCARTA. 

CAPITULO  XXL 

COMERCIO  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 


Situación  ventajosa  del  Rio  de  la  Plata  para  el  Comercio  ear .;ri<^.T  é  iaienor  - 
Buenos  Aiaes  y  Montevideo,  como  puoiV^s  de  entrada  para  el  abasto  •• 
surtimiento  de  los  pueblos  del  Interior. — Tablas  demostratÍTas  de  las  «ti- 
portaciones  de  frutos  del  país  por  el  puerto  de  Buenos  Aires  en  distin:<^  < 
periodos  desde  1822  hasta  lS51,j  lugar  de  su  procedencia.  Grande  aa- 
incnto  en  su  valor  y  cantidad  en  estos  últimos  afios,  á  causa  del  ensan- 
che ó  mayor  adquisición  de  territorios,  y  de  loe  bloqueos  estrangeros. 
— Cueros — Sebo — Ijanas — Detalles  sobre  el  comercio  de  la  Gran  Bretaña 
Francia,  el  norte  de  la  Europa,  Italia,  España,  los  Estados  Unidos  y  el 
BraBÍl — Marina  mercante  empleada  en  él — Tabla  comparativa  de  exporta- 
ciones de  electos  y  manufacturas  inirlesas  á  todos  los  nuevos  Estadf.s  de 
la  América  del  Sud  española,  y  á  España,  en  los  últimos  20  añoR. 

íls  imposible  echar  la  vista  sobre  el  mapa  de  Snd 
Ainérica  sin  apercibir  con  asombro  la  manitiesta  irapor- 
tíincia  del  Rio  de  la  Plata  bajo  un  punto  de  viéta  co- 
mercial. 
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todas  snertea  siempre  se  reconocerá  que  esfx)S  efectos  se- 
rán en  8u  mayor  parte  destinados  al  consumo  de  los  lia- 
hitantes  de  los  paises  regados  por  el  Bio  de  la  Plata  y  sus 
tributarios.  Y  tomada  separadamente,  la  población  de 
Montevideo  y  de  la  Banda  Oriental  forman  en  la  actua- 
lidad un  elemento  muy  insignificante  de  esos  países. 

A  los  bloqueos  de  Buenos  Aires  que  por  algún 
tiempo  desviaron  el  comercio  de  su  habitual  camino, 
debe  atribuirse  la  cantidad  de  efectos  estrangeros,  tan 
inmensamente  desproporcionada  para  su  población,  qne 
pocos  años  hace  se  importó  á  Montevideo.  Siempre 
que  Buenos  Aires  tenga  la  desgracia  de  verse  atacada 
de  aquella  suerte,  la  situación  ventajosa  de  Montevideo 
como  puerto  neutral,  le  dará  bastante  importancia  como 
puerto  de  depósito  para  los  efectos  en  su  origen  desti- 
nados á  las  provincias  del  interior.  , 

Ko  hay  duda  también  que  su  situación   presenta  | 

alguna  facilidad. para  proveer  en  todos  tiempos porme-  I 
dios  indirectos  las  provincias  adyacentes  del  Brasil  y  j 
de  la  Confederación  Argentina.  De  eáta  facilidad  se  j 
}\pi"ovecharán  probablemente  los  Orientales  con  daño 
de  los  intereses  de  sus  vecinos,  á  menos  que  estos, 
obrando  en  defensa  propia,  reglamenten  de  ta,!  suerte 
l^R  impuestos  de  sus  aduanas,  que  puedan  desviar  de 
la  toTítíicion  de  substraerle  á  ellos.  Esta  observación 
so  ij^lica  especialmente  á  los  derechos  impuestos  por  el 
oobicrno  de  Buenos  Aires  sobre  los  efectos  destinados 
á  reembarcarse  por  agua  ó  extraerse  por  tierra  para  el 
consumo  de  los  pueblos  del  interior,  y  particularmente 
j)ara  los  de  las  provincias  ribereñas,  que  después  se re- 
c^ir^-arán  con  fuertes  costos  adicionales  por  su  transpor- 
te oca.,  antes  de  que  lleguen  á  su  último  destino.. 
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En  los  capítulos  V  y  VI ,  he  demostrado  el  carác- 
ter muy  limitado  del  comercio  de  estos  paises  bajo  el 
dominio  colonial  de  la  España,  como  también  las  cir- 
cunstancias que  contribuyeron  á  que  por  primera  vez 
.  se  abriese  á  los  Ingleses  y  á  otras  naciones  por  el  últi- 
mo Yirey,  Oisneros,  en  1809.  En  la  primera  edición  de 
mi  obra  describí  su  principio,  y  adelanto  hasta  1837 : 
siendo  ahora  necesario  demostrar  su  subsiguiente  de- 
sarrollo. Para  mejor  practicarlo,  y  principiando  con 
las  exportí^ciones,  he  preparado  las  cinco  tablas  siguien- 
tes:— 


ElPOIRTAOIOirES. 

La  tabla  !K.  ^  1  demuestra  su  cantidad  desde  1822 
hasta  1837. 

La  N.  ^  2,  lo  mismO;  desde  mediados  de  1848,  has- 
ta fines  de  1851. 

Las  N.o»  3  y  4,  demuestran  los  distintos  paises  ex- 
ti'angeros  para  donde  se  exportaban  los  principales  ar- 
tículos, y  el  total  de  cada  uno  de  estos,  en  1850  y  1851. 

La  K.  ^  5  demuestra  la  proporción  en  que  están 
estas  exportaciones  procedentes  de  las  provincias  ribe- 
refías,  respecto  de  cad^  una. 

En  estas  importaciones  no  se  incluyen  los  frutos 
del  pais  extraídos  de  Montevideo.  Por  pequefia  que 
haya  sido  la  extracción  de  estos  en  el  último  período 
de  1850  y  51,  puede  considerarse  cuando  menos  su  ra- 
lor,  como  equivalente  al  del  exceso  que  aparezca  entre 
la  introducción  general  de  las  mercancías  al  Bio  do  la 
Plata,  y  el  valor  de  las  exportaciones  de  solo  Baeno» 
Aires. 
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A.PE1VDIC/E  á  1&  Tabla  II ,  demostrando  las  cantidades  de  frntos  del 
país  extraídos  por  el  puerto  de  Buenos  Aire»  desde  Enero  de  1852  hasta  el 
30deAbrildelS54. 


1 
2 
8 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 

11 

12 

18 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

28 

24 


1852. 
Cantidades, 


Carne  salada quintales 

Huesos por  millar 

ídem por  toneladas 

Plumas fardos 

Cerda tardos  y  chiguas 

Cueros  yacunos 

ídem  do  potro. 

Astas pormillar 

Cueros  de  becerro. . .  .iordos 

ídem       Ídem docenas 

ídem  de  renado fardos 

ídem  de  cabra fardos 

ídem       Ídem . . .  .docenas 

ídem     Ídem docenas 

ídem  de  nutria lardos 

ídem  de  idfem ....  docenas 

ídem  de  camero &rdo8 

ídem       Ídem dpcenas 

Sebo pipas 

ídem marquetas 

ídem '. zurrones 

Lana fardos 

ídem : . . . ;.  .bdlsonés 

ídem arrobas 


521,975 

8,220,072 

8,403 

168 

4,416 

1,976,178 

47,871 

1,982,206 

809 

288 

22 

256 

57 

180 

2,734 

.    8 

26,195 

.  18,618 

13 

19,201 

1,478 

508 


1853. 
Cantidades. 


Desde  Enero 
hasta  Abril  de 
1854.  ' 
Cantidades. 


835,163 

1,550,053 

424 

209 

4,268 

1,199,935 

151,870 

1,327,471 

71 

86 

46 

24 

188 

41 

24 

2,018 

183 

20,072 

5,791 

167 

22,146 

766 

7,079 


116,888 

1,453,900 

518 

96 

1,012 

504,945 

50,179 

571,308 

13 

225 

25 

100 

16 
20 

1,186 

18 

9,008 

5,099 

9,712 
853 


-! 


No  me  ha  sido  posible  encontrar  un  regulador  por  el  cual  se  pudiese  com- 
putar acertadamenle  eI*yalor  total  de  estas  ez{)ortaciones. 

.  La  disminución  que  se  notará  en  estas,  nace  de  las  distintas  revoluciones 
que  han  tenido  lugar  desde  la  caída  de  Rosas,  jen  especial  la  del  1.  *^  de  Di- 
ciembre aue  termmó  en  Julio  de  1858 ;  habiéndose  extraído  en  este  intervalo 
machos  mitos  del  país  que  se  embarcaban  por  la  Ensenada,  San  Femando,  el 
Salado»  j  otros  puntos  ocupados  por  loa  rebeldes.  El  Tradu<iar, 
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^ABLi.  V. — Razón  de  los  principales  frutos  del  país  introducidos  al  puerto  de 
Buenos  Aires  en  buques  del  cabotaje,  extraídos  de  lasproTÍnciasli' 
torales  y  de  la  Banda  Oriental,  desde  el  1.  ®  de  Jjilio  de  1S50,  hasta  el 
80dc  Junio  de  1851. 


PkOVINCI.Uí  DK  DONDíá  SE  IMPORTARON. 

Buuda 
Orieniiil. 


Sauta-F6. 
16,12íl 


67,820 
69/.'*^ 

2,0oU 

724 

55,7011 

1,027 
'251 


2«5l 

2,r>r.ul 
lai 

Ütío 

0.") 
ROO 

o: 
64,L>íi.' 
5'is 
514 
l.-vs 
24o 

ur¿ 


3,')24 
2,0' 


E.  Ríos.   Cor'entcs. 


545 
21,0ft?! 

141,4S!) 

75 

l,'5t>7 

4,:3:.iil 

2')2,<5^2¡ 

5ÍS21'M 

44,7r.ii 

l,.tssl 

5n«.i,S»r»| 

0,5  V.., 

721 


51,^52 

Ib') 

3,5lí7 

270 
7<' 

512 
7.4 
O 


47,955 


2,94*' 
IS 
47 
53 


14,5 


ao: 


'     312 
13,031 


15(.) 

100,07S, 

15,2761 

l'\507 

2,741) 

132,0>.> 

l,M.l 

l,h7u 

"no 


9,013 

232 

4.4,l»o^ 

2,053 

2,003 

21'3 

6,<^15 


5 

73 

17ÍÍ 

41 

1 

4o4 

150 

27,o¡io 

2,:i01i 


706 
21,752 


18,000 
2,200 

lV,127 
201,536 


Total. 


2,1»>4 
72,515 


154,480 

2,275 

69.345 

16,4:}7 

643,1:44 1 


3fí,204|  116.'Jl*«5j 


32,?.25 

42Í) 

11)2,317 

4,^1)6 

855 


£f/ilHircaci(>n€8. 

N.  ^   de  buques  de  car ) 

botage  cargados  .  •  .  f 

Tonclage 

ARTIGÓLOS. 

Uuesos N.® 

Harina arrobas 

Carbón fanegas 

Lefia carretadas 

(  C'ros  vac'os  s'os  N.  ® 
I  Id.  id.  salados  id. 
\  Id.  yeguarizo  id.  id 
i     Id.    id.        id.    id. 

Astas id, 

Corda arrobas 

Id chiguas 

Miel barriles 

Cci-a  YÍrgeu arrobas 

Id.      id barricas 

Cal faiiegus 

Aceita  de  olivas.,  .pipas 
Carne  salada,  .quintales 
Lenguas  saladas.. doce's 

Tocino 

Quesos. N.  ® 

Cueros  de  becerro. .  .id. 

Id.  do  carpincho,  .id. 

Id.  do  venado id. 

Id.  de  guanaco id. 

Id.  de  nutria id. 

Id.  de  carnero id. 

Id.  de  viscacha. .  ..id. 

Jubón arrobtis 

Sebo id. 

Id ,.. marquetas 

Id pipas 

Id zurrones 

Tabaco id. 

Id.  cigarros. .  .cajones i 

.  Id.      id N.- 

Lana arrobas 

Id bolsones 

Nota  :  La  arroba  es  de  25  libras,  y  la  fanega  de  Buenos  Aires  equivale 
como  á  cuatro  bushels  imperiales. 

Ademas  de  los  mencionados  artículos,  se  introdujo  en  el  mismo  pt^riodo 
una  inmensa  cantidad  du  frutas  de  codas  clases:  como  3,<.n •< v:)i iü  de  naranjitó 
y  limones,  masdo  3oti,iiiiiísandii4.s,  l,2oo  cajones  de  íVutius  secas  almen«lri:N 
pasas  de  uva  y  de  higo,  tamarindos  «ka.  j)ara  el  mercado  de  Buuuos  Airv".  Kl 
trafico  costmipix)  áque  estas  i m]H»r faciónos  dua  lugar,  va  ciula  dia  tonuiDilJ 
mas  importancia;  en  el  trai!..eui*so  del  ano  1^51  como  bc  vciíx,  hubu*r\>ii 
mas  de  dos  mil  entradas  de  los  buquesiros  onpleados  en  61,  cuyo  porte  pa>al^ 
do72,Ooo  toncIada.s,  dando  una  ocuoacion  activa  aun  gran  iiúuien>dtíC3::nii- 
geros  laboriosos,  especialmente  itaíianos  y  fmnccsies,  á  quieuca  lwj«i  labanác* 
rade  Bn<ttios  Aires  se  les  permito  el  monopolio  casi  de  cdte  tráfico. 


4,265 

til»; 

23,067', 

0.5' 
61 
6,334 


4s: 


6,053 
277 

2SS 

206 

4. 


y7,»M  I 
6,syo ) 

89'>,074 

14,313 

8,iy7 

110 

17 

55,S08 

31S 

39,027 

G03 

5ó5 

4S,910 

9,^63 

0737 

Mn) 

113,t'5S 

5:.á 

■711» 

47D 

4.V. 

i->r 


l,2í>'> 
li' 


I    -/• 


2i  ».'.>■•  A» 
3;i'71 
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Adición  al  Apéndice. 

Entre  estos  artículos  exportados  no  se  especifican  algunos 
que  son  de  bastante  importancia.  Merecen  mención  entre  estos 
la  exportación  de  sebgs  para  el  Pacífico,  que  dá  este  resultado — 

1840 1 .7,007  marquetas  6  cajones  de  sebo. 

1860 

1851 5,800  «'  « 

1852 7,084  **  « 

1853 3,635  "  " 

Lo  mismo  sucedo  con  la  ceniza  de  los  huesos,  residuo  de 
los  qne  se  queman  en  vapores  al  derretirse  las  osamentas  de  los 
anímales  vacunos;  y  que  vá  de  día  en  dia  tomando  buen  precio; 
exportándose  especialmente  para  Inglaterra, 

1851 842  toneladas. 

1852 981  id. 

1853 3,336  id. 

En  los  cuatro  meses  desde  Abril 

deesteañode  1854 1,918  *  id. 

También  llama  la  atención  la  exportación  de  huano,  pala- 
bra con  qne  se  expresa  todos  los  restos  y  borras  de  toda  especie 
en  las  distintas  operaciones  ó  üetenas  de  los  saladeros,  y  que  se 
destina  en  Inglaterra  á  usos  agriculturales. 

1850 2,015  toneladas. 

1861 90        id. 

1852 286         id. 

1853 693         id. 

Y  desde  Enero 
hasta  Abríl  de  1864 1,282        id. 

De  la  suma  de  las  dos  tablas  demostrativas  del  movimiento 
de  exportación  de  los  años  de  1862  y  1863  que  he  agregado,  se 
obtiene  el  resultado  siguiente : — 

42     ' 
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Cueros 
vacuDos. 

ídem  de 
■potro. 

Lana, 
fardos  j 
bolsas. 

Cerda, 
id.    id. 

Sebo,  pi- 
pas y 
mnrqts. 

salada, 
quíntala 

1,998,949 

106,047 

20,572 

9,867 

55,610 

680,9$0 

1,107,252 

188,670 

28,689 

4,274 

35,388 

835,615 

504,945 

50,179 

10,065 

1,849 

14,070 

116,8Í8 

Afto  do  1852. 

Id-  de  185S. 

4  meses  de  1854. 

De  entre  estas  exportaciones,  solo  he  podido  ayeriguar  d 
valor  de  las  dirigidas  al  Brasil,  que  el  Sr.  Cónsul  de  esta  Nación 
ha  tenido  la  bondad  de  facilitarme.  Y  sea  dicho  de  paso,  est« 
ha  sido  el  único  Consulado,  habiéndome  dirigido  á  todos  los  de- 
mas  que  hay  en  esta  ciudad,  y  á  algunas  autoridades  del  país, 
de  donde  he  podido  obtener  datos  importantes  y  especiales  sobre 
estas  y  otras  materias,  que  al  mismo  tiempo  que  reflejan  grande 
encomio  sobre  la  coordinación  y  habilidad  e^^íaJistica  con  que  se 
llevan  los  Registros  de  aquel,  arrojan  un  e«]uívüco  concepto  so- 
bre los  de  la  culta  Europa,  y  sobre  las  mencionadas  autoridades. 

EXPORTACIONES  PARA  EL  BRASIL. 


AÑOS. 

N.o  d9  bu- 
ques. 

Toneladas. 

Tripulacio- 
nes. 

Valores. 
Pesos  faertesi 

De  1848  á  1849 

140 

26,195 

1,628 

625,590     ; 

"  1840  á  1850 

143 

27,641X 

1,690 

896,51»5     . 

"  1850  á  1851 

128 

22,898 

1,470 

350,297     ; 

"  1851  &  1852 

122 

22,661 

1,358 

632,676 

"  1852  á  1853 

139 

28,758 1 

1,6S8 

483,173     ^ 

Debe  observarse  que  el  año  financiero  del  Brasil,  se  cuen- 
tra  desde  el  1.  ®  de  Julio  de  un  año  hasta  el  30  do  Junio  del  si- 
guiente. Comparando  estas  sumas  y  las  de  la  importación  del 
Brasil,  el  ténnino  medio  en  los  ültimos  cinco  anos  fué  de 
1,600,000  pesos  fuertes  de  importación,  y  447,000  de  exporta- 
ción. £1  Traductor. 


Apéndice  á  la  Tabla  T. 

Abierta  la  navegación  del  Paraná  y  Uruguay,  las  extraccio- 
nes de  productos  de  las  provincias  se  dirijieron  á  Montevideo 
una  parte,  á  Buenos  Aires  otra,  j  aun  alguna  también  se  liacia 
j  se  hace  en  los  mismos  puertos  de  aquellas  directamente  para 
ultramar.  No  se  puede,  pues,  desde  1852  hasta  ahora,  j  mucho 
mas  con  la  guerra  civil  en  Buenos  Aires  del  año  pasado,  especifi- 
car exactamente  la  importación  á  esta  provincia  de  los  frutos  del 
paifl  de  las  del  litoral  de  los  ríos,  y  aun  también  de  las  del  inte- 
rior. 

Sin  embargo,  he  obtenido  la  siguiente  razón  de  la  Contadu- 
na  Creneral  de  £ntre-Rios,  detallando  la  exportación  de  frutos 
del  pais  por  los  puertos  de  esta  provincia  en  todo  el  año  de  1853. 
En  cuanto  á  Santa-Fé  y  Corríentes,  su  extracción  en .  productos 
del  beneficio  de  los  ganados,  puede  conceptuarse  como  en  una 
euarta  parte  de  los  de  la  de  £ntre-Bios. 

Exportación  durante  sl  Año  ds  1853  de  productos  de  la 
Provincia  de  Entre-riob. 

Astas 344,843 

Aceite  de  potro 51,494  arrobas. 

Canillas 868,998 

•Cal 35,372  fanegas. 

Carne  salada 94,602  quintales. 

Cerda 18,966  arrobas. 

Cueros  secos 166,867  « 

Id.  salados 113,340  « 

Id.  de  nutria 3,864  « 

Grasa  vacuna 167,498  ^ 

Id.  de  cerdo 2,468  ** 

Jabón  negro 618  ** 

Lana '  85,967  *< 

Sebo 12,897  « 

El  Traductor. 
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Estas  tablas  ptecentáü  algunos  resaltados  muy  in- 
teresantes, uno  de  ellos  es,  el  de  que  en  poco  mas  de 
doce  años  se  han  duplicado  en  su  valor  las  exportacio- 
nes de  los  productos  de  estas  provincias,  mientras  qne 
en  su  cantidad  se  han  aumentado  en  mayor  proporción. 

En  cuanto  á  bu  valor,  desde  1822  hasta  1837,  se 
habian  gradualmente  elevado  desde  3,500,000  pesos 
fuertes,  hasta  5,000,000  por  año. 

Tomando  el  término  medio  de  los  dos  últimos  años 
1850  y  1851,  parece  que  las  exportaciones  pueden  ava- 
luarse hoy  en  un  duplo  de  aquella  suma,  ó  10,000,000 
de  pesos  fuertes  por  ano ;  y  á  no  haber  sido  por  la  gran 
rebaja  que  ha  habido  en  los  precios  de  los  principales 
ai'tículos  de  producción  del  pais,  debia  computarse  en 
mucho  iñas ;  pues  solo  en  el  ramo  de  cueros,  e^.  precio 
del  costo  no  llega  hoy  á  dos  terceras  partes  de  lo  que 
era  pocos  años  antes. 

Examinando  las  cantidades  de  los  principídes  fru- 
tos del  pais  exportados,  se  obtienen  los  siguientes  resal- 
tados : 

El  término  medio,  6  cálculo  aproximativo  del 
número  de  cueros  exportados  en  los  años 

1850  y  1851,  fué  cotno  de ^ 2,400,000 

En  1^87  no  llegaron  sino  -á. . .  .^ goo  000 

Aumento 1,600,000 


El  valor  de  la  cdntídad  de  sebo  exportado  hoy 

es  coiBo  de pesos  fuertes. ,   1,000,000 

En  1837  no  subió  á  mas  de " 159  000 

AtJMBNTO  BIT  VALOR. . .  .pesoB  fuertes.      850,000 


La  lana  que  se  exporta  hoy,  se  calcula  en  no 

nenos  de. libras 16,000,000 

En  183?  eracomóde.;;; "   4,000000 

•            ....  ,  — — — — — _— 

AüMKiíxo libras . .  1 2,000,000 
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Para  poder  explica:  la  cantidad  de  cueros  que  Be 
extrae,  debemos  asigaar  á  la  cría  de  ganado  vacuno 
existente  actualmente  en  el  país,  un  total  como  de  diez 
¿  doce  millones  de  cabezas  de  ganado.  En  1837  se  cal- 
culaba, según  opiniones  competentes,  que  subiría  como 
*    de  tres  á  cuatro  millones. 

Un  aumento  tal,  tan  fiíera  de  lo  que  podía  esperar- 
se según  el  orden  natural  de  las  cosas,  induce  á  inves- 
tigar las  causas  que  puedan  haberlo  producido. 

No  hay  duda  que  la  primera  de  todas  es  el  ensan- 
che de  las  fronteras  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  ha- 
cia el  sud,  desde  la  campaña  del  General  Eosas  contra 
los  indios  en  1883.    t'or  ella  est¿n  hoy  ctibiertos  de 
grandes  rodeos  de  ganado  inmensos  territorios  ricos  en 
pastos,  que  antes  estaban  espnestos  á  las  incursiones  de 
los  salvages,  y  por  consiguiente  inseguros  para  que  el 
estanciero  los  poblase.    La  sola  provincia  de  Buenos 
Aires^  incluso  los  nuevos  territorios  de  que  se  ha  toma- 
do posesión  al  sud  del  Rio  Salado,  contribuye  hoy  como 
oondos  terceras  partes  de  todo  el  número  de  cueros  que 
Be  espenden  en  aquel  mercado;  siendo  lo  restante  espe- 
cialmente introducido  á  Buenos  Aires  de  las  provincias 
ribereflas,  como  se  verá  refiriéndose  á  la  tabla  V.  Com- 
parativamente son  mny  pocos  los  que  se  traen  de  las 
provincias  del  Norte. 

Por  mas  estraño  que  aparezca,  otra  de  las  princi- 
pales causas  del  grande  aumento  que  ha  tenido  lugar 
en  el  ramo  principal  de  producción  de  este  país,  es  una 
de  la  que  cualquiera  habría  esperado  distintos  resulta- 
dos. Tal  es  la  de  los  bloqueos  marítimos  del  puerto 
por  poderes  estrangeros;  bloqueos  que  en  aquella  par- 
te del  mundo^  en  lugar  de  empobrecer  la  nación^  han 
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Merece  una  mención  particular  el  estraordinario 
aumento  que  ha  tenido  lugar  en  estos  últimos  aík)»  ^ 
aquel  pais  en  el  artículo  de  las  lanas.  A  mi  llegada  & 
Buenos  Aires  en  1823,  la  lana  de  las  majadas  de  Buenos 
Aires  no  valía  la  pena  de  limpiarla ;  j  en  cuanto  á  Is 
carne,  habiendo  tanta  abundancia  de  la  de  vaca,  no 
debe  estraílarse  que  nadie  la  comiese.  Es  bien  sabido 
que  en  los  hornos  de  ladrillo  se  usaba  emplear  como 
combustible  las  osamentas  de  las  ovejas,  secadas  antes 
al  sol.  De  esta  suerte,  la  cria  de  ovejas  estaba  del  to- 
do descnidada  hasta  que  un  emprendedor  compatriota 
nuestro,  terminada  la  guerra  con  el  Brasil  en  1828, 
viendo  la  casi  total  abolición  del  derecho  de  importa- 
ción que  antes  pesaba  sobre  este  artículo  en  Inglaterra, 
y  apercibido  de  la  posibilidad  de  aumentar  los  retor- 
iK>8  útiles  del  pais  añadiendo  las  lanas  á  sns  principa- 
les productos,  introdujo  las  razas  mejoradas  de  ovejas 
merinas  y  sajonas,  que  se  han  propagado  permanente- 
mente en  aquella  provincia. 

Al  finado  D.  Pedro  Sheridan  y  al  Sr.  Harratt,  es 
deudor  Buenos  Aires  de  esta  nueva  fuente  de  su  rique- 
.za,  que  promete  rivalizar  en  importancia  con  las  mas  va- 
liosas de  sus  antiguas  producciones.  Aunque  en  los 
primeros  años  las  lanas  que  se  exportaban  no  sobresa- 
lian  en  calidad  á  las  de  las  escocesas  de  clase  inferior 
usadas  para  alfombrados '  y  otras  clases  de  tejidos  de 
consistencia  ;  sin  embargo,  en  los  iiltimos  años  han  ido 
mejorando  sobre  manera,  y  algunas  pí\rtidas  de  las  ex- 
portadas son  casi  tan  buenas  como  cualquiera  de  las  la- 
nas que  se  traen  á  nuestros  mercados.    (*) 

(*)  La  cria  del  ganado  lanar  es  hoj  una  de  las  ocupaciones  fbas  loen- 
tiras  del  pais;  pudiendo  ase^rqj^rse  que  las  fortuoaa  maspiíij^üea  delscam- 
pa&a  de  Bueuos  Aires,  especialmeBW  entre  los  eatrangeros»  se  fbmentfeii  en 
este  importante  ramo  |>astoríl.  Se  calcula  la  existencia  de  ganado  lanar  fino 
jT  mestizo  en  laproTinda  como  en  cinco  millones,  j  el  criollo  y  el  pampa 
comoengeis,  íf,  dsí  T. 
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Este  es  solo  nno  de  los  mnclios  resultados  benéficos 
que  ha  acarreado  á  Buenos  Airee  una  protección  liberííl 
á  los  estrangeros,  y  qne  ha  inducido  á  tantos  miles  de 
ellos  á  establecerse  en  la  ciudad  y  campaña,  con  gran- 
de aumento  de  los  recursos  y  prosperidad  comercial  de 
la  provincia,  por  medio  de  su  inteligencia  y  hábitos  in- 
dustriosos. 

Una  vez  llegado  el   caso  de  realizarse  ima  tmion 
verdadera  entre  Buenos  Aires  y  las  provincias  del  in- 
terior, que  restablezca  una  vez  mas   la  influencia  mo- 
ral y  superioridad  de  la  capital  sobre  las  poco    adelan- 
tadas poblaciones  de  estas,  debemos  esj>erar  como  uno 
de  los  mas  importantes  resultados  de  esa  unión,  que  se 
extienda  ó  propague  en  ellas  una  política  semejante  con 
respecto  á  los  estrangerop,  y  que  se  les  presenten  garan- 
tías suficientemente  eficaces  para  la  seguridad   de   sus 
personas  y  bienes,  de  tal  suerte  que  se  les  induzca  á  ea- 
tablecerse  en  las  provincias  del  interior,   en   donde  se- 
^raraento  compensarán  en  grado  céntuplo  esa  protec- 
ción, enseíoindo  á  los  hijos  del  pais  á  sacar  provecho 
do  loe  inmen6QS  recursos  que  la  naturaleza  ha  puesto 
á  811  alcance. 

Entonces  podremos  esperar  que  el  algodón  y  el  ta- 
baco de  las  provincias  del  norte  de  la  Confederación 
rivalice  en  los  mercados  de  Europa  con  los  de  Norte- 
Ain  erica  y  el  Brasil,  y  que  se  importe  á  ella  una  inmen- 
8an>cnte  mayor  cantidad  de  los  muchos  otros  valiosos^ 
productos  de  estos  países,  que  he  descrito  con  mas  par- 
ticularidad al  hablar  de  las  provincias  del  interior. 

pasaremos  ahora  á  las  importacionQS. 
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IMPOETACIONES. 


Para  demostrar  la  totalidad  del  aumento  que  hA 
tenido  lugar  tanto  en  las  importaciones  cómo  en  las  ex* 
portaciones,  y  buscando  un  término  de  comparación, 
tendré  que  recurrir  de  nuevo  á  los  resultados  del  año 
de  1825  como  una  época  de  paz  j  de  prosperidad  co- 
mercial en  el  Eio  de  la  Plata,  á  que  generalmente  se 
hace  referencia.  En  aquella  época,  se  calculaban  las 
importaciones  á  Buenos  Aires  de  mercaderías  estran- 
geras,  deducidos  los  derechos  y  demás,  en  los  valores  si- 
guientes : — 

1— De  la  Gran  Bretaña. ...  $  fuertes 4,000,000 

2—  "       Francia 550,000 

3—  "       Norte  de  ia  Europa 425,000 

4—  "       Gibrraltar,  España  y  el  Mediter.®       575,000 

6—  "       Estados-Unidos 900,000 

6—  «       Brasil 950,000 

1 —  "       Habana  y  otros  países 425,000 

Pesos  Fuertes.  ...»  7,876,000 

Hé  ahí  el  resultado  que  presentaban  las  razones 
oficiales  presentadas  por  la  Aduana  de  Buenos  Aires  en 
aquel  tiempo.  En  vano  me  he  esforzado  por  obtener 
del  mismo  departamento  una  razón  correspondiente  á 
algún  periodo  mas  inmediato ;  pero  aunque  con  mayor 
trabajo,  quizá  se  obtendrán  datos  mas  corroctofl  sobre 
ellos,  por  medio  de  los  informes  estadísticos  mercanti- 
les que  anualmente  se  publican  hoy  en  los  principales 
paises  de  donde  se  hacen  las  exportaciones  para  Buenos 
Aires.  Dichos  informes  y  estados  se  recopilan  en  las 
<>ficinas  de  nuestro  Consejo  de  Comercio,  y  en  ellas  w 


facilitan  con  toda  liberalidad  los  conocimientos  que  al 
efecto  se  soliciten.  El  siguiente  cómputo,  tomado  de 
esta  fuente,  puede  considerarse,  en  cuanto  he  podido 
averiguar,  como  el  mas  aproximado  posible  del  valor 
actual  de  las  exportaciones  de  los  paises  que  se  especi- 
fican al  Bio  de  la  Plata,  según  las  razones  que  en  los 
mismos  paises  se  ha  publicado. 

1— Dola  Gran  Bretaña $  fuertes 4,500,000 

2—  «       Francia 2,500,000 

3 —  «       Norte  de  la  Europa ^  .      850,000 

4_  «       Gibraltar,  Bspafia  y  el  Mediter.*^      600,000 

6—  íf       Estados-Unidos 1,000,000 

6 —  i<      Braail  y  otros  paises 1,100,000 

Pesos  Fuertes 10,550,000 


presentando  un  aumento  como  de  un  35  pg  en  valor 
nominal  desde  1825,  aunque  si  consideramos  Tas  canti- 
dades, debemos  con  razón  creer  que  deben  haberse  du- 
plicado, tomando  en  cuenta  la  disminución  que  ha 
habido  en  los  costos  6  precios  de  las  manufacturas  eu- 
ropeas durante  el  mismo  ])eríodo. 

Al  examinar  estos  estados,  se  hace  muy  manifiesta 
la  preponderancia  del  comercio  ingles  en  el  Kio  de  la 
Plata. 

Los  precios  módicos  de  las  mercaderías  inglesas, 
especialmente  las  adecuadas  al  consumo  de  las  masas 
de  la  población  de  aquellos  paises,  les  aseguraron  uña 
general  demanda  desde  el  momento  do  abrirse  el  co- 
mercio. Ellas  se  han  hecho  hoy  artículos  de  primera 
necesidad  en  las  clases  bajas  de  Sud- América.  El  gau- 
cho se  viste  en  todas  partes  con  ellas.  Tómense  todas 
las  piezas  de  su  ropa :  examínese  todo  lo  que  lo  rodeaj 
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y  exceptuando  lo  que  sea  de  cuero,  jqtié  oosahalMrAquo 
no  sea  inglesa?  Si  su  muger  tiene  una  pollera,  hay 
diez  probabilidades  contra  una  de  que  será  manufactu- 
ra de  Mancliester.  La  caldera  ú  olla  ei^que  cocina  su 
comida,  la  taza  de  loza  ordinaria  en  que  la  come, — ^su 
cuchillo,  sus  espuelas,  el  freno,  el  poncho  que  lo  cubre, 
todos  son  efectos  llevados  de  Iiiglaterra. 

Cuanto  mas  baratos  puédamos  producir  estos  artí- 
culos, tanto  mas  consumo  tendrán.  De  esta  suerte,  ca- 
da adelanto  en  muestra  maquinaria  que  haga  abaratar 
el  precio  de  estos  efectos,  contribuye,  sin  que  acaso  pué- 
damos alcanzar  á  comprender  en  cuan  grande  parte,  á 
la  comodidad  y  bien  est^r  de  las  clases  mas  pobres  de 
aquellos  remotos  paises,  al  mismo  tiempo  que  perpetúa 
nuestro  predominio  en  sus  mercados.  Es  tanto  mas 
esto,  cuanto  que  en  la  venta  de  aquellos  artículos,  nin- 
gún país  estrangero  puede  competir  con  la  Gran  Bre- 
taña en  el  módico  costo  de  su  producción  ;  y  en  cuanto 
á  manufacturas  del  país,  seria  inútil  esperar  que  las 
haya  en  un  país  tan  poco  poblado  en  donde  lo  que  hace 
falta  son  brazos,  y  en  donde  estos  pueden  dedicarse  á 
un  objeto  diez  veces  mas  provechoso,  aumentaudo  sus 
recursos  naturales,  y  sus  medios  de  producción  tan  im- 
perfectamente desarrollados  hasta  ahora. 

Ademas  de  nuestros  tejidos  de  algodón,  enviamos 
también  á  Buenos  Aires  considerables  cantidades  de  gé- 
neros de  lana,  hilo  y  seda,  artículos  de  fen-eteria  y  cu- 
chillería, lozas  finas  y  ordinarias,  vidrios,  carbón  (*) 
&:a.,  &a.,  &a. 

(*)  Doben  agi^gurse  á  estos  efectos  alanos  oue  pueden  ponerse  hoy  en 
grrande  escala,  notándose  entre  ellos  el  hierro  labrado  y  en  barras,  laiía» 
cinc  para  techos  de  golponea  ó  barracas,  que  se  ha  generalizado  sobre  nume- 
ra en  el  país ;  piedras  a6  vereda,  por  mas  singular  que  parezca  c<^nridemi4A 
la  «norme  diitaücia  de  que  M  traen,  graudeicautidAOes  oe  cerveza,  ¿a. 
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Examinando  los  afios  de  paz  desde  1822  hasta  18d$, 
el  ralor  de  nuestras  exportaciones  al  Rio  de  la  Plata, 
mediaba  anualmente  de  3,500,000  á  4,000,000  de  pesos 
fuertes ;  en  los  últimos  20  aflos,  decayó  á  un  término 
medio  como  de  8,000,000  por  afio.  Desde  mediados 
de  1848  en  que  cesó  el  último  bloqueo  francés  en  Bue- 
nos Aires,  hasta  fines  de  1860,  el  valor  de  las  exporta- 
ciones déla  Gran  Bretafia,  que  se  ha  declarado  oficial- 
mente, es  el  que  sigue  : — 

En  los  últimos  seis  meses  de  1848 3,029,765 

En  todo  el  año  de  1849 6,997,875 

En  1860. 4,546,400 

Entre  los  que  las  exportaciones  de  este  último  afío 
darían  quizá  la  idea  mas  acertada  de  la  totalidad  déla 
demanda  y  necesidades  de  aquellos  países,  anualmente, 
en  la  actualidad. 

Parecería  estrafío  que  con  tan  grande  aumento  en 
el  comercio  general  de  aquellos  países,  los  valores  del 
de  la  Gran  Bretaíla  hayan  variado  tan  poco  aparente- 
mente cu  los  últimos  25  años.  Pero  debo  recordarse 
que  cuando  el  comercio  del  Eio  de  la  Plata  se  abrió,  la 
Gran  Bi-etaña  obtuvo  su  monopolio  desde  el  principio, 
y  el  que  conservó  solo  hasta  poco  después  de  la  paz  ge- 
neral en  1815. 

Como  podia  esperarse,  la  continuación  de  la  paz  en 
Europa  condujo  aun  estado  muy  distinto  de  cosas;  j 
según  los  distintos  pueblos  de  ella  se  fueron  dedicando 
de  nuevo  al  comercio,  fueron  encontrando  ventajas  en 
•  hacer  remesas  do  sus  mercancías  á  los  mercados  de  Sud- 
Aniérica,  interviniendo  de  este  modo  proporcionalmen- 
te  con  las  importaciones  introducidas  por  los  ingleses., 
Sin  embargo,  hasta  el  añp  de  1837,  el  valor  del  co« 
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mereio  ingles  ooB  el  Bio  de  la  Pista  excedía  en  saman* 
toal  de  todo»  los  otros  paisesestnuigeffai  juntos;  yaan 
hoy  e«  poco  menos*  Pero  si  examinamos  las  cantida- 
d(Mf  encontraremos  qne  haj  nn  enorme  aumento  &x  las 
mercancías  qne  hoy  enriamos  allí,  á  cansa  del  cesto  so- 
bre manera  disminuido  de  nuestros  artefactos ;  que  en 
solo  el  articulo  de  los  algodones  constituyen  mas  de  una 
mitad  del  valor  de  todas  nuestras  exportaciones  al  Bio 
de  la  Plata,  y  que  nos  habilitan  para  vender  cuatro  ra- 
ras de  estos  géneros  por  el  mismo  precio  que  costaba 
una  ante»  de  1S25. 

La  razón  anexa  demuestra  las  cantidades  de  los 
princii)ales  artículos  de  las  manufacturas  y  productos 
jní<loH(íH  exportadas  anualmente  hasta  1S25,  y  en  1S49 
y  |k:íí),  Ku  valor  total  puede  verse  refiriéndose  ala 
liililii  iil  fin  do  oHto  capítulo. 

(-ftiitiíliult'H  (lo  lo«  princ.ipaloii  artícnlos  de  manufactura  ingíesa, 
inlnnliHMaoM  al  Rio  <le  la  Plateen  1849  y  1850, compara- 
(loH  con  loH  introducidos  antes. 


OóneroB  do  algodón  (con 
una  i)roporc¡on  igual 
entre  pintados  y  li- 
sos)  yardas 

Id.  de  lana piezas 

Id.  í incluso  alfombra- 
dos)   yardas 

Id.  de  hilo id. 

Sederías  (cantidades  no 
espresadas)  valor  ps.  fts. 

Ferretería  y  cuchi.  (Ií532) 

lioza piezas 


Término 
medio  des 
delft22hta 

1825  incUis. 


1849. 


1850. 


10,8n,7í)2.46,678,91-2  23,809,096 


49,7U5 

139,fi37 
996,467 

88,060 

6,397 

854,684 


84,578 

615,970 
1,592,627 

231,485. 

25,825 

1,740,819 


54,744 

883,763 
719,582 

69,960 

21,227 

780,595 


Término  medio 

deade    lSi9  á 

1S50. 


84,í>»^,004 
69,671 

499.<5fi6 
1,156,1«»4 

150,720 

23,525 

1^60,707 


El  segundo  en  importancia  al  comercio  ingles  en 
aquellos  paises,  es  el  de  la  Francia  que  se  ha  aumente- 
do  asombrosamente  en  estos  últimos  años,  ascendiendo 
boy  á  un  valor  cuádruple  del  que  tenia  en  1825.    £a. 
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aquel  periodo,  las  importacioneB  francesas  al  Rio  de  la 
Plata,  se  calculaban  como  en  560,000  pesos  fuertes,  y 
hoy  pasan  de  2,500,000.  En  1849  se  avaluaban  en  mas 
de  17,000,000  de  francos,  6  muy  cerca  de  3,500,000  pe- 
sos fuertes, ;  pero  aquel  fué  un  año  de  extraordinaria 
exhuberancia,  que  solo  podia  atribuirse  á  la  cesación 
del  bloqueo  á  mediados  de  1848,  del  que  una  tercera 
parte  cuando  menos  debe  deducirse,-  como  también  tra- 
tándose délas  exportaciones  de  Inglaterra  y  otros  paí- 
ses en  el  mismo  año,  á  fin  de  acertar  en  él  verdadero 
término  medio  de  las  demandas  6  necesidades  usuales. 
En  aquel  ano  los  principales  artículos  de  exporta- 
ción de  Francia  para  el  Rio  de  la  Plata,  se  detallan  de 
la  manera  siguiente  en  las  razones  oficiales  publicadas 
por  sus  autoridades* 

Cantidades. 


Sederías 

Géneros  de  lana. . . 

Id.  de  algodón . . 

Id.  de  hilo 

Vinos • 

Efectos  de  mercería 
Perfumerías 


36,964  kilógs. 
117,266     id. 
105,741     id. 

15,073     id. 

30,178  heotól 

76,756  kilógs. 

85,144     id. 


Valores. 


4,221,873  frs. 
3,300,752  id. 
1,299,718  id. 

779,633  id. 
1,181,879  id. 

788,473  id. 

596,008  id. 


Lo  restante  se  compone  de  algunos  artículos  de  lu- 
jo,  de  modas,  y  en  prendas  y  efectos  en  especial  de  ma- 
Büfectura  parisiense^ 

En  1850  aun  se  avaluaban  en  18,600,000  francos 
(2,699,909  pesos  fuertes,  poco  mas  órnenos)  lasexporta- 
íiiones' totales  de  Francia  á  Buenos  Aires ;  pero  aun  así 
mismo,  esta  suma  se  consideraba  como  mucho  mayor 
de  la  demanda  usual  de  este  mercado,  habiendo  por  la 
misma  razón  acarreado  quebrantos  á  las  casas  introduc- 
toras. 
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Las  sederías  de  Lean,  y  loe  pafik>9  finos  y  cacliimi' 
res  de  Louviers,  Sedan  y  Elboeuf,  los  cambrais,  y  toda 
clase  de  artículos  llamados  de  modas  llevados  de  Paria, 
encuentran  pronta  venta  entre  las  clases  decentes  de 
Buenos  Aires-  Se  les  embarca  en  el  Havre,  que  es  el 
pnerto  de  Francia  que  trafica  mas  con  Buenos  Aires. 

Las  cantidad^  de  vinos  que  se  envían  hoy  á  esta 
ciudad,  forman  \\n  agregado  nuevo  y  muy  importante 
á  lafi  exportaciones  de  Francia.  El  mayor  consumo  que 
de  él  habia  antes  de  1840  se  llenaba  con  cuatro  ó  cinco 
cargamentos  de  Burdeos,  Pro  venza  ó  Languedoc  ;  pero 
en  1849,  casi  cuarenta  cargamentos  se  vendieron  fácil- 
mente ;  y  boy  se  calcula  el  consumo  como  en  1,000 
barriles  al  mes,  en  especial  entre  las  clases  bajas. 

Este  grande  aumento  en  la  demanda  de  vinos  de 
Francia,  debe  atribuirse  á  la  grande  inmigración  de 
franceses,  especialmente  de  las  provincias  vascongadas, 
que  en  estos  últimos  años  ban  aflui-do  en  muy  conside- 
rable jmmero  al  Kió  de  la  Pl^a.  Estos  han  formado 
una  gran  población  de  ellos  solos  casi,  en  los  suburbios 
de  Buenos  Aires,  en  donde  se  emplean  activamente 
con  gran  ventaja  suya  en  distintas  ocupaciones  indus- 
triales conexas  con  el  comercio  de  cabotage  y  con  la 
preparación  y  beneficio  de  los  caeros  y  carnes  para  los 
mercados  estraiigeros.  Han  conservíido  8u$  costumbxea 
y  necesidades  habituales,  introduciendo  una  estenaá 
demanda  cada  Tez 'mayor  da  muchos  de  lo9.  productos 
de  su  propio  pais.  (^) 

Los  únicos  géneros  que  úvolizaR  con  los  d^  Frw- 
cia  en  el  mertado  de  Boeoos  Aires,  son  las  sederías  sen- 


{*)  .  Hap  toiQ^o  üllimamentc  gr^n  ralor  las  importaciones  de  libros, ' 
ropa  hecha  de  todos  clases,  íqcIuso  sombrieros,  zapatos  fta.,  alhftj«s  iiias  y 
fylaaSj  porcelanas,  aceites  de  olira  j  otros,  licores,  ^  lí*  dd  Z 
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cillas  de  Ztuich,  laB  cintas  de  Bale,  y  las  mnselinas  de 
San  Gally  por  todas  las  qne  hay  siempre  nna  demanda 
constante  j  creciente. 

Las  importaciones  annales  del  norte  de  la  Europa, 
calculadas  como  en  850,000  pesos  fuertes,  están  en  la 
proporción  siguiente  : 

De  Hamburgo  y  Bremen ps.  fts.  425,000  (*) 

De  Dinamarca,  Suecia  y  No- 
ruega       "      150,000 

De  Bélgica «      150,000 

De  Holanda "      125,000 

De  la  Alemania  y  loe  Faises  Bajos,  los  artículos 
en  mayor  demanda  son  los  géneros  de  hilo  y  lana,  al- 
godones, ferretería,  quincallas,  cuchillería,  vidríos,  fu- 
siles y  sables  de  Suiza,  muebles,  medias  de  algodón,  en- 
cajes y  velos  de  Flandes  <£a.,  artículos  todos  que  ríva- 
lizan  con  los  efectos  ingleses  en  precio  y  en  gusto. 

La  Holanda  envía  sus  quesos,  manteca,  ginebra  en 
pipas  y  en  cajones ;  y  "Westfalia  sus  jamones,  de  que 
hay  un  muy  grande  consumo. 

Las  importaciones  del  Báltico  consisten  en  hierro, 
jarcias,  lonas,  alquitrán,  brea,  y  maderas. 

Las  del  Mediterráneo  se  componen  de  productos 
españoles  é  italianos. 

La  España  envía  grandes  cantidades  de  los  vinos 
tintos  ordinarios  de  Oatalufia,  que  son  la  bebida  mas 

(•)  El  comercio  de  las  dadades  Anseáticas  especialmente,  entre  el  del 
norte  de  Europa,  es  el  que  cada  dia  ha  crecido  en  importancia,  rÍTallzando  en 
•Ignnogde  sns  productos  con  la  Francia  y  atm  con  la  misma  Inglaterra;  no 
habiendo  ezEJeracion  en  calcular  sus  importaciones  en  mas  de  un  millón  de 
pesos  fnertes  al  afio.  Entre  sns  principales  artefiMJtos,  los  mas  notables  son 
los  muebles  j  pianos,  las  alhajas  finas  y  falsas,  las  porcelanas,  toda  clase  de 
efeatos  de  meroeria»  de  ferretería,  de  tienda)  áa.,  cigarros  llanuMlos  haba- 
na.    .  Jf,del  71 
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tQ3  OB  botijuelas  y  ouarterolasi  aceitunas  y  frutas,  secaa; 
las  sargas  negras  de  Málaga,  paíln.elo8  de  manos  de  la* 
jo  y  cintas  de  Granada,  y  la  sal  di©  Cádiz,  que  se  apre- 
cia sobre  toda^  las  demás  para  los  tra2>ajo6  de  los  sala- 
deros.; aunque  se  introduce  una  mayor  cantidad  de 
ella  procedente  de  las  islas  de  Cabo  Verde. 

La  Sicilia  envía  vinos,  y  Genova  fideos  y  naacar- 
rones,  y  toda  clase  de  condimentos  y  salsas  &a.,  <fea. 

Estas  importaciones  son  principalmente  hechas  por 
medio  de  buques  sardos.  (*) 

Si  la  Espafia  hubiera  reconocido  á  tiempo  la  inde- 
pendencia de  los  nuevos  Estados,  ella  habría  indudable- 
mente sacado  en  lugar  de  los  estrangeros  las  mayores 
ventajas  de  este  comercio,  porque  los  hábitos  de  los  na- 
turales, las  costumbres  en  que  se  habían  educado,  sin 
contar  con  los  vínculos  ipternacionales  que  los  ligaban: 
todos  habrían  poderosamente  contribuido  á  una  activa 
comunicación  comercial  entre  la  España  y  sus  antiguas 
colonias,  que  habría  sido  de  grande  importancia  para 
aquella.  Pero  demoró  hasta,  que  fué  demasiado  tarde, 
acudiendo  cuando  aquellos  hábitos,  costumbres  y  vín- 
culos desaparecieron  ó  se  anularon,  creciendo  en  el  en- 
tretanto nna  nueva  generación,  destituida  de  aquellos 

(^  DeuDa  rozón  que  el  Sr<  Cónsul  Sardo  en  esta  ciudad  tuvo  la  bon- 
dad de  trausmitinx^c  [siendo  la.úsi^a  honrosa  cscepcion  á  la  mcurÍA  ó  egou^ 
mo  á  que  hice  alusión  en  una  nota  anterior]  resulta  el  siguiente  número  de 
buques  sardos  salidos  dcBuepos  Aires  para  GónoTa,  con  f rulos. d^lpai^  en 
retomo  de  los  cargamentos  que  habían  conducido — 

1850, 33  buques. 

1851 :....  27      " 

1863 :...  80      " 

1853 8      " 

Entjre  las  importaciones  de  lUíütk  ocupan  boj  un  lugar  notáüi^e  loa  A¿r- 
moles  labrados  d^  toda  clase, que  se  introducen;  loam^ores  aceites  de.olÍTS» 
de  almendra,  de  nueces,  &a.,  las  drogas,  y  los  licores  finos.       A\,  <Ul  T» 


sentamientos  BÍmp^ticos  que  naturalmente  animaban  á 
la  anterior,  ja  que  no  le  fueBe'hostil  á  cauBa  de  sus  lar- 
gos y  obstinados  esfuerzoá  para  someterla  por  la  fuerza, 
reduciéndola  de  nuevo  á  su  antiguo  régimen  colonial. 

Los  Estados-Unidos  envían  á  Buenos  Aires  gran- 
des cantidades  de  géneros  ordinarios,  lienzos  y  cotines  ; 
muebles  y  maderas  de  todas  clases,  jabón  y  velas  de 
.  esperma,  comestibles  y  conservas  secas  y  saladas,  taba- 
co y  varios  otros  artículos ;  pero  su  valor  6  monto  no 
está  en  proporción  c(hl  la  cantidad  de  las  materias  pri- 
meras y  de  los  productos  en  bruto  que  ellos  extraen  del 
Rio  de  la  Plata^  cuya  extracción  en  estos  últimos  años 
ha  sido,  si  no  mayor,  igual  á  la  de  cualquiera  otro 
pais.  (*) 

Según  los  datos  oficiales  publicadDS  en  los  Estados 
Unidos,  la  razón  de  exportaciones  é  importaciones  en 
el  comercio  con  el  Kio  de  la  Plata,  es  -el  siguiente  : — 

Valoe  dé  las  exportaciones  e  impoktacioxes'  al, 

Y  DEL  ElO  DE  LA  PlATA. 


EXPOnTACIdJÍES. 

1849...,ps.  fts.      767,594 
1850....     id.     1,064,642 

1,832,236 

Termino  medió       916,118 


DUrOETACIONES. 

1849....ps.  ñs.  1,709,827 
1850..,.     id.     2,653,877 


4,363,704 


Término  medio   2,181,852 


(*)  Las  importaciones  á  Buenos  Aires  procedentes  de  los  Estados-Uni- 
dos, ban  subido  extraordinariamente  en  valor  j  cantidad  desde  1851.  Entre 
los  principales  artículos  deben  contarse,  olarroz,  el  azúcar  refinada,  las  dro- 
gas de  toda  especie,  el  almidón ;  j  grandes  cantidades  de  toda  clase  de  artí- 
cnlosy  géneros,  j  piezas  de  ropa  de  gomo-elástica.  If,  dUi  T, 
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{*)  En  épocas  anteriores,  uno  desloe  principales  ar- 
tículos de  importación  á  Buenos  Aires  de  los  Estados- 
Unidos  eran  las  harinas,  de  las  que  el  término  medio 
de  la  importación  por  muchos  años  subió  á  50,000  bar- 
ricas. No  debe  estrafiarse  que  el  mayor  provecho  de 
la  cría  de  los  ganados  se  abandonase  por  algún  tiempo 
en  busca  de  los  que  ofrecia  el  resultado  de  los  trabajos 
agriculturales  ;  pero  al  fin  se  hicieron  tan  manifiestos 
los  males  y  perjuicios  resultantes  de  tener  que  depen- 
der para  aquel  alimento  de  un  pais  estrangero,  especial- 
mente de  uno  tan  distante  como  Norte- América,  que 
el  poder  lejislativo  se  interpuso  para  remediarlo,  san- 
cionando decretos  tendentes  á  fomentar  y  protejer  los 
intereses  agriculturales  de  los  propietarios  del  pais.  La 
consecuencia  de  esto  ha  sido  que  la  provincia  de  Buenos 
Aires  cuyos  distritos  al  sud  son  muy  adecuados  para 
producir  tan  buen  trigo  como  cualquier  pais  del  mun- 
do, produce  y  cosecha  hoy  no  solo  el  trigo  suficiente 
para  el  consumo  de  su  propia  población,  sino  algunas 
veces  un  sobrante,  que  generalmente  se  importa  para 
el  Brasil.*  En  1860  se   embarcó  pa^a  Inglaterra  un 


(*)  Debo  ala  bondad  delSr.  Cónsul  délos  Estados-Unidos  la  siguiente 
especificación  de  los  ralores  de  las  exportaciones  é  importaciones  en  los  años 
de  1851, — 52~y  58,  por  los  que  se  podrá  notar  la  grande  itnportaAeÍA  de  esto 
Comercio,  especialmente  de  las  exportaciones  de  íhitos  del  pais.  Gomo  d^ 
antes,  redunda  poco  honor  á  los  Consulados  Europeos  en  esta  ciudad  [excep- 
tuando el  de  Cerdeña  que  ha  tenido  á  bien  facilitarme  algunos  datos,  y  el  Sr. 
Vice.Cón6ul  de  Inglaterra  que  hace  muj  poco  tiempo  se  ha  recibido  del  em- 
pleo] el  que  solo  los  Consulados  Sud  y  Norte-Amerioaiios  demuestren  un 
ilustrado  celo  y  orden  en  sus  registros. 

IlfPOBTACIONBS.  BXP0BTACI0KB8. 

1851....  ps.  ñes.— 600,181.  I  Pesos  fuertes— 2,790,699. 
1852....     "      «  —  659,915.  "  **     —1,861,187. 

1853....     «     "  —  497,885.1       «         "     —1,672,982. 
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cargamento  de  8^800  quaHerSj  pero  habiendo  llegado  en 
momentos  en  que  el  trigo  estaba  abajo  precio,  el  resul- 
tado fué  una  pérdida  para  el  introductor,  lo  que  proba- 
blemente impedirá  que  se  repita  esta  especulación.  {^) 
El  Brasil  surte  á  Buenos  Aires  con  grandes  canti- 
dades de  azúcar,  café,  arroz,  tabaco  y  cacao,  en  retorno 
de  la  carne  salada  que  exporta  del  Eio  de  la  Plata,  y 
que  es  uno  de  los  principales  artículos  de  alimento  de 
BUS  esclavos. 


(*)  El  Sr.  Parish  se  refiere  en  esto  á  las  medidas  dicta- 
das por  el  General  Rosas  prohibiendo  la  entrada  de  harinas  norte - 
amrricanas  en  el  país.  No  hubo  en  ellas  un  verdadero  plan  ilus- 
trado ó  económico,  porque  habia  unos  en  que  se  prohibía  abso- 
lutamente su  introducción,  otros  en  que  se  le  gravaba  con  fuer- 
tes derechos,  y  otros  en  que  se  le  declaraba  libre,  ó  con  muy  mó- 
dicas imposiciones.  Esta  incertidumbre,  esta  vacilación  admi- 
nistrativa, nunca  podia  traer  buenos  resultados  para  los  agricul- 
tores del  pais,  ni  para  los  introductores  Americanos.  Frecuente- 
mente, y  como  debe  suponerse,  acontecia  que  en  un  afío  estaba 
prohibida  la  importación  de  harinas,  y  contando  con  esta  medida 
se  decidian  los  hijos  del  pais  á  hacer  grandes  siembras.  En  el 
intervalo  hasta  la  cosecha,  sobrevenía  algún  incidente  en  la  mar- 
cha de  les  sucesos  políticos,  alguna  emergencia  inesperada  en 
las  vicisitudes  de  un  gobierno  siempre  atacando,  ó  atacado,  y  ua 
decreto  caprichoso  venia  á  cambiar  la  posición  de  los  agriculto- 
res. De  esta  suerte  han  habido  varios  afios  en  que  el  sembra- 
dor echaba  sus  bueyes  ¿  las  sementeras,  porque  el  precio  de  los 
trigos  en  los  mercados  de  Buenos  Aires  no  compensaba  ni  aun*  el 
costo  de  segarlos,  mucho  menos  el  de  conducirlos  por  los  malísi- 
mos caminos  de  la  campaña  hasta  aquí. 

Pero  tampoco  loe  gobiernos  que  han  sucedido  á  Rosas  han 
acertado  sobre  un  plan  fijo  por  el  que  se  fomente  tan  importan- 
te ramo  agricultural ;  manifestando  coíqo  la  administra  don  de 
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Para  ambos  países  este  tráfico  es  de  grande  i1npo^ 
tancia,  si  no  de  necesidad :  pues  que  dá  o  capación  álá 
marina  mercante  brasilera,  j  contribuye  á  promover 
una  comunicación  amistosa  entre  pueblos  vecinos-  Y  66 
indudable  que  cualquier  interrupción  de  ese  tráfico, 
llevarla  á  Buenos  Aires  á  dirigirse  á  las  provincias  del 
Norte  á  fin  de  surtirse  de  los  mismos  artículos  que  pue- 
den producirse  en  ellas,  en  cualquier  cantidad  al  igual 
que  en  el  Brasil.  [**] 


Con  respecto  á  la  importancia  del  comercio  del 
Kio  de  la  Plata  parala  Gran  Bretaña,  creo  que  el  me- 

aquel  ks  mismas  destructoras  vacilaciones,  indicativas  de  todo 
nacnos  de  ilustración.  Pero  á  pesar  de  causas  tan  eficazmente 
perjudiciales,  la  producción  de  cereales  es  boy  de  suma  importan- 
cia en  la  provincia ;  conceptuándose  la  cosecha  do  este  año  á  pe- 
sar de  la  guerra  civil  en  mas  de  200,000  fanegas.  Hay  un  solb 
juagado  de  campana,  el  de  Gliivilcoy,  de  80  leguas  cuadradas  en 
que  se  producen  como  80,000  fanegas.  £1  consumo  al  año  de 
la  provincia  se  calcula  como  en  100,000  fanegas ;  resultando  de 
esta  manera  en  este  año  un  sobrante  igual  á  esta  cifra ;  y  con  el 
cual  los  especuladores  sobre  Europa  encontrarán  sin  duda,  decla- 
rándose allí  continental  la  guerra  de  la  Turquía,  un  lucrativo 
mercado ;  ó  al  menos^  aunque  en  pequeñas  porciones,  una  prue- 
ba de  la  grande  importancia  áque  puede  llegar  esta  producción 
del  pai&  LaB  harinas  de  Norte- América  pagan  hoy  en  su  intro- 
ducción á  esta  plaza  un  derecho  de   3  reales  plata  por  arroba* 

iV.  del  T. 

[**]  £1  estanco  de  la  yerba  en  el  Paraguay,  las  medida» 
restrictivas  y  altos  derechos  impuestos  por  su  gobierno,  y  muy 
notablemeate  su  aislamiento  y  guerra  con  Buenos  Aires,  han  da- 
dolugar  á  los  brasü^os  á  crear  en  au  pais  una  producción  que 
lea  retorna  riquezas  sin  cuento.    Tai  es  k  yerba-mate  que  »  oo* 
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j<a  moda  óe  oomprobaito  es  el  de  presentar  la  mzon 
a&exa  del  rtí^r  de  los  pi^odactos  y  manufaetiiras  ingle- 
sas enviadas  al  Rio  de  la  Plata  en  los  últimos  veinte 
sAoBy  á  la'^qne,  para-  que  sirva  de  comparación,  he  aña- 
dido la  de  mientras  exportaciones  durante  el  mismo  pe- 
riodo á  los  dem^s  nuevos  Estados  de  la  América  Espa- 
ñola, y  4  España. 

El  total  de  nuestras  exportaciones  á  los  nuevos  Es- 
tados durante  ese  periodo,  ha  sido  casi^de  295,000,000 
de  pesos  fuertes,  de  los  que  las  destinadas  al  consumo 
de  los  habitantes  del  Eio  de  la  Plata  ascienden  á  mas 
de  70,000,000,  ó  muy  cerca  de  una  cuarta  parte  do  to- 
da la  suma;  ó,  de  otra  manera,  un  doble  casi  de  lo  que 
la  España  ha  recibido  de  nosotros  durante  el  mismo 
tiempo. 


secha  en  Paranaguá,  y  que  en  miles  de  tercios  se  introduce  á 
Buenos  Aires,  abasteciéndose  con  ella  á  toda  la  campaña.  Aun- 
que ninguno  d^  loa  artículos,  importados  del  Brasil  guarda  oom- 
'  paraoion  con  el  renglón  de  la  yerba  por  su  ostraordinarío  con- 
sumo, sin  embargo  las  iD^roduccionea  de  tabaco  negro,  azüoar  y 
oaféy  toman  cada  dia  mayor  creoimionto. 

La  tab]asiguÍ6(pten)auifi69ta.6l  valor  de  las  importaciones 
procedentes  del  Bnasilen.estos.últimosafíos. 


IMPORTACIÓN. 


AÑOS. 


De   1848  á  1B49— 

—  1849  á  1850— 

—  1850  á  1851 

—  1861  á  185fik- 

—  1862  á  1653-- 


JBvquu. 


124 

118 

19» 

'    72 


Tbnebidéut^ 


87,802% 
22,879  . 
21,320 
20,€4d 
18,619K 


Triffvlaeiones. 


2,301 
1,498 
1,431 
1,230 
796 


Valores. 
Va.  ñs. 

1,847,610 
1,490,636 
2,186,194 
1,521,253 
968,388 
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Con  razón  debe  el  Eio  de  la  Plata  oonaiderarBe  co« 
mo  el  mas  importante  j  rico  de  todos  los  mercados  que 
se  nos  han  abierto  desde  la  emancipación  délas  colonias 
eepaSolas,  si  consideramos  no  solo  la  cantidad  de  nues- 
tras manufacturas  y  efectos  que  aquel  pais  consume, 
sino  las  grandes  cantidades  de  materias  primeras  y  pro- 
ductos naturales  con  que  nos  retoma,  proveyendo  de 
esta  suerte  á  nuestros  manufactureros  de  nuevos  medios 
de  reproducción  y  provecho.  También  ha  resultado 
síngularijiente  ventajoso  para  nuestros  intereses  maríti- 
mos en  razón  de  no  tener  hasta  ahora  los  hijos  del  pais 
buques  mercantes  de  su  propiedad,  obteniendo  de  esta 
manera  bajo  nuestro  pabellón  y  en  nuestros  buques  la 
conducción  y  flete  de  ida  y  vuelta. 

El  número  de  buques  estrangeros  empleados  en 
dicho  comercio  ha  aumentado  mucho  en  la  misma  pro- 
porción que  las  importaciones  y  exportaciones.    Com- 

La  siguiente  razón  de  efectos  del  Brasil  introducidos  á  Bue- 
nos  Aires  en  los  cuatro  meses  de  1854  desde  Enero  hasta  Abril, 
demostrará  conspicuamente  la  importancia  de  este  tráfico,  basa- 
do especialmente  en  el  grande  y  seguro  consumo  que  de  ellos 
hace  casi  toda  la  población  de  la  provincia. 

Tercios  de  yerba  Pamaguá. . . .  15,508 

Rollos  de  tabaco. . . ., 1,632 

Barricas  de  azúcar 20,920 

Bolsas  de  arroz • 1,899 

Sacos  de  café 589 

Id.  de  cacao 75 

Id.  de ÜEirífia.  .•.••• 357 

Pipas  de  caña 1,653 

Sacos  de  azücar 957 

N.ddT. 


paraiido  los  períodos  á  que  ya  he  hecho  referencia,  es 
decir,  1825,  y  los  dos  ó  tres  últimos  años,  aparece  qne 
hasta  1825  entraron  al  pnerto  de  Buenos  Aires  como 
260  buques  de  todas  naciones,  sumando  de  50  á  60,000 
toneladas.  En  18é9, 1850  y  1851,  su  número  era  el  si- 
guiente : 

Bugniee.  Toneladas. 

1849 526  112,255 

1850"-,..v  440 96,673 

1851 460  ., 100,035  (*) 


(•)  Y  en  1853 489 eon— 118,596 

«   1858 844 76,480 

Ten4me-     ) 

sea  haata  Abril  V18M *  184 tOfiSZ 

de ) 

ff.MT. 


46 
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Bazon  tomada  do  datos  oficiales  demostrativa  de  los  valorefi  de 
los  productos  y  manufacturas  británicas  exportadas  de  la 
Gran  Bretaña  para  el  Rio  de  la  Plata,  Méjico,  Colombia, 
Chile,  Perú,  y  España  durante  los  20  años  que  terminan 
en  1850. 


AÑOS. 

Al  Rio  de 
la  Plata. 

A  Méjico. 

A  Colom- 

bi». 

A  CThile. 

Al   Perú. 

A  España 

IbeaterlÍB. 

fb  esterls. 

B)  esterls. 

Ib  esterls. 

Ib  esterls. 

fi)  esterls. 

1831 

339,870 

728,868 

248,250 

651,617 

409,008 

697,848 

1832 

600,152 

199;821 

288,568 

70^,198 

275,610 

442,926 

1838 

515,362 

421,487 

121,826 

816,817 

287,624 

442,887 

1834 

831,564 

459,610 

199,996 

896,221 

299,286 

826,907 

1835 

658,525 

402,820 

132,242 

606,176 

441,824 

405,0&5 

1836 

097,834 

264,822 

185,172 

861,908 

606,332 

487,076 

1837 

696,104 

520,200 

170,451 

625,545 

476,874 

286,686 

1838 

680,345 

489,776 

174,388 

413,647 

412,196 

243,889 

1839 

710,524 

660,170 

267,112 

1,103,073 

635,058 

262,281 

1840 

614,047 

465,880 

859,748 

1,384,878 

799,991 

404,252 

1841 

989,362 

484,901 

158,972 

438,089 

586,046 

418,849 

1842 

969,791 

874,969 

281,711 

950,466 

684,218 

822,614 

1843 

700,416 

597,987 

87R,521 

988,959 

659,961 

876,028 

1844 

784,564 

494,095 

2';i,G88 

807,683 

658,380 

509,207 

1845 

592,279 

547,130 

390,149 

1,077,615 

878,708 

676,636 

184G 

187,481 

303,085 

471,652 

959,822 

820,535 

769,793 

1847 

490,504 

100,688 

327,885 

866,325 

600,814 

770,729 

1848 

«05,953 

945,937 

810,076 

967,303 

858,129 

616,878 

1849 

1,300,.'575 

779,059 

519,799 

1,089,914 

878,251 

*  623,1SC 

1850 

900,280 

450,829 

665,193 

1,156,266 

846,689 

864,99^ 

r 

Libras .  .  . 

14,033,032 

9,582,115 

6,861,844 

17,269,967 

12,068,322 

9,792,46 

9 

Total 
Total 

¿los  uuev 
li  España . 

08  Estados 

68,804,770 
0.792.469 

Ib.  esiei 

Is. 

CAPITULO   XXII. 

DEUDA  PUBLICA  DE  BUENOS  AIRES. 


Origen  del*  deuda  interior  de  fondos  públieos— Rentas  j  gastos  de  1825-^ 
Empréstito  ingles  empleado  en  la  guerra  con  el  Brasil  para  libertar  la 
Banda  Oriental— Banco  ProTÍncial— Su  crédito  destruido  por  la  interven- 
ción del  Gobierno— Es  obligado  á  aumentar  sus  emisiones — Sus  billetes 
son  declarados  moneda  legal — Su  subsiguiente  depreciación — ^Auménta- 
se la  deuda  de  fondos  públicos,  pero  se  establece  una  caja  de  Amortiza- 
ción para  redimirlos— Deudas  actuales  del  (Gobierno  de  Buenos  Aires — 
Fondos  públicos— Papel  moneda  en  circulación— Empréstito  ingles  y 
BUS  dividendos  atrasados— Entradas  á  fin  de  1850 — Sobrante  útil— Prin- 
cipio de  la  guerra  en  las  provincias  ribereñas,  auxiliadas  por  los  brasile- 
ros contra  el  General  Rosas— Probabilidades  de  que  aquella  haga  retar- 
dar un  avenimiento  con  los  accionistas  del  empréstito  ingles. 

Siempre  que  se  intente  dar  una  idea  del  estado  do 
la  hacienda  pública  en  Buenos  Aires,  debe  observarse 
ante  todo  que  aunque  esta  hacienda  y  sus  varias  rami- 
jBcaciones,  son  á  primer  vista,  nacionales,  ellas  solo  de- 
muestran en  realidad  las  entradas  y  salidas  de  solo  el 
gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires ;  no  contri- 
buyendo en  nada  para  los  gastos  generales  las  otras  pro- 
vincias que  contienen  como  dos  terceras  partes  de  la 
población  de  toda  la  República,  aunque  la  mayor  parte 
de  ellas  logran  por  sí  solas  atender  al  sostén  de  sus  pe- 
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quefias  administraciones  comerciales.  Buenos  AirtB 
por  sí  solo  percibió  todos  los  medios  pecuniarios  tanto 
para  la  guerra  con  Españafia  para  el  establedmiento 
de  la  Independencia  de  laEepública,  como  subsigníen- 
temente  para  libertar  la  Banda  Oriental  del  dominio 
del  Emperador  del  Brasil,  cuyo  último  estado,  aunque 
habiendo  aventajado  en  todo  sentido  por  el  resultado 
de  esta  lucha,  nunca  ha  pagado  á  Buenos  Aires  un  so- 
lo peso  por  los  desembolsos  que  hizo  por  su  libertai 
También  Chile  le  debe  lo  mismo  por  los  ejércitos  envia- 
dos al  través  de  los  Andes,  que  libraron  aquel  pais  del 
yugo  del  rey  de  España.  (*) 

Es  admirable  como  este  pequeño  Estado  logró  reu- 
nir los  medios  necesarios  para  llevar  á  buen  éxito  aque- 
llos esfuerzos,  como  también  es  asombroso  que  no  s^ 
cumbiese  alas  dificultades  y  embarazos  que  ello3  origi- 
naron. 

Terminada  la  lucha  con  la  España,  y  reformadas  ó 
licenciadas  sus  fuerzas  militares,  uno  de  los  primeros 
objetos  que  tuvo  en  vista  su  administración  provincial, 
fué  el  arreglo  de  sus  negocios  pecuniarios. 

Nombráronse  en  1821  comisionados  para  liquidar 
todos  los  reclamos  pendientes  contra  el  gobierno,  de 
cualquier  clase  que  elloQ  fuesen,  no  exceptoaado  aw» 
los  que  provenian  del  tiempo  de  las  autoridades  «esp^ 
ñolas,  antes  de  ser  depuesto  el  virey  en  1810.  La  m»- 
yor  parte  de  estas  deudas,  nacian,  bien  de  .empréstitoi 

(*)  En  verdad  que  la  República  Argentina  ha  sido  b  ^ 
sorera  de  todas  las  que  la  rodean.  Quizá  no  hay  exageración 4n 
asegurar  que  las  espediciones  que  de  ella  han  salido  para  ekf'^t 
íi  sus  vecinas  al  rango  de  nación,  habrán  costado  á  los  pueblos 


lieeih08  éí  gobierno  en  tiempoe  de  pwturia  iwmt¡^  h 
guerra  de  bu  emancipación,  ó  bien  por^ervicix^s  pr^dala- 
dos.  Estas  ííieron  pagándose  por  medio  de  la  creación 
de  fondos  al  interés  de  6  p§ .  Las  otras  deudas  que 
traen  sn  origen  de  la  dominación  española,  fueron  tam- 
bién atendidas  al  mismo  tiempo,  destinándose  .un  capi- 
tal  con  un  interés  de  4  pg .  Fué  este  el  primer  ejem- 
plo del  establecimiento  en  uno  de  los  Estados  de  Sud- 
América  de  algo  semejante  -é  fondos  públicos,  ó  deuda 
consolidada.  Nombráronse  comisionados  para  admi- 
nistrarlos y  satisfacer  los  dividendos  por  trimestres  á  los 
tenedores  de  sus  cédulas.  Formáronse  libros  de  trans- 
ferencias, y  se  dotó  una  caja  de  amortización  para  redi- 
mirlos gradualmente.  El  1.  ^  de  Enero  de  1S22  se  cum- 
plió el  plazo  délos  intereses  del  primer  trimestre,  y,  sea 
dicho  en  honor  del  buen  crédito  de  Buenos  Aires,  á  pe- 
sar del  grande  aumento  subsiguiente  de  la  deuda,  en 


Ai'gentinos  mas  de  10,000,000  de  pesos  fuertes  que  debían  ser  de 
legítimo  abono  por  Chile,  Perú,  Bolivia,  alguna  parte  del  Ecua- 
dor y  la  Banda  Oriental.  Y  tal  llegó  en  un  tiempo  á  ser  la  no- 
ble manía  de  regenerar  pueblos  á  todo  costo,  que  en  el 
año  1823,  la  Sala  Provincial  de  Buenos  Aires  autorizó  al  gobier- 
no para  que  negociase  un  empréstito  de  20,000,000  de  pesos 
para  ser  puestos  á  disposición  del  partido  liberal  de  España,  que 
en  aquellos  años  luchaba  contra  el  absolutismo  de  sus  reyes,  sos- 
tenidos por  la  poderosa  Francia.  Felizmente  esta  medida  no 
pasó  de  decreto.  Pero  los  gobiernos  nacionales  de  la  Confede- 
ración no  deberian  desestimar,  respecto  de  los  gastos  hechos  pa- 
ra la  independencia  de  aquellos  países  la  gestión  cerca  de  sus 
gobiernos  de  una  compensación  cualquiera,  que  sirviese  por  lo 
menos,  para  acreditar  su  condigno  agradecimiento. 

i7.  cU  T. 
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circunstancias  que  Inego  referiré,  los  dividendos  de 
cada  trimestre  se  han  abonado  desde  aquel  tiempo  bas- 
ta hoy  con  una  regularidad  como  si  fuese  el  banco  de 
Inglaterra. 

El  capital  destinado  hasta  fines  de  1825  era  el  si- 
guiente: 

Al  6  p§ 6,360,000. 

Al  4    "    2,000,000. 

Esto  bastaba  para  proveer  á  todos  los  reclamos 
pendientes  contra  el  gobierno  hasta  aquella  fecha,  al 
mismo  tiempo  que  el  desembolso  del  interés  anual  ape- 
nas se  apercibia  entre  los  gastos  generales,  para  aten- 
der á  los  cuales  sobraban  entonces  las  entradas,  mucho 
mas  después  de  las  economías  consiguientes  á  un  esta- 
do de  paz,  según  se  verá  por  el  siguiente  estado  demos- 
trativo de  las  entradas  y  salidas  anuales  desde  1S22 
hasta  1825  inclusive. 
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EirmADAS  Y  BALIDAS  DESDE  1822   HASTA.  1825    IKCLTTSIVE. 


1822. 

1823. 

1824. 

1825. 

Total  de  entra 
das 

Ps.  ñs. 

2,619,095 

Ps.   ffes. 

2,869,266 

Ps.    fls. 
2,648,845 

^    Ps.fl8, 

8,196,480 

Salidas. 

—Deuda  con- 
solidada   j 
sos  dividen- 
dos  

— Mini8t<='de 
Gobierno... 

—Id.  de  Ha- 
cienda  

-Id.  deGuer- 
ra 

648,791  8 
446,140  2X 
264,187  2K 
848,985  6 

452,088 

518,998 

828,668 

1,249,258 

2K 

547,107 
679,685  2X 
290,696  43^ 
1,111,976 

—Total  deaa. 

üdas 

2,198,054  6 

2,588,964 

X 

2,629,865  2X 

2,698,281  5>í 

El  total  de  las  rentas  6  entradas  en  los  cuatro  años 
fu6  de  11,233,635  pesos  fuertes,  que  al  cambio  de  45 
peniques  por  peso,  equivalen  en  moneda  esterlina  in- 
glesa, como  á  2,106,306  libras,  6  término  medio  por  año, 
626,576  libras. 

Las  tres  cuartas  partes  de  estas  entradas,  provenían 
de  los  derechos  de  Aduana,  que  ascendieron  en — 

1822 . . . .  á  pesos  fuertes ....  1,987,199 

1828....         "         " 1,629,149 

1824....         «         " 2,082,945 

1825....         "         " 2,267,709 

En  los  cuatro  años Ps.  7,917,002 

O  como 1,488,604  de  libras  esterlinas. 

Lo  restante  se  llenaba  con  el  percibo  de  los  pro- 
ductos del  papel  sellado,  y  patentes,  de  la  contribución 
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directa^  especie  de  derecho  impuesto  sobre  l&S  propie-  « 
dades  raices ;  de  la  renta  de  correos,  los  derechos  de 
puerto,  alquileres  de  las  casas  y  tierras  del  estado,  y  de 
otras  entradas  de  poca  importancia. 

Jamas  presentáronlos  asuntos  financieros  de  la  Be- 
pública  un  aspecto  mas  honorífico  y  halagüeño.  Ante 
tal  prosperidad,  no  se  tenia  en  vista  otra  cosa  que  pla- 
nes de  mejora  y  reformas  de  toda  clase ;  y  de  c^tafltle^ 
te  se  presentaron  al  gobierno  proyectos  de  distíntaa 
obras  públicas,  muelles,  diques,  casas  de  Aduan%  &a., 
algunas  de  las  cuales  eran  de  manifiesta  utilidad» 

En  estas  circunstancias  y  con  la  mira  de  llevar  á 
eíecto  alguna  de  las  mejoras  proyectadas,   el  gobierno 
de  Buenos  Aires  fué  inducido  á  contraer  un  empréstito 
en  Inglaterra,  que  no  fué  díficil  obtener,  bajo  las  cobt 
diciones  que  se  estipulaban ;  es  decir,  al  60  p§ .  Los 
comisionados  en  Londres  contrajeron  á  este  precio  el 
empréstito,  nomínalmente  de  vm,  rrtíUon  de  librító  es- 
terlinas, que  debia  reunirse  en  acciones,  que  cobrariá& 
un  interés  de  6  p§  al  año  pagaderos  por  semestre^. 
Un  fondo  amortizante  de  5,000  libras  al  año,  debiá 
destinarse  para  la  extinción  total  de  la  deuda,   y  conce- 
diéndose ademas  á  los  prestamistas  que  retuviesen  el 
monto  de  los  dividendos  por  los  primeros  dos  años.  Es- 
tas concesiones,  los  costos  &a.,  redujeron  la  suma  que 
debia  entregarse  al  gobierno  dé  Buenos  Aifés  como  fi 
600,000  libras.    El  primer  dividendo  del  setáestre,  se 
cumplió  afines  de  1824. 

En  tanto  que  el  gobierno  deliberaba  entre  los  va- 
Hos  proyectos  que  tenia  entre  manos,  de  qué  manera 
emplear  aquel  dinero  para  sacar  la  niayorventajai)Ofii- 
ble,  suscitóse  la  guerra  con  el  Emperador  del  Braaíl  i 
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gaasa  de  la  posesión  de  la  Banda  Oriental,  qne  pronto 
hizo  relegar  aqaeilos  proyectos,  absorviendo  todo  el 
empréstito  en  preparativos  para  la  guerra  ruinosa  qu* 
•e  siguió.  Desde  el  principio  de  esta  lucha  no  solo  se 
«amentaron  estraordinariamente  los  gastos  del  Estado, 
«ino  que  cuando  mas  falta  habia  de  toda  clase  de  recup- 
sos,  casi  el  todo  de  sus  entradas  ordinarias  provenien- 
tes de  los  derechos  impuestos  sobre  el  comercio  estran- 
gero,  fueron  de  pronto  interrumpidas  por  el  bloqueo  del 
£io  de  la  Plata  puesto  por  los  brasileros,  que  continuó 
durante  toda  la  guerra,  es  decir,  desde  Diciembre  da 
1825  hasta  Septiembre  de  1828,  ó  casi  tres  años. 

£n  BUS  penurias,  el  gobierno  determinó  servirse  del 
Banco  de  Descuentos  Provincial,  que  habia  sido  creado 
«n  1822  por  los  primeros  capitalistas  de  Buenos  Aires, 
á  quienes  se  habia  concedido  un  privilegio  esclusivo  djt 
emitir  billetes  en  aquella  provincia  durante  20  años. 
Dicho  Banco  era  en  aquella  época  completamente  in- 
dependiente del  gobierno,  siendo  administrado  por  di- 
rectores anualmente  nombrados  por  los  accionistas. 
Para  los  comerciantes  en  general,  el  Banco  era  de  gran- 
de utilidad,  y  sus  billetes  pagaderos  en  metálico,  á  fal- 
ta de  una  moneda  ó  cuño  nacional,  habian  llegado  & 
ser  la  moneda  corriente  usual  en  Buenos  Aires,  admi- 
tiéndoseles á  la  par  con  el  oro  ó  la  plata.  Su  capital 
oonstaba  de  1,000,000  de  pesos.  Pero  como  aquel  apro- 
vechamiento del  Banco  por  parte  del  gobierno  no  po-  ^ 
dia  llevarse  á  cabo,  ni  era  compatible  eon  la  indepen- 
dencia y  constitución  existente  de  ese  Banco,  resolvióse 
ulteriormente  &a  mal  hov^  alterar  del  todo  su  carácter 
eriginal. 

Con  el  pretesto  de  estender  la  circidacion  de  biw 

46 
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billetes  á  toda  la  Kepública,  solicitó  el  gobierno  del 
Congreso  General,  que  funcionaba  entonces,  [*]  que 
sancionase  su  conversión  en  Banco  nacional^  con  un  ca- 
pital nomimal  de  diez  nUllones  de  pesos,  á  los  cuales  con- 
tribuía el  gobierno  con  la  suma  de  tres  millones ;  quien 
se  arrogó  muy  pronto  el  derecho  de  exigir  de  él  antici- 
pos Ijíajo  las  condiciones  acomodaticias  que  se  le  anto- 
jaban. Pronto  se  percibieron  los  resultados.  Aumen- 
tándose las  necesidades  del  gobierno,  vióse  el  Banco 
obligado  á  fin  de  atender  á  ellas,  á  aumentar  también 
sus  emisiones,  que  muy  pronto  representaron  una  suma 


[*]  Este  Congreso  á  que  se  hace  alusión  había  sido  con- 
vocado principalmente  con  «1  objeto  de  dar  una  constitución  á 
la  república,  y  propiamente  era  solo  coíwtóíttyeníe.  Sin  embar- 
go después  de  su  instalación,  procedió  á  nombrar  un  presidente 
y  á  expedir  varias  leyes  fundadas  en  un  plan  análogo  de  nado- 
iuxlizar  la  república,  que  aunque  aceptado  á  la  fuerza  por  el  pue- 
blo de  Buenos  Aires,  fué  rechazado  por  la  mayor  parte  de  las 
provincias  del  interior,  entre  las  que  sembró  una  enconada  dis- 
cordia, en  momentos  en  que  mas  precisos  eran  sus  esfuerzos  reu- 
nidos contra  su  común  enemigo.  El  presidente,  el  Sr.  Rivada- 
via,  después  de  una  infructuosa  contienda  por  establecer  su  auto- 
ridad, vióse  forzado  á  renunciar  en  medio  de  díflciles  complica- 
ciones.    [*] 


[*]  Eu  el  primer  tomo,  pajina  137,  he  reseñado  mas  detenidamente  que 
.  lo  que  lo  hace  el  Sr.  Parish  en  la  nota  anterior,  algunos  de  los  notables  inci- 
dentes de  la  administración  del  Sr.  Rivadavia. 

Uno  de  los  principales  fué  la  naoioncUiaacion  del  Banco,  y  el  destino  dado 
al  empréstito  de  Londres;  en  la  primera  de  las  cuales  operaciones  fué  acusa, 
da  aquella  por  sus  sucesores,  de^'una  atentatoria  usurpación  de  la  propiedad 
particular,  y  en  la  segunda  de  escandalosas  dilapidaciones. 

La  historia  aun  no  ha  podido  determinar  con  exactitud  la  razón  ó  sm  ra- 
zón de  aquellas  deshonrosas  inculpaciones.    La  alta  inteligencia  de  los  hom- 
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fuera  de  toda  proporción  con  su  capital  efectivo.  [1] 
Acudióse  de  nuevo  ala  Lejislaturaen  busca  de  auxilio; 
y  los  billetes  fueron  declarados  como  equivalentes  á  su 
valor  nominal ;  siendo  por  una  ley  exonerado  el  Banco 
do  la  obligación  de  abonar  su  importe  en  metálico,  siem- 
pre que  se  leexijieso.  Do  esta  suerte,  el  crédito  de  este 
fué  perdiéndose  en  sumo  grado,  y  desestimándose  pro- 
porcionalmente  sus  billetes. 

El  gobierno,  no  obstante,  no  tenia  entonces  otra 
alternativa  mas  quo  la  de  adherirse  al  sistema  que  ha- 
bia  iniciado.    Habiendo  dcsí^parecido  del   todo  el  oro 
y  la  plata,  como  medio  circulante,  vióse  obligado  a  se- 
guir percibiendo  en  aquella  moneda  corriente   tan  me- 
nospreciada las  sumas  q'  le  Laclan  falta  hasta  q'  el  mon- 
t^  nominal  de  la  deuda  pública,  como  se  puede  suponer, 
se  acrecentó  de  una  manera  espantosa.    Terminada  la 
guerra  con  el  Brasil  enlS28,  el  valor  del  peso  papel  del 
Banco  desde  45  peniques  bajó  á  menos  de  12  ;  y   con 
seis  millones  de  pesos  que  so  hablan  agregado  al  total 
déla  deuda  de  fondos  públicos,  el  déficit  de  la  cuenta 
general  de  entradas  y  salidas  ascendía  á  13,412,075  pe- 
sos, cuyo  importe  se  adeudaba  al  Banco ;  siendo  esto 
independiente  del  empréstito  ingles. 


brea  que  sohtenian  aquella  administración,  y  que  brilló  con  mayor  lustre  eu 
medio  de  la  proscrípoion  á  que  los  condenó  el  mal  éxito  de  las  empresas  pre- 
sidenciales, se  dedicó  en  el  estrangero  á  rechazar  aquellos  caicos,  que  desde 
la  patria  se  les  enrostraban ;  demostrando  los  Sres.  Agüero,  Carril,  Velez- 
Sarsfield  j  otros,  y  especialmente  los  dos  primeros,  quo  en  cambio  de  las 
ffloriaa  con  que  aquella  ópoca  había  realzado  la  historia  de  la  nación,  no  se  ha- 
bía defraudado  un  solo  real  de  las  grandes  sumas  de  que  dispuso  el  gobierno. 

^:  del  T. 

f^l]  Nunca  excedió  de  cinoo  millones  de  pesos;  uno,  el  monto  del  ca- 
pital del  Banco  Provincial,  incorporado  á  él;  tres,  entregados  por  el  gobier- 
no, y  como  uno  maa  por  lof  ptrtfcalares. 
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Sin  embargo,  celebrada  la  paz,  bajo  estípnlacionfii 
altamente  honrosas  para  la  República,  la  confianza  p4- 
blica  se  alentó  de  nuevo.    El  valor  del  peso  corriente 
Bubió  inmediatamente  á  24  peniques,  y  en  medio  de  loi 
regocijos  generales,  aun  el  porvenir  pecuniario  del  pai» 
tomó  un  aspecto  lieongero.    Y  á  la  verdad  no  era  ón 
ftmdamento  que  se  alimentaba  en  Buenos  Aires  la  €6* 
peranza  de  una  rápida  mejora  en  la  hacienda  pública. 
Aunque  la  guerra  del  Brasil  había  acarreado  enormes 
gastos,  la  inesperada  suspensión  del  comercio  ¿  conse- 
cuencia del  bloqueo  del  puerto,  habia  h^cho  acumular 
dentro  del  pais  una  gran  suma  de  capitales  tanto  de  hi- 
jos de  él  como  de  estrangeros,  cuya  inversión  en  distin- 
tos ramos,  habia  dado  gran  desarrollo  y  aumentado  so- 
bremanera sus  medios  de  producción  y  fiíentes  de  n- 
queza. 

Sin  embargo,  la  sublevación  del  egército  poco  des- 
pués de  su  vuelta  de  la  Banda  Oriental  á   las  ordene» 
del  General  Lavalle,  y  el  bárbaro  asesinato  del  Coronel 
Dori'cgo,  gobernador  de  la  provincia,  ahuyentaron  todai 
las  esperanzas,  alejando  un  porvenir  tan  lisonjero,  y  a^ 
rastrando  toda  la  República  á  su   disolución  y  ruina. 
Para  la  hacienda  pública,  las  consecuencias  de  la  gue^ 
ra  ci  \  il  que  sobrevino  fueron  muy  deplorables,  é  infini- 
tamente peoree  que  los  producidos  por  la  guerra  qoxlÚ 
Brasil.    La  moneda  corriente  se  filó  desacreditando, 
como  sucederá  siempre  qae  en  el  monto  der  au  emisión 
seatíenda  solo  á  llefiar  las  BecesModes  del  gobierne;  y 
él  peso  papel,  después  de  grandes  fluctaaciones  baj6 
como  á  siete  peniques,  á  cuyo  precio  permaneció  esta- 
•ionario  por  algunos  años.    Ulteriormente  algunas  nne- 
ras  complicaciones  aumentaroa Iüm ^^Leoesidadjea^ .tenían- 


-^oí- 
do que  ocarríxise  para  la  deS^aa  militar  del  país,  &  nne- 
Tas  emisiones  de  papel  moueda,  que  redujeron  9a  y^ 
lor  á  cuatro  peniques,  y  finalmente  aun  á  tres,  y  segnn 
las  apariencias  sin  esperanza  alguna  de  poder  subir  bq. 
valor. 

Para  atender  alas  exigencias  del  Estado,  aumentó- 
se también  en  grande  cantidad  la  deuda  de  los  fondos 
públicos,  según  el  gobierno  iba  precisando  de  dinero. 
La  última  creación  fué  en  1840. 

Afortunadamente  el  principio  de  un  fondo  amorti- 
zante para  la  extinción  de  la  deuda  fué  rígorosamenta 
guardada;  y  aunque  á  eausa  de  las  creaciones  á  que  he 
•  aludido,  8u  monto  nominal  se  elevó  á  cerca  de  54,000,000 
de  pesos  [la  últinía  suma  declarada  por  documentos  ofi- 
ciales ascendió  á  53,693,334  pesos],  la  operación  d^ 
fondo  amortizante  al  1  pg  ha  sido  suficiente  en  25  afíos 
para  redimirla  casi  en  su  totalidad  :  no  existiendo  hoy 
obligaciones  de  esta  clase  ¿  venta  en  plaza,  aunquje  I09 
administradores  poseen  fondos  para  rescatar  á  la  par 
todas  las  q  110  se  l^s  ofrezcan  en  venta.  £1  capital  que 
no  está  redimido  parece  que  «enliste  especialmente  en 
inversiones  hechas  cuimdo  se  «creare»!  los  feudos  en  1825, 
y  cuando  el  peso  valia  45  peniques  en  lugar  de  3  como 
vale  hoy,  «ujMMiiéndose  que  pertenezca  especialmente 
á  algunos  estrangeros,  que  fueron  indacidos  en  aquella 
época  á  emplear  su  dinero  en  los  fondos  de  Buenos  Ai- 
res con  la  esperanza  de  recibir  un  interés  efectivo  de 
6  p§  por  él,  no  esperando  que  de  tal  modo  se  llegasen 
á  pagar  deudas  atrasadas.  Hay  también  una  parte  en 
Ciáditos  de  ciei-tas  instituciones  religiosas.,  empleados 
t^o  la  garantía  de  la  Legislatura  en  loe  fondos  j>úbli- 
WBp  .á  jPaco  :de  sn  jcreacion* 
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Las  deudas  ó  responsabilidades  actuales  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires  son  las  siguientes  : 

1.  ^  La  parte  restante  de  la  deuda  de  fondos  pú- 
blicos á  que  he  hecho  alusión  antes,  y  que  está  en  via 
de  liquidación  por  medio  de  la  caja  de  amortización. 

2.  ^  La  totalidad  de  las  emisiones  en  papel  mone- 
da que  forman  el  medio  circulante,  y  por  las  que  es 
responsable  el  gobierno. 

3.^   El  empréstito  ingles ;  y 
4,  ^   Los  dividendos  atrasados  adeudados  á  los  te- 
nedores de  bonos,  ó  accionistas. 

A  fin  de  esplicar  la  naturaleza  y  estension.de  estas 
distintas  deudas,  insertaré  en  seguida  las  últimas  de- 
mostraciones del  estado  de  ellas,  según  las  he  podido  ob- 
tener en  Buenos  Aires,  y  en  este  país. 

L 
Con  respecto  á  la  deuda  de  fondos  públicos,  la  si- 
guiente es  una  demostración  de  ella  hasta  principios  de 
1850,  publicada  oficialmente  por  el  gobierno : 

Suma  total  del  capital  creado 53,693,334 

De  los  que  la  caja  de  amortización  ha 

rescatado  hasta  fines  de  1849 39,1'} 8,724 

Restando 14,514,610 

De  esta  suma — 

966,994  pertenecía  .  á  corporaciones    religio- 
sas y  obras  pías. 
14,370  es  capital  que  no  ha  sido  reclamado, 
y  18,533,246  están  en  manos  de  particulares ; 
para  cuya  extinción  los  administradores  disponían  en- 
tonces de  5,323,252  pesos  que  con  el  fondo  usual  amor- 
tizante y  los  intereses  acumulados,  se  esperaba  que  lí- 
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quidarian  el  todo  de  esta  deuda  pendiente  antes  de  con- 
cluirse este  afío  de  1852. 

2. 

El  total  del  papel  moneda  emitido  hasta  el  30  de 
Septiembre  de  1851,  y  que  quedaba  entonces  en  cir- 
culación, era  de  107,358,540  :  calculando  estos  á  3  pe- 
niques por  peso  papel  que  era  entonces  el  cambio,  el 
valor  de  estos  seria  como  de  1,349,240  libras. 

8. 
EL  EMPRÉSTITO  INGLES. 
Este  empréstito  por  1,000,000  de  libras  esterlinas 
fué  emitido  al  púbjico  en  Junio  de  1824  al  precio  de 
85  p3  ,  pagadero  en  dividendos  sucesivo. 

Los  seis  primeros  dividendos  fueron  abonados  lias- 
ta  Julio  de  1827  inclusive.  * 

El  empréstito  fué  al  6  pg   por  lib.  est.  1,000,000 
Cantidad  amortizada "    "         23,000 


Bestando  un  valor  en  Bonos  actualmen- 
te en  circulación  de lib.  est.   977,000 


Produciendo  un  interés  anual  de  "     "       68,620 


4. 
DIVIDENDOS  ATRASADOS. 
Los  dividendos  que  están  impagos  des- 
.   de  el  1.^  de  JuHo   de    1827  hasta 

Enero  de  1851  ascienden  á libras  1,436,190 

Bebajándose  tres  pagamentos  hechos 
por  la  casa  de  los  Señores  Baring  en 
1846, 1860  y  1851 43,965 


Saldo  adeudado 1,392,225 
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Los  últimos  abonos  hechos  son  resultados  de  lo» 
empeños  de  Mr.  Falconnet,  qne  en  1842  fué  enviado 
por  los  Señores  Baring  á  Buenos  Aires,  á  fin  d  •  recla- 
mar  y  acelerar  el  abono  de  los  créditos  de  los  accionis- 
tas, j  que  recabó  del  General  Eosas  la  promesa  de  re- 
mitir á  Inglaterra  la  suma  mensual  de  5,000  pesos  fuer- 
tes por  cada  paquete,  como  un  paso  preliminar  hacia 
el  arreglo  definitivo  de  esa  deuda.  Estos  abonos  se  sus- 
pendieron durante  el  bloqueo  ingles  ;  pero  desde  que 
este  se  levantó  fueron  haciéndose  de  nuevo,  y  desde  el 
1.  ^  de  Enero  de  1849  han  continuado  con  regularidad. 

Aunque  el  gobierno  de  Buenos  Aires  ha  expresa- 
do en  varias  ocasiones  que  tenia  intención  de  efectuar 
•un  arreglo  con  sus  acredores  ingleses^  no  ha  pasado  has- 
ta hoy  del  de  hacer  aquellas  reriiesas  mensuales  á  cuenta. 

Sin  embargo,  del  estado  general  de  su  hacienda  en 
1849  y  1850  que  se  ha  publicado,  aparece  que  en  estos 
dos  años,  las  entradas  ofrecian  un  sobrante  sobre  el  pre- 
supuesto ;  porque  proviniendo  estas  especialmente  co- 
mo lo  he  dicho  antes  de  los  derechos  de  Aduana,  se 
han  aumentado  á  la  par  de  su  comercio,  resultando  ser 
hoy^  como  lo  es  este,  casi  un  doble  de  lo  que  eran  25 
años  antes. 

Las  entradas  enl850,ÍDclu« ) 
jendo  un  sobrante  de  1849,  as-  V  62,^66,510— igual  á  t).  ests.— 1,087,770 
oendieron  á Ps. ) 

Las  salidas á  56,046,852—    *'   á        " 922,786 

Dando  un  sobrante  para  1851 
de  pesos 6,220,16«— á4peniq.  ft. 116,000 

6  mas  bien,  100,000  libms,  estando  entoncea  el  cambio 
á  algo  menos  de  4  peniques. 

No  tenemos  datos  algunos  sobre  las  entradas  de 
1851,  habiéndose  suspendido  por  primera  vez  la  publi- 
oacioDL  del  mensage  anual  del  gobierno  de  Buenos  Ai- 


red,  en  (|ñe  acdírttitnbra  dar  amplios  detalles  sobte  el  es- 
tftdo  financiero  del  pai8,á  eonsecaencia  de  haber  estalla- 
do la  guerra  civil  eii  la  provincia  de  Entre-Ríos,  lo  que 
ha  obligado  al  poder  ejecutivo  á  dedicaran  entera  aten- 
ción á  las  meadas  de  defensa  que  deban  tomarse.  Es 
probable  que  esas  medidas  absorverán  una  vez  mas 
todos  los  recursos^  y  demorarán  aun  por  mas  tiempo 
nn  arreglo  final  con  los  acreedores  ingleses. 

La  parte  decisiva  que  el  Brasil  ha  tomado  soste- 
niendo abiertamente  la  revolución  encabezada  por  los 
gobernadores  de  Entre-Eios  y  Corrientes  contra  la  auto- 
ridad del  General  Bosas,  parece  haber  sido  tanto  mas 
inesperada  cuanto  que  hay  una  estipulación  expresa  en 
el  Tratado  de  Paz,  concluido  entre  .el  Brasil  y  Buenos 
Aires  en  1828,  bajo  la  mediación  de  la  Gran  Bretaña, 
pactando  que  en  el  caso  de  que  alguna  de  las  partes 
contratantes  intente  romper  de  nuevo   las  hostilidades, 
deberá  seis  meses  antes  trasmitir  un  aviso  de  dicho  in- 
tento á  la  potencia  mediadora  : — estipulación  expresa- 
mente designada  para  dar  tiempo  á  esta  para  iuterpo* 
ner  sus  buenos  ofieioa  con  el  fin  de  desviar  las  conse- 
cuencias de  la  guerra  que  tan  desastrosa  resultó  para 
ambos  beligerantes  y  tan  perjudicial  para  los  intereses 
ccMOierciales  de  las  !N'aciones  neutrales  en  la  última 
ocasión.  [*] 


[*]  Coando  el- GBTwralUrqiriza  invadíala  provincia  de 
Buenos  Aire»  para  derrocar  la  dictadura  del  General  Rosas,  este 
por  decreto  dé  16  de  Eíiero  de  1852,  dispuso  del  capital  de  la 
Caja  de  Amoftizaciofi,  haciendo  emitir  un  valor  equivalente  en 
UOetes  de  la  Casa  de  Moneda,  has&  la  cantidad  de  10,300,000 
pasOB. 

Bestableoido  d  orden,  el  gobierno  del  Dr.  López  que  le  su- 
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Una  de  las  mas  fatales  consecaenciag' de  la  gaeira 
en  aquellos  nuevos  Estados  es,  que  cada  vez  que  ella 
se  repite,  bien  qne  sea  civil  ó  extrangera,  ella  contri- 
buye mas  7  mas  á  cimentar  el  despotismo  j  la  violen- 
cia militar,  en  lugar  de  aquellas  instituciones  civiles 
que  tanto  anhela  poseer  el  pueblo,  pero  que  nunca  podrá 
ver  realizadas  en  tanto  no  goce  de  paz  y  tranquiUdad 


cedió,  por  resolución  de  3  de  Abril  del  mismo  año,  liizo  integrar 
dicha  suma  en  la  caja  amortizante ;  restableciendo  de  nuevo  so- 
bre su  sólida  base  el  crédito  público  de  la  provincia.  Sucesiva- 
mente, por  ley  de  4  de  Noviembre  del  mismo  1852,  la  adminis- 
tración del  Dr.  Alsina  dispuso  de  nuevo  del  caudal  de  los  fondos 
públicos  por  valor  de  7,000,000,  y  al  poco  tiempo  de  dos  mas. 
En  seguida  se  extrajeron  por  ley  de  17  de  Mayo  de  1853  otros 
dos  millones.  Y  por  una  ley  de  Enero  de  este  afio  1854  ee  dia- 
puso nuevamente  del  fondo  de  la  caja  amortizante  por  valor  de 
2,597,000  pesos.  De  algunas  de  estas  cantidades,  no  se  ha  pa- 
gado aun  ni  el  interés ;  pero  de  otras  se  abona  por  el  gobierno 
parte  del  capital,  y  los  réditos. 

Según  el  último  estado  general  demostrativo  del  trímefitie 
que  concluyó  en  Marzo  de  1854  : — 

Se  han  amortizado  únicamente  en  dicho 

trimestre.. .,  2,000  pesos. 

Quedan  circulantes  entre  particulares. .  10,442,305  6^  ría- 
Existiendo  en  la  caja  de  amortización  un  caudal  de  7,373,780 
pesos;  y  calculándose  en  9,800,000  lo  que  le.adeuda  el  gobierno. 
Según  se  vé,  el  estado  d^los  Fondos  Públicos,  á  pesar  de 
aquellas  expropiaciones,  es  próspero  y  satisfactorio.  Los  del  6  p§ 
están  á  la  par,  y  los  del  4  p§  al  precio  de  67, 
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En  cnanto  á  la  deuda  del  Gobierno  de  BnenoA  Aires  por 
emisiones  que  se  han  hecho  en  distintas  épocas,  la  última  de» 
mostración  oficial  que  alcanza  hasta  el  31  de  Marzo  de  1852, 
presenta  el  resultado  siguiente: 

Total  de  papel  moneda  emitida 340,484,690  pesos. 

De  los  que,  sustrayéndose  los  quemados 
y  perdidos,  que  son 207,669,484. 

Besnltaban  en  circulación $  182,815,206. 


Ulteriormente,  y  con  motivo  del  sitio  que  sufrió  Buenos  Ai- 
res, 80  hicieron  algunas  nuevas  emisiones,  sobre  las  que  no  he  po- 
dido obtener  datos  ciertos  ;  no  obstante  haber  recurrido  &  las 
autoridades  competentes,  que  imbuidas  de  esa  rancia  antipatía  á 
todo  lo  que  propenda  á  la  publicidad,  que  en  las  administracio* 
nes  cultas  se  dá  á  esta  clase  de  operaciones,  se  negaron  á  trans- 
mitírmelosr  Pero  según  las  publicaciones  oficiales,  se  han  gas- 
tado en  los  seis  meses  del  sitio  como  80,000,000  de  pesos ;  no 
habiendo  exageración  en  incluir  en  esta  suma  50,000,000  emiti- 
dos por  el  Banco  en  ese  período. 

Entre  las  otras  deudas  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  la  in- 
teríor  que  dejó  el  de  Rosas,  se  calcula  ascender  como  á  45  mi- 
llones, la  que  desde  el  3  de  Febrero  de  1852  se  ha  aumentado 
como  en  6  mas. 

Comq  se  vé,  reunidas  todas  estas  sumas  agregando  á  ellas 
la  del  emf«'éstito  ingles,  ellas  representan  un  guarismo  aterrador. 
Pero  es  de  esperar  que  la  paz  y  el  buen  acierto  y  deseo  práctico 
de  hacer  el  bien  que  distinguen  al  actual  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  desarrollarán  los  infinitos  y  superabundantes  reoursos  da 
la  Provinoia  para  atender  con  honor  y  venti^  á  aquellas  res- 
pODBabilidades.  ' 

En  ouanto  al  empréstito  ingles,  el  €k>biefno  de  la  Provincia 
sigae  abonando  con  laudable  regularidad  los  5,000  pesos  fuertes 
ÓQ  intereses  que  se  satísfiMnaa  desde  la  époeá  de  Bosas. 
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A  pifiar  de  notablea  reduocioncs  en  el  valor  de  los  derechos 
il0pue9io8  sobro  el  comercio,  como  puede  y&rae  en  la  nueva  ley 
de  Aduana,  que  ho  agregado  al  Apéndice,  el  Gobierno  atiende 
perfectamente  á  los  gastos  del  litado.  La  suma  presupuestada 
para  atender  en  el  año  de  1854  á  todas  sus  necesidades,  es  de 
64  millones ;  siendo  de  sentir  que  en  ella  representen  un  valor 
comparativamente  mínimo  las  cantidades  destinadas  4  obras  pú- 
blicas y  educación.  Entretanto,  el  primer  trimestre  ha  dado  en- 
tre las  entradas  y  salidas  un  sobrante  á  fiíYor  de  aquellas  como 
de  12  millones. 

El  peso  papel  vale  boy,  según  el  cambio,  2^  peniques  de  la 
moneda  esterlina. 

En  el  Apéndice  puede  verse  el  Estatuto  de  Hacienda  y  Cré- 
dito Público  de  la  actual  Confederación  Argentina.    Eulje  laa 
emergencias  de  la  situación,  y  del  aislamiento  de  Buenos  Aires, 
el  pensamiento  que  dictó  eso  Estatuto  ba  salvado  la  Confedeía- 
cion,  por  ahora,  y  para  lo  sucesivo  si  ella  continúa  en  paz,  pro- 
digándole tesoros  con  los  que  podrá  progresar  maravillosamente. 
Esta  asei-cion,  aunque  rechazada  por  sus  opositores,  no  por  eso 
pierde  su  fuerza  ni   su  verdad.    Los  billetes  de  crédito  creados 
por  ley  de  9  de  Diciembre  del  año  pasado,   declarados  moneda 
corriente  en  todo  el  territorio  de  la   Confederapiop,  circulan  hoj 
en  todas  las  provincias  del  litoral,  y  aun  en  algunas  del  interior, 
admitidas  en  el  valor  que  representan  á  la  par  de  la  moneda  m^ 
tálica  ;  y  un  ensayo  de  esta  clase,  que  á  tan  poco  tiempo  de  su 
iniciación,  marcha  en  tan  ascendente  prosperidad,  y,  lomaspa^ 
ticulap  de  todo  entre  pueblos  que  rechazaron  abiertamente  ensa- 
yos semejantes  hechos  por  el  temible  llosas  ;  no  puede  menos 
de  asegurar  un  infalible  brillante  resultado. 

No  menos  feaato  es  el  éxito  que  en  ellas  ha  tenido  la  Cons- 
titución que  les  ha  dado  el  Congreso  reunido  en  Santa-Fé.  Cau- 
sa asombro,  4  la  toz  que  presenta  una  prueba  de  ki  moralidad 
pública,  y  amor  al  orden  de  loa  pueblos  Aigeatmoa  en  la  época 
presente,  que  eaaa  míenma  provin^aa  que  en  ua  tranpo  reoh»»- 


—seo- 
ron  con  tan  unánime  é  insólito  desprecio  y  odio  la  Constitución 
Unitaria  de  1826,  formulada  por  los  talentos  mas  notables  del 
Estado,  acepten  j  juren  hoy  acatándola  con  acendrado  pa- 
triotismo, la  Constitución  Federal  de  1853.  Buenos  Aires  tam~ 
bien  se  ha  constituido,  separándose,  al  parecer,  definitivamente 
de  aquellas.  Pero  aunque  las  opiniones  políticas  dividan  estos 
dos  Estados,  los  intereses  comerciales  quedan  aun  existentes,  vi- 
gorizándose cada  vez  mas;  y  es  de  esperar  que  ellos  lleguen  tm 
dia  á  ser  el  gran  pacificador  de  las  discordias  de  estos  pueblos 
hermanos.  Unidos,  ellos  podrán  formar  siempre  la  República 
mas  poderosa  é  influyente  de  Sud-Amórica.  SeparadcSy^acaso 
venga  un  dia  en  que  las  naciones  estrangeras  les  pidan  cuenta, 
como  á  cosa  propia,  como  á  colonias  suyas,  del  bien  que  han  po- 
dido hacer,  y  del  mal  que  han  hecho.  Sin  mirar  muy  lejos,  la 
Banda  Oriental,  con  su  capital  ocupada  hoy  por  6,000  brasileros, 
presenta  una  lección  que  los  que  tomen  interés  en  el  porvenir 
de  estos  países,  no  debieran  desaprovechar.  i\r.  del  T. 


^t^^ll\%lM 


I. 

CORRESPONDENCIA  ENTRE  EL  MINISTRO  DE  RELA- 

CIONES  EXTERIORES  Y  EL^CABILDO  DE 

BUENOS-AIRES. 

1808. 

[TAÁmrocxoK.] 
Nota  Confidencial  dd  Mlmsiro  de  Relacumee  Exteriores  de   S. 
A,  H.  el  Principe  Regente  del  Brasil^  dirigida  al  Cabildo 
de  Buenos  Aires j  á  la  llegada  de  S.  A.  E,  á  Bio  Jansirc^ 
en  1808. 

Ihsttisiino  Cabildo  de  Buenos  Aires» 

El  abajo  firmsuío  Don  Rodrigo  de  Soü2a  Coutinho,  Mnistro 
y  Secretario  de  Estado  en  loe  departamentos  de  Guerra  j  Nego- 
cios Extrangeros,  tiene  orden  de  Sa  Augasto  amo  S.  A.  R.  e( 
príncipe  Regente  del  Brasil,  para  comunicar  á  Y.  E.  el  hecho, 
hoy  fuera  de  toda  duda,  de  la  completa  sujeción  de  la  monarquía 
Espafiola  á  la  Fra&cia,  y  á  su  peor  7  mas  pérfido  enemigo.  Por 
0Bta  dtevsalásíáñ^  k»  espafioles^ameiioanos  se  vén  abandonados 
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y  expuestos  á  nuevos  desastres,  después  de  todos  los  sacnfidos 
que  han  hecho  últimamente  defendiendo  con  buen  éxito  á  Bue- 
nos Aires  contra  los  ingleses.  Pero  el  infrascripto  está  conven- 
cido de  que  Y.  E.  apreciará  debidamente  las  ventajas  de  la  linea 
de  conducta  que  paso  á  designar,  y  por  la  que  el  comercio  de  ese 
pais  se  salvará  de  una  completa  ruina  ;  aprovechándose  sus  hijos 
de  los  medios  de  conciliación  que  S.  A.  R.  desea  proponer  4 
V.  E.,  prefiriendo  no  unirse  á  sus  aliados  contra  ese  pais;  unión 
que  no  dejaría  de  acarrear  aquellas  fatales  consecuencias  sobre 
sus  intereses. 

Por  lo  tanto,  S.  A.  R.  ha  ordenado  al  infrascripto,  que,  al 
mismo  tiempo  que  haga  saber  á  V.  E.  su  llegada  á  la  capital  de 
Rio  Janeiro,  lo  que  confia  le  será  satisfactorio,  ofrezca  al  Cabil- 
do, lo  mismo  que  al  pueblo  do  Buenos  Aires  y  á  todo  el  vireina- 
to,  que  los  tomará  bajo  su  real  protección,  guardándoles  todos 
sus  derechos  y  fueros,  y  empeñando  su  real  palabra,  no  solo  para 
no  gravarles  con  nuevo*  impuestos,  sino  garantirles  ademas  una 
entera  libertad  de  comercio,  y  por  parte  de  sus  aliados  un  olvido 
de  lo  pasado,  á  fin  de  evitarles  las  consecuencias  de  nuevas  hos- 
tilidades en  su  contra,  que  puedan  originarse  de  loa  últimos  acon- 
tecimientos. 

Al  mismo  tiempo  S.  A.  R.  ha  ordenado  al  infrasctrpto  de- 
clarar francamente  á  V.E.  que  en  el  caso  que  estas  proposiciones 
amistosas  [que  solo  se  presentan  á  V.  E.  con  el  objeto  de   impe- 
dir la  innecesaria  efusión  desangre]  no  fuesen  aceptadas,- S.  A.  R. 
se  considerará  en  la  necesidad  de  hacer  cauáa  común  con  dü  po- 
deroso aliado  contra  ese  pueblo,  y  de  disponer,  de   todos   los  in- 
mensos recursos  que  la  Providencia  ha  puesto  á  su  disposición,  y 
cuyo  resulf&do  no  podrá  ser  dudoso,  por  mas  triste  que  pueda  ser 
para  S.  A.  R.  el  presenciarlo,  y  el   pensar  que  Naciones  unidas 
por  los  vínculos  de  la  misma  religión,  por  hábitos    y  costumbres 
semejantes,  y  por  un  idioma  casi  idéntico,  se  vean   envueltas  en 
\ina  guerra  sacrificando  sus  mas  caros  intereses. 

y.  £.  que  constituye  el  Cabildo  de  BuencB  Aijre%  Iob  pa- 


dres  déla  Patriaj  deben  acojer  estas  propoflicionespara  tomarlas 
en  su  mas'  sería  consideración ;  y  en  el  caso  de  que  deseen 
someterse  con  ese  pueblo  á  la  protección  y  vasallagiede  8.  Á.  R., 
y.  K  tendrá  á  bien  proponer  oficialmente  por  su  parte  las  con- 
diciones y  modo  que  el  Cabildo  ju:^ue  conveniente  para  su  reu- 
nión bajo  el  dominio  de  tan  gran  Principe,  cuyo  resultado  no  po- 
drá menos  de  asegurar  la  felicidad  del  pueblo,  que  tendrá  en- 
tonces mucba  mayor  razón  para  apellidar  á  Vi  K  los  Padres  de 
la  Patria. 

Esperando  la  contestación  de  V.  E.  para  someterla  al  cono- 
cimiento de  nuestro  amo  el  Principe  Regente,  y  confiando  tener 
la  satisfacción  de  contribuir  á  la  unión  y  gloria  de  dos  Naciones 
formadas  para  ser  bermanas,  y  no  enemigas,  bajo  el  mismo  mas 
benévolo,  piadoso  y  poderoso  de  los  soberanos,  el  abajo  firmado 
tiene  el  honor  de  ser  &sl,  &ñ, 

Don  Rodrigo  de  Soüza  Coütinho. 

M- 

Contestación  del  Cabildo  de  Buenos  Aires  al  Ministro  de  Negó 
dos  Extrangeros  de  S,  A,  E.  el  Príncipe  Regente  del  Bra- 
sil 

Eicelentiaimo  Señor : 

Siempre,  y  en  tollas  ocasiones,  la  muy  noble  y  muy  leal  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  ba  sabido  mantener  y  honrar  aquel  glo- 
rioso timbre  que  le  ñié  conferido  por  la  gratitud  y  consideración 
de  sus  augustos  soberanos. 

Son.  notorias  las  pruebas  que  recientemente  ha  dado  á  estos 
de  su  lealtad  y  fidelidad  al  resistir  los  ataques  del  poderoso  aliado 
de  S.  A.  R. 

Su  honor,  su  fiama,  sus  privilegios,  su  felicidad,  están  todas 
vinculadas  en  el  mantenimiento  del  dominio  de  su  Rey  y  Señor, 
el  mejor  y  mas  cariñoso  de  todos  los  Monarcas. 

La  mas  mínima  iiisinuacion  contra  la  realidad  de  estos  sus 
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pnacipios  ^os,  es  una  acrinuoiuáoii  &  0a  lealtad,  7  unarntoliilr 
Ue  ofenuí  para  elkw. 

Por  €bU»  MAonea,  d  Cabildo  ha  tenido  qne  uaarde  naeha 
toleraacia  al  imponesMe  del  contenido  de  la  nota  confideneiai  de 
V.  E.  de  8  de  Man»  éltimo,  por  la  qne  «e  le  iwáta  por  aaedie 
de  proposicione»  lisongera»  y  seduotoraa  4  dealigarae  do  un  do- 
minio que  prefieren  4  cualquiera  otro  de  cate  msindo. 

Quiera  Y.  E.  creer,  poniéndolo  en  oonooimionto  de  8.  A.  & 
el  Principe  Regente,  que  el  Cabildo  de  Buenos  Airea  janiéfl  <J- 
vidaiÁ  semejante  afrenta;  7  sobre  todo,  puede  estar  seguro 
V.  S.,  como  también  el  Principe  Regente,  que  si  estaa  aedno- 
UoMa  ofertas  no  pueden  oonmover  la  fidelidad  del  pueUo  de  Sud- 
Améríca,  mucho  menos  wm  adecuadas  para  ello  las  amenaia^ 
acostumbrados  como  están  4  arrostrar  todos  los  peligros  7  haeer 
toda  clase  de  sacrificios  en  defensa  de  los  sagrados  derechos  del 
mas  justo,  mas  piadoso  7  mas  benigno  de  ios  Monarcas ;  7  á  en 
otras  ocasiones,  7  tan  recientemente,  este  pueblo  ha  dado  ante  el 
mundo  pruebas  inequívocas  de  lo  que  puede  hacerse  por  medio 
del  valor  exaltado  por  la  lealtad  7  por  el  entusiasmo  de  una  cau- 
sa ;  de  igual  manera  está  pronto  á  derramar  hasta  la  última  go- 
ta de  su  sangre  antes  de  permitir  que  la  mas  mínima  porción  de 
estos  vastos  territorios  sea  usurpada  á  la  corona  de  España.  Los 
primeros  en  dar  un  egemplo  de  esto,  serán  el  Cabildo  de  Bue- 
nos Aires,  encabezado  por  su  distinguido  General  Don  Santiago 
Liniers,  á  fin  de  probar  á  toda  costa  su  lealtad  7  decisión  en  oen* 
tinuar  fieles  á  su  Re7  7  Señor. 

Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  afíos. 

Buenos  Aires,  Abril ) 

29  de  1808.  [ 
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Sud-Ainériea*  (*) 
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SoBBRAKO  SsfiOR^^Hace  algunos  días  que  se  recibió  la  ad 
junta  comunicaúion  del  enviado  extraordinario  en  Francia  D 
José  Yalentin  Gómez. 

Ll^  al  pxopio  tiempo  el  americano  B.  Mariano  Gutiérrez 
Mofeno  y  se  anunció  que  oonduoia  pliegos  para  el  Gobierno  de 
Chile  de  su  Diputado  en  aquella  corte  D.  José  Yrízarri  con  las 
mismas  propoenciones,  y  con  especial  encargo  de  manifestar  4  es* 
te  Gkfbiemo  d  ob|,eto  de  su  oomisian.  '  Suspendí  por  esta  cnusa 

{*)  £«(08  docomentoB  son  copiados  de  nn  panfleto  impreso  en  Tvia  en 
1820,  titulado  "Aspecto de  las. últimas  reyolucionea  déla  Bepúbficade  las 
proTindaa  Unidas  de  Sud-América.''  París,  en  la  libreria  eonstítnoional  de 
BvisBot-Tbinurtfl» leSQ.  8e  lesluM  pubUcadsa&tss  en  9t9sMw.9m^0B 
Ais» 
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pasar  á  Vuestra  Soberania  la  comunicación  del  en^^aclo  Gome»^ 
para  hacerlo   con  otros  conocimientos,  según  lo  que  resultase  de 
la  entrevista  con  Gutiérrez  Moreno.     Tenida  esta  el  veintitrés  del 
corriente,  es  en  efecto  cierta  su  comisión,  y  asegura  ademas  que 
los  diputados  Rivadavfa  y  Gómez  le  han  encargado  con  el  mayor 
encarecimiento  haga  presente  á  este  Gobierno  que  no  deje  esca- 
par una  ocasión  tan  favorable,  y  de  tan  conocidas  ventajas  al  pab. 
Con  estos  datos  remito  á  Vuestra  Soberania  la  nota,  recordando 
para  la  resolución  el  triste  estado  en  que  se  hallan  las  Provincias, 
y  la  suerte  que  se  les  depara,  suplicando  al  mismo  tiempo  se  sir- 
va Vuestra  Soberania  tomar  en   consideración    este  asunto  con 
preferencia  á  cualquiera  oíro,  por  el  grande  interés  que  envuelve, 
porque  hay  ocasión   próxima  de  instruir  sobre  la  materia  al  en- 
viado Gómez,  y  según  la  resolución  que  se  adopte  podrá  suspen- 
der en  todo  la  expedición  española  proyectada    contra  esta  parte 
de  América;  y  porque  el  comisionado  Gutiérrez  Moreno,  para  con" 
tiuuar  su  viageá  Chile,  solo  espera  la  decisión  de  Vuestra  Sobera- 
nía— Dios  guarde  á  Vuestra  Soberania  muchos  años.     Buenos 
Aires,  Octubre  veintiséis  de  mil  ochocientos  diez  y  nueve — Sobe- 
rano  Sr. — José  jRondeau — Soberano  Congreso  Nacional  de  las 
Provincias  Unidas  en  Sud- América. 

Comunkacion  del  enviado  en  París  D,  José  Valentín  OanMit 
al  Secretario  de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno, 

En  oficio  de  quince  del  pasado  aWsé  á  XJsia  que  estaba  invi. 
tado  á  una  couferoncia  por  Su  Excelencia  el  Ministro  de  los  n^o- 
cios  extrangeros.  Varios  accidentes  la  retardaron  ha&ta  ©1  pri- 
mero del  corriente.  Aunque  habia  reflexionado  profundamente 
sobre  el  objeto  á  que  podría,  dirigirse,  .no pude  jamas  proveer  el 
que  tuvo  en  realidad,  y  paso  á  poner  en  la  consideración  de  Usía. 

Después  de  haberme  hecho  Su  Excelencia  un  largo  razona, 
miento  sobre  los  grandes  deseos  del  ministerio  por  el  feliz  resulta- 
do de  la  gloriosa  empresa  en  que  se  hallaban  empe&adas  esas  Pro. 
vincias,  al  mismo  tiempo  que  sobre  los  considerables  embarazoB 
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que  le  impedian  tomar  una  marclia  determinada,  activa*  y  mani- 
fiesta park  protejerlas,  pasó  á  decirme  que  ocupado  de  sus  verda- 
deros intereses  había  llegado  á  convencerse  que  estos  se  encontra- 
ban íntimamente  ligados  con  la  forma  de  Gobierno  que  se  diesen* 
bajo  cuyo  influjo  pudiesen  gozar  tranquilos  de  los  beneficios  de 
la  paz,  y  que  él  creia  no  debia  ser  otra  que  la  de  una  monarq«ia 
constitucional,  fijándose  en  un  Príncipe  de  la  Europa,  cuyas  rela- 
ciones añadiesen  al  Estado  una  nueva  respetabilidad,  y  facilitasen 
el  reconocimiento  de  su  independencia  nacional.     Que  penetrado 
de  estas  ideas  babia  llegado  á  ocurrirle  un  pensamiento  que  con- 
sideraba feliz,  é  iba  á  exponérmelo  con  la  mayor  sinceridad,  pro- 
poniéndome un  Principe   cuyas  particulares  circunstancias  eran 
las  mas  oportunas  para  que  se  allanasen   todos  los  obstáculos, 
con  que  podria  tropezar  un  proyecto  semejante,  atendidos  los  di- 
ferentes intereses  de  las  principales  naciones  de  la  Europa,  y  la 
variedad  de  las  miras  políticas  de  sus  respectivos  gabinetes.     Que 
este  era  el  Duque  de  Luca,  antiguo  heredero  del  reino  de  Etruria» 
y  entroncado  por  linea  materna  en  la  augusta  dinastía  de  los  £or- 
bones.     Que  consideraba   que  su  elección   no  infudiria  celos  en 
las  cortes  principales:  antes  bien  encontraría  la  mejor  acojida  en 
sus  soberanos,  priocipalmente  en  los  Emperadoi es  de  Austria  y 
de  Rusia  abiertamente  decididos  por  su  persona,  y  en  mayor  gra- 
do por  los  intereses  generales  del  continente.    Que  la  Inglaterra 
no  encojifcraria  un  motivo  justo,  y  decente  para  resistirla.    Que 
su  Magestad  Católica  no  miraría  con  desagrado  un  sobríno  suyo 
sentado  en  el  trono  de  unas  Provincias  que  habían  sido  de  su  do- 
nünacion,  y  da  quien   podría  esperar  algunas  consideraciones  al 
comercio  de  la  Península,  al  menos  las  que  fuesen   compatibles 
oon  la  independencia  absoluta  de  la  nueva  nación,  y  política  de 
su  gobierno.     Pero  que  particularmente  su  Majestad  Crístianí- 
suna,  cuyos  sentimientos  le  eran  conocidos,  la  miraría  con  espe- 
cial complacencia  y  emplearía  en  su  obsequio  sus  altos  respetos, 
y  su  poderoso  influjo  con  los  demás  soberanos,  sin  perdonar  al 
mismo  tiempo  cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcance  para  pro- 
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iegetla;  bien  Alede  pot  los  attídlios  de  toda  dase,  qne  M  UoereD 
netícsárioA,  bien  para  el  arbitrio  de  convencer  á  su  Hagestad  d» 
t6]ica  al  desistimiento  de  la  guerra  en  que  se  bailaba  etñpefiads 
con  esas  Proriñcias. 

Su  Excelencia  se  deturo  en  rarias  otras  obserracioúeB  qtie 
seria  dificil  detallar,  pero  particularmente,  en  las  del  cai^u^ 
personal  do  su  Altera  el  Duque  de  Luca,  recomendándome  1« 
principios  de  su  educación,  análogos  á  la  ilustración  actual  de  la 
Europa,  y  la  liberalidad  de  sus  ideas  enteramente  contrarias  ála§ 
que  dominan  el  ánimo  de  su  Magestad  Católica,  con  un  extravio 
bien  marcado  de  la  política  adoptada  por  los  demás  soberanos 
para  el  gobierno  de  los  Pueblos  de  su  dominación. 

Debo  confesar  sinceramente  que  yo  quedé  interiomente 
sorprendido  al  escuchar  la  indicación  de  un  Príncipe  sin  reepet»- 
bilidad,  sin  poder,  y  sin  fuerza  para  presidir  los  destinos  de  uno» 
Pueblos  que  se  ban  hecho  dignos  de  la  espectadon  de  la  EoropS} 
y  que  han  comprado  su  libertad  al  caro  precio  de  tantos  j  tan 
extraordinarios  sacrificios;  pero  mientras  su  Excelencia  se  difandiá 
en  sus  largas  reflexiones,  yo  me  preparaba  á  una  contestación 
que  sin  herir  directamente  su  amor  propio,  dejase  á  cubierto  s» 
sagrados  intereses,  y  puesto  en  puntual  ejecución  el  artículo  e^ 
timo  de  mis  instrucciones. 

Dije  pues  á  su  Excelencia,  que  por  desgracia  no  me  hállala 
competentemente  autorizado  para  el  determinado  negocio  qns 
acababa  de  proponerme,  y  que  ademas  estaba  persuadido,  quo 
no  seria  de  la  aceptación  del  Gobierno  de  las  Proyineias  Unida» 
toda  proposición  que  no  envolviese  como  bases  esenciales  la  cesa- 
ción de  la  guerra  con  la  Espafia  la  integridad  del  territorio  del 
antiguo  vireináto,  incluyéndose  particularmentnte  la  Banda 
Oriental,  y  si  fuese  posible,  los  auxilios  necesarios  para  hacer  mas 
respetable  la  situación  actual  del  Estado.  Que  nada  de  esto  po- 
dría prudentemente  esperarse  de  la  elección  de  bu  Alteza  d  Dw* 
que  de  Luca,  quien  ademas  tenia  la  desfavorable  circunstalM)ia 
de  hallarse  soltero  y  de  consiguiente  sin  sucesiofi,  por  cuyo  wo* 
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tiro  quedarían  esas  protínclas  expuestas  á  ut  iníerregno,  siempw 
peligroso,  y  regularmente  funesto. 

Yo  me  lisongeaba  de  haber  destruido  enteramente  el  pro- 
yecto por  este  medio  indirecto,  y  al  favor  de  unas  razones  tan 
respetables  por  si  mismas,  cuya  fuerza  debía  pesar  en  el  juicio 
del  Ministro;  pero  aun  no  babia  acabado  mi  respuesta,  cuando 
Su  Excelencia  se  apresuró  á  decirme,  que  lejos  de  haberle  yo 
presentado  el  menor  inconveniente  en  mis  justas  reflexiones,  ha- 
bia  llamado  con  ellas  su  atención  para  indicarme  mas  extensa- 
mente sus  considerables  ventajas.  El  añadió  que  seria  del  par- 
ticular cuidado  de  su  Magestad  Cristianísima  recabar  de  su  Ma- 
gestad  Católica  la  terminación  de  la  guerra,  y  el  reconocimiento 
de  la  Independencia  de  esas  Provincias.  Que  el  Príncipe  de 
Luca  podría  contraer  su  enlace  matrímonial  con  una  de  las  Prín- 
cesas  del  Brasil  bajo  la  expresa  condición  de  evacuar  la  Banda 
Oriental,  renunciando  á  toda  solicitud  dé  indemnización  por  par- 
te de  ese  Gobierno,  por  cuyo  medio  se  aseguraría  también  la  su- 
cesión á  la  corona.  Que  su  Magestad  Cristianísima  contribuiría 
con  auxilios  de  toda  especie,  los  mismos  que  habría  proporciona- 
do en  igual  caso  para  un  Príncipe  de  la  sangre,  y  que  sobre  todo 
(volvió  á  repetirme)  se  emplearían  todos  los  medios  posibles  para 
hacer  realizable  el  proyecto,  y  con  él  la  prosperidad  de  esos  Pue- 
blos. 

Oídas  estas  nuevas  expresiones  crei  deber  contestar  otra  vez 
á  S«i  Excelencia  que  no  me  hallaba  completamente  autorizado 
para  deliberar  por  mí  mismo;  y  que  daria  cuenta  circunstanciada 
4  mi  Gobierno  exigiendo  las  instrucciones  necesarias.  El  Minis- 
tro se  convino  fácilmente,  repitiéndome  que  mientras  yo  recibía 
las  órdenes  convenientes,^él  giraría  la  negociación  hasta  ponería 
en  el  mejor  estado  posible,  lisongeándose  del  mejor  resultado  con 
respecto  á  los  gabinetes  que  debían  intervenir  en  eate  negocio. 
Ac<Hnpaño  á  Usía  esa  memoria  que  con  alusión  al  mismo  objeto 
me  fué  entregada  posteriormente  por  un  particular,  como  que 
conteníalas  ideas  del  Barón  de  Keyneral,  considerado  en  esta  cor- 

49 


—ása- 
te, como  he  dicho  en  otra  ocasión  á  üsia,  como  elgefe  de  la  dÍBlo* 
mácia  francesa. 

He  referido  á  Usía  con  la  proligidad  que  me  ha  sido  poa* 
ble  los  puntos  principales  de  esta  conferencia.  No  es  de  mi  re- 
sorte abrir  dictamen  sobre  las  ventajas  ó  desventajas  que  pueda 
prometer  este  proyecto  á  las  Provincias  Unidas  de  Sud-Améri- 
ca.  Las  primeras  autoridades  encaramadas  de  sus  destinos,  y  de 
su  prosperidad,  lo  pesarán  con  la  sabiduría,  y  madurez  que  ca- 
racteriza sus  deliberaciones,  y  cuando  estas  me  sean  conocidas, 
será  de  mi  deber  prestarles  mi  puntual  obediencia,  y  emplear 
todos  los  medios  que  se  hallen  á  mis  alcances  para  llevarlas  á  su 
debida  egecucion.  Sin  embargo,  no  dejaré  de  hacer  algunas  ob- 
servaciones sobre  la  tendencia  que  pueda  tener  esta  novedad 
inesperada,  y  el  gi*ado  de  sinceridad  con  que  pueda  haber  sido 
concebida. 

Había  dicho  á  V.  S.  en  mi  nota  oficial  do  28  de  Abril,  que 
en  los  planes  adoptados  en  la  alianza  sagrada  para  la  conserva- 
ción de  los  tronos,  entró  como  una  de  sus  bases  la  disminución 
de  los  gobiernos  republicanos;  en  cuya  virtud  hablan  sido  extin- 
guidos en  el  Congreso  de  Viena  los  de  Holanda,  Vonecia  y  Ge- 
nova, al  mismo  tiempo  que  se  habia  afectado  qne  iban  á  ser  res- 
tituidos todos  los  Estados  de  la  Europa  á  la  condición  quo  te- 
nían antes  de  la  Revolución  de  Francia. 

Dije  entonces  también,  que  me  parecía  que  entre  los  sobera- 
nos del  congreso  do  Aix  la  Chapelle  habia  una  secreta  convención 
de  conducir  los  pueblos  de  la  América  áesa  misma  deliberación, 
para  cuando  se  observase  que  la  España  habia  tocado  ya  su  de- 
sengaño, y  renunciando  su  proyecto  de  reconquista,  y  que  el  Rey 
de  Portugal  promovía  este  pensamiento  por  medio  de  sus  Minis- 
tros con  particular  ínteres. 

Añadí  que  creia  imposible  para  este  caso  toda  combinación 
respecto  de  un  Príncipe  de  las  dinastías  de  las  cinco  grandes  po-' 
tencias,  por  la  divergencia  de  sus  intereses,  y  celos  de  sus  respec" 
tivos  poderes,  y  que  temía  que  viniesen  á  fijarse  en  alguno  otro 
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de  las  naciones  de  segundo  ó  tercer  orden,  á  quien  podrían  pro- 
meter especiales  auxilios  para  hacer  efectiva  la  idea.  Asi  pensa- 
ba yo,  cuando  apenas  echaba  mis  primeras  ojeadas  sobre  los  ga- 
binetes do  la  Europa  y  comenzaba  á  observar  sus  marchas  políti- 
cas. Me  parece  que  empiezo  á  ver  realizadas  aquellas  ideas  en  la 
actual  conducta  del  ministerio  francés,  y  que  su  propuesta  no  es 
mas  que  una  anticipación  para  el  momento  que  se  ve  acercarse 
del  último  triunfo  de  nuestras  Provinciíis,  y  desesperación  de  la  ' 
España  que  en  la  expedición  que  prepara  agota  todos  sus  recur- 
sos, y  debe  renunciar  hasta  la  esperanza  de  otra  empresa  que  pue- 
da ser  digna  de  este  nombre. 

El  primer  Ministro  me  hizo  la  proposición  que  llevo  indica- 
da, sin  manifestará  mi  juicio  aquella  "exigencia  que  generalmente 
acompaña  á  los  negocios  que  se  agitan  ¡x)r  grandes  intereses  del 
momento;  y  al  indicarle  que  no  me  hallaba  completamente  auto- 
rizado, prestó  una  pronta  y  fácil  deferencia  para  que  se  esperase, 
y  dejase  corr^ír  todo  el  tiempo  necesario  hasta  recibir  órdenes  so- 
bro el  particular,  el  mismo  que  dijo  Su  Excelencia  emplearía  él 
lentamente  en  preparar  la  negociación  con  los  demás  gabinetes, 
que  debian  intervenir  en  ella. 

Parecia  natural  que  alistándose  una  espedicion  en  Cádiz 
contra  esas  Provincias,  fuera  el  primer  paso  convencer  á  Su  Mages- 
tad  Católica  á  que  le  diera  otra  dirección.  No  dejó  de  signifi- 
carme el  Ministro,  que  se  practicaría  esta  diligencia,  pero  no  se 
me  ha  dado  hasta  el  presente  la  menor  idea  de  su  resultado,  ni 
parece  fácil  que  pueda  ser  convencido  el  Rey  Femando.  Ello  es 
que  los  navios  salieron  para  el  Pacífico,  y  el  apresto  de  la  escua- 
dra continua  con  el  mismo  ardor  que  de  antemano. 

La  marcha  que  hasta  el  presente  ha  seguido  el  gobierno 
francés,  tampoco  parece  bien  convenida  con  esos  sentimientos  por 
Ja  libertad  de  las  Pro\áncias  de  Sud-Améríca,  que  me  ha  protes. 
tado  tantas  veces  Su  Excelencia.  En  Bordeaux-  so  han  construi- 
do buques  de  guerra,  y  fletado  transportes  para  la  expedición,  á 
pesar  de  las  reclamaciones  de  la  cámara  de  comercio.    En  el  Se- 
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fiegal  se  halla  detenido  el  valor  de  l1^a  presa  con  su  cargamento, 
de  uno  de  nuestros  corsaríoa,  sin  que  hayan  bastado  las  reclama- 
ciones hechas  por  el  caballero  Riradavia,  y  repetidas  por  mi  pa- 
ra su  entrega.  No  han  sido  suficientes  cuantos  arbitrios  se  han 
tocado  para,  determinar  al  Ministerio  al  nombramiento  de  un  con. 
8ul  en  esa  capital,  ó  al  menos  á  la  cpnfírmacion  oficial  del  que  de- 
sempeña provisoriamente  las  funciones  de  agente  de  comercio. 
Mas  de  una  vez  han  sido  detenidos  los  conatos  de  varios  miem- 
bros de  la  Cámara  de  diputados  que  han  querido  reclamar  del 
Ministerio  una  conducta  mas  decidida  en  favor  de  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  y  mas  protectriz  del  comercio  francés. 

Todo  esto  se  procura  cohonestar  con  la  posición  delicada  de 
la  Francia.     Pero  ¿qué  sabemos  si  en  el  rey  obran  los  intereses 
de  familia,  y  en  el  gabinete  el  de  una  perfecta  inteligencia  con  la 
España  para  alejarla  de  la  influencia  de  la  Inglaterra  que  es  el 
objeto  de  los  cuidados  de  todos  los  Gobiernos  del  Continente,  y 
particularmente  de  la  Francia?     Sin  embargo  cuanto  tienen  de 
racionales  estas  sospechas  que  recaen  sobre  el  proyecto  principal 
en  las  presentes  circunstancias,   tanto  tendrá  de  evidente  la  sin- 
ceridad con  que  se  promoverá  cuando  comiencen  á  flaquear  las 
empresas  de  la  España,  porque  entonces  van  á  obrar  de  oonti- 
nuo  motivos  de  la  mayor  gravedad.    Interesa  á  todos  los  Esta- 
dos del  Continente   que  en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  se 
eleve  un  trono,  sobre  el  cual  se  siente  un  monarca  independiente 
de  la  influencia  de  la  Inglaterra,  bien  sea  para  contrapesar  con 
el  tiempo  su  poder  colosal  en  la  mar,  bien  para  dípminuir  en  ellas 
la  introducción  de  sus  efectos  per  la  libre  entrada  de  los  de  la^ 
demás  naciones.     La  Francia  particularmente  querrá  dar  esa  sa- 
lida á  sus  manufacturas  disputando  la  preferencia  á  los  ingleses. 
£i  Rey  Cristianísimo  se  lisongearia  de  las  consideraciones  qne 
eran  de   esperar  de  un  príncipe  de  su  dinastiar  elevado  al  trono 
por  su  influencia  y  al  favor  de  loe  grandes  auxilios  que  promete. 
Quizá  está  en  las  miras  de  Su  Magostad  brindar  al  Emperador 
Francisco  con  el  Estado  de  Laca  en  que  podría  ser  aconiodado 


o)  4ms^%  Carlos  Frai^cisco  hijo  4e  los  £x*Emper8d<H^  K'apokoft 
f  Iji^A  Luisa.  £i  Bey  Crístianisimo  qqedwria  tranquilo  en  ese 
l»fip  f^l  ver  fijados  los  destínos  de  su  rival  7  comprometido  por 
un  traUfdo  el  Emperador  de  Austria. 

La  cesión  de  las  Floridas  á  los  ÜTorte-Amerioaoos  hk  sido^de 
la  aceptación  de  todos  los  Gobierno^  de  la  Europa,  sise  exceptúa 
q1  de  Inglaterra,  7  quizá  negociada  por  el  Ministro  de  Busia  en 
la  corte  de  Madrid.  Por  los  mismos  principios  sería  de  su  gener 
ra(  aprobación  el  entrenamiento  en  Sud-América  de  un  principe 
de  las  dinastías  del  continente.  Esta  me  parece  ser  la  tendencia 
que  tiene  el  proyecto  del  primer  Ministro  7  que  he  tenido  el  hfif 
ñor  de  detallar  4  Y.  S.  7  pues  que  pueden  acercarse  esos  mo* 
mentes  en  que  se  habrá  de  deliberar  mas  seriamente  sobre  la 
suerte  venidera  de  esos  pueblos;  se  hace  indispensable  que  V.  S. 
se  sirva  anticiparme  sus  instrucciones.  Yo  he  creido  que  la  pro*' 
puesta  de  un  principe  bajo  las  circunstancias  antedichas  esceph 
ciona  de  algún  modo  el  articulo  siete  de  las  que  tengo  recibidas, 
y  aunque  no  he  perdido  de  vista  su  cumplimiento  he  juzgadp 
^as  prudente  una  resistencia  iudirecta  conciliable  con  las  deli* 
cadas  circunstancias  del  momento,  7  con  las  órdenes  de  cuales- 
quiera naturaleza  que  se  me  puedan  comunicar  á  este  respeto: 
espero  que  Y.  S,  se  dignará  poner  en  la  alta  consideración  de 
Su  Excelencia  el  Director  Supremo  mi  conducta  en  esta  parte^ 
7  significarme  si  ha  sido  digna  de  su  aprobación.  Dio3  guarde 
á  Y.  S.  muchos  años.  París  7  Junio  diez  y  ocho  de  i&il  ocho- 
cientos diez  7  nueve. —  Valentín  Oomez, — Sr.  Secretario  de  Esta* 
do  en  el  Departamento  de  Gobierno  7  Negocios  Extrangeros.—* 
Es  copia  fielmente  sacada  de  su  oríginal. — Ignacio  Nwa/^z, 

Memoria  á  que  se  refiere  el  cficio  del  Enviado. 

[THAIITTOCION.] 

Señor. — ^El  Gobierno  francés  toma  el  ínteres  mas  vivo  por 
le  que  respecta  &  la  situación  en  que  se  halla  el  de  Buenos  Ai- 
res, y  está  dispuesto  á  obrar  de  todos  los  modos  posibles  para  flt* 
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cuitarle  los  medios  de  constituirse  en  monarquía  constitaeional, 
por  ser  esta  la  única  forma  de  Gobierno  que  puede  convenir  á 
BUS  intereses  recíprocos,  y  asegurarle  para  lo  sucesivo  todas  laa 
garantias  necesarias  para  con  las  potencias  de  Europa,  y  para 
con  las  que  están  vecinas  ai  Rio  de  la  Plata. 

Obligado  el  Gobierno  francés,  por  las  circunstancias  políti- 
cas, á  obrar  con  la  mayor  circunspección  para  evitar  los  obsti- 
culos  que  puedan  presentarse,  principalmente  por  parte  de  Ingla- 
terra, en  la  marcha  de  una  negociocion  tan  importante;  do  ma- 
nifestará por  lo  pronto  de  un  modo  notable  los  deseos  de  relacio- 
narse con  el  Gobierno  de  Buenos  Aires;  pero  no  despreciará 
proporción  alguna  favorable  para  darle  pruebas  convincentes  del 
interés  con  que  lo  mira. 

En  consecuencia,  para  llegar  al  término  tan  deseado  por 
los  Americanos  del  Sud.  que  es  su  independencia  de  la  corona 
de  España,  y  fundar  las  bases  de  su  constitución  de  un  modo  só- 
lido é  invariable,  que  los  ponga  en  estado  de  tratar  con  todas  las 
potencias,  propone  el  gobierno  francés  dar  los  pasos  necesarios 
para  conseguir  de  todas  las  cortes  el  que  consientan  en  colocar  en 
el  trono  de  la  América  del  Sud,  al  Principe  de  Luca  y  de  Etruria, 
al  que  dará  el  socorro  necesario,  tanto  en  fuerza  marítima,  como 
en  tropas  expedicionarias  ;  de  modo  que  no  solo  pueda  hacerse 
respetar,  sino  también  sostenerse  en  caso  necesario  contra  toda 
potencia  que  quiera  oponei-se  á  su  exaltación. 

Este  Príncipe,  de  edad  de  diez  y  ocho  años  es  de  la  fiunilia  • 
délos  Borbones,  y  aunque  ligado  con  la  de  la  España,  no  hay  te- 
mor de  que  sus  principios  sean  contrarios  á  los  intereses  de  los 
Americanos,  cuya  causa  es  indudable  que  abrazará  con  entusias- 
mo. Posee  cualidades  tan  eminentes  como  pueden  desearse,  ya 
en  lo  moral,  ya  por  lo  que  respecta  á  su  educación  militar,  que 
ha  sido  de  las  mas  cuidadas,  y  puede  ofrecer  bajo  todos  respectos 
la  perspectiva  mas  lisongera. 

Para  consolidar  y  asegurar  su  dinastía,  se  propone,   que  en 
el  caso  que  este  Príncipe  convenga  á  las  Provincias  Unidas,  se 
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le  solicitará  la  a)íanza  de  una  Princesa  del  Rrasil;  lo  que  pre- 
sentaría  ventajas  ÍDcalculables  á  los  dos  Gobiernos,  que  unidos 
por  los  vínculos  de  la  sangro,  tendrían  interés  en  estrecharlos 
mas  y  mas.  Otra  ventaja,  y  no  de  las  de  menor  consideración, 
es  que  la  príncipal  condición  de  esta  alianza  sería  obligar  al  Bra- 
sil á  renunciar  á  la  posesión  de  la  Banda  Oriental,  sin  exigir 
compensaciones,  y  formar  entre  ambos  un  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva. 

Por  lo  que  respecta  á  los  Estados  Unidos,  como  no  tienen 
ellos  que  temer  mas  que  á  Inglaterra,  y  como  está  en  sus  inte- 
reses vivir  en  buena  armonía  con  la  Améríca  del  Sud,  es  eviden- 
te que  no  serian  dificiles  de  vencer  los  obstáculos  que  por  parte 
de  ellos  pudieran  presentarse  para  el  establecimiento  de  un  Go- 
bierno monárquico. 

El  gobierno  francés  por  otra  parte  se  encargará  de  las  ne- 
gociaciones diplomáticas  á  este  respecto,  y  promete  conceder  al 
Principe  de  Lúea  todo  el  apoyo,  socorro  y  protección  que  otor- 
garía á  un  Principe  Francés. 

Suplico  á  Vd.,  Señor,  ponga  en  conocimiento  de  su  Gobier- 
no, estas  proposiciones,  que  creo  lo  son  ventajosas,  porque  juzgo 
que  ninguna  otia  forma  puede  convenirla  mejor.  Se  asegura 
que  un  partido  poderoso  desea  que  ha  Provincias  Unidas  se 
constituyan  en  República.  Suplico  á  Vd.  me  permita  sobre  esto 
una  observación,  que  creo  no  es  fuera  del  caso  en  las  circunstan- 
cias. No  entrare  en  detalle  alguno  sobre  la  diferencia  de  posicio- 
nes en  que  so  hallan  bajo  todos  aspectos  los  Estados  Unidos  y  la 
Améríca  del  Sud.  Vd.  lo  conoce  muy  bien,  y  no  me  es  necesa- 
río  por  consiguiente  empleóla  lógica  en  convenoerlo.  Vd.  sa- 
be muy  bien  que  un  Estado  no  puede  organizarse  en  República 
sino  cuando  es  muy  limitada  su  ostensión,  cuando  las  costumbres 
están  depuradas,  y  cuando  la  civilización  está  generalizada 
por  todo.  En  lo  que  consiste  la  fuerza  de  una  República,  y  lo 
que  puede  constituir  su  duración  es  la  buena  armenia  que  de- 
be reinar  en  todas  las  clases,  el  deseo  sincero  en  cada  particular 


dfe  confríbiiir  áí  h\ttx  general :  éft  traá  fralíib^a,  es  preciso  tete 
virtucíes  que  son  muy  rara»  en  miestro  sigío.  Aei  pueí^,  la  Amé* 
rica  del  Sud,  es  decir,  el  pais  de  Buenos  Aires  y  Chile,  carece 
de  ía  mayor  parte  de  los  elementos  necesarios  á  est«  efecto  :  es 
mny  grande  la  estension  de  las  provincias ;  la  ctirilizacíon  es  na- 
ciente, y  lejos  de  haber  tocado  el  término  deseado  las  pasiones, 
el  espíritu  de  partido  está  en  lucba  continua  :  en  una  palabra^ 
lá  anarquía  ba  llegado  á  su  colmo  en  muchos  puntos  que  debe- 
rían estar  sujetos  á  Buenos  Aires,  testigo  la  Banda  Orientad  del 
Rio  de  la  Plata,  que  por  su  posición  no  puede  estar  separada  sin 
ocasionar  guerras  inextinguibles. 

En  este  estado  de  cosas,  no  veo  para  lafeh'cidad  de  la  Patria, 
para  hacer  cesar  ese  choque  de  poderes,  que  paraliza  una  gran 
parte  de  los  medios  del  Gobierno;  y  para  reunir  y  ligar  todos  los 
partidos  á  la  misma  causa  que  de  nueve  afios  acá  ba  costado  ya 
tan  grandes  sacrificios,  no  veo,   digo,  otro  medio  que  una  monar- 
quía constitucional  y   liberal,  que  garantiendo  !a  felicidad  del 
pueblo,  y  sus   derechos  en  general,  le  hiciera  contraer  relaciones 
amistosas  con  todas  las  potencias  de  Europa;  cosa  que  no  puede 
desatenderse  en  virtud  del  comercio.    Siendo  esto  asi,  tendriaei 
pais  un  gobieitio  bien»  constituido  y  reconocido  de  los  otros  po- 
deres :  la  agricultura,  de  que  carece,  llegaría  á  ser  tifio  de  los 
manantiales  de  su  riqueza  y  abundancia;  florecerían  las  artes  y 
las  ciencias;  el  residuo  de  la  población  europea  vendría  á  au- 
mentar la  que  ahora  es  insuficiente  para  esos  países  imnenses 
que  estáu  desiertos,  y  que  al   ojo   del  observador  y  el  riagero  no 
presentan  mas  que  esterilidad,  y  se  convertirían  en  los  territo- 
rios mas  fértiles.     Se  podría  también  sacar  nn  gran  partido  de 
los  tesoros  que  encierran  en  su  seno  tantas,  minas  de  todo  géneto, 
y  con  los  que  se  puede  contar  algnn  día,  no  solo  para  incaleula- 
bles  rentas,  sino  también  para  contribuir  á  la  felicidad  de  otíos 
muchos  pueblos. 

Pienso  que  todas  estas  consideraciones  son  mas  que  suficien- 
tes para  djBtefminar  á  su  Gobierno  á  adoptar  el  plan  propuesto: 


deieohot  á.Btíiedoiio^ípDafíoitt<^  y  ala  immprtalklad,  título»  losniai, 
f^ááo&OB.y  Im  lijiicQB  que.  puede  ^reqkmar  Ja nmhíeipA  de  loa 
bombreévktliota^  .  Bó  tambiea.  qtte  hay  etx  laa  Proviocia^r  V^. 
das  un  ptDtklQiGoo^id^rabl^  por  10!d.ingl^fiea»  j  mi^^cp  4  Vd.  me. 
permita  algunas  reñeccíones  j  suposiciones  sobre  el  particulajr,  .. 
Sttposigd  <^  loglateifra  fiolo<|U0  uiipriGbQÍpe  de  su  oa|a  en 
etiioiio  4é  la  Auaétiea  4el  fiud^  y  que  por  ^1  aficandíente  que  ha/ 
a4q9Íi:ido  ^^u  la  Jg^^jpaeB,  virtud,  de  larg»  guerras,  que  siempre. 
bUco^tíiido;  y  qiieje^baA  en  sus  intereses  (para  no  sucumbU, 
eUa  misma  á  los  golpes  que  la  amagaban)  pueda  algún. tiei^pQ.- 
poner  él  pais  al  abrigo  de  nuevas  guerras,  y  darle  una  &ier^  fí* 
sipa  que  Q^ientase  ^.ppder:  se  oree  por  esto  que  el  pueblo  sería- 
mas  dicÁiO^ol  |Efik  qué  consiste  la  felicidad  de  un  pueblo?  ¿j' 
plriue^caeQte  fie  iiu  pueblo  como  el  de  las  Provincias  Unidas»., 
que  .trabaja  tanto  tieippo  ha  por  conseguir  ese  estado  de  Inde^: 
p^4^oia,  que  debe  iormar  suglpria,  y  'asegurarle  una  felioidad; 
4.1a.que  úaot^  d^echo  de  aspirar  después  de  tan  grande  saeri- 
ficiosl 

1 .  ? ,    En  el  estaUecinxi^uto  de  los  derechos  que  la  naturale* , 
za  reclama,  y  no  reprueba, 

^  ¡l.^     En  el  ejejccfieio .  libre  de  la  religión  que  profesa^  y  cuyas  . 
verdades  sabe  conocer  y  apreciar, .  • 

^.5.  ®  .  ..Ijn  el  carácter  nacional,  que  constituye  el  buen  espíri- 
tu social'  que  distingue  ya  4  los  habitantes  de  la  América  4el 
Sudde  muchas  otras  naciones,  que  aun  no  han  adquirido  ese  es- 
tacó ,de  civiliza^JK)!!  en  que  ccoji^t^  la  felicidad  general  délos. 

pjJ^lpfl*       *     •:  .  :■.:>.  ».  ..      , 

Ahora¡puee^  ¿qué  se  podi^  f^eprar  bajo  todos  estos  res|>eo- , 
tos  de  la  Inglaterra,  ó  de  nn  PÁucipe  imbuido  hasta  el  fanatis- 
mo en  los  principios  de  su  nación?  Habrá  que  temer,  sino  el 
trastorno  de  la  religión  católica,  dominante  en  el  pais,  al  menos 
su  envilecimiento,  ó  quizá  guerras  intestinas  de  religión  qne  cau- 
aarian  la  desgracia  de  los  pueblos.    Ademas,  el  carácter  nació- 
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fial  formalmente  opuesto  al  de  loe  ameiioanos  dvílizadoB,  indih 
dría  &  actos  contrarios  á  la  feliddad  sodal ;  y  haciéndose  odk)* 
sos  &  los  hijos  del  pais,  irritaría  sn  amor  propio»  arrebattoddos 
por  venganza,  sino  á  destruir  la  nadon  que  la  ezdtaba,  al  menos 
4  debilitaría  de  modo  que  pudieran  manejar  las  riendas  sin  ol»- 
táculo. 

Por  esta  pintura  que  por  desgrada  es  demasiado  derta,bifln 
vé  Vd^  que  lejos  de  haber  estableddo  sobre  bases  sólidas  el  edi- 
ficio que  se  ha  empezado  tan  bien,  se  destruirían  sus  fondamen- 
toe,  y  volvería  á  caer  en  la  eedavitud  un  pueblo  que  sin  duda 
merece  mejor  suerte. 

En  resumen  :  creo  que  si  se  consulta  la  feliddad  de  esos 
paises  no  se  les  debe  entregar  en  manos  de  quienes  no  pueden 
Ttt^  que  esclavizarlos,  y  destruir  su  felicidad  naciente  comprada 
con  tantos  sacrificios.    Al  contrario,  aceptando  por  Soberano  al 
Príncipe  que  la  Frauda  propone,  no  hay  que  temer  el  envileci- 
miento de  la  religión ;  antes  bien,  se  debe  estar  seguro  de  haUar 
en  él  un  apoyo  sólido,  y  al  mismo  tiempo  exento  de  ese  fimalás* 
mo  tan  dañoso  &  todas  las  religiones ;  un  espíritu  liberal,  que 
repruebe  la  licenda,  tan  contraría  á  todo  Estado  dvilizado ;  to- 
das las  cualidades  que  pueden  asegurar  á  la  América  del  Sud 
una  felicidad  perfecta,  y  en  una  palabra  un  Principe  que  haden- 
dose  americano,  no  tendrá,  ni  podrá  tener  otro  objeto,  que  hacer 
fiorecer  la  agricultura,  las  artes,  las  ciencias,  elcomerdo,  y  atrae^ 
se  con  sus  benefidos  el  amor  de  sus  vasallos. 

N  Pienso,  pues,  que  en  estas  drcunstancias,  es  necesaria  por 
parte  del  gobierno  de  Yd.  una  determinadon  pronta  ;  á  no  ser 
que  quiera  dejar  escapar  la  ocasión  mas  fayorable  que  jamas  po- 
drá presentarse  para  su  feliddad  y  el  aumento  de  su  oomeido. 


DECLARACIÓN 

DEL    COKGBESO     DE  LAS  PbOYINCLIiS  UNIDAS    SOBBE    LAS 
PBOPOeiOIONBB    DEL    GoBIERNO   FRANCÉS.  * 


£3  Soberano  Congreso,  habiendo  examinado  en  sus  sesiones 
del  2T  y  80  del  mes  pasado,  7  de  8  y  12  del  ooniente,  el  conte- 
nido de  la  comunicación  dirigida  con  fecha  de  18  de  Junio  últi- 
mo, por  el  Enviado  Extraordinario  cerca  de  las  Potencias  Euro, 
peas,  D.  José  Valentín  Gómez,  ¿  la  que  V.  E.  ha  agregado  una 
nota  confidencia],  con  fecha  26  del  pasado,  ha  adoptado  la  si- 
gniente  resolacion : 

Que  nuestro  Enriado  en  París  pondrá  en  conocimiento  del 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  S.  M.  Crístíanfsiraa,  que  el 
Congreso  Nacional  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud- América  ha 
examinado  con  la  mas  sería  y  madura  atención  la  proposición 
del  establecimiento  en  estas  provincias  de  una  Monarquía  Cons- 
titucional, para  colocar  en  ella,  bajo  los  auspicios  de  la  Francia, 
al  Duque  de  Luca,  contrayendo  matrimonio  con  una  princesa 
del  Brasil:  que  no  la  ha  considerado  inconciliable  con  el  objeto 
principal  de  nuestra  revolución,  la  libertad  é  independencia  po- 
Mtica,  ni  con  los  grandes  intereses  de  estas  mismas  provincias; 
qne  reconociendo  que  el  primero  y  mas  sagrado  de  sus  deberes 
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es  el  ocuparse  eficazmente  de  consolidar  la  felicidad  pública,  lia- 
ciendo  cesar  la  efusión  de  sangre  y  todas  las  calamidades  de  la 
guerra  intejipr  y  extrangera,  por  medio  de  una  paz  honrosa  y 
duradera  con  la  España  y  con  las  grandes  Potencias  de  la  Euro- 
pa, cuya  paz  debería  estar  basada  en  el  reconocimiento  de  una 
independencia  absoluta,  y  en  relaciones  de  comercio  de  una  uti- 
lidad reciproca,  es  necesario,. para  fijar  su  determinación,  saber 
8Í  las  ventajas  que  ofrece  este  proyecto  son  bien  efectivas^  pues 
está  decidido  á  adoptar  por  Gefe  de  su  gobierno  al  Príncipe  que 
reúna  mayor  número  de  garantías  para  asegurar  estas  ventajas, 
y  para  allanar  los  obstáculos  que  pudieran  presentarse;  que 
adoptando  estos  principios  la  autoridad  ejecutiva  de  est^  estado 
soberanp  podrá  admitir  esta  proposición  bajo  las  condiciones  cu- 
yo tenor  es  el  siguiente  : 

1.  "^  Que  S.  M.  Cristianísima  se  encargará  de  obtener  el 
consentimiento  de  las  cinco  grandes  Potencias  Europea»,  espe- 
cialmente el  de  la  Inglaterra  y  el  de  la  España. 

2.  *°  Que  después  de  haber  obtenido  este  consentimiento, 
S.  M.  Cristianisima  se  encargará  igualmente  de  facilitar  la  unión 
del  Príncipe  de  Luca  con  una  Princesa  del  Brasil;  debiendo  esta 
unión  tener  por  resultado  la  renuncia  por  parto  de  S.  M.  Fidelí- 
ma  de  todas  sus  pretensiones  sobre  el  territorio  que  poseía  la  Es- 
paña, según  la  última  demarcación,  y  de  1^  indemnizacio- 
nes que  podría  reclamar  en  la  ulterioridad,  en  razón  de  losgat* 
tos  ocasionados  por  su  empresa  acTtual  contra  los  habitantes  de 
la  Banda  Oriental. 

3.  ^  Quo  la  Fraucia  se  obligará  á  prestar  al  Principe  de 
Luca  todo  el  auxilio  necesario  para  establecer  una  Monarquía  en 
estas  Provincias,  y  para  hacerla  respetar;  debiendo  esta  Monar- 
quía comprender  cuando  menos  todo  el  teñí  torio  de  la  antigtuí 
demarcación  del  virreinato  del  Rio  de  la  Plata,  y  contener  por 
consecuencia  dentro  de  sus  límites  la  provincia  de  Monteridea 
con  toda  la  Banda  Oriental  situada  entre  el  rio,  Corriente»  y  el 
Paraguay. 
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.  4.^  Que  «eUtt  PirovindiM  reoon^ocorán  por  flober«no  al 
Dttque  da  Lmca,  oonaervándo  la  Oonstítuoion  que  eltaá  habian 
j  arado,  con  exepcion  de  ;i]gQPQ6  artículos  que  iio  podrían  adap- 
tarse á  la  forma  de  un  Gobierno  Monárquico  hereditario,  los 
que  serán  modificados  de  acuerdo  con  los  principios  constitucio- 
nales que  les  han  dado  origen. 

5.  ^  Que  tan  pronto  como  las  gi*andes  potencias  de  la  Eu- 
ropa hayan  consentido  á  la  elevación  del  Duque  de  Luca,  este 
proyecto  deberá  llevarse  á  efecto  aunque  la  España  no  quiera 
renunciar  á  la  esperanza  de  recopquistar  estas  provincias. 

6.  ^  Que  en  este  ultimo  caso,  la  Francia  procederá  de  tal 
suerte  que  acelere  la  partida  del  Duque  de  Luca  con  todas  las 
fuejzas  necesarias  para  semejante  empresa,  y  que  ella  la  pondrá 
en  estado  de  rechazar  todos  los  esfuerzos  de  la  España,  facilitán- 
dole tropas,  armas  y  municiones  de  guerra,  y  prestándole  tres 
millones  de  pesos  fuertes  pagaderos  al  fin  de  la  guerra,  en  cuan^ 
to  se  haya  restablecido  la  tranquilidad  del  país. 

7.  ^  Que  de  cualquier  manera  que  so  efectúe  esta  empre- 
sa, será  nec-esarío  considerarla  bajo  el  punto  de  vista  de  que  la 
Inglaterra,  viendo  con  inquietud  la  elevación  del  Duque  de  Luca 
Bd  opondrá  á  ella  y  se  esforzará  por  frustrarla,  haciendo  uso  de 
la  fuerza. 

8.  ^  Que  el  tratado  que  se  celebre  entre  el  Ministro  de  Re-* 
laciones  Exteriores  de  Francia  y  nuestro  Enviado,  deberá  ser  ra- 
tificado en  el  plazo  que  determine  S.  M.  Cristianísima  y  el  Direc- 
tor Supremo  de  este  Estado,  con  el  consentiaiiento  previo  del 
Senado,  según  las  formas  constitucionales. 

9.  *  Que  á  este  fin  nuestro  Enviado  exigirá  todo  el  tiem- 
po necesarío  para  que  un  asunto  de  tan  alta  importancia  pueda 
terminarse  aquí,  manejándosele  con  toda  la  circunspección,  re- 
serva y  precauciones  consiguientes  á  una  posición  tan  delicada, 
tanto  para  asegurar  el  buen  éxito  del  proyecto,  como  para  pre- 
venir las  consecuencias  funestas  que  sobrevendrían  si  se  llegara  á 
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descubrir  antes  de  tiempo,  y  las  interpretacioDes  malignas  que 
sabrían  darle  los  enemigos  de  la  felicidad  de  nuestra  Patria.  (*) 
Buenos  Aires,  Noviembre  18  de  1819. 


{*)  He  traducido  del  francés  en  que  está  en  el  Apéndice,  esta 
contestación  del  Congreso;  pero  las  tres  comunicaciones  anterio- 
res &  ella  han  sido  copiadas  textualmente  del  proceso  que  por  or- 
den del  Gobernador  de  Buenos  Aires  D.  Mariano  Sarratea,  se 
mandó  formar  contra  las  dos  administraciones  anteriores,  j  en 
especial  la  del  General  D.  Martin  Pueyrredon,  y  en  los  trámites 
del  cual  se  revelaron  por  desgracia  algunas  de  esas  infamantes 
aberraciones  en  que  casi  todos  los  hombrei^  públicos  suelen  una 
vez  caer,  enceguecidos  en  las  luchas  que  suscitan  sus  proyectos 
políticos.  Y  Bin  embargo,  la  historia  de  su  pais  al  reprocharles 
esos  graves  errores,  deberá  siempre  tener  en  cuenta  que  estos  na- 
cieron de  una  fuente  ennoblecedora — el  amor  de  su  pais,  forttde- 
cido  por  la  conciencia  de  hacer  el  bien. 

Y  acaso,  acaso,  al  volver  la  vista  hacia  los  44  años  de  eman- 
cipación política  de  los  pueblos  Argentinos,  que  semejantes  á 
una  grande  inundación,  no  les  han  dejado  mas  que  la  esperanaa 
de  reedificar  todo  lo  destruido,  se.  mirarán  con  una  simpatía  do- 
lorosa  todos  aquellos  proyectos  monárquicos  que  suijian  de  la  ca- 
beza de  los  padres  de  la  Patria,  al  mismo  tiempo  que  su  corazón 
rebosaba  con  el  santo  entusiasmo  de  la  independencia  republica- 
na. La  rabia  de  los  partidos  se  ha  apoderado  de  aquellas  revela- 
ciones para  mancillar  nombres  respetables ;  pero  por  fortuna  no 
es  posible  infamar  toda  una  generación  cuando  ella  es  la  que 
lega  á  sus  sucesorasla  gloriosa  herencia  de  la  libertad. 

En  el  original  ingles  hay  un  documento  firmado  por  el  ge- 
neral Bel  grano  y  el  Dr.  Rivadavia,  datado  en  Londres  el  16  de 
Mayo  de  1815,  y  que  precede  á  los  anteriores  por  su  fecha;  pe- 
ro su  contenido  es  de  tal  carácter,  que  me  he  permitido  omitirlo 
en  este  apéndice.     Esta  omisión  despoja  á  esta  traducción  * 
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fióla  de  un  valioao  agregado;  pero  en  cambio,  «Da  será  bien  aco- 
gida por  loB  corazones  generoaoBi  que  preferirán  la  privación  de 
nna  eatéríl  cnrioísidady  al  oprobio  qae  pueda  recaer  Bobre  nom* 
brea  y  reputadonei  que  como  el  del  primero,  son  el  mas  glorioso 
timbre  dé  la  hidalguía  Aigentína.  Sirrame  esto  de  escusa,  co- 
mo también  los  esfuerzos  (aunque  inútiles)  que  he  hecho  por 
encontrar  en  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires,  j  en  algunas  particu- 
lares, algunos  documentos  oorrelatiyos  que  esplicaseñ  el  que  he 
omitido. 

Jí.daT. 


UI. 


TRATADO 

1>£  AMISTAD,  COMERCIO  Y  NAVEGACIÓN,  CELEBRADO  ENTRE  LAB 
PROVINCIAS  UNIDAS  DEL  RIO  DE  LA  PLATA,  T  SU  MAOE8- 
TAD  BRITÁNICA — FIRMADO  EN  BUENOS  AIRES  EL  2  DE  FS' 
BRERO   DE    1825. 


Habiendo  existido  por  muchoB  años  im  comercio  estenso 
entre  los  dominios  de  Su  Magestad  Británica  y  los  territorios  de 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  parece  conveniente 
á  la  seguridad  y  fomento  del  mismo  comercio,  y  en  apoyo  de 
una  buena  inteligencia  entre  Su  Magestad  y  las  expresadas  Pro- 
vincias Unidas,  que  sus  relaciones  ya  existentes,  sean  formalmen- 
te reconocidas  y  confirmadas  por  medio  de  un  Tratado  de  amis- 
tad, comercio  y  navegación. 

Con  este  fin  han  nombrado  sus  respectivos  Plenipotencia- 
rios ;  á  saber ; — 

S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
da al  Sr.  Woodbine  Parish,  Cónsul  General  de  S.  M.  en  Buenoa 
Aires ;  y  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  al  Sr.  D.  Ma- 
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nuel  J.  García,  Ministro  Secretario  en  los  departamentos  de  Go- 
bierno, Hacienda  y  Relaciones  Esteriores  del  Ejecutivo  nacional 
de  las  dichas  Provincias. 

Quienes,  habiendo  cangeado  sus  respectivos  plenos  poderes, 
y  halláudose  estos  estendidos  en  debida  ^rma,  han  concluido  y 
convenido  en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  I. 

Habrá  perpetua  amistad  entre  los  dominios  y  subditos  do 
S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  BretaQa  ó  Irlanda  y 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  y  sus  habitantes. 

Articulo  H. 

Habrá  entre  todos  los  territorios  de  S.  M.  B.  en  Europa  y 
^los  territorios  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  una 
recíproca  libertad  de  comercio. 

Los  habitantes  de  los  dos  países  gozarán  respectivamente  la 
franqueza  de  llegar  segura  y  libremente  con  sus  buques  y  cargas 
4  todos  aquellos  parages,  puertos  y  ríos,  á  donde  sea  ó  pueda  ser 
permitido  á  otros  estrangeros  llegar,  entrar  en  los  mismos  y  per- 
manecer y  residir  en  cualquiera  parte  de  <Uchos  territorios  res- 
pectivamente. 

También  alquilar  y  ocupar  casas  y  almacenes  para  los  fines 
de  su  tráfico ;  y  generalmente  los  comerciantes  y  traficantes  de 
oada  nación  respectivamente  disfrutarán  de  la  mas  completa  pro- 
tección y  seguridad  para  su  comercio,  siempre  sujetos  á  las  le- 
yes y  estatutos  de  los  dos  países  respectivamente. 

Articulo  HI. 

Su  Magostad  el  Rey  del  Remo  Unido  de  la  Gran  Bretafia  ó 
Irlanda,  se  obliga  ademas  á  que  en  todos  sus  dominios  fuera  de 
Europa,  los  habitantes  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  tengan  la  misma  libertad  de  comercio  y  navegación  estipu- 
]ada  en  el  artículo  anterior;  con  toda  la  esteusion  que  en  el  dia 

51      • 
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so permito  ó  en  adelante  se  permitiere  á  cualquierU  otra  nación. 
Articulo  IV. 
No  se  impondrán  ningunos  otros  ni  mayores  derechos  4  la 
importación  de  los  territorios  de  S.  M.  B. ,  de  cualqukra  de  los 
artículos  de  produodoi^  cultívo  ó  fabricación  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata ;  y  no  se  impondrán  ningunos  otros 
ni  mayores  derechos  á  la  importación  en  las  dichas  Provincias 
Unidas  de  cualesquiera  de  los  artículos  de  producción,  cultivo  6 
&bricacion  de  los  dominios  de  S.  M.  B.  que  los  que  se  paguen  6 
en  adelante  se  pagaren  por  los  mismos  artículos,  siendo  de  produc- 
ción, cultivo  ó  fieibricacion  de  cualquiera  otro  pais  estrangero  ;  ni 
tampoco  se  impondrán  ningunos  otros  ni  mayores  derechos  en 
los  territorios  ó  dominios  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  á 
la  estraccion  de  cualesquiera  artículos  en  los  territorios  6  domi- 
nios de  la  otra,  de  aquellos  queso  pagan,  ó  en  adelante  se  pagaren, 
á  la  estraccion  de  iguales  artículos  á  cualquiera  otro  pais  estran- 
gero,  ni  tampoco  so  impondrá  prohibición  alguna  á  la  estraccion 
é  introducción  de  cualesquiera  artículos  de  producción,  cultivo  ó 
fabricación  de  los  dominios  de  S.  M.  B.  6  de  las  Provincias  Uni- 
das á  ellas,  ó  desde  las  dichas  Provincias  Unidas,  que  no  com- 
prendiere igualmente  á  todas  las  otras  naciónos. 

Articulo  V. 
No  se  impondrá  mayor  ni  alguna  otra  clase  de  derechos  ó 
cargas  por  razón  de  toneladas,  fanal,  puerto,  pilotaje,  salvamento, 
en  caso  de  averia  ó  naufragio,  ni  otro  algún  derecho  local  en  cua- 
lesquiera de  los  puertos  de  las  dichas  Provincias  Unidas  á  los 
buques  británicos  de  mas  de  ciento  veinte  toneladas,  que  aque- 
llos que  se  pagaren  en  los  mismos  puertos,  por  los  buques  de  las 
dichas  Provincias  Unidas  del  mismo  porte;  ni  en  los  puertos  do 
cualesquiera  de  los  territorios  de  S.  M.  B.  á  los  buques  do  las 
Provincias  Unidas  do  mas  do  ciento  y  veinte  toneladas^  que  aque- 
llos que  so  pagaron  en  los  nodsmos  puertos,  -por  los  buques  britá- 
nicos del  mismo  porte. 
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Artictji.0  vi, 

■  Los  mismos  dereclios  se  pagarán  á  la  introducción  en  las 
dichas  Provincias  Unidas  de  cualquier  articulo  de  producción, 
cultivo  ó  fabricación  de  loe  dominios  de  S.  M.  B. ;  ja  se  haga 
dicha  introducción  en  buques  de  las  Provincias  Unidas  ó  en 
buques  británicos ;  y  los  mismos  derechos  se  pagarán  á  la  intro- 
ducción en  los  dominios  de  S.  M.  B.  de  cualquier  artículo  de  pro- 
ducción, cultivo  ó  fabricación  de  las  Provincias  Unidas ;  ya  sea 
que  tal  introducción  se  haga  en  buques  británicos  ó  en  buques  de 
las  dichas  Provincias  Unidas.  Los  mismos  derechos  se  pagarán 
y  las  mismas  concesiones  y  gratificaciones  por  via  de  reembolso 
de  derechos  se  abonarán  á  la  exportación  de  cualesquiera  artícu- 
los de  producción,  cultivo  ó  fabricación  de  los  dominios  de  S.  M. 
B.  á  las  Provincias  Unidas,  ya  sea  que  la  referida  exportación  se 
haga  en  buques  de  las  dichas  Provincias  Unidas  ó  en  buques 
británicos;  y  los  mismos  derechos  se  pagarán  y  las  mismas  con- 
cesiones y  gratificaciones,  por  via  de  reembolso  de  derechos  se 
abonarán,  á  la  exportación  de  cualquiera  artículos  de  producción, 
cultivo  ó  ^bricacion  de  las  Provincias  Unidas  á  los  dominios  do 
S.  M.  B.  ya  sea  que  la  referida  exportación  se  haga  en  buques 
británicos  ó  en  buques  de  las  dichas  Provincias  Unidas. 

Articulo  VIL 

Con  el  fin  de  evitar  cualquiera  mala  inteligencia  por  lo  to- 
cante á  los  reglamentos  ""que  puedan  respectivamente  constituir 
un  buque  británico  ó  un  buque  de  las  dichas  Provincias  Unidas, 
se  estipula  por  el  presente,  que  todos  los  buques  construidos  en 
]os  dominios  de  S.  M.  B.,  que  sean  poseidos^y  tripulados  con  arre- 
glo á  las  leyes  de  la  Gran  Bretaña  sei'án  considerados  como  bu- 
ques británicos  ;  y  que  todos  los  buques  construidos  en  los  ter- 
ritorios de  las  dichas  Provincias  debidamente  matriculados  y  po- 
seídos por  los  ciudadanos  de  las  mismas,  ó  cualquiera  de  ellos,  y 
<5uyo  capitán  y  tres  cuartas  partes  de  la  tripulación  sean   eluda* 
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danos de  las  dichas   Pronncias  Unidas,  serán  considerados  co- 
mo buques  de  las  dichas  Provincias  Unidas. 

Articulo  VIII. 

Todo  comerciante,  Comandante  de  buque,  y  demás  subditos 
de  S.  M.  B.,  tendrán  en  todos  loa  territorios  de  las  dichas  Pro- 
vincias Unidas  la  misma  libertad  que  los  naturales  de  ellas  para 
manejar  sus  propios  asuntos,  ó  confiarlos  al  cuidado  de  quien 
quiera  que  gusten,  en  calidad  de  corredor,  fector,  agente  ó  in- 
térprete ;  ni  se  les  obligará  á  emplear  ninguna  otra  persona  para 
dichos  fines,  ni  pagarles  salario  ni  remuneración  alguna,  á  menos 
que  quieran  emplearlos ;  concediéndose  entera  libertad  en  todos 
los  casos,  al  comprador  y  vendedor  para  contratar  y  fijar  el  pre- 
cio de  cualesquiera  efectos,  mercaderías  ó  renglones  do  comer- 
cío,  que  se  introduzcan  6  extraigan  de  las  dichas  Provincias  üni" 
das,   como  crean  oportuno. 

• 

Articulo  IX. 

En  todo  lo  relativo  á  la  carga  y  descarga  de  buques,  s^;u- 
ridad  de  mercaderías,  pertenencias  y  efectos,  disposición  de  pro- 
piedades de  toda  dase,  y  denominación  por  venta,  donación,  cam- 
bio, 6  de  cualquier  otro  modo ;  como  también  á  la  administra- 
ción de  justicia,  los  subditos  y  ciudadanos  de  las  do6  partes  con- 
tratantes gozarán  en  sus  respectivos  dominios,  de  los  mismos 
privilegios,  franquenis  y  derechos  como  la  nación  mas  fiívoreci- 
da,  y  por  ninguno  de  dichos  motivos  se  les  exigirá  mayores  de- 
rechos 6  impuestos  que  los  que  se  pagan,  ó  en  adelante  ae  paga- 
ren por  los  subditos  naturales  6  ciudadanos  de  la  Potencia  en 
cuyos  dominios  residieren  :  estarán  exentos  de  todo  servicio 
militar  obligatorio,  de  cualquier  clase  que  sea,  terrestre  ó  marí- 
timo ;  y  de  todo  empréstito  forzoso ;  de  exacciones  6  requiskÁo^ 
nes  militares;  ni  serán  obligados  á  pagar  ninguna  contribiicion 
ordinaria,  bajo  protesto  alguno,  mayor  que  las  que  pagaren,  los 
subditos  naturales  ó.  ciudadanos  del  pais. 
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Abucülo   X. 

Cada  una  de  las  partes  contratantes  estará  facultada  &  nom- 
brar cónsules  para  la  protección  del  comercio,  que  residan  en 
'os  dominios  y  territorios  de  la  otra ;  pero  antes  que  ningún  cón- 
sul pueda  egercer  sus  funciones,  deberá,  en  la  forma  acostumbra^ 
da,  ser  aprobado  y  admitido  por  el  Gobierno  cerca  del^cual  baya 
sido  enviado ;  y  cada  una  de  las  partea  contratantes  podrá  exep- 
tuar  de  la  residencia  de  cónsules  aquellos  puntos  especiales  que 
una  ü  otra  de  ellas  juzgue  oportuno  exeptuar.      ^ 

ARimiLO  XL 

Para  la  mayor  segundad  del  comercio  entre  los  subditos  de 
S.  M,  B.  y  los  habitantes  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  se  estipula  que,  en  cualquier  caso  en  que  por  desgracia  acon- 
teciese alguna  interrupcioii  de  las  amigables  relaciones  de  comer- 
cio ó  un  rompxmieato  entre  las  dos  partes  eoniratantes,  los  sub- 
ditos ó  ciudadanos  de  cada  cual  de  lat  dos  partes  contratantes  re* 
sidentoaen  los  dominios  de  la  otra,  tendrán  el  prí^egk)  de  pei> 
manecer  y  continuar  su  tráfico  en  ellos,  sin  interrupción  lügunay 
en  tanto  que  se  condujeren  con  ttanqniHdad,  y  no  quebrantaren 
las  leyes  de  modo  alguno  ;  y  sus  efectos  y  propiedades,  ya  fiíeren 
confiadas  á  partieaíares  ó  al  Estado^  no  estarán  sujetas  á  embar* 
go  ni  secuestro,  ni  á  ahigona  otra  ezaccioD  que  aqmeUasqoepue» 
dan  hacerse  á  igual  dase  de  efectos  ó  prc^edades  pertenecientes 
á  los  naturales  habitantes  del  Estado  en  que  dichos  subditos  ó  ciu- 
dadanos residieren. 

Articulo  XII. 

Los  sábditosde  S.  M.  B.  residentes  en  laa  Provindaa  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata  so  seián  inquietados,  perseguidos  ni  mo» 
lestados  por  ra»>a  de  su  rdigi  os  ;  mas  gozarán  de  uoa  perfecta 
libertad  de  con<»enoia  en  ellas  ;  odebrando  el  oficio  divino,  ya 
dentro  de  sus  popias  casas,  ó  en  sus  propias  y  particulares  Igl^ 
sias  ó  Capillas,  las  que  estarán  facultados  para  edificar  y  mante* 


ner  en  los  sitioe  oonreiiienteay  que  sean  ftprobad<ft  por  el  Gobier- 
no de  dichas  Provincias  Unidas :  también  será  permitido  enter- 
rar á  los  subditos  de  S.  M.  B.  que  murieren  en  los  territorios  do 
las  dichas  Provincias  Unidas,  en  sus  propios  cementerios,  que 
podrán  del  mismo  modo  libremente  establecer  y  mantener. — Asi 
mismo  los  ciudadanos  de  las  dichas  Provincias  Unidas,  gozarán 
en  todos  los  dominios  de  S.  M.  B.  de  una  perfecta  ó  ilimitada 
libertad  de  conciencia,  7  del  ejercicio  de  su  religión  pública  ó 
privadamente,  en  las  casas  de  su  morada,  ó  en  las  capillas  y  si- 
tios de  culto  destinados  para  el  dicho  fin,  en  conformidad  con  el 
sistema  de  tolerancia  establecido  en  los  dominios  de  S.  M.  B. 

Abtioulo   Xm. 

Los  subditos  de  S.  M,  B.  residentes  en  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata,  tendrán  el  derecho  de  disponer  libre- 
mente de  sus  propiedades,  de  toda  dase,  en  la  forma  que  quisie- 
ren, ó  por  testamento,  según  lo  tengan  por  conveniente  ;  y  en 
caso  que  muriere  algún  subdito  británico  sin  haber  hecho  su  úl- 
tima disposición  ó  testamento  en  el  territorio  de  las  Provincias 
Unidas,  el  Cónsul  General  Británico,  ó  en  su  ausencia  el  que  lo 
representare,  tendrá  el  derecho  de  nombrar  curadores  que  se  en- 
carguen de  la  propiedad  del  difunto,  á  beneficio  de  los  lejitimos 
herederos  y  a^eedores,  sin  intervención  alguna,  dando  noticia 
conveniente  á  las  autoridades  del  pais,  y  reciprocamente. 

Articulo   XIV. 

Deseando  S.  M.  B.  ansiosamente  la  abolición  total  del  co- 
mercio de  esclavos,  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  se 
obligan  á  cooperar  con  S.  M.  B.  al  ccHnplemento  de  obra  tan 
benéfica,  }t  á  prohibir  á  todas  las  personas  residentes  en  las  di- 
chas Provincias  Unidas  ó  sugetas  á  su  jurisdicción  del  modo  mas 
eficaz  y  por  las  leyes  mas  solemnes  de  tomar  parte  alguna  en  di- 
cho tráfico. 
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Abticulo  XV. 

El  presente  Tratado  será  ratífioado,  y  las  ratificaciones  can- 
geadas  en  Londres  dentro  de  cuatro  meses,  ó  antes  si  fuere  po- 
sible. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo 
han  firmado  7  sellado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  Buenos  Aires  el  dia  dos  de  Febrero  en  elafiodel 
Señor  mil  ochodentoa  veinte  7  cmco. 

Manuel  J.  Gabciá.        (L.  S.) 

WOODBIHB    PaRIBH.  (L.  S.) 


iV. 


.CO]«VJEi\CIO]¥ 

Preliminar  de  Paz  celebrada  entre  el  Gobierxc  de  las 
Provincias  unidas  del  rio  de  la  Plata,  y  Su  Magestad 
EL  Emperador  DEL  Brasil,  firmada  en  Rio  de  Janeiro  bl 
27  DE  Agosto  de  1828. 


CONVENCIÓN   PRELIMINAR. 

£1  Gobierno  Encargado  de  los  negocios  generales  de  la  Re- 
pública de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  &c.  ¿ec  Ac* 

Habiendo  convenido  oeo  Su  Magestad  el  Emperador  de^ 
Brasil  entrar  en  una  negociación  por  medio  de  Ministros  Plonipo. 
tenciariosy  suficientemente  autorizados  al  efecto,  para  restablecer 
la  paz,  armenia  y  buena  inteligencia  entre  el  Imperio  y  la  Repú- 
blica; y  en  eu  virtud  habiendo  ajustado,  concluido  y  firmado  en 
la  Corte  del  Rio  Janeiro,  el  veinte  y  siete  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y  ocho  una  convención  preliminar  de  paz,  cuyo 
tenor  palabra  por  palabra  es  como  sigue: 

Mi  nombre  de  la  Santüihia  é  iruUvmble  Trinidad. 
El  Gobierno  de  la  República  de  las  Provincias  Unidas   de 
Rio  de  la  Plata,  y  Su  Magestad  el  Emperador  del  Brasil,  desean- 


cío  poner  término  á  la  gaeira  y  flrtdbkcer  sobre  principios  861i< 
doB  7  duraderos  la  buena  inteligenoim  annonia  yan^iat^  que 
deben  existir  entre  naciones  vecinas,  llamadas  por  sus  intereses  & 
vivir  unidas  por  lazos  de  alianza  perpetua,  acordaron,  por  la  me- 
diación deS.  M.  B.,  ajustar  ei]^tre  si  una  convención  preliminar  do 
paz,  que  servirá  de  base  al  tratado  definitivo  de  la  misma,  que  de^ 
be  celebrarse  entre  ambas  Altas  Partes  Contratantes.  Y  para  es- 
te fin  nombraron  sus  Plenipotenoiarios;  á  saber: 

£1  Gobierno  de  la  República  de  las  Provincias  Unidas,  á  loa 
Generales  D.  Juan  Bamon  Baicarce  y  D.  Tomas  Cruido.  Su  Ma^ 
gestad  el  Emperador  del  Braail,  4  los  Ilustrisimos  y  E^icelentí^i^p 
mos  Señores  Marques  de  Araoaty,  del  Consejo  de  Su  Magestad^ 
Gentil  Hombre  de  Cámara  Imperial,  Consejero  de  Hacienda,  Co« 
mendador  de  la  orden  de  Aviz,  Senador  del  Imperio,  Miniátro  y 
Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  N^ocios  Extrange- 
ros;  Dr.  D.  José  Clemente  Pereira»  del  Consejo  de  Su  Magestad, 
X)esembargadór  de  la  Casa  de  Suplicación,  Dignatario  de  la  Im- 
perial Orden  del  Cruzero^  Caballero  de  la  de  Cristo^  Ministro  y 
Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Negocios  del  Impe- 
rio, é  interinamente  encargado  de  los  Kegodos  de  Justicia;  y  D« 
Joaquín  Olivera  Alvarez,  del  Consejo  de  Su  Magestad  y  del  de 
Guerra,  Teniente  General  de  los  Ejéroitoe  Kaciovales  ó  Imperia* 
les,  Oficial  de  la  Imperial  Orden  del  Cru^ero^  Ministro  Secretario 
de  Estado  en  el  Departamento  de  los  Negocios  de  Guerra. 

Los  cuales  después  de  haber  cangeado  sus  plenos  poderes 
reapeetivoa,  qnefiíeron  halkuloa  en  buena  y  debida  fonna,  oonvi*' 
niíuw  m  loe  artíouloa  •iguiflntes. 

^  Artioxtlo  L 

Su  Magestad  el  Emperador  del  Brasil  declara  la  Provincia 
de  Montevideo,  llamada  hoy  Cisplatína,  separada  del  territorio 
del  Imperio  del  Brasil  para  que  pueda  constituirse  en  Estado  li- 
bre é  independiente  de  toda  y  cualquier  nación,  bajo  la  forma  de 
gobierno  que  juzgare  conveniente  á  sus  intereses,  necesidades  y 
veetifBOB. 
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Absíoflo  IL 

Éí  Gobierno  de  la  Repiibllca  de  las  Provincias  Unidas  con- 
cuerda .en  declarar  por  su  pártela  independencia  de  la  Provincia 
de  Montevideo,  llamada  hoy  Cisplatina,  y  en  que  se  constituya 
en  estado  libre  é  independiente  en  'la  forma  declarada  en  el  artí' 
culo  antecedente* 

ASTICITLO  HL 

Ambas  Altas  Partes  Contratantes  se  obligan  á  defender  la 
Independencia  é  integridad  de  la  Provincia  de  Montevideo  por 
el  tiempo  y  en  el  modo  que  se  ajustare  en  el  tratado  definitivo 
de  paz. 

Articulo  IV.        , 

£1  Gobierno  actual  de  la  Banda  Oriental,  inmediatamente 
que  la  presente  Convención  fuere  ratificada,  convocará  los  Repre- 
sentantes de  la  parte  de  la  dicha  Provincia,  que  le  está  actual- 
mente sugeta;  y  el  Gobierno  actual  de  Montevideo  hará  simultá- 
neamente una  igual  convocación  á  los  ciudadanos  residentes  den. 
tro  de  estas,  regulándose  el  número  de  Diputados  por  el  que  ooi^ 
responda  al  de  los  ciudadanos  de  la  misma  Provincia,  y  la  forma 
de  su  elección  por  el  reglamento  adoptado  para  la  elección  de 
sus  Representantes  en  la  última  Legislatura. 

Abticüx^o    V, 

Las  elecdoBea  de  los  Diputados  corra^xmdientes  á  la  po- 
blacion  de  la  plaza  de  Montevideo,  se  harán  precisamente  extra^ 
muras,  en  lugar  que  quede  fuera  de  alcance  de  la  artillería  de  la 
misma  plaza,  sin  ninguna  concurrencia  de  fuersa  armada. 

AimoüLo   VI. 

Éeunidos  los  feepresentantes  de  la  provincia  jEuera  de  la 
plaza  de  Montevideo,  y  de  cualquier  otro  lugar  que  se  hallara 
ocupado  por  tropas,  y  que  esté  al  menos  diez  leguas  distante  de 
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jaa  mas  próüimos,  establecerá  un  Oobierno  provisorio,  que  d^ 
be  gobeniar  toda  la  provincia  basta  que  se  instale  el  Oobiemo 
permanente,  que  bubiere  de  ser  creado  por  la  Constitución.  Loa 
Gobiernos  actuales  de  Montevideo  y  de  la  Banda  Oriental  cesa- 
rán inmediatamente  que  aquel  se  instale. 

Artículo  VIL 

Los  mismos  Representantes  se  ocuparán  después  en  formar 
la  Constitución  política  de  la  Provincia  de  Montevideo,  y  esta 
antes  de  ser  jurada,  será  examinada  por  Comisarios  de  los  dos 
Gobiernos  contratantes  para  el  único  fin  de  ver  si  en  ella  se  con- 
tiene algún  articulo  ó  artículos  que  se  opongan  á  la  seguridad 
de  sus  respectivos  Estados.  Si  aconteciere  este  caso  será  esplica- 
do  pública  y  categóricamente  por  los  mismos  Comisarios,  y  en 
falta  de  común  acuerdo  de  estos,  será  decidido  por  los  dos  Go- 
biernos contratantes. 

Articulo    VJJLL 

Será  permitido  á  todo  y  cualquier  habitante  déla  provincia 
de  Montevideo,  salir  del  territorio  de  esta,  llevando  consigo  los 
bienes  de  su  propiedad,  sin  peijuicio  de  tercero,  basta  el  jura- 
m  ento  de  la  Constitución,  si  no  quisiere  sujetarse  á  ella,  ó  así  le 
conviniere. 

Artículo  EX. 

Habrá  perpetuo  y  absoluto  olvido  de  todos  y  cualesquiera 
hechos  y  opiniones  políticas,  que  los  habitantes  de  la  provincia' 
de  Montevideo  y  los  del  territorio  del  Lnperio  del  Brasil,  que  hu- 
biere sido  ocupado  por  las  tropas  de  la  República  de  las  Provin- 
cias unidas,  hubieren  profesado  ó  practicado  hasta  la  época  de  la 
ratificación  de  la  presente  Convención. 

Artículo    X. 

Siendo  un  deber  de  los  dos  Gobiemoe  contratan^  auxiliar 


y  pY6té]ét  &  U  IVovf&dá  áé  Mo&teWdeo,  h«8ta  que  «Hft  Ae  «K)hfld«> 
tuya  oottiplétamefnte,  cótivíeneñ  k*  mismos  <3k)biemoé  ^n  qti*,  A 
^tes  de  jtmdft  la  Oómtituciondelaiinsma  Provincia,  y  cinod 
afios  después,  la  tranquilidad  y  seguridad  Aiese  perturbada  den- 
tro de  ella  por  la  guerra  citil,  prestarán  á  su  gobierno  legd  el 
auxilio  necesario  para  mantenerlo  y  sostenerlo.  Pasado  el  plaao 
expresado,  cesará  toda  la  protección  que  por  este  artículo  se  pro- 
mete al  gobieoio  kgal  áe  la  provincia  de  Montevideo;  y  la  mis- 
it»  quedará  ocaaidierada  en  lastado  de  penfoota  y  abeoinla  inda- 


Artículo  XI. 

Ambas,  las  Altaa  Partea  Contratantes^  declaran  muy  espli- 
citáy  categóricamente,  que  cualquiera  que  pueda  venir  á  .ser  el 
uso  de  la  protección,  que  en  conformidad  al  artículo  anterior  sa 
promete  á  la  Provincia  de  Montevideo,  la  misma  protección  se 
limitará  en  todo  caso  á  hacer  restablecer  el  orden,  y  cesará  in- 
mediatamente qne  este  fuero  restablecido. 

AmKxvo  XIL 

Las  tropas  de  la  provincia  de  Montevideo,  y  las  tropas  de  Ja 
Eepüblica  dJe  las  Provincias  unidas,  desocuparán  el  territorio 
Brasilero  en  el  preciso  y  perentorio  término  de  dos  meses,  con- 
tados desde  el  dia  en  que  fueren  cangeadas  las  ratificaciones  de 
la  presente  convención,  .pagando  las  segundas  á  la  margen  de- 
recha del  Rio  de  la  Plata  ó  del  Uruguay :  menos  luia  fuerza  de 
mil  y  quinientos  hombres,  ó-mayor,  qjue  el  Gobierno  de  la  sobre- 
dicha República,  si  lo  juzgare  conveniente,  podrá  conservar  dea- 
tro  del  territorio  de  la  referida  provincia  de  Montevideo,  en  el 
punto  que  escogiere  tasta  que  las  tropas  de  Su  Magestad  el  Em-, 
perador  del  Brasil  desocupen  completamente  la  plaza  de  Monte- 
video* 

AftTiüüLo  xm 

liaa  ttidpaa  diei^  Ifag^i^tad^  Smperad!cifr  dd  BruH  ddso* 


wpstítkm  ^  tMitorio  de  k  promoia  do  Monterideo»  aeloBa.  i» 
Cokmia  M  S«oramento,  6n  el  precáo  y  perentorio  tétniHio  da 
dos  uiesee,  contados  desde  el  día  en  que  se  TerifieaM  ei  oaogeda 
las  ratificaciones  de  la  presente  OonvendoD^  setíiéndose  para  ím 
fronteras  del  Imperio,  <^  embarcándose;  menos  una  finnea  dend 
quinientos  botnbres,  que  el  Gobierno  del  mismo  Sefior  podsá 
Otenservar  en  la  misma  |^asa  de  Monteyideo,  basta  que  se  instale 
el  Gobierno  provisorio  de  la  dicba  provincia,  con  la  esprasa  obli- 
gacion  de  retirar  esta  fuerza  dentro  del  preciso  y  perentorio  tér- 
mino de  los  primeros  cuatro  meses  siguientes  á  la  instalación  del 
mismo  Gobierno  pnmBorío,á  mas  tardar,  entregando  en  el  acto 
de  la  desocupación  la  espresada  plaea  de  Montevideo  ia  staiu  fu» 
(ante  bMurUf  áOomitiirios  competentemeate  «utomados  a¿  hot 
^r  d  Gobíemo  legitimo  de  4a  misma  pro^noia* 

Articulo  XIV. 

Queda  entendido  que  tanto  las  tropas  de  la  República  de 
las  Provincias  Unidas  como  las  de  Su  Magostad  el  Emperador 
del  BffliÁl  que,  en  conformidad  de  los  dos  artículos  anteoedentec, 
qttedan  temporalmente  en  el  territorio  de  la  proyincia  de  Montea 
Video,  no  podrán  intervenir  en  manera  alguna  en  los  negocios  po^ 
Uticos  de  la  misma  provincia,  sn  gobierno,  ñntitttoiones,  ^ 
Ellas  serán  consideradas  como  meramente  pasivas  y  de  observa- 
ción, conservadas  allí  para  protejer  al  Gobierno  y  garantir  las  li- 
bertades y  propiedades  públicas  ó  individuales,  y  solo  podrán 
x>perar  aeitivamente  si  el  gobierno  legitimo  de  la  reíerida  provin- 
da  de  Montevideo,  requiriere  aa  avmKe. 

AsxscuLO  XV. 

Luego  que  ^  efectuare  eft^cange  délas  ratrficaeieiies  ée  la 
'presente  convención,  habrá  entera  cessoien  de  heetilidades  per 
tnar  y  tierra.  El  bloqueo  aera  levairtado  en  é.  término  de  eM- 
renta  y  cobo  boraa  por  parte  de  la  escnadra 'imperial,  las  hosinU- 
dades  por  tierra  cesarán  inmedkttamwte  que  la  n»istttfi  eonnoi- 


(L  S.)  Tomas  Guido. 

(L.  S.)  Mabquss  dh  Abacatt. 

(L.  S.)  Jobs  Ülems^ts  Psrsiiu* 

(L,  S.)  Joaquín  d'Oliteira  Alvabez. 

Por  tanto.*  vista  7  eataminada  detenidamente  la  Conven- 
don  PreHniinar  aqni  copiada,  7  después  de  baber  obtenido  lo 
competente  autorización  de  la  Oonvendon  Nacional,  la  ha  adop* 
tado,  confirmado  7  ratificado,  como  lo  hace  por  la  presente,  pvo- 
metiendo  7  obligándose  á  nombre  de  las  Provincias  Unidas  dd 
Rio  de  la  Plata,  á  observar  7  cumplir  fiel  é  iaviolaUeni^nte  todo 
lo  contenido  7  estipulado  en  todos  7  cada  uno  de  los  artículos  de 
la  mencionada  Convención  Preliminar,  sin  permitir  que  en  ina> 
ñera  alguna  se  contravenga  6  lo  estipulado  en  ella. 

En  fé  de  lo  cual  firma  con  su  mano  el  presente  instrumento 
de  ratificación,  autorizado  según  corresponde  7  opn  el  gran  sello 
de  la  Bepública.  En  la  Casa  de  Gobierno  de  la  Capital  de  Bue- 
nos Aires  á  veinte  7  nuev^  del  m^  de  Setiembre  de  mil  ocho- 
cientos veinte  7  ocho. 

MANUEL  BORREGO. 
José  Maiua  Ro;as. 


V. 

(TOKAnAfl  DIL  KüH.  19  DBL  A&CHITO  AmBBIOAHO  DE  JuVIO  DE  1845.) 

Ikstbuociones   secbetas  dadas  al  mabquib  de  Santo 

AkABO    al   PASAB  a  EuBOPA   gomo  SaCBAJADOB  ES- 
PECIAL DE  S.  M.  I.   Don  Pedbo  I. 

1880. 

Rio  Janeiro,  Abril  21  de  ISdO. 
Jlustrísimo  y  Exmo.  Señor, 

1.  Ademas  do  los  negocios  relativos  á  la  cuestión  por- 
tuguesa, existen  igualmente  otros  urgentes  que  S.  M.  L  ha  te- 
nido á  bien  confiar  al  esperimentado  celo  y  lealtad  de  V.  E. 

2-  Consta  al  Gobierno  Imperial  que  los  Soberanos  prepon- 
derantes de  Europa,  después  del  establecimiento  de  la  nueva  mo- 
narquía en  la  Grecia,  se  proponen  ocuparee  del  medio  de  pacifi- 
car á  la  América,  llamada  aun  Española.  La  derrota  que  sufrió 
en  Tampico  la  última  espedicion  militar  contra  Méjico,  suminis- 
tra sin  duda  á  los  mismos  Soberanos  un  poderoso  motivo  para 
obligar  á  la  corte  do  Madrid,  ya  tantas  veces  y  tan  inútilmente 
escarmentada,  á  convenir  en  algún  ajuste  que  tenga  por  objeto 
la  deseado  pacificación.  No  es  ciertamente  posible  que  el  mun- 
do civilizado  continúe  por  mas  tiempo  observando  con  una  fria 
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indiferencia  el  cuadró  lastimoso,  inmoral  y  peligroso  en  que  fi- 
guran tantos  pueblos,  abrasados  por  el  volcan  de  la  anarquía,  y 
casi  próximos  á  una  completa  aniquilación. 

3.  Siendo  pues  muy  posible,  que  las  grandes  potencias 
traten  de  discutir  este  negocio,  y  que  Y.  K,  como  Embajador 
Americano,  sea  consultado  sobre  él,  S.  M.  L  cree,  en  su  alta  pru- 

-  dencia,  que  seria  muy  conveniente  á  los  intereses  del  Imperio, 
habilitar  á  V.  £.  con  las  instrucciones  necesarias  para  tomar 
parte  en  el  mismo  negocio,  con  el  carácter  de  su  plenipotencia' 
rio.  En  verdad,  que  colocado  como  se  halla  el  Brasil,  en  el  cen- 
tro de  la  América  del  Sud,  y  naturaknente  rodeado  de  loa  Esta- 
dos que  fueron  de  España,  no  puede,  ni  debe  ser  indiferente  á  su 
política,  y  tal  vez  á  su  propia  seguridad  esterior,  ni  á  cualquiera 
negociación  concebida  y  dirigida  por  los  gobiernos  de  Europa, 
para  di  fin,  á  la  vez  justo  y  conveniente,  de  regularizar  y  consti- 
tuir los  referidos  Estados^  poniendo  un  fin  á  la  guerra  civil  que 
los  ensangrienta. 

4.  Quiere  por  lo  tanto  S.  M.  que,  luego  que  V.  R  sea 
convidado  por  alguno  de  los  dichos  gobiernos  á  dar  su  opinión 
sobre  tan  espinoso  aminta,  ó  aun  cuando  le  conste  que  se  trata 
seriamente  del  negocio  en  cuestión,  se  haya  de  declarar  autori- 
zado para  concurrir  é  intervenir  en  la  negociación  referida,  ci- 
ñéndose  en  progreso  de  ella  á  la  doctrina  de  los  siguientes  artí- 
culos. 

5.  V.  E.  procurará  demostrar  y  hacer  sentir  á  los  Sobe- 
ranos que  tuviesen  parte  en  esta  negociación,  que  el  único  me- 
dio eficaz  señalado  para  la  pacificación  y  constitución  de  las  an- 
tiguas colonias  españolas  es  el  de  establecer  monarquías  constitu- 
cionales 6  representativas  en  los  diferenses  estados  que  se  hallan 
independientes.  Las  ideas  propaladas  y  los  principios  adquiridos 
en  el  curso  do  20  años  de  revolución^  obstan  á  que  la  genera- 
ción presente  se  someta  de  buena  gana  á  la  forma  de  gobierno 
absoluto:  no  fué  por  otra  razón  que  en  la  misma  Europa  el  Rey- 
Luis  XVIII,  á  pesar  <le  haber  pasado  la  Francia  por  el  despo- 


—415- 

tiono  militar  de  Napolaon,  j  á  despecho  dol  apoyo  que  eacoa- 
traria  en  la  fuerza  de  loa  numerofios  ejércitos  que  le  roYindioaioft 
á  trono,  jozgó  oon  todo  en  su  sabíduria  qne  mas  bien  le  eonve- 
nía  otorgar  una  carta  á  los  Franoeass,  qne  asumir  la  autoridad 
absoluta.  En  fin,  si  el  carácter  j  costumbres  de  Jos^Hispano- 
Americanos  son  adaptados  por  un  lado  &  la  monarquía,  sus  nue- 
ras ideas  y  principios,  ya  ooknbatidos  por  tantas  desgracias,  se 
indinan  por  otro  lado  hada  la  forma  mixta.  Supuesto  esto, 
conTiene  absolntamonte  que  Y.  £•  insista  en  este  panto  con  to- 
das BUS  fuerzas. 

6.  Cuandose  trata  de  fundar  monarquías  representatiras, 
y  solamente  en  este  caso,  Y.  B,  manifestará  la  conreoiencia  de 
transigir,  en  esta  ocasión,  con  el  naciente  orgullo  nacional  de  los 
nuevos  estados  de  Amórioa.  Ya  separados  entre  sí  é  indepen- 
dientes unos  de  otros,  Méfico,  Oo]<)mbia,  Perú,  Chile,  Bolivia  j 
las  Prorincias  AigentÍBas  pueden  ser  otras  tantas  monarqtlias  dis- 
tintas y  separadas.  La  división  de  algunos  de  estos  esftadoB,  ó 
la  reunión  de  otros,  encontraría  graves  inconvenientes  en  el  es- 
píritu de  los  pueblos. 

7.  En  cuanto  al  nuevo  Estado  Orienml,  ó  á  la  Provincia 
Cisplatina,  que  no  hace  parte  del  territorio  Argentino,  que  es- 
tuvo inoorporado  al  Bfsail,  y  que  no  puede  eAtit  independien- 
te de  otro  estado,  Y.  £.  tratará  oportunamente  y  con  firanquesa, 
de  i»-obar  bneceiMad  de  incorpoimria  otra  vea  al  Imperio.  Sb 
el  ánioo  lado  vulnevaUe  del  Brasil.  &  diítai],,  sino  imposibie, 
reprimir  las  hostilidades  ref^proeas,  y  obtar  la  mutua  impuni- 
dad de  los  habitantes  malhechores  de  una  y  otra  tontera.  Es 
el  limiite  natural  del  Imperio,  es  el  medio  «Seas  de  nmoveril^ 
t^ioTen  motivos  de  di6c<»dia  entre  el  Brasil  y  los  EaAadoa  éA 
Snd. 

8.  En  el  caso  que  la  Inglaterra  y  la  Francia  se  opongan  á 
esta  reunión  al  Brasil,  Y.  K  insistirá,  por  medio  de  rabones  de 
conveniencia  poUtioaque  Man  obvias  y  sólidas,  ^  qne  ri  Sitar 
do  Oriental  se  oonMm)  iodependíente,  «cttstitaido  en  gran  Da* 
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cado  ó  Principado,  de  suerte  que  no  llegue  de  modo  alguno  á 
formar  parte  de  la  monarquía  Argentina. 

9.  En  la  elección  de  los  príncipes  para  los  [tronos  de  las 
nuevas  monarquías,  7  cuando  sea  menester  traerlos  de  Europa, 
V,  E,  no  trepidará  en  dar  su  voto  á  favor  de  aquellos  miembros 
de  la  augusta  familia  de  Borbon,  que  se  hallasen  en  el  caso  de 
pasar  á  América.  Estos  Príncipes,  ademas  del  prestigio  que  los 
acompaña,  por  ser  los  descendientes  ó  deudos  inmediatos  de  la 
dinastía  que  por  tantos  afios  reinó  sobre  esos  mismos  estados, 
ofrecen,  por  sus  poderosas  relaciones  de  sangre  7  amistad  con 
tantos  soberanos,  una  garantía  sólida  para  la  tranquilidad  7  con- 
solidación de  las  nuevas  monarquías. 

10.  Y  si  efectivamente  fuese  elegido  algún  joven  príncipe^ 
como  por  ejemplo,  el  segundogénito  del  Duque  de  Orleans,  li 
otro  que  7a  tuviese  hijos,  será  conveniente,  7  S.  M.  L  desea,  que 
y.  E.  kaga  desde  luego  la  propuesta  do  un  casamiento  ó  espon- 
sales entre  ellos  7  las  Princesas  del  Brasil.  Me  incumbe  decla- 
rar también  á  Y.  E.  que  se  haga  expresa  mendon  del  segundo- 
génito de  Orleans,  por  haberse  mostrado  dispuesto  S.  A.  R.  el 
X>uque  á  casarlo  con  la  joven  Reina  de  Portugal,  aunque  no  le- 
cupe  su  trono. 

11.  y.  R  podrá  asegurar  7  prometer  que  S.  M.  L  emplea- 
rá todos  los  medios  de  persuacion  7  consejo,  á  fin  de  pacificar  á 
los  nuevos  estados  para  el  indicado  establecimiento  de  una  mo- 
narquía representativa:  obligándose  desde  luego  á  abrir  7  culti- 
var relaciones  de  íntima  amistad  con  los  nuevos  monaroas.  Te- 
niendo la  gloría  de  haber  fundado  7  sostenido  casi  solo  la  pí  me- 
ra monarquía  constitucional  del  Nuevo  Mundo,  S.  M.  el  Empera- 
dor desea  ver  Imitado  su  noble  ejemplo,  7  generalLsado  en  Amé- 
rica, aun  no  constituida,  el  principio  de  gobierno  que  ha  adop^ 
tado. 

12.  Si  p<Mr  esa  útil  emjnesa,  se  exigiese  que  B.  M.  L  Beoomr- 
prometiera  á  prestar  socorros  materiales,  ó  á  subministrar  subsi- 
dios de  dinero  7  de  fueisaa  terrátra  ó  maiítimiiSy  Y.  Enfundan* 
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dose en  nueBtraa  circunstancias  políticas  y  económicas,  represen- 
tará la  imposibilidad  en  que  se  halla  el  gobierno  imperial  de  con- 
traer semejantes  obligaciones. 

13.  Si  después  de  reiteradas  instancias  juzgase  Y.  E.  de 
absoluta  necesidad  hacer  alguna  promesa  de  socorros,  8.  M.  L  no 
trepidaría  en  obligarse  á  defender  y  auxiliar  el  gobierno  monár- 
quico representatiyo  que  se  estableciere  en  las  Provincias  Argen- 
tinas, mediante  una  suficiente  ñzerza  naval  estacionada  en  el 
Rio  de  la  Plata,  7  la  fuerza  terrestre  que  mantiene  en  la  frontera 
merídional  del  imperio. 

14.  Esta  obligación  no  sería  válida  sino—* 

1.  ^  En  el  caso  que  la  provincia  Cisplatína  se  incorpore  al 
Imperío;  porque  entonces  S.  M.  I.  podría  auxiliar  con  mas  facili- 
dad y  prontitud  á  la  nueva  monarquia,  con  una  división  del 
ejército  y  de  la  escuadra  que  debería  tener  en  la  misma  provin- 
cia. 

2.  ^  £n  el  caso  en  que  se  establezca  previamente  ^  CoI<Hn- 
bia,el  Perú  y  Bolivia  el  gobierno  monárquico  constitucional;  por- 
que de  otro  modo  el  gobierno  imperíal,  siendo  el  primero  á  obrar, 
quedaría  espuesto  á  suñir  algún  insulto  ó  invasión  por  parte  de 
las  provincias  limítrofes. 

15.  Si  en  el  curso  de  la  negociación,  asomase  la  idea  de 
violar  la  integrídad  del  Imperío,  con  el  pretesto  de  dar  uoa  mayor 
extensión,  ó  de  redondear  alguno  de  los  estados  circunvecinos, 
V.  £.  empleará  los  medios  necesarios  para  repeler  semejante  pre- 
tensión; declarando  por  último  que  S.  M.  I.  no  puede  consentir, 
sin  la  previa  aprobación  de  la  Asamblea  general  legislativa,  en 
4Íe8inembrar  ó  ceder  la  menor  porción  del  territorio  del  Imperio» 
por  efecto  de  un  tratado  celebrado  en  tiempo  de  pas. 

10.  Conformemente  á  los  principios  enunciados  en  los  ar- 
tículos de  estas  instrucciones,  queda  Y.  E.  autorizado  por  S.  M. 
el  emperador  nuestro  amo,  á  negociar  y  concluir  con  las  grandes 
potencias  de  Europa,  una  convención  6  tratado  que  se  someterá 
á  la  ratificación  del  mismo  Augusto  Sefior. 
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Dioá  gvftyde  4  Y.  E. 
Mack)  del  Bio  Janeiro,  en  -fil  de  Alyrilde  1890, 

Miguel  Calmon  ptr  Pin  e  Aimeida.  (1) 
SmtQ  (b  ^«^  ¿Moa. 


(1)  Bl  Sofior  C^mon  ^^e fináis  egia*  ibistrpocioikes eomo  ICnisiio  de 
KegDcioi  Etirengeros  del  Emperador  del  Brasil,  es  el  miomo  diplomático 
que  premiado  después  por  sus  servidos  con  un  TÍsoondado,  $1  que  di6  d  nom* 
brede  Abrantes,  llevó  en  1844  á  Europa  la  misión  ée  Fogar  4  la  Anncia  j  la 
Inglaterra  intenrinifleeii  ep  léfi  iwntos  del  Biode la  PMs  vnnidoal  efiseto 
antesns  sóbennos  del  oúJeb»  doeumento  conocido  en  la  histeria  de  |osúlti< 
moa  afios  con  el  nombre  de  m^n^ratuktm  d4  visconde  de  Ahrantef. 

F.  dd  T. 


50T A— De  las  Princesas  del  Brasil,  Dofia  Francisca  está  casada  «m  el 
Pif  ntípe  de  Joinyffle;  j  la  oira»  Dofia  Jatraana»  eon  el  Oonde  de  Aquüa,  het- 
nano  dal  Bey  de  Hipóles.  ^Ifinperadprtaabiea  ha  casado  en  laipismalt- 
milia»  compÜendo  de  esta  manera  la  Toluntad  esqpresa  de  su  Padre. 

Con  respecto  al  establecimiento  de  monarquías  en  los  nueros  estados  de 
América,  cualesquiera  que  bajan  sido  lasopfaiionea  de  algunos  de  sus  hom- 
bres mas  notables  hacen  veinte  j  cinco  afioe  en  Curar  de  aqfael  sistema»  «I 
tiempo  y  las  cirowistaacias  pai^eoen  haberlo  puesto  deSJÚtiraiaante  hoy  foera 
de  toda  cuestión.  Aparentemente  las  formas  republicanas  de  Gfobiemo,  pa- 
recen muj  firmemente  arraigadas  en  todas  partes  para  que  se  les  pueda  inver- 
thr.  El  pueblo  se  ha  habituado  á  eHas»  f  según  iodas  las  probabflMades  le- 
lAaaaria  por  latería  oíalqujcr  tentatínr»  haoi»  por  loa  QobioE^ 
para  modificarlas. 

En  cuanto  á  lacuestion  de  la  incorporación  de  la  Banda  Orient^  al  Brt- 
bQ  (cuja  ind^>endencia  habla  solemnemente  reconocido  el  Emperador  dos 
BitosaatesdehbfecliadeestaBfaistnmiioiiespor  aoediadeimtralado  osMn- 
do  bajo  la  mediación  li^leaai  y  la  que  él  se  había  eomprenMÜdo  i  mantener,) 
parece  por  las  últimas  noticias  recibidas  de  aquella  parte  del  mundo  que  ei 
Gobierno  Brasilero  aprovechándoee  de  las  luchad  de  los  partidos,  y  de  la  com- 
pleta poetradoB  dd  país,  faeheoho  entrar  ásu  territorio  un  eférelto  poderoso^ 
y  eeMn^olaraMoeeoBalgvnasde  iasaatoHdadeaeártBiiteaU^  qvepan^ 
een  en  realidad  conferirle  todo  el  poder  ó  influencia  sobre  el  nmevo  estado  que 
el  mismo  D.  Pedro  ambicionaba— poco  menos  que  una  absoluta  soberanis. 

DgoáotroseljuxgaritíeBto  es  oonfinme  ooa  las  úigpoMmw  bona^^  de 
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lAConveaeion  ¿«  ld2S>  uno  deeogros  oljelM  piioeipak»  povptrta  «k  la  poteit- 
oamediaidonerahAoer  unResipcaw  d»  taRUecio  arntaá  4elqa*  ftít  UaAó 
tiempo  haJ^  sido  ud  cunpo  de  baUUfteotrotoapiiebloftd»  wSgiB  c^pifiol  y 
portugués;  j  por  medio  de  la  creación  de  on  estado  intermad&oé  inflapriMliniii 
te  sepacarioB  de  tal  manera  que  alejase  la  probabilidad  de  futoraa  oontitfidas 
entre  elloa.  Como  una  garantía  adicional  oontga  aqnaüa  emeigenoHi,  las  par- 
tes contratantes  se  obligaban  por  un  artioolo  e^ecial,  4  no  renoYar  las  boatiU" 
dades  sin  dar  un  aviso  prério  ala  otra  parte  j  4  la  potencia  mediadora,  coa 
seis  meses  de  anterioridad.    (*)  W,  Farish, 


(*)    Esta  nota  de  Sir  Woodbiiie  Parish  taMs  refenttoia  eipeeisJiaiente  al 

ejército  Brasilero  que  4  las  órdenes  del  Barón  de  Gazias  invadió  la  Banda 
Oriental  afínes  de  1851;  j  que  por  las  rápidas  y  felioes  operaciones  del  Gene- 
ral Ürquiza  con  algunas  divisiones  Eutre-Bianas»  no  pudo  Uegar  &  tiempo 
para  tomar  parte  en  la  capitulación  del  ^ército  del  General  Oribe,  al  frente 
de  Monteyideo,  á  que  aquel  General  lo  redigo. 

Lo  (principal  de  aquel  cgórcito  permaneció  estacionario  en  la  Colonia  del 
Sacramento,  j  una  pequoña  parte,  en  especial  sus  divisiones  de  eaballerisy  so 
incorporaron  al  ejército  del  general  Urquiza,  tomando  parte  en  la  acción  de 
Monte  Caseros,  en  que  terminó  la  dictadura  del  General  Bosas. 

A  poco  tiempo  de  dicha  batalla  aquella  división  se  reunió  ai  grueso  dsl 
egórcito  Brasilero ,  que  en  seguida  se  puso  en  marcha  des^qjando  el  territorio 
oriental. 

Como  se  vé,  hasta  aquí  el  Gobierno  Imperial  había  cumplido  con  sus  com- 
promisos hacia  el  General  Urquiza  y  el  Gobierno  de  Montevideo,  al  mismo^ 
tíempoquesatiafiícia  la  vital  necesidad  de  su  política  de  contribuir  4  derrocar 
su  mas  formidable  enemigo,  y  ensanchaba  su  ierritorío  y  cimentaba  su  pre- 
dominio en  la  Banda  Oriental,  por  medio  de  una  red  de  tratados  celebradas 
con  el  Enviado  del  Gobierno  de  aquella  plaza  en  18  de  Octubre  de  1851. 

Pero  les  disturbios  sobrevoiidos  desde  la  infausta  revolución  del  IS  de 
Julio  de  1858,  en  Montevideo,  han  aproximado  4  su  ruina  4  ese  in&lia  pueblo 
que  hasta  esa  fecha  desarrollaba  una  asombrosa  pro8perida<i^  aGarreáadote 
una  situación  del  todo  nueva,  en  que,  ó  bien  por  obra  deunaaststa  diploma- 
cía»  ó  por  las  execrables  discordias  de  sus  mismos  h^os^  su  suertelíitara  est4 
encadenada  4  la  voluntad  del  BrasU. 

XJn  ejército  de  5,000  hombres  ha  entrado  al  territorio  Oriental,  y  hoj 
(Mayo  de  1854)  está  en  posesión  de  la  capital  de  la  Bepúblioe.  Las  ososas 
que  el  Gobierno  Imperial  aduce  para  esta  oci^pacionse  haUar4a  detalladae  e» 
la  circular  anexa,  pasada  por  el  Sr.  limpo  de  Abren,  Ministro  de  Kc^osíM 
Satrangeros  del  Brasil  4  los  agentes  estraageros  en  Bio  Jaatiio» 

Cualesquiera  que  sean  los  resultados  de  aqneUaoeBpaáoBy  la  histeifaUto 
la  Banda  Oriental  oírecsuM  procedente  qoe  jnstifiMlft  dwcoBfiími  q.«ed^n 
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nspinff  las  mir&0  ulteriores  del  Brasil  en  esto  caestion;  desoonfia&za  que  se 
ha  revelado  ya  en  algunos  Orientales  eminentes,  que  han  protestado  oontn 
ella;  y  ouyas  protestas  y  justa  alarma  han  sido  acalladas  suprimiéndose  la  li- 
bertad de  imprenta. 

La  historia  oriental  demuestra»  que  cuando  el  General  Artigas,  irritado 
Contra  el  Dkeotorío  del  Estado  de  las  Provincias  Unidas  que  funcionaba  en 
Buenos  Aires,  numtenia  en  disidencia  armada  aquella  Provincia,  un  ogérd- 
to  portugués  de  16,000  hombres  entró  al  territorio  oriental  alas  órdenes  del 
General  D.  Carlos  Leoor,  Barón  de  la  Laguna,  por  Agosto  de  1816,  con  el  fin 
único  ostensible  de  apaciguar  aquella  provincia,  siguiéndose  ^á  esta  invasión 
una  serie  de  acciones  y  guerrillas  en  que  algunas  ocasiones  los  Brasileros  se 
vieron  redocidosal  solo  rednto  de  Montevideo. 

Aunque  con  una  prescindencia  morosa,  que  la  historia  ha  atribuido  á  si' 
niestras  combinaciones,  el  Supremo  Director  de  Buenos  Aires  General  D.  Mar- 
tin Pueirredon,  &  mediados  de  1818,  pidió  por  medio  del  Dr.  Garcia,  enviado 
Arjcntmb  en  Rio  Janeiro,  explicaciones  al  Gobierno  Portugués,  sobre  la  cansa 
y  objeto  de  aquella  ocupación  armada,  protestando  contra  ella.  El  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  deS.  M.  FidelisÜna,  Señor  de  Yillanova,  en  nota  fe- 
cha 23  de  Julio  de  1818  asegiu'ó  por  orden  de  su  Soberano  que  la  ocupación 
era  punmente provisoria  ó  temporalf  y  que  desde  el  momento  que  se  hubiese 
restablecido  el  orden,  la  Banda  Oriental  sería  restituida  á  sus  hermanas  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Sin  embargo  dióae  principio  inmedía. 
tamcnte  aun  sistemare  absorción  6  anulación  de  todo  lo  que  fuese  Oriental^ 
prodigáronse  los  premios,  y  casas,  y  tierras  álos  soldados  y  oficiales  que  casa* 
aen  en  familias  del  país;  hiciéronse  inmigrar  al  territorio  infinitos  pobladeres 
brasileros  á  quienes  se  concedian  propiedades  de  hijos  de  éste;  y  los  hábitos, 
las  modas,  las  diversiones,  la  moneda  corriente,  hasta  el  idioi^a  mismo  prin. 
cipiaron  á  hacerse  portugueses;  llegándose  hasta  el  extremo  de  quitar  el  Doi^ 
á  los  hijos  del  pais,  porque  solo  debia  aplicarse  á  losfidalgos  lusitanos! 

Entre  tanto,  el  General  Artigas  y  sus  principales  tenientes.  Rivera,  Otor- 
gues, Lavalleja,  Bauza,  Oribe,  &a.,  después  de  nna  obstinada  y  gloriosiÁma 
guerra  de  recursos  en  que  inmorializaron  el  nombre  Oriental  })or  su  denuedo, 
fueron  finalmente  perdiendo  terreno  ante  la  inmensa  superioridad  delos|Kzct* 
floadores;  y  después  de  las  derrotas  del  Arroyo  de  India  Muerta,  el  Catalán,  y 
Tacuarembó,  en  que  los  patriotas,  siendo  vencidos,  se  llenaron  de  laureles, 
las  divisiones  portuguesas  se  enseñorearon  definitivamente  de  todo  el  terri- 
torio. 

Entonces  filé  que,  tanto  por  la  inutilidad  de  la  resistencia,  cuanto  por  la 
opresión  que  egercian  estas  tropas,  una  asamblea  ó  congreso  de  diputados 
[elegidos  por  los  cabildos  que  estaban  á  sueldo  de  los  invasores]  reunido  al 
efecto  en  Montevideo,  sancionó  el  18  de  Julio  do  1821  la  incorporación  del 
Estado  Oisplatino  al  Reino  de  Portugal. 

A  poco  tiempo,  en  Enero  de  1822,  el  Brasil  so  declaró  independiante  de 
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IMte  reino»  j  el  Regate  Don  Pedro,  h$o  de  Jnan  TI,  rej  de  Portogal,  ata* 
mió  el  título  de  Emperador  Primero  del  Brasil.  Bargió  entonces  en  la  Banda 
Oriental  un  partido  patriota  qne  se  opuso  á  qne  sn  país  formase  parte  del 
nnero  imperio.  Pero  todo  fué  inútil.  Loe  qne  hacia  casi  6  aflos  ocupaban  el 
{mus,  haciendo  aborrecer  su  cansa  con  tropelías  y  exacciones  de  todo  ^nero 
sobre  los  naturales  y  sus  propiedades,  arrojaron  la  máscara,  é  impusieron  por 
medio  de  las  bayonetas  su  odiada  dominación.  En  vano  fbé  qne  por  medio 
de  un  solemne  documento  los  representantes  nombrados  por  Monterideo,  de* 
clarasen  en  Octubre  de  1828,  que  "toda  la  ProTincia,  tomándose  la  voz  de  la 
campaña  por  el  estado  de  opresión  en  querella  se  encuentra,  y  con  especiali- 
dad esta  capital  se  pone  libre  y  espontáneamente  bajo  la  protección  y  gobierno 
de  Buenos  Aires,'*  declarando  al  mismo  tiempo  "nulas  y  de  ningún  yalor  las 
aetas  de  incorporación  de  los  pueblos  de  la  campaña  al  imperio  del  Brasil,  me» 
diante  Iti  arbitrariedad  con  que  todas  se  han  extendido  por  el  mismo  Barón  de 
la  Laguna  y  sus  consejeros,  remitiéndolas  á  firmarse  por  medio  de  gruesos  des* 
tacamentos  de  tropa,  que  cooducian  los  hombres  á  la  fuerza  á  las  casas  capitu* 
lares,  y  suponiendo  ó  inventando  firmas  de  personas  que  no  existían."  La  con- 
quista se  formalizó,  y  la  Provincia  Cisplatina,  mal  de  su  grado,  tuvo  que  pl» 
garse  ante  la  superioridad  de  sus  opresores,  hasta  que  en  Abril  de  1826  algn* 
no6  patriotas  Orientales  dieron  el  grito  de  independencia,  y  sucesivamente  pa> 
ra  apoyarlos,  las  Provincias  Unidas  del  Kio  de  la  Plata  declararon  la  guerra 
al  Brasil,  formando  reunidos  el  poderoso  egército  que  en  Ituzaingo  creó  la 
nacionalidHd  Oriental,  y  echó  por  tierra  el  projeeto  favorito  del  hábU  jambi' 
cioso  Emperador. 

Bien  puede  pues,  como  he  dicho  antes,  al  recordarse  estos  elocuentes  epi- 
sodios  de  la  historia  Oriental,  temerse  que  hoy  se  intente  representar  el  drama, 
de  que  la  anterior  ocupación  no  fué  sino  el  ensayo. 

Entretanto,  ni  los  pactos  y  tratados  existentes,  ni  las  consideraciones  de 
vecindad  v  mutuo  respeto  han  hecho  que  el  Brasil  antee  de  realisar  la  inva* 
non,  advierta,  ni  pida  anuencia  alguna,  al  Gobierno  de  la  Confederación  Ar- 
gentina para  acto  tan  trascendental.  Pero  mas  notable  aún,  este  tampoco,  ni 
el  Estado  de  Buenos  Aires,  han  dado  la  mas  pequefia  prueba  de  vitalidad  á  e^ 
te  respecto;  embostan  íntimamente  interesados  en  aquellos  acontecimientos^ 
Lo  mismo  ha  sucedido  con  aquellas  celosas  potencias  estrangeras  que  en  1846 
conmovían  con  su  clamoreo  la  América,  porque  4>0<K)  soldados  de  Buenos  Ai- 
res  miraban  á  lo  lejos  las  torres  de  Montevideo. 

Considerada  su  situación  de  cualquier  manera,  la  Banda  Oriental  pasa 
hoy  por  la  crisis  de  su  febril  existencia  política.  Y  por  mas  triste  que  ello 
sea,  muy  difícil  será  que  al  salir  de  ella  salve  sn  nacionalidad*  Una  insignifi- 
cante revolución  en  la  oampafia,  promovida  qnián  sabe  por  quien,  podrá  muy 
bien  precipitar  los  aoontecimientoa,  y  desde  que  tal  sea  su  destino,  darle  á  la 
sombra  del  pabellón  verde^amarillo  esa  estabilidad  y  ese  progreso  que  las 
banderias  y  discordias  de  sos  hijos  ak^aronde  su  soelo. 

Al  trazar  estaa  lineas,  que  pueden  servir  de  preftcio  al  documento  que  fe 

54 


—432— 

vi  áleei*,  eiiaré  las  palabras  del  8r.  Bianqni,  diputado  por  Monierideo  al  Con* 
graso  Cisplatino  de  1821,  proferidas  en  su  últiina  sesioD,  qne  retratan  á  lo  th 
vo  la  actualidad  de  la  República  Oriental,  y  las  exii^ncias  de  elLa : 

"Véase  si  Montevideo  y  su  campaña  paede  constituirse  en  nacioii,  J  sos- 
tener BU  independencia,  ó  si  no  puede,  cual  es  aquella  á  que  podrá  incorporar' 
se  con  mas  rentajas  j  con  menos  peligros :  hacer  de  esta  provincia  un  Estado, 
es  una  cosa  que  parece  imposible  en  lo  político;  para  mt  ftuciot^  no  batta 
querer  serlo  ;  e»  preciso  tener  medios  con  que  sostener  la  independencia  :  en 
el  pais  no  hay  población ,  recursos,  ni  elementos  para  gobernarse  en  orden  p 
sosiego,  para  eritar  los  iraetitmos  de  la  guerra  civil,  para  defender  el  terri» 
Í4frio  de  una  fuerza  enemiga  que  lo  invada,  y  hacerse  respetar  de  las  naciones : 
una  soberania  en  este  estado  de  debilidad  no  puede  infundir  la  menor  confian- 
sa,  se  seguiría  la  emigración  de  los  capitalistas,  7  volTería  á  ser  lo  que  fué, 
el  teatro  de  laanarquin,  y  la  presa  de  un  ambicioso  atrevido.  Luego  es  evideH' 
te  que  la  Banda  Oriental  no  pudiendo  ser  actualmente  nación,  debe  conetír 
tuiree  parte  de  otro  Ustado  capaz  de  sostenerla  en  paz  y  seguridad" 

A  estas  últimas  palabras  es  á  las  que  se  me  permitirá  agregar  el  corola^ 
rio  que  de  ella»  porte.  En  la  necesidad  para  la  Banda  Oriental  de  unirse  á  un 
poder  mas  fuerte,  con  el  cual  se  identifique,  y  por  medio  de  cuya  influencia 
pueda  prosperar ;  ¿no  e&  llegado  ya  el  coso  de  escojer  entre  el  Brasil,  y  sus  an- 
tiguas hermanas  las  Provincias  del  Kio  de  la  Plata?  Si  aun  conserva  su  propia 
voluntad  para  esta  elección,  ¿por  qué  no  aprovechar  el  tiemi>o  perdido,  y  vol- 
ver á  la  situación  de  1815?  Unida  la  Banda  Oriental  á  Buenos  Aires,  podrá 
formar  parte  de  un  Estado  respetable.  Sola,  siempre  será  el  huérfano  de  Sud- 
Améríca;  como  lo  dáá  entender  cruelmente  la  mi«ma  circular  del  (¡ubiemo 
Brasilero.  Be  igtud  suerte,  unida  á  la  actual  Confederación  Argentina  podrá  ser 
elcnr¡>oñode  su  comercio,  lu  capital  déla  República,  su  vanguardia,  sucabo> 
za»  la  copa  del  árbol  Ibcund  izada  por  la  rica  savia  de  las  trece  provincias  conf&> 
derada» ;  que  á  ella  le  darán  cuanto  produzcan,  y  recibirán  de  ella  cuanto  ne' 
cesiten.  Su  campaña  no  tiene  hoy  6<  VH)0  cabezas  de  ganado,  si'gun  datos  cue- 
tos; unida  á  la  Confederación  tendrá  en  un  año  mas  de  un  millón;  y  esto  solo 
centuplicará  su  vitalidad  amortiguada.  También  unida  á  Buenos  Aires,  ad- 
quirirá la  población,  el  dinero,  el  crédito  que  le  faltan;  y  juntos  podrán  formar 
el  Chile  del  Atlántico. 

En  cualquiera  de  los  dos  easos  el  agraciado,  el  ganancioso,  será  la  Banda 
Oriental;  y  el  benefactor  cualquiera  de  aquellos  dos  pueblos  que  se  lo  asocien. 

Dos  cansas,  prescindiendo  de  la  oposición  del  Brasil,  podrían  obstar  á  esa 
reunión.  Los  favores  que  la  Banda  Oriental  ba  recibido  de  sus  hermanas,/ 
que  acaso  retomará  con  ingratkud;  y  d  temor  de  que  nuevas  oonvulaionea 
políticas  desquicien  el  orden  actual  de  los  países  Argentinos.  Pero  ademas  de 
estar  en  sus  intereses  el  que  la  pax  se  perpetúe,  le  que  es  una  garantía,  jbsstik 
coando  se  desconfiará  del  buen  jujeáo  desús  grandes  mayorías,  á  (jtiienesla 
experiencia  ha  enseñado  que  no  san  k«  nombres  los  que  han  de  oonstitoir  m 
ftliádad,  tino  La  ley,  la  justicia»  y  docmereiol 
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La  guerra  ciril  es  lamas  atroK  de  las  enfermedadee,  la  cangrena  que  mu- 
tila á  los  pncblo:^,  moral  j  fisicamente.  El  inmenso  yireinato  del  Rio  de  la  Pía. 
ta  ella  lo  ha  trasformado  en  un  pobre  inválido',  cuyos  miembros  se  han  ido 
en  poco  tíemivo  cayendo  uno  á  uno.  Se  perdieron  los  df  partamentoa  que  for- 
man hoy  la  República  Boliviana;  se  perdió  el  Paraguay;  se  perdió  Tanja; 
M  perdió  la  Banda  Oriental ;  hoy  se  pierde  Buenos  Aires ;  y  emprendida  una 
guerra  civil  se  perdería  también  Entre-Ríos  y  Corrientes,  Salta  y  Mendon. 
T  las  pequeñas  nacionalidades  que  surgen  de  esas  funestas  luchas,  vendrían 
oon  el  tiempo  á  doblegar  la  cerviz  ante  algún  nuevo  rey  de  loa  Mosquitos. 

La  par  te  sensata  de  los  Estados  Argentinos  no  ignora  esto;  y  ella  es  bas- 
tante vigorosa  para  dejar  que  se  aparte  su  pais  del  buen  camino.  La  misma 
situación  de  la  Banda  Oriental,  y  su  inminente  anulación,  deben  ofrecer  para 
sus  vecinos  una  lección  tan  amenazante  como  cierta.  La  Banda  Oriental  limi- 
ta en  el  Rio  de  la  Plata,  y  en  el  Uruguay,  y  estos  no  son  tan  anchos  para  que  no 
pueda  atravesarlos  una  insaciable  ambición,  revestida  con  el  prestigio  atracti- 
vo del  restablecimiento  del  ói-den,y  del  progreso  de  la  civilización. 

Por  otra  parte,  anexada  la  Banda  Oriental  al  Brasil,  nunca  pasará  de  ser 
una  remota  posesión  de  éste,  y  que  por  lo  mismo  no  podrá  ser  atendida  oon  - 
venientemente.  A  7  días  de  distancia,  por  el  vapor,  de  la  capital  del  imperio, 
esto  solo  podrá  revelar  las  dificultades  que  se  tocarán  de  una  y  otra  parte  para 
que  la  marcha  política  y  comercial  de  la  Banda  Oriental  pueda  recibir  del  Bra- 
sil un  eficaz  impulso.  Y  esto  suponiendo  allanado  todo  obstáculo,  y  extintoa 
esos  inveterados  odios  nutridos  en  una  guerra  de  12  años.  También  el  Brasil 
tiene  por  su  parte  grandes  distracciones  en  rumbo  opuesto;  y  la  maravillosa 
navegación  del  Amazonas  abierta  ya  para  el  vapor,  ^gándola  con  el  interior 
del  Perú,  deberá  satisfacer  las  mas  vastas  aspiraciones  de  su  gobierno. 

Apuntadas  estas  indicaciones  ala  ligera,  bien  puede  conocerse  que  los  su- 
cesos que  ellas  bosquejan,  debieran  recibir  mayor  atención  de  todos  los  intere- 
sados en  el  bien  estar  y  porvenir  de  los  Estados  que  baña  el  Plata.  Esto  mis- 
mo es  lo  que  me  ha  inducido  á  emitirlas. 

Hó  aquí  la  memorable  circular.  2i.  del  T. 


CIECULAB  DIPLOMÁTICA. 


itío  de  JttDeiro,  Enero  19  de  1854. 

<SMItff  JfifMi^  Ftempoimciariú  de.,,. 

El  abajo  firmado  Ministro  j  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores,  ha  recibido  orden  de  S.  M.  el  Emperador,  su  augusto 
soberano,  para  hacer  al  cuerpo  diplomático  la  siguiente  comunicación. 

Cuando  por  la  convención  preliminar  de  paz  celebrada  entre  el  Imperio 
del  Brasil  j  la  República  Argentina  en  27  de  Agosto  de  1828,  se  creó  el  nuevo 
Estadoque  tomó  el  nombre  de  República  Oriental  del  Uruguay,  fué  recono- 
cida por  las  dos  altas  partes  contratantes,  y  por  la  Gran  Bretaña,  que  asistió 
á  aquellos  ajustes,  la  necesidad  de  intervención  j  protección  cstraña,  para 
que  pudiera  consolidarse  la  paz  y  establecerse  j  mantenerse  un  Gobierno  re- 
galar en  aquel  país.         • 

En  aquella  convención  se  adoptaron  diversas  estipulaciones  que  tenian 
por  objeto  satisfacer  la  necesidad  que  se  habia  reconocido. 

Por  los  artículos  4,  5  76,  se  proveyó  sobre  la  libre  elección  de  represen- 
tantes y  sobre  la  elección  hecha  por  ellos  de  un  Gobierno  Provisorio. 

Por  el  artículo  7  se  le  impuso  la  obligación  de  formar  una  constitución 
política  qife  antes  de  ser  jurada  debía  ser  exanunada  por  comisarios  de  los  Go- 
biernos contratantes. 

Por  el  articulo  9  se  sancionó  el  absoluto  j  perpetuo  olvido  de  los  actos  y 
opiniones  anteriores. 

Y  últimamente,  por  el  artículo  10  se  estipuló  la  intervención  de  los  Gobier* 
nos  contratantes,  durante  cinoe  afios,  en  fiívor  del  Gobierno  legal,  toda  reí 
que  la  tranquilidad  y  la  seguridad  pública  fuesen  perturbadas  por  la  guerra 
civil. 

La  guerra  dvil,  que  se  recelaba,  apareció,  pero  debiendo  la  intervención 
ser  acto  colectivo  de  los  dos  Gbbiemos  contratantes,  no  estando  previstos  ni 
definidos  los  medios  de  llevarla  &  efecto,  y  no  armonizándose  las  miras  de  loe 
que  debían  ejecutarla  por  los  notorios  proyectos'del  dictador  Rosas  desde  que 
asumió  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  la  intervención  no  se  realizó,  y  la  guerra 
cítU  tomó  las  proporciones  y  produjo  las  complicaciones  que  motiraron  la 
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BHdswáondelaFraidajdsUIíiglafem  m  IMÍ  y  \tk  miwtmántk  ét  éUB 
dot  poteoeiM  desde  1845. 

Los  sufrimientos  que  tan  lamentable  estado  de  cosas  le  imponía  al  Bntfll 

UegaroD  k  ser  insoportables.  * 

La  constaste  agitacioB  en  que  estuTÍeron  sus  fronteras  del  Sud,  obligéal 

Gobierno  á  oonservar  en  pié  de  guerra,  con  enormes  ¿asios  y  sacrificios»  iu«r* 

zas  considerables. 

Los  Brasileros  establecidos  en  gran  número  exk  el  Estado  Oriental  ftieíoii 
rqjados  y  oprimidos  en  sus  personas,  arruinados  en  sus  propiedades. 

£1  interés  político  que  el  Brasil  tenia,  y  continúa  teniendo  en  la  conserva 
don  de  la  independencia  del  Estado  Oriental,  comprometida  durante  todo  ese 
tiempo,  estaba  ya  á  punto  de  perecer. 

-  Para  cúmulo  de  tantos  males,  la  consumación  de  la  absorción  del  Estado 
Oriental  por  el  Dictador  Rosas,  colocaba  al  Imperio  en  el  peligí^  de  una 
guerra  inmediata,  de  una  guerra  que  ya  se  anundaba,  y  que  era  absolutamen* 
te  ineritable. 

Eb  esta  situadon,  el  gobierno  del  Brasil  resolvió  presentarse  y  organi- 
x6  para  ese  fin  laconlidon  de  1851  (*)  que  libertó  al  Estado  Oriental,  y  puso 
término  á  la  tiranía  de  D.  Juan  Manuel  Rosas  en  el  Rio  de  la  Plata.  Con  to- 
do, el  Estado  Oriental,  al  entrar  en  el  goce  de  su  libertad,  se  halló  en  una  si- 
tuación deplorable. 

La  campaña  había  sido  devastada  y  ln  dudad  de  Montevideo  había  sacri- 
ficado ttído  cuanto  un  pueblo  puede  sacrificar  durante  su  larga  y  heroica  de- 
fensa. 

La  pobladon  habia  disminuido  tanto  que  la  Rep^lica  contaba  apenas 
180,000  habitantes. 

La  ganaderia  que  es  su  única  industria,  estaba  cad  eompletamente  arrui- 
nada por  el  aniquilamiento  dd  ganado. 
Los  capitales  habían  desapareddo. 
Los  hábitos  de  trabajo  estaban  olvidados. 

Las  propiedades  y  las  rentas  públicas  habían  sido  enagenadas  por  largo 
tiempo;  pesaba  sobre  ellas  una  deuda  relativamente  enorme  y  que  después 

(*)  Esta  inderta  aserción  dá  un  equivoco  colorido  á  las  demás  de  la  cir- 
cular. El  Gobernador  deE,  Rios  no  precisó  de  que  el  Brasil  lo  instigara  á  pro- 
ceder desde  1849,  desde  los  tratados  de  Alcaráz,  con  muy  señalada  hostilidad 
contra  la  administración  de  Rosas.  Quede  á  los  Brasilero í  el  honor  de  haber 
contribuido  á  derrocar  su  mortal  enemigo;  pero  guárdese  para  los  Argentinos 
la  gloria  de  haber  sido  los  iniciadores  del  movimiento  ante  el  cual  sucumbió  d 
.  tirano  de  su  país.-   H6  aquí  irresistibles  comprobantes. 

ElU  de  Junio  de  1851,  el  General  Pacheco  y  Obos,  Enviado  dd  Gobier- 
no de  Montevideo  cerca  del  de  Francia,  publicó  en  Paris  un  folleto^  incluyen- 
do varios  documentos  relativos  á  la  guerra  declarada  Blgjnecal  Rosas  por  los 
diados.    Entre  ellos  se  encuentran  las  cartas  siguientes— 
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TÍÓ0e  que  montebft  á  mas  de  ouarente  milloneB  de  pesos  faertes,  j  gnmde  par- 
te de  la  población  reclamaba  del  (Gobierno  sabsistencia»  recompensas  é  indem- 
nizaciones. 

El  Enriado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
en  esta  Corte,  presentando  este  lúgubre  cuadro  j  manifestando  con  él  los 
peligros  que  correría  la  misma  nacionalidad  de  sn  pais  sino  era  fuerte  j  gene- 
rosamente auxiliada,  solicitó  del  Gobierno  del  Brasil,  en  nombre  de  su  Gk>- 
bierno  el  auxilio  de  que  este  darecia. 


CARTA  DKL  MTXTSmO  DE  LA  GUERRA   DE  LA  REPÚBLICA 
ORIENTAL  AL  GENERAL  PACnECO  T  O  BES. 

Montevideo,  Majo  1.  ®  de  1S51. 

SsiíOR  Don  Mbix^hor  Pacebco  t  Obbs. 

El  8  dé  Abril  escribid  el  general  Urqviza  una  carta  á  Herrera  incluyendo 
una  circular  ]>ara  los  gobernadores  de  todas  las  provincias  Argentinas. . .... 

Pretende  (el  general  Urquiza)  contar  con  todos  esos  gobernadores  me- 
nos dos 

Por  el  portador  de  aquellos  documentos  nos  mandó  decir,  que  en  la  Ban- 
da Oriental  contaba  también  con  todos  los  principales  gefes  de  campaña,  tan- 
to Orientales  como  Argentinos,  y  que  para  el  dia  señalado  todo  se  consuma- 
ria sin  casi  resistencia.  Desde  entonces  manifestó  el  tito  deseo  de  entender- 
le con  el  Brasil,  diciénoonos  que  á  este  mismo  objeto  había  ya  euTÍado  al  Dr. 
Molina  al  Paraguay ;  y  que  su  fin  era  formar  una  alianza  ofensiva  y  defensir» 
con  aquellos  dos  poderes,  Montevideo,  Corrientes  y  Entre-Rios ;  tanto  para  los 
resultados  felices  y  rápidamente  conseguidos,  del  pronunciamiento  que  iba  á 
hacer,  cuanto  pai-a  consolidar  el  orden  ulterior  en  estos  países,  garantiendo 
la  lilrre  navegación  de  los  Rios^  del  modo  qne  entre  todos  loa  inttremdos  se  cre- 
yera mas  verUaJoso.  Recientemente  acaban  de  llegar  dos  emisarios  ampliao. 
do  este  mismo  orden  de  ideas,  y  dando  ya  algunas  sobre  el  modo  de  realizar  el 
movimiento. 

Dice  que  quiere  para  gloria  de  la  República  Orientaly  que  (Ha  sola  con  su» 
hijos  sea  la  qtte  se  liberte  de  los  que  la  o2jrirnen :  que  al  efecto  deberá  pasar 
Garzón  con  todos  los  Orientales  que  existen  en  Entre-Rios,  y  á  quien  se  reuni- 
rán todos  los  gefes  que  están  couTenidos.  Que  él  y  el  Brasil  mantendrán 
sus  fuerzas  en  la  frontera^  por  si  fuere  necesario;  que  al  pasar  Garzón,  reco- 
nocerá al  gobierno  de  Montevideo,  como  al  único  legal  que  existe  en  la  Repti- 
blica,  poniéndose  á  su  disposición  sin  restricción  alguna ;  y  que  espera  aeft 
nombrado  general  en  gcfc  del  egército  en  campaña,  dando  órdenes  se  le  ín- 
oorporen  todos  nuestros  emigrados  en  Rio  Grande.  Yd.  vé,  que  si  el  plan 
te  desenvuelve  asi,  ello  es  todo  para  mayor  gloría  de  la  defensa^  que  vendrá 
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SI  mismo  Mmistro  propuso  y  presentó  los  proyectos  de  los  tratados  que  té 
•onduyeron  en  12  de  Octubre  de  1851. 

Esos  tratados  que  removieron  las  cuestiones  pendientes  entre  los  dos  pal* 
sea  como  medio  de  llorar  ¿  una  alianza  sólida,  fundaron  esta  alianza  sobre  laa 
mismas  bases  de  la  Conyencion  de  1828,  desenrolrióndolas  m^or  y  completan* 
dolas. 


á  ser  reconocida  por  justa,  por  todos  esos  gefes  que  la  han  combatido  por  tanto 

tiempo 

jEstamos  lioyÁ\.'^  ds  MayOj  y  para  el  26  nos  manda  decir,  estará  iodo 
*Ho  consumadoj  porque  quUr€  Ürquizaf  que  este  mes  levante  el  estandarte  con- 

ira  JRosaSf  corno  en  1810  contra  la  España 

Le  saluda  ¿a. 

Firmado— Iáíbmsíiú  Batlls." 


CARTA  DEL  MIMSTRO  DE  LA  REPUSLWA  ORIENTAL  EN  EL 
RIO  JANEIRO  AL  GENERAL  PACHECO  T  ORES. 

Safios  D.  Mblchor  Pacbbco  t  Obes,  &c.,  kc,  &c. 

Rio  de  Janeiro,  Mayo  9  de  1851. 

Mi  qvcrido  amigo.  . 

La  adjunta  copia  instruirá  &  Y., de  que  el  general  Urquiza  se  coloca  al 
frente  de  una  revolución  argentina  contra  Rosas;  y  según  noticias  muy  fidedig- 
nas aparecerá  simu Aneamente  un  moTimieuto  contra  Oribe  en  la  campaña 
oriental,  ácuyo  frente  se  colocará  Garzón. 

Estas  importantes  noticias  me  fueron  comunicadas  por  el  vapor  Golphmko 
que  llegó  aquí  el  21  de  abril,  y  que  tm  trajo  ordenes  para  transmitirlas  al  go- 
Hemo  imperial. 

armado— ÁXDBS&  Lamas." 

Como  se  Té,  el  21  de  Abtíl  de  1851,  todavía  no  sabia  nada  el  Brasil  del  mo- 
vimiento iniciado  por  los  Generales  Urquiza  y  Garzón;  ni  de  la  nota  que  con 
techa  3  de  Abril  había  dirijido  4  los  gobernadores  de  las  provincias  Argentinss; 
llegándolo  á  saber  únicamente  por  el  aviio  qae  el  Gobierno  de  Montevideo  le 
trasmitía.    Esto  no  admite  dudas. 

Nidél  T. 


ge  ooiTÜi^  por  loB  «tícolofl  5.  <»  y  «.  <>  (*)  dd  tratado  de  alian»  de  í 85Í 
la  causa  que  imposibilitara  la  intervención  eatipulada  «n  el  artículo  10  del» 
convoDcion  de  1828.  La  acción  del  Gobierno  del  Bnwil  ao  quedó  dependiente 
de  la  voluntad  del  Gobierno  Argentino;  pero  al  miamo  tiempo  el  Qobien» 
Argentino  no  quedó  excluido,  ni  fué  alterwia  la  powsion  qne  le  dá  la  coiiTen- 
don  de  1828. 

El  artículo  U  (**)  del  tratado  de  alianza  de  12  de  Octubre  de  1851,  diee 
textualmente  que  las  do»  altas  partes  contratantes  convidaran  á  los  Estados 
Argentinos  á  que  accediendo  &  las  estipulaciones  que  preceden,  hagan  parte 
de  la  alianza  en  los  términos  de  la  mas  perfecta  igualdad  y  reciprocidad. 

Fiel  aai  con  escrupulosa  religiosidad  á  la  política  de  la  convención  de  1828, 
dispensó  el  Brasil  con  mano  larga  la  protección  que  le  fué  permitido  dar  al  Es- 
tado Oriental. 

Desgraciadaments  sus  intenciones  no  fueron  bien  apreciadas  por  los  qne 
tomaron  la  dirección  de  loe  negocios  de  aquel  pais,  ni  la  propia  situación  de 
este  fué  por  ellos  bien  comprendida.  Las  estipulaciones  de  los  tratados  que 
garantían  los  derechos  de  todos  los  habitantes  nacionales  y  estrangeroe,lasque 
establecían  bases  para  el  restablecimiento  dei  crédito  público,  garantías  para 
la  paz  y  confianza  en  el  porvenir  del  pais,  no  fueron  bastante  apreciadas. 

Fué  en  este  estado  de  cosas  que  se  operó  una  mudanza  politioaen  aquel 
pais. 

El  pais  pareció  aceptar  esta  mudanza  y  ningún  esfuerzo  hizo  para  sosten^ 
la  causa  de  la  Presidencia  del  Sr.  D.  Juan  Francisco  Giró. 

£1  Brasil  no  se  juzgó  obligado  á  hacerse  parte  prindpa!  para  emprender 
nna  guerra  injustificable  con  el  fin  de  restablecer  aquella  Presidenda. 

Asi  lo  mandó  declarar  el  Gobierno  Imperial  al  Sr.  Giró  cuando  él  solidtó  el 
auxilio  de  fuerzas  al  Ministro  residente  del  Brasil  en  Montendeo. 

Después  de  esta  declaración  aparecieron  algunos  gefes  en  armas  y  se  lan- 
zaron en  lascorrcrías  de  la  guerra  civil.  ^ 

Las  armas  del  Gobierno  Provisorio  triunfaron  en  todos  las  puntos  en  que 
se  midieron  con  las  de  sus  contrarios,  y  de  esta  dolorosa  prueba  resultó  sola- 
mente la  pérdida  de  muehas  vidas  y  ninguna  ventaja  para  la  causa  del  Sr.  Giró. 
Pero  en  los  tres  meses  que  duró  la  lucha,  la  situación  de  la  República  ha 
empeorado  considerablemente. 

La  población  ya  tan  dhninuta,  ha  Bufiido  una  pérdida  que  excede  á  15,000 
personas  útiles. 

Los  emigrados  que  venían  parala  República,  tomaron  otra  dirección. 
Los  capitales  qiio  principiaban  á  aparecer,  se  ocultaron  denuero. 
El  comercio  se  cucuentra  paralizado. 


(*)      Téanse  al  final  de  esta  circular. 
(*«)    Ycasealfiuul  de  esta  circular. 
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rofios. 

La  deuda  pública  aumenta  cad:^  vez  mas. 

Los  acreedores  del  Estado  en  cujo  número  se  encuentran  eztrangeros  de 
diversas  naciones,  Ten  postergarse  la  esperanza  de  ser  pagos. 

Y  lo  que  es  peor  que  todo,  las  pasiones  7  los  odios  civiles  se  enfurecen  ca- 
tkk  T«i  BU»  por  laproaeripcioa  de  loe  hembrMy  por  el  aeeuMko  d»K)6  bionea 
j  por  violencias  de  toda  eflpeeio. 

En  este  estado  de  cosas,  que  compromete  visiblemente  la  existencia  na- 
cional de  aquella  República,  porque  le  aniquila  todos  los  elementos  de  la  vida 
política  y  hasta  de  la  vida  sodal,  el  auxilio  del  Brasil  redamado  primero  por  ' 
la  presidencia  del  Señor  Giró,  ftié  reclamado  después  póf  el  Gobierno  Provi- 
sorio y  es  solicitado  por  todos  ios  habitantes  pacifieos  sin  distinción  de  par- 
tido. 

Ksías  recTamadoucs,  íeftindan  ene!  téXto  de  los  Tratodoí  de  1881;  el 
Gobierno  del  Brasil  tiene  empefiado  su  honor  en  la  egecucion  de  la  politTca  da 
esos  Tratados. 

Por  tanto,  t\  Gobierno  det  Bnsff  en:  vistir  de  las  graves  eonsideraofoneB 
que  6c  han  expuesto,  ha  sido  induddo  á  intervenir  en  los  negodos  del  Estado 
Ol'icntal. 

El  Gobierno  del  Brasil  confia  qnc  no  tendrá  qne  cmpfear  stw  ñrcrzas  sino 
ft  requisición  dd  Gobierno  do!  Estado  Oriental ;  pero  en  cualquier  caso  en  que 
lo  hago,  su  fin  no  será  otro  sino — el  cgcrcido  de  los  derecho?  de  todos  sus  ha- 
bitíintcs— la  paz  y  el  Sosiego  público  y  el  estabtedmionto  de  un  gobierno  rega- 
tar y  durable ;  dando  asi  egecudon  á  la  política  consignada  en  el  Tratado  de 
alianza  do  12  de  Octubre  de  1S61. 

^  El  Brasil  cree  que  esta  interyencion  cuyos  títulos  se  encuéntrate  en  la 
^S vención  do  27  de  Agosto  de  1828,  en  los  Tratados  de  12  de  Octubre  de 
1851  y  en  los  esenciales  intereses  dd  imperio,  perjudicado  por  la  agitadon 
permanente  de  bus  fronteras  dol  Sud  y  por  otras  causas»  será  recibido  por  los 
Gebiemos  de  las  naciones  amigas  como  un  acontecimiento  feliz  para  lahuma- 
nid¿ui  afligida  por  tau  prolongadas  guerras  cítíIcs  y  para  el  comercio,  y  la 
«nigradon  tan  directa  y  continuamente  contrariada  por  aqud  asóte. 

El  Gobierno  dd  Brasil  se  limitará  á  restablecer  y  consolidar  la  paz,  y  4 
floiidtar,  garantir  ^  aiixiliaT  d  establecimiento  do  un  orden  y  de  un  gobierno 
regular  y  durable,  que  dó  garantios  á  todos  los  habitantes,  y  bases  para  que 
puedan  desenvolrcr&e  loe  elementos  de  prosperidad  que  el  pais  encierra  ad- 
quiriendo asi  condiciones  de  sólida  y  completa  independencia. 

£1  Gpbierno  del  Brasil  no  aspira  ¿  ningún  aumento  territorial,  y  consi- 
éera  y  declaro  solemnemente  como  límites  deünitivos  entre  el  imperio  y  el 
Estado  Oriental  loa  que  se  habían  fijado  en  el  Tratado  de  12  de  Octubre  de 
1651 ;  y  últimamente,  el  Gobierno  del  Brasil  que  tiene  por  único  objeto  en  la 
poUtíoa  qo^  06  ha  proacripto»  salvar  al  Ei»tado  Oriental  y  fortalecer  y  atirm^ 

54 
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811  indflpqodepcia»  no  reliiuarA  el  concurso  de  coalquier  potencia  que  con  él 
quiera  entenderse  sobre  loe  medios  de  conseguir  los  fines  indicados. 

Anoiao  FAuuiro  Lmro  db  Abbiv.  « 


H6  aquí  los  artículos  á  que  BehaMslusion  en  la  Circular  asteríor  pc^tO" 
nadentee  al  Tratado  de  slianxa  del  12  de  Octubre  de  1851. 


^Art  6.<» 

Phra  fortificar  la  nacionalidad  oriental  por  medio  de  la  psx  interior  de  loa  lii. 
bitos  constitucionales»  el  gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  se 
compromete  á  prestar  eficaz  apoyo  al  que  debe  elegirse  oonstitucional- 
mente  en  la  Bepública  Oriental  por  los  cuatro  a&os  de  su  duradon  kgaL 

Art  C.^? 

£steattzilio  será  prestado  por  las  fuenas  de  mar  j  tierra  del  imptoio^  i  re- 
quisición del  mismo  gobierno  oonstitucional  de  la  BepúUica  Oriental,  en 
loe  casos  siguientes: 

1.  ® — ^En  el  de  cualquier  movimiento  armado  contra  su  existencia  ó  autorídail^ 
sea  cual  fuese  el  protesto  de  los  sublevados. 

S.O — ^Sq  el  de  deposición  del  Presidente  por  medios  inconstitucionales.... 

Art.  14.— Las  dos  Altas  Partes  Contratantes  invitar&n  á  los  Estados  Argen- 
tinos á  que  accediendo  á  las  estipulacionos  que  preceden,  hagan  parte 
de  la  alianza  en  los  términos  de  la  mas  perfecta  igualdad  y  redproci* 
dad. 

— íir®®4& — 

Después  de  impresQ  el  pliego  anterior,  una  cuestión  de  un  carácter  harto 
grave  ha  venido  á  complicar  de  un  modo  desagradable  las  relaciones  amisto* 
sas  del  Estado  de  Buenos  Aires  con  el  de  la  Banda  Oriental. 

La  isla  de  Martin  García  situada  en  la  embocadura  del  Paraná,  y  que  es 
acaso  el  mas  importante  y  valioso  pedazo  de  terreno  en  toda  la  antigua  Re- 
pública Argentina,  y  no  titubearía  en  decir  en  Sud-América,  por  el  lugar 
que  ocupa  en  la  comunieacion  fluvial  de  seis  naciones,  uniendo  entre  si  á  mas 
de  12  millones  de  habitantes,  es  reclamada  hoy  por  el  gobierno  Oriental,  im- 
pelido á  ello  por  una  ley  de  las  cámaras.  Alégansc  para  dicho  reclamo,  íim- 
damentoB  inaígnificantes,  como,  por  egemplo^  el  que  dicha  isla  está  mas  pró- 
xima al  territorio  Oriental  que  al  Argentino :  desconociéndose  de  esta  mane- 
ra las  mas  simples  nociones  de  geografía,  y  olvidándose  que  la  Inglaterra  po~ 
see  á  Jersey  y  otras  islas  sobre  la  misma  costa  de  Francia,  que  esta  posee  fai 
Córcega  sobre  la  costa  de  la  Cerdefia ;  y  que  invocar  esta  y  otras  semejantes 
noonesi  es  confesar  paladinamente  que  no  se  tiene  ninguna. 
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En  los  iraiadoe  de  12  de  Octubre  de  1851  celebrado  entre  el  gobierno  Im- 
*  penal  7  el  de  la  plaza  de  MonteYÍdeo,  á  que  ya  he  hecho  alusión,  se  estipu- 
laba por  el  articulo  18  del  de  Comercio  7  NaTegocion  que  ''reconociendo  las 
partes  Contratantes  que  la  isla  do  Martin  García  por  su  posición  puede  serrir 
para  embarazar  é  impedir  la  Hbre  naregacion  de  los  afluentes  del  Plata,  en 
que  son  interesados  todos  los  ribereños''  oonyienen 

"II.  En  solicitar  el  concurso  de  los  otros  Estados  ribereños^  para  óbUner 
deaqud  á  qt^ien pertenece,  o  ven^fa  á  pertenecer  la  poeeeion  y  eoberania  de  la 
mencionada  iela,  á  que  se  obligue  &  no  servirse  de  ella  para  no  embarazar  la 
libre  nayegacion  de  los  otros  riberefios.*' 

No  se  trataba  solo  en  aquellos  pactos  como  se  Té  del  despojo  á  la  Banda 
.Oriental  de  ríeos  y  extensos  territorios  de  su  fktintera:  extendíase  tam- 
bién la  áyida  mano  hada  la  valioaa  joya  del  Paraná»  y  asentándose  aquella 
pérfida  insinuación  en  un  tratado  solemne»  se  dejaba  entre  recinos  suscepti- 
bles esa  piel  del  león  Lemeo,  que  los  hiciese  mutilarse,  hasta  que  tuTÍesen 
que  acudir  en  su  postración  al  gran  imperio  protector. 

DerroAda  la  administración  del  General  Rosas»  sobreyino  un  incidente^ 
hábilmente  preparado»  que  sirvió  á  corroborar  aquella  insólita  pretensión.  El 
Almirante  Francés  Le-Predour,  á  quien  se  acusaba  de  una  sefialada  parciali- 
dad hacia  aquel  se  vio  obligado  á  deTOlrer  la  isla  de  Martin  García,  ocupada  por 
las  fuerzas  interventoias  Anglo-franoesas  desde  1845.  Siguiendo  las  torcidas 
insinuaciones  de  esa  parcialidad,  sutilmente  prevenida»  Le-Predour  prefirió 
entregar  la  isla  al  Gobierno  de  Montevideo,  por  no  tener  qne  hacerlo  al.  de 
Buenos  Aires»  instalado  por  el  general  Urquiza,  vencedor  de  su  predilecto. 
Y  sin  embargo,  el  Almirante  Francés  sabia  ms^or  que  nadie  que  en  1888 
cuando  840  marinos  franceses,  con  180  orientales  y  arjentinos»  al  mando 
todos  del  comandante  Daguenet»  del  bergantín  de  guerra  íranoes  i>a««M  to- 
maron á  viva  fuerza  la  isla  de  Martin  García»  su  guarnición  era  argentina»  ar« 
gentino  el  valiente  gefe  que  la  mandaba»  y  argentina  la  bandera  que  se  arrió, 
única  que  había  flameado  sobre  eUa  desde  la  emancipación  de  estos  países. 

Y  sin  embai^go,  á  pesar  de  esa  singular  trasferencia  del  dominio  de  la 
isla»  hecha  por  el  Sr.  Le-Predour»  el  Gobierno  Oriental,  bien  porque  conocie- 
se la  ilegitimidad  de  k  adquisición,  ó  muy  posible  acaso,  porque  la  Confedera- 
ción Axjentina,  compacta  entonces,  tenia  reunidos  en  sus  campamentos  milita- 
res después  del  8  de  Febrero  de  1852  mas  de  40,000  hombres  disponibles,  ello 
es  que  entregó  la  isla  á  su  legitimo  dueño,  reconociendo  prácticamente  sude, 
recho,  vigori2ado»por  los  tratados  existentes»  por  una  dominación  nunca  dispu- 
tada»  y  por  una  ocupación  continua. 

Heme  detenido  en  enumerar  estos  antecedentes  á  fin  de  demostrar  el  pun- 
to de  partida  y  los  ñmdamontos  que  pudieran  haber  para  el  reclamo  interpuesto 
por  el  Gobierno  Oriental.  Ellos  son  bien  fútiles,  y  no  merecerían  mención, 
á  no  ser  por  la  gravedad  oon  que  los  reviste  la  actualidad.  Esta  cuestión,  en 
la  apariencia  tan  subalterna»  asume  un  carácter  de  trascendente  importancia 
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nsando  fle  examinft  Ift  situación  poUtiea  de  la  Banda  Oñental»  que  ho  bosque- 
jado antes;  y  cuando  se  percibe  en  el  claro  oscuro  do  ese  Bombrio  cuadro  ta 
potente  mano  del  Imperio  del  Brasil  impeliendo  la  marcha  ée  aquella  repúbli- 
ca; 7  obligándola  por  el  tratado  antes  citado  á  suscitar  una  irritante  cuestíofi 
en  cuyo  éxito  probable  no  será  ella  la  que  arentáje. 

Ese  árido  peñasco  que  hasta  boy  en  manos  de  los  ggbiemos  deIaBep6- 
WxA  Argentina  no  ha  servido  mas  que  para  que  se  saque  de  él  granito  para 
«mpedrar  las  calles  de  Buenos  Aires,  /puede  concebirse  lo  que  llegaría  á  ser 
en  poder  del  Brasil,  que  duefto  absoluto  entonces  del  Amasonas  jdel  Plata» 
podria  comprimir  en  sus  robustos  brazos  el  eontínepte  Sud-Americano,  im- 
poniéndole la  leyf , 

También  eptonees  la  lucha  tradicional  de  rida  ó  muerte  del  sistema  mo- 
nárquico y  del  republicano  tendría  que  resolrerse  desTcntajosamente  para  es- 
te último,  j  su  derrota  no  seria  maa  que  obra  de  un  corto  tiempo.  Los  Esta- 
dos Unidos  del  Norte,  que  si  tienen  conciencia  de  su  prepotencia,  debiersn 
también  hacer  por  tenerla  de  su  prensión,  no  deberían  dejar  p^ar  desaper- 
cibidos esos  hechos  que  rerelan  un  plan  no  menos  estenso  que  bieíAombinado. 
Kada  dirá  á  esto  la  Buropa.  Si  ella  no  toma  la  isla  preferirá  Toria  en  manos  de 
un  poder  estable,  que  la  pueble,  la  ouriquezca,  construya  en  ella  buenos  fiutx» 
grandes  diques,  y  almacenes,  astilleros,  arsonides,  que  abaliaeel  rio,  ftc  y  no 
•n  poder  de  oficiales  que  cuando  pase  un  hermoso  vapor  de  comerdo  le  Uoucen 
lagunas  balas  de  cafion  por  primer  aviso.  A  este  respecto  la  Europa  piensa  lo 
mismo  que  el  autor  de  un  nuevo  libro  impreso  en  Marzo  de  este  año  en  Ingia" 
térra,  en  que  aconsejuido  la  scdon  de  la  isla,  dice — "Mirase  aun  esta  cuestión 
'^^oñ  grandes  celos;  pero  es  necesario  poner  en  la  balan2a  loe  intereses  de  un 
*'gran  continente  y  de  la  Europa  civilizada  en  oposición  al  mezquino  orgullo  de 
'^n  pueblo  que  no  ha  aprendido  aun  ni  á  (ifobernarsc  á  si  mismo,  ni  á  cuidar  de 
•'sí  propio;  y  las  enfermedades  graves  requieren  remedios  heroicos." 

Pero  sin  fijar  la  atención  en  ello,  cuestión  es  esta  de  tanta  trasCendeoeía 
para  la  Confederación  Argentina  como  para  el  Estado  de  Buenos  Airee;  y 
bien  cuadraría  al  patriotismo  de  sus  respectiros  gobernantes  olndor  sus 
mutuos  agravios,  y  formando  de  nuevo  la  formidable  república  de  1S26  6  de 
1862,  restablecer  el  equilibrio  perdido,  y  representando  en  miniatura  la  gran 
cuestión  de  Oriente  en  Europa,  sin  necesidad  por  eso  de  recurrir  &  la  gtMm, 
amparar  al  postrado  pueblo,  y  decir  al  Buso  de  la  AmorieadelBi!id>-deaq«f 
oo  pasarás!— 


I^ET  BE  AllIJiÜVA 

Vigente  en  el  Estado    de  Buenos  A  ibes. 
PARA   EL   ANO    DE    1854. 


De  laa  entradas  marítimas, 

Art  1.  ®  Se  declara  libre  de  todo  derecho  á  bu  introduo- 
cionea  la  Proymcia,  el  oro  y  plata  sellada  ó  en  pasta,  las  pie- 
dras preciosas  sueltas, «las  imprentas  j  sus  titiles,  los  libros  y  pa- 
peles impresos,  los  ornamentos  para  las  iglesias  y  en  general  to- 
do objeto  destinado  al  culto,  como  igualmente  1^  producciones 
de  esta  y  las  demás  Provincias  Argentinas  en  general. 

Mi,  2.  ^  Pagarán  el  5  p.  §  de  su  valor  el  oro  y  la  pbta 
labrada,  ó  manufacturada  con  piedras  preciosas  6  sin  ellas,  las 
telas  de  seda  bbrdndas  de  oro  y  plata,  todo  instrumento  ó  irtensi- 
lio  con  cabo  6  adorno  de  loe  mismos  metales,  las  máquinas  para 
el  uso  y  ejercicio  de  alguna  industria,  los  azogues,  carbón  fósü, 
leña,  carbón  de  leña,  sal,  salitre,  yeso,  piedra  de  construcción, 
cal,  ladrillo,  duelas,  alfagias,  palos  para  arboladuras,  maderas  sin 
labrai*,  y  preparadas  para  construcción  marítima  y  terrestre,  el 
bronce  y  acero  sin  labrar,  cobre  en  galápagos  6  planillas,  plomo 
en  plancha  ó  flejes,  hojalatas,  soldaduras  de  estaño,  carey,  talco 
<)bloñ,  bejuco  para  sillas  y  en  genwal  toda  primera  materia  par» 
el  uso  de  la  industria. 
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Art  8.  ^  Pagarán  un  10  p.  g  las  lanas  y  pdeterias  para 
f&bricas. 

Art  4.  ^  Pagarán  un  12  p.  §  la  seda  en  rama  j  para  co- 
ser, 7  toda  manufactura  de  esta  materia. 

Art  6.  ®  Pagarán  un  16  p.  §  los  tegidos  de  lana,  hilo  y 
algodón,  lap  obras  de  metales  excepto  las  de  oro  y  plata,  el  papel 
de  todas  clases  incluso  el  de  imprenta,  los  instrumentosy  uten- 
silios de  ciencias  y  artes,  las  drogas  y  todos  los  demás  artículos 
que  no  están  comprendidos  en  las  otras  disposiciones  de  esta  ley 

Art  6.  ^  Pagarán  un  20  p.  §  las  obras  hechas  de  los  te- 
gidos de  lana,  hilo,  algodón,  el  calzado,  sillas  de  montar,  arreos 
da  caballo,  el  azúcar,  tabaco,  yerba  mate,  café,  té,cacao,  aceite  de 
olira  y  todo  ramo  de  comestibles  en  general. 

Art  f  •  ^  Se  esceptúan  del  artículo  anterior  el  trigo,  ha. 
riña  y  maíz,  que  pagarán  el  1.  ^  el  equivalente  á  12  reales  fuer. 
tes  por  &nega,  la  segunda  una  suma  igual  por  quintal,  y  el  ter- 
cero el  equivalente  á  un  peso  fuerte  por  fanega. 

Art  8.  ^  Pagarán  un  25  p.  §  los  caldos  y  bebidas  espi- 
rituosas en  general. 

Act  9.  ^  El  derecho  de  eslingaje  para  los  efectos  que  no 
entren  á  depósito  será  de  un  peso  moneda  corriente  por  bulto  en 
proporción  á  su  peso  y  tamaño.  » 

Art  10.  La  merma  acordada  á  los  vinos,  aguardientesy 
licores,  cerveza  en  cascos  y  vinagre,  se  calcularán  según  el  puerto 
de  donde  tomó  el  bnque  la  carga,  debiendo  ser  el  10  p.  §  de  los 
puertos  situados  del  otro  lado  de  la  linea,  y  de  seis  de  los  puertos 
de  este  lado,  y  de  3  de  cabos  adentro. 

Art  11.    La  merma  por  rotura  en  los  líquidos  embotella- 
dos será  de  un  5.  p.  §,  procediendo  del  otro  lado  de  la  línea 
del  4  de  estelado,  y  de 2.  p.  §  de  cabos  adentro. 
JDe  la  Salida  Maritima. 

Art  12.  Pagarán  dos  pesos  por  pieza,  los  cueros  de  toro, 
novillo  y  becerro. 
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13.    Los  cuoros  de  mala  y  bagual  pagarán  an  peso  pof 


14.    Los  cuoros  de  camero  pagarán  por  docena  tres  pesos* 
15»    Los  cueros  de  nonatos  j  las  demás  pieles  no  espresa- 
das en  los  artículos  anteriores  j  las  plumas  de  avestruz,  pagarán 
un  cuatro  por  ciento  de  su  ralor  en  plaza. 

16.  La  carne  tasajo  j  la  salada  en  barriles  pagarán  tres 
pesos  por  quintal. 

17  Las  lenguas  saladas  en  barriles,  pagarán  cuatro  reales 
por  docena. 

18.  £1  ganado  vacuno  en  pió  pagará  seis  pesos  por  pieza, 
el  caballar  cuatro  pesos  por  pieza,  el  de  cerda  7  lanar  dos  pesos 
por  pieza. 

19  El  aceita  animal,  el  sebo  7  grasa  derretidos  7  en  rama, 
pagarán  doce  reales  por  arroba. 

20.  La  cerda  7  la  lana  sucia  ó  lavada  pagará  dos  pesos 
por  arroba. 

21.  Los  huesos  7  astas  7  cbapas  de  asta,  pagarán  el  cua- 
tro por  ciento  de  su  valor. 

22.  Todo  producto  7  artefacto  de  la  Provincia  que  no  vá 
espresado  en  los  artículos  anteriores,  7  en  general  todos  los  frutos 
7  producciones  de  las  otras  Provincias  Argentinas,  son  libres  de 
derecho  á  su  exportación. 

23.  Son  también  liblres  de  derecho  el  oro  7  la  plata  sellada 
7  en  pasta. 

De  la  Entrada  Terrestre. 

24.  Los  frutos  7  manufacturas  de  las  Provincias  Argenti- 
nas son  libres  de  todo  derecho. 

25.  Se  prohibe  la  introducción  por  tierra  de  toda  merca- 
dería  estrangera  sujeta  á  derecho  de  Aduana. 

De  la  manera  de  calcular  loe  derechos, 

26.  Los  derechos  se  calcularán  sobre  los  valores  en  plaza 
por  ma7or,  por  Vistas,  asistidos  de  Veedores. 

27.  Siempre  que  una  manufactura  se  oompusíesQ  de  dos 
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t»aaft  matariii^,  qu^  tei^au  afiig&adoA  por  esta  ley  difercntee 
d<3recli06,  se  cobrará  el  que  corresponda  á  la  que  deba  pagar  ma- 
yor dejredio^ 

28,  Los  Yistas  ftaráa  asutidoa  por  Veedores  para^ei  aforo 
¿0  los  artíeuloa  que  se  despachen  al  eonsumo:  el  Vista  de  líqui- 
dos y  comestibles,  por  uno  qi>e  sea  inteügento  en  estos  artíeulos: 
loa  tres  vistas  de^  meorcancias  serájot  acompañados  oada  uno  por 
dos  Veedores,  de  los  cuales  uno  deberá  ser  instmido  de  los  pre- 
cios de  las  mercancías  en  general,  y  el  otro  en  la  ferreteriak 

29.  El  Colector  de  la  Aduana  pasará  al  Ttibanal  del 
Consulado  cada  año  ufia  somma  de  dies  Comerosantos  en:  liqui- 
do» y  oomcstiblesr  tvdttia  CoBieceiaditG»  en  mereáadas  y  treinta 
Comerciantes  en  ferretería. 

M«  ES  Veedor  qnehabrá  de  aicompafíar  al  Vista  do  líqui- 
dos y  comestibles,  será  insaculado  entre  los»  diez  primeros:  kw 
otros  seis  Veedores  se  ixisacularán  por*  separado^  mitad  entre  loe 
Comerciantes  de  mercancías  y  mitad  entre  los  Comexciaiites  de 
ferretería. 

81.  La  insaculación  se  verificará  por  el  tribunal  del  Consu- 
lado cada  tres  meses^  empezando  el  SI  de  Diciembre..  Las  faltas 
serán  suplidas  á  1&  suerte  por  aviso  del  Colector.  • 

d6tr  Los.  Veedores  desempeñarán  este  servicio  durante  tres 
meses  consecutivos,  no  pudiendo  entrar  en  sorteo  el  resto  del 
año. 

83.  Los  Veedores  asistirán  diariamente  al  despadxo  de  loa 
artículos,  y  de  común  acuerdo  con  el  Vista,^  y  á  presencia  del 
inlereaado  practicarán  el  aSoro  que  será  anotado  por  el  Vista. 

34.  Los  Veedores  concurrirán  á  la  mesa  del  Vielía,  al  áia 
siguiente  al  deepftcboy  para  formalizar  el  aforo  pi-acticado  la-  vi»- 
pera,  al  cual  podrá  asistir  el  interesado,  y  firmando  el  nianifitísiO 
Vista  y  Veedores,  y  poniéndole  fecha  lo  pasará  aquel  á  la  Con- 
taduria  para  sn  liquidación  inmediata. 

35.  En  caso  de  que  entre  el  Vista  y  el  interesado  se  susci- 
te algwuirdi&Denoia,  que  pase  de  diez  por  ciento,  sobre  el  aforo, 
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«Krbitrarán  ante  el  Colector  de  Aduana,  tres  Comerciantes  intro- 
ductores. 

SQ,  Los  Comerciantes  arbitros  serán  sacados  á  la  smerte  de 
tina  lista  de  doce,  que  se  formará  á  prevención  cada  año  por  el 
Tribunal  del  Consulado. 

87.  Los  arbitros  reunidos  no  se  separarán  sin  Haber  pro- 
nunciado sn  juicio,  el  cual  se  ejecutará  sin  apelación. 

38.  Los  Comerciantes  aceptarán  letras  pagaderas  por 
iguales  partes  á  tres  y  seis  meses  precisos  si  pasase  de  mil  pesos 
el  importe  del  derecho. 

<89.  A  ningún  deudor  de  plazo  cumplido  se  le  admitirá  á 
despacho  en  la  Oficina  de  Aduaha. 

40.  Las  alteraciones  que  por  la  presente  Lej  se  hacen  en 
los  derechos  de  importación  y  exportación,  empezarán  á  tener 
«feoto  desde  el  1.  ^  de  Enero  de  1854. 

41.  La  presente  Ley  será  revisada  cada  año.  * 


Cúmplase,  acúsese  recibo  y  pul^liquese. 

OBLIGADO, 
Peña. 


*  €omo  tie  ré,  la  nota  qtie  eflt&~  al  pi6  de  la  página  09  dd  tomo  1.^, 
yl|Qemiacaba  loSfeglamentos  de  Aduana  rijentes  en  el  afio  de  18C3  no  tiene 
ya  lugar  respecto  de  los  de  este  afio  de  1854.  El  país  ha  hecho  en  esta  reforma 
na  ootable  adeUnito  en  el  sentido  de  su  crédito  exterior,  y  prosperidad  interna. 

N.  del  T. 
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El  crccienta  j  directo  comercio  qne  se  hace  actaalmente  por  estnngetOB  y 
nacionales  con  los  puertoB  flnrlales  y  terrestres  de  la  Oonftderadon  Ax^ntfn^ 
me  han  hecho  creer  indispensable,  á  la  vez  que  muy  átÜ,  la  iasercioa  dct  IBsá^ 
tuto  q«e  rQf)  boy  ea  eUfi¿  suprímioiKlo  alganoi  d^taUe»  de  fónAida  y  al|;unos 
articiüos  de  poco  interés  para  el  exterior. 


Estatuto 


Para  la  oeqanizaoion  de  la  Hacienda  t  Cbedito  Pu- 
blico DE  LA  CoiílFEDESAOICN  ABJENTmA. 

TITULO  I. 

EstabUdvíÁmta  y  fcrniacion  de  la  Adminisiracion 

General  de  la  ITacienda  y  Or  edito  PiMico. 

Capitulo  1.^ 

Articulo.  1.  ®— Se  establece  an«  AcUmnistradon  General  de  Hacienda  y 
Crédito. 

2.0— Esta  Administradon  se  formará  del  Ministro  de  Hacienda  como 
Presidente  de  ella»  de  todos  los  Qefes  délas  oficinas  fiscales  de  Hacienda  y 
Oréditoque  boy  existan  ^la  Cag^tal»  4e  lasque  se  es^bleqteren  por  la  pre- 
sente I^y,  y  QQ  lo  sooewiyog  y  de  aqueUaa  personas  qne  pocoovdrnMmuto  44 
Poder  ^catire  fueren  designadas  para  «liembros  de  cUai 

3.  ®  —El  nombramiento  debe  recaer  en  si^etos  de  probidiv^  praiácdad  y 
conocimientos  en  el  comercio  ^en  la  industria^  de  entre  las  diferentes  clases 
de  la  sociedad,  nacionales  ó  extranjeros. 

7.^  En  todo  caso,  la  üjjtoinistracion  procederá  en  conformidad  &  b^ 
leyes  y  decretos  yigentes. 


TfTOLO  n. 

Atribuoiones  de  la  Achmmetraoion  Chñer^. 

Ajrfc.  1.  ^  — 6on  atribaoioiies  exctUsiTas  de  la  JLdminUtracion  General:— 

L  ^  — ^La  insp«odoii  j  Adminiatradon  directa  de  todas  las  oficinas  fiscales 
establecidas  ó  que  se  establecieren. 

S.  «_Ei  perdbode  todas  las  renias,  aociones  j  haberes  de  Cttate8(iuient 
dtnominadon,  que  por  Ley  ó  DeoieÉo  del  Ck>kiemo  Oeneral  deban  entrar  al 
tesoro. 

-  8.  *  ~E1  pago  de  rentas,  sueldos,  gastos  7  de  toda  cantidad  que  por  la  Ley 
ó  Decreto  deba  entregar  el  tesoro. 

4.^-^Laoontabilidad  en  todos  loa  rsmosde  la  Hacienda  y  Crédito  Pd- 
blico. 

5.  *— La  compra  7  renta  defrisnea  7  «feotes  que  el  Gk>biemo  dispusiere. 

6.  *  — ^La  enajenación  de  los  fondos  públicos  que  se  crearen,  7  el  pago  do 
la  renta  de  ellos,  su  permuta  7  reembolso.  ^ 

.     7.^--iElVegíatro7o]a8¡fioaciondeladeadaNacionalintél§er7«tterSon 
.      d. '  —Toda  operación  de  Orédlto  pfibMc»  7  fats  que  se  ooneMsi  por  4^[)era- 
dones  de^anoo^  comoseflar  &  estampar  mcmeda»  ettáifr  MMM  pagadsroa  i 
la  Yista  7aIportadpr, recibir  depósílos  á  la6rden  ói^taflcs  ^  ittoMda  6  m 
éspedea  metálioaa. 

0.'— la  realización Qe  empresas  6tnM^  yÉftAiUia  ifaninnries,  úomo 
casas  de  seguro,  ci^as  de  a3iom>  7  de  socorro:  taoonalnieekm'de  {mentes,  mae- 
lles,  ferro-carriles,  canales  7  tditgrsfba:  «l^rt^Ueoimiento  de  postas,  correos, 
diligencias  7  vapores  para  remolque;  7  otros  que  puedan  comprenderse  en  la 
.clasificación  do  Nacionales.  -^. 

10.  *  — £1  r^tro  de  la  propiedad  territorial  p^Mfca  7  Hadoiial  en  toda 
|a  Cooíederaoion»  inclusa  la  sdbterránea  de  minas,  7  d  de  Itt  bipotens,  «eMOi^ 
Capellaniss  ó  cualquiera  otra  qu6  reoonossca  grar&méti.  1 

11.  ^  —La  lacadon  yewtgenacúm  de  las  propiedades  territoriales  4él  Ch^- 
luflCBo  FedwaL 

mroio  m. 


Operaciones  de  la  Admmistf  ación. 

Operaciones  Gen^íJA&s. 
<Aj1  ^  ^«^XódUl  lA  fciwaaay  M^wm^^i  >ouaIqaier  «laae  y  deaominaciou 
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tpEtt  la  Confederadon  posee  actoalnente  y  poseyere  en  lo  sooceiTOy  qaedio 
afectos  á  las  operaciones  de  la  Administracíon  General  de  Hacienda  y  Créditos 
y  en  consecuencia,  la  Nación  Ai^entlna  es  responsable  á  perpetuidad  de  laa 
resultas  qne  dieren. 

7.  ®  —En  las  Ciudades  ó  Tugares  en  qyue,  conforme  al  art.  10  Capitulo  9.  o, 
Tit.  1.  <^  se  estableciere  Administraciones  subalternas;  incumbe  á  ellas  en  su» 
respectivos  distritos,  las  atribuciones,  Jiro  y  operaciones  de  Banco  con  st^ecioii 
á  los  reglamentos  y  disposiciones  de  la  Administración  General. 

TITULO  IV. 


Crédito    Público'. 


Capitulo  L 

Art.  1.  o  --Queda  establecido  un  Libro  de  Crédito  Público  de  la  Confede- 
raiion  Aijentina. 

2.  <=>  —Todos  los  bienes  de  cualquier  clase  y  denominación  que  la  Confede- 
ración posee  actualmente  y  poseyere  en  lo  sucesivo,  quedan  afectos  al  pago  de 
las  cantidades  que  el  actual  Congreso  Constituyente  6  el  Congreso  Jeneral  Le- 
gislativo inscribiere  en  el  Libro  de  Crédito  Público  como  deuda  de  la  Nadon. 

7.  ^^^ —Solo  en  el  Congreso  puede,  abrirse  y  cesrarse  el  Libro  del  Crédit6 
Público,  consignando  el  hecbo  en  la  acta  respectiva. 

CAPrrcrLO  II 

Art  1.  ®  —Queda  reconocido  como  deuda  de  la  nación  é  inscripto  en  d 
Libro  del  Crédito  Público,  un  fondo  de  seis  millones  de  p^sos  de  una  onza  cas* 
tellana  de  plata  y  de  diex  dineros  finos  de  ley  cada  uno,  ó  su  equivalente  en 
barras  de  plata  ú  oro  con  relación  al  peso  y  Ley  qoe<tuvieren  y  al  valor  rélatiTt 
en  el  mercado  de  ambos  metales. 

2.  o  —El  Poder  Ejecutivo  Nacional  queda  faculibdo  para  disponer  en  com- 
jílimiento  de  esta  Ley,  la  construcción  material  de  los  seis  mifiones  de  pesos 
creados;  distribuyendo  su  valor  representativo  en  series  de  i  l-6-10-S(M>0  y 
loo  pesos. 

8.  ^  —En  la  estampa,  impresión  6  en  lo  escrito  de  los  bUleie»  oreados^  t» 
«zpresará  lo  siguiente— 

Ley de «1858— 

La  Confederación  Arjentina reconoce  este  billete  por. . .  .pesos  de  una onn 
•astellanade  piala  de  diez  dineros  de  Ley  cada  uno— Por  la  Administración 
Jeneral  de  Hacienda  y  Crédito. 

[firma. .Firma.] 

4.  «—Lo0  seis  millones  de  pefloBereiidofl  deBpueidofiOiiioaneenUfbnu 


---^íll-^ 


poTMt»  lej,  y  1m  pgndrieacifOiilMion,  Uonaado  1m  oondieioiiM  j  o^etM 
-tneUftprovenidot, 

TITULO   V. 

J)e  las  operacionea  dd  hmoo. 

Capítulo  1.^ 

Art.  1,0  La  AdndDistnMsioii  General  comeiu»r&  ]as  ependoaie  de 
Bancc  desde  que  Berecíbd  de  los  seúmilloneB  de  peeos  creados  por  el  tttalo  tu- 
terior. 

8.  o  De  losBeismiDoBesde  pesos  ante  dfehos;  la  Adn^lstnielím  Gene 
nd  destinará  dos  millones  para  aplicarlos  gradnalmeiite  al  Jiro  del  Bañe»  en 
laOapttal  j  ProTfnc&Hr. 

4.  o  Destinará  otros  dos  ttdllanes  ál*eonstr«ooion  de  miiélleii  AduiF 
ñas.  Gasas  de  moheda  yBtaieo^  á  la^oompr»  de  imprentas,  al  estableeimieatD 
de  Postas»  Diligencias  j  domas  otgetos  qne  esta  lej  le  seftala. 

5.  ®  Los  dos  minónos  restantes  se  llerarán  á  la  cnenta  del  Gobierno 
Kadonal  j  serrirán  como  nna  antidpadon  para  los  gastos  ordinarios  de  la 
Administración  General  y  por  buenta  de  las  rentas  6  impuestos  Nacionalea 
qne  el  Banco  percibirá  como  se  preriene  en  la  atribución  2.  *   del  Titnlo  8.  ® 

8.  ®  Tpdaoperteion  dol  Banco  1»  de  reducirse  dezrtrode  los  limites  de 
las  siguientes  bases : 

1.  *  £1  jiro  se  redudrá  escTusiTamente  &  cambiar,  comprar  y  Vender  mo- 
nedas y  especies  de  oro,  plata  y  cobre;  á  senarias,  resellarlas  6  estamparlas 
á  dar  y  recibir  dinero  á  interés,  á  cambiar  y  trasladar  la  moneda  y  especies 
metálicas  de  una  plaza  á  otra  de  la  Confederación. 

8.  *  El  Banco  en  sus  operaciones  de  dar  dinero  á  préstamo,  ezyirá  por 
abora»un  descuento  en  razón  de  6  p.g  al  año. 

6.  ^  £1  Banco  procurará  que  sus  fondos  á  préstamo  no  se  reúnan  en 
pocas  manos,  en  grandes  sumas,  sino  que  se  diridan  en  el  mayor  número 
posible  y  en  pequefias  cantidades;  consultando  qne  sus  servicios  alcancen  á 
todas  las  industrias  y  á  todas  clases  de  personas. 

18.  *  A  contsr  desde  la  apertura  del  Banco  Nacional,  la  moneda  creada 
por  esta  ley  y  qué  conforme  á  ella  se  creare  en  lo  succsíto,  será  moneda  cor- 
riente en  toda  la  Confedeíacioii. 

18.  ••  Toda  moneda  de  plata,  oro  6  cobre,  nacional,  de  las  Provincias,  6 
eztrangera,  que  circule  boy  ó  que  se  introdujere  en  lo  sucesiyo  en  el  territorio 
es  también  moneda  corriente,  por  el  valor  relativo  á  la  moneda  de  Banco  quo 
la  Administración  de  Hacienda  y  Crédito  le  hubiere  estampado  con  conoci- 
miento dd  peso,  ley  y  valor  que  tuviere  en  el  mercado.' 

14.  ^  Se  acuftarán  monedas  de  cobre  y  plata  desde  el  valor  de  uno  basta 
el  de  cíen  centavos. 


plata  ú  oro;  Ber&  recibida  como  moneda  corriente  en  toáastaaofieíBÉapé- 
blicai  en  pago  de  todo  impueálb  eáttUeddO  é'  que  se  estableciere  j  en  toda 
transacion  con  el  fisco. 

THÜLO  VL 

8.  ®  Los  depósitos  que  se  hicieren  en  el  Banco  Nacional,  en  cnalgnie» 
4«««S'iA4naUstraeiAn«s/  per«iciedi|de^  coqnracioBes  6  iniUTiduo»  Vacio- 
'WlflS-^'Estfai^jM^^stéalH^la  protección  4a  la  IKaaion  y  iio  podían  m- 

bargane  ni  confiscarse  por  causas  deguenrai  represaliaaai  otrn  a^uns»  .es- 
.Mptoei^ito'eB  ifnealJÍMMateii^  a  la  vista  ^.msini^mi^nto  4e  Ju».  com- 
IwkMeb    PMios  dqpáiitas  90  mtén  tan^pooa  jgBHvaáoa  «m.  aiivuiia  toatci- 

bncion. 

THULO  va, 

ítefitbro  á»  la  ptópveéad  mrtMinisl^ 

Afi.  1.  ®.  Toda  titule  deproqpiedad  territoríal  urbana  raral  ó  en£t6utica 
SMJeaabl^qpeM  oonpcapor  bien  raía  comprendido  dentro  del  teirítoiió.de  la 
Ooniedeíacioo,  jserá  r^istindo  en  un  D^jiatro  naotonali 

2.  o  En  la  Capital  Federal  jr  en  cada  una  de  las  provincias»  se  Ileyará  un 
.^10  per  las  respectiyas  AdBÚnistradones  de  Bancq»  en  que  se  tornad  razón, 
conforme  á  los  titulos  manifestados,,  del  dueño  6  dueños  de  la  propiedad,  de 
jp  irea^  deMUnútesqua  s^fiíúen  los  documentos  y  el  yalor  qua  el.  dueño  ¿ 
poseedor  les  ^jar^. 

^®  todo4uBftode|>rQpiedadtenitonal  sea  urbana»  rural  ó  enfitéuti- 
ca  adquirida  por  compra^  sucoesion,  donación  6  cualquier  otro  títníó  deberá 
Jhacei;  tomar razou 'de aus  títulos -onda respectiva  Adnámstracion  dál  Banco, 
.^eli^múf  o  de^n  afio,&  cantar  desde  el  establecimiento  de  dicha  Admi- 
nistración. 

5.®  JDecansígmeate,  no  se  trasfiere  derainie  da  ningnnapropíedad  ter- 
^toQalisp  x^istnr  «a  el  Banco  eltca^aso  que  se  bicíí^re, 

TiruLo  vni. 

De  U  ÜmúribUiiioVí  Térr^oríelU 

Art.  1.  ®  Toda  propiedad  territoríal  comprendida  en  el  registro  anterior^ 
pagará  una  contribución  anual  de  ciutro  pesos  por  mil  solare  su  valor,  á  con- 
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tortea» al«9ibUMvnM«ltt  «te  h  AitaidiilitiiMMii  QewnL  Aa 

promulgación. 

TITULO  X, 
De  las  propiedades  subterráneas  6  de  minas. 

Ar.  !.<=>  ínterin  el  Congreao  dictad  Código  d*  Hlneria,  rejirán  en  la 
Confederación  las  Ordenanzas  de  Méjico,  con  las  modificaciones  que  las  Leg^s- 
latora8d8PfeaviD0ttha7«nHe^«B«Ha8»'entoéo1oq«eB<>  M  ddrogoe  por 
la  praaeote  Lej. 

S.^    £tttién4aseporHkiiialaetplei«eiondelteR«nopormecKb  de  exea- 
Taeiones  superficiales  ^subterráneas.. pata  explotar  pleám*  pneieMa  d  cyaW> 
qi^ara  aubstfnuHa  laet^^é  minav»!  raduoibla  á  saatal.    Be  otfisiguieAtfl^  no 
sQ  0QinpiiB«4e  en  la  piMra  «inft  Im  caatavaa»  saUnaa,  >taft— pas»  eutwn  dapi»* 
driH  hienas  arcUlo^a»  ^  do  tioftt^  píadnuiaiiicea^  aa»fra  áa. 

.    8^0.   |^l#>vadafQttdaoDaeoaooinpniididoa«B  la pal>biaDri»tyy q«oÉM 
BUgetos  alas  mismas  reglad 

4.^  Cada  mina  comprendere  la  Bnper£U»e  da  terreno  qne  la  OrdenansEa 
previene. 

5.  ^  Toda  persona  ó  sociedad  de  persoxias  e^  babU  'para  dennndar  y  tra- 
bajar minas. 

6.  o  No  se'límita  el  número  de  pertenencias  oontígoaa  d  separadas  qne 
una  persona  ó  sociedad  pueda  po^er;  pero  cada  p«rteAenQÍa  txrndri  8U  tStalo^ 

7.  ^  Todo  tHulo  de  propiedad  de  minas  debe  estar  registrado  en  el'rQgif. 
tro  de  minasen  la  respectiva  Administración  de  Banco;  los  títulos  anteriprea  4 ' 
esta  Ley,  en  el  término  de  180  días  desde  el  establecimiento  de  la  ^dmíoistra- 
ción  de  Blanco;  j  los  posteriores,  á  loe  90.dia8  después  de  haberse  otorgada  U 
posesión  de  la  perteneocia. 

'  9.  o  Toda  mina  con  laboreo  ^  sin  él,  QQpi.  tal  q«a  esté  poseidaí  j^a^^ima 
contribución  anual  de  20  pesos, 

10.  ^  Los  poseedores  de  minas  q^e  no  psgueQ  la  oontribaeio^  4esignada, 
120  dias  después  de  cerrado  el  tiempo  señalado  para  el  registro  j  pe^  de  el]% 
abandonan  por  este  hecho  su  propiedad,  y  puede  ser  denunciada  por  un  tercera 
eñ  los  términos  déla  ordenanza. 

11.  ^  Ko  es  legal  el  titulo  de  propiedad  sobre  una  mips^  SWQ  está  lefis- 
trádo  6  si  no  se  ha  pagado  la  contribución. 

TITULO  XI. 
ü^  les  postas^  correos  y  düijencias.   ' 
Ar.  1.  ^    El  Oobiemo  desliera  la  administración  Cfeneral  4«  eorrt9^;f 
Btts  depeñdendi». 


AlÁ  ■   . 
XJLJL 

írntíatí  del  Qobierno,  la  oonstniocion  defaabttaoioneB  oómodas  para  8  pasigeros 
cuando  rnenda^  en  cada  uno  de  k»  alojamientos  qoe  se  prescriben :  dispondrá 
igualmente  el  estaUedmiento  de  carraages»  caballos  ó  baques,  según  las  loca, 
lidadeepara  «L  semcio  de  laooirespondeneia  páblioa  j  el  trsoapcvte  dcTía- 
Jeros. 

TITTJLO  Xn. 
De  loa  iinprentae  'dd  Estado^ 

.  áxU  1,0  La  AdmimstrasioDL  de  Hacienda  y  Grédito  estableattiiiib- 
prentas  por  cuenta  del  Crédito  Público,  solo  en  las  Ciudades  y  Pobladonea^ 
capaces  de  costear  con  elnuuo  de  «visos  7  suBoriAiones  los  gastos  material*!^ 
-da  la  publicación  de  un  diario  ó  poiódico. 

8.  ^  La  Imprenta  publicará  también  por  su  cuenta,  rin  ezgir  paga  del 
antor,  todo  escrito  que  haya  recibido  de  la  Administnicion  respectira  la  califi- 
cación de  útil;  mas  si  el  autor  ez^iere  en  compensación  un  núniMO  de  templa- 
rse del  impNSO^  la  Administración  lo  acordará,  no  pasando  ese  número  del 
cuarto  de  la  impresión  total, 

TmiLo  xm. 

De  la  deuda  interior. 

Art  1.^  El  Gobierno  Jeneral  formará  un  estado  dQ  la  deuda  atrasada* 
ezijible,  procedente  de  préstamos  hechos  á  la  Confederación  7  contnúdoe  por 
el  Director  ó  por  el  actual  Gobierno  Delegado  l^acjonal,  desde  el  1.  ®  de  Mayo 
de  1851. 

4.^    Todo  individuo  que  se  crea  acreedor  al  Estado  por  suplementos  ¿ 
servicios  prestados  á  los  Gobiernos  de  las  Provincias  6  á  objetos  nacionales^  á 
contar  desde  la  guerra  de  la  emancipación  hasta  la  fecha  de  la  instalación  de  ' 
la6  Administraciones  de  Crédito,  deducirá  ante  la  respectiva  Administratíon  de 
eu  residencia,  loe  documentos,  constancia  ó  pruebas  que  justifiquen  su  \ 

5.  ®  Los  individuos  que  durante  el  período  fijado  hubieren  s&áo  1 
irados,  defraudados,  despojados  ó  peijudicados  de  cualquier  modo  por  Autori- 
dades 6  fuerzas  públicas,  deducirán  sus  acciones  ante  la  misma  Adipinistra- 
don,  comprobándolas  7  justificándolas  .por  los  medios  conoddos  en  derecho. 

6.  o  Se  fija  el  plexo  de  4res  años,  á  contar  desde  el  dia  en  que  la  Adminis- 
tradon  General  estableaca  estas  operadone%  para  deducir  7  dr  estos  re. 
damos. 

10.®  La  Adndnistradon  General  pasará  al  Poder  Ejeeni|To  un  estado 
que  manifieste  el  monto  de  la  deuda  7  nombre  de  los  acreedores;  7;el  Gobierno 
lo  deyará  al  Congreso,  proponiendo  los  arbitrios  pan  su  amortítadon  6  pago 
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TITULO  XIV. 
D^  las  Aduanas  líacionáUs. 
Capítümí  1.^ 

Art»  1.0  SoaAduAiiae  NMiomOMlás  fluríAles  y ierreeire» que  meii- 
láooa  este  Ley  jlMquoeA  adelairle  estet^lectere  el  Oobierao  Knemia).  Las 
flnmletflon: 

1. ®  £b  U  Prorineie  de Bntre-Bioe sobre  d  Bio  Panaá  laadela  dudad 
•del  Paraná,  Yictoria  y  Gualeguay;  y  en  la  jauBia  sojbre  el  Rio  Uruguay,  1m 
dft  Gual^uayofaú,  Ck)Doepcion  del  Uruguay,  Concordia  y  Federación. 

2.®  EalaProYinciadaSantaFóladelaCapital  de  la  PiOTinday  la 
dd  Boaario. 

8.  ^  En  la  de  Oorríentei^  ka  de  la  Capital  dd  BÚamo  nombre,  Bella- 
Tiata^yCtoya.  ^ 

4.  o  Xias  terrestres  son:  lasestaUeddas  en  las  Provincias  de  JíiQuy,  Sa^ 
taSaa  Juaa  y  Mendoaa  y  las  qned  Gobierno  establedere en  los  daouspiu- 
tos  que  determinare  con  las  limitaciones  que  crea  convenientes. 

1  o  Todas  los  Aduanas  y  Stts  Resguardos  respeoüros,  qsedan  desde  la 
promdgadon  de  esta  Ley,  sujetas  4  la  inmediata  autoridad  dd  Gobierno  Na- 
oionaL    En  cnnseeaeacia»  reglamentará  la  Admiustradoik  y  Beaguaido  de 


6.  ®  Los  baques  extranjeros,  cndqfdera  que  sea  su  basdcra  y  prooa- 
deMía»  OOB  tal  que  suporte, no  baje  de  100  toneladas,  serán  admitidos  para 
Caiga  y  descarga  en  todos  los  puertos  babUitadoe,  guardando  las  fiNrmdldades 
y  xeqwdtes  prerenidos  en  d  re^^asnento  deqoe  birlad  art&oulo  4« ® 

7,^  Quedan  sujetas  á  esta  dispodeioa  ks  laercaderf as  extranjeras,  pro- 
^<>dw*tes  de  piiertes  de  Boenos  Aires,  mientras  dure  su  separación  dd  Go- 
biemo  Nadonal,  lo  mismo  que  la  exportación  para  dicha  Prorinda. 

8.  ®  En  el  interior  de  la  Confederadon  es  libre  de  derechos  la  circuladon 
délos  electos  de  producción  ó  fabricación  Nacional,  asi  como  la  de  los  gene, 
ros  y  mercaderías  de  toda  clase  de8]>achados  en  las  Aduanas  Exteriores,  con 
am^o  d  art.o  10.®  de  la  ConetHucion. 

lo.  ^  La  circcdadon  en  buques  Nadonoles  de  los  efectos  de  producción  6 
ffd>ricadoii  J^adond  entre  puertos  de  la  Conftderadon,  será  librede  tedode» 
recko. 

Capítulo  2.^ 
i?a  loa  depósüoa  y  tránsito. 

Á£i*  1.  ®    £u  las  AduftQM  dd  Rosario,  Corrientes,  Paraná,  Santar-Fó  y 
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Concordia  se  admitirá  ádepósito,  libre  de  deredioa  de  importacioD,  todo  «rti- 
culode  comercio  procedente  de  puertos  estranjeros,  cuyo  valor  total  según 
aforo,  exceda  de  la  cantidad  de  10,000  pesos,  siempre  que  loe  duefios  ó  oonsig. 
natarios  lo  soliciten;  ecéptuase  de  esta  regla  el  tabaco  en  rama,  los  cigarros  j 
la  yerba  mate,  que  podrán  depositarse  en  cantidades  de  cualquier  yalor. 

4.  ®  £1  término  por  el  cual  se  admitirán  las  mercaderías  á  depósito,  se- 
rá de  12  meses  contados  desde  la  fecha  de  la  entrada  del  baque;  j  Tencido  esta 
plazo,  dichas  mercaderías  serán  de  despacho  fonoso  para  consumo  ó  tránsito. 

6.  o  £1  fisco  es  responsable  de  los  efectos  depositados,  salvo  casos  íbr. 
tuitoa,  inculpables  ó  de  areria  producida  por  vicio  inherente  á  loe  efectos  6  á 
su  embase.  Los  Alcaides  serán  responsables  al  Fisco  por  toda  culpa  saja  de 
que  resulte  deterioro  ó  substracción. 

8.  o  El  derecho  de  almacenaje  y  exUngajefserá  pagado  á  la  salida  de 
las  mercaderías  del  depósito,  con  arreglo  á  las  siguientes  bases : 

1. '  Las  pipas  de  caldo  pagarán  4  reales  al  mes  cada  una  por  el  almace- 
naja,  j  $  rerles  de  ezlingaje  por  entrada  y  salida. 

2.*"  La  yerba,  asnear,  haritpi»  arroi,  tabaco,  café  y  demás  articules  de 
peeo,  pagarán  por  cada  8  arrobas,  un  real  al  mes  de  almacenaje  y  doe  reales 
de  ezlingí^  por  entrada  j  salida:  los  minerales  solo  pagarán  las  4.  *  parte  de 
^ümaoenfúe. 

8.  *  Los  ojones  de  vino,  licores  é  otros  líquidos,  pagarán  por  cada  doce 
botellas  un  real  al  mes  de  almacenaje  y  un  real  de  ezlingaje  por  entrada  y  salida. 

4.  *  Los  bultos  de  jéneros,  y  todo  otro  aiticulo  de  comercio  que  no  está 
comprendido  en  los  anteriores,  pagará  por  almacenige  y  ezlingaíe  un  octavo 
por  ciento  al  mes  sobre  sos  valores  de  plaia. 

5.'  Siempre  que  ocurran  dudas  sobre  el  almacenaje,  se  arreglará  eele 
á  razón  de  un  real  mensual  por  cada  8  arrobas.   . 

6.  ^    £1  mes  comenzado  de  almacenaje,  deberá  considerarse  mes  campUdo 

14.  o  Cuandose  pida  el  desfachoMe  efectos  para  el  consumo,  estos  sel 
rán  trasladados  á  la  Aduana  para  su  aforo  y  pagoda  derechos  en  los  términoa 
del  articujo  5.® 

Capítulo  3.  ^ 
IrUemaoion. 

Art  1.  ®  Son  libres  de  derechos  el  oro  y  plata  en  barras^  las  monedas 
metálicas  de  estos  metales,  lo  mismo  que  libros  impresos,  mapas  planos  6  ins. 
trunientos  dentificosy  las  máquinas  completas  con  todos  sos  útiles  sujetas  ¿ 
modelo  ó  plan,  con  tal  que  sea  para  aplicarlas  en  la  Confederación  en  tiempo 
determinado  precediendo  permiso  especial  del  Qobiemo. 

2.  ^  Pagarán  un  cuatro  por  ciento  las  telas  bordadas  de  oro  y  plata,  lo« 
relojes  de  faltriquera  y  alhajas  de  plata  y  oro. 

8.  ®  Pagarán  doce  por  dente  todos  Igfi  artiealoi  que  DO  vayan  expresados 
en'este  oapítulo- 
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4.  o  Pagarán  treinto  por  ciMitolManiiaa  de  toda  okaepiedns  de  ^UM 
.  vora,  los  muebles,  espejos,  coches,  las  ropas  hechas  calzado,  banles,  j  bali- 
jasde  cuero,  estriros  y  espuelas  de  plata  ó  platina,  látigos,  íhaadas,  ponchos, 


telas  para  ])bnchoe,  jergas  j  telas  para  ellas»  marróquines,  tafiletes,  becerros, 
cueros  curtidos  y  monturas. 


fiala. 


lias  especies  siguientes  pagarán  el  derecho  espedfloo  que  se  les  se- 

Pesos. 


Aceite  de  Oliro 

Agitanas 

Aguardiente  de  toda  clase  j  grados 40 

Aeenjo  en  botella 2 

Almendras  sin  cáscates 

Id.  con  id 

Almidón  de  mandioca 

Anis  en  grano 

Anchoas 

Arenques • ^ 

Arroz  de  toda  clase 

Azúcar  de  pilón 

Id.  refinada  7  blanca «. 

Id.  terciada 

Id.  rubia 

Bacalao 

Cigarros  de  Habana  ó  cualquier  otra  clase 

Chocolate 

Cacao  en  grano 2 

Café  en  grano 2 

Id.  molido 4 

Cerveza 

Dulce  de  toda  clase * 

Fkrífia 

Fideos  genoreses 

Ganranzos,  fríjoles,  maní  j  demás  menestras — 

Harina  de  trigo 2 

Yerra  mate 

Jabón  común 2 

Lentejas 

Maiz 

Hiél  decafia. 

Naipes  de  toda  clase , 

Pasas  de  ura '. 

Id.  de  higo 

Plomo  en  ungotee 

Quesos  de  toda  dase 2 

Tabaco  negro,  colorado,  paraguayo  y  de  toda 

otra  dase 12 

Tó  de  toda  calidad. 

Trigo 

Vino  de  todas  clases,  pipa  de  seis  barriles  de 

82  frascos ^ 20 

Vinagre 05 

Velas  de  esperma 

Id.  de  Stearina  ó  composición 

Id.  de  sebo ;.... 


Rs.  Variedad. 

8 

arroba. 

4 

id. 

pipa, 
docena. 

ai^ba. 

id. 

id. 

id. 

oufiete. 

cqon. 

arroba. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

libra. 

UTOlMk 

quintal, 
id. 
id. 

6 

docena. 

8 

arroba. 

2 

id. 

4 

id. 

8 

quintaL 

2 

arroba. 

id. 

6 

id. 

4 

quintal. 

4 

arroba. 

8 

docena. 

4 
4 

.gob. 

8 

quintal. 

arroba. 

2 

libra. 

8 

quintaL 

"r 

2 

libra. 

1 

id. 

8 

quintaL 

0.  <^  Lo  «0áttl)lflcido«&el  trtiould  isrterior  M  Unátk  VtgKttm  Iob  ineir- 
toB  do  minas  ó  en  irab^M  de  minas,  que  estén  actnalmonte  6  se  descsbik- 
rcn  después  fronterizos  ¿  un  estado  independiente,  desde  cajos  merandoB 
puedan  ser  provistos  con  mas  abundancia  y  á  mejor  precio  que  deioB  meitar 
dos  de  Ia  Confederación,  con  tal  que  el  Gobierno  Kacional  declare  previamen- 
te que  dichos  asientos  de  minas  6  minas  se  encuentran  en  este  caso,  j  autori- 
ce la  disminución  ó  abolición  del  derecho  especifico  para  el  recinto  aislado  del 
mineral  ó  mina  que  se  trabajare. 

7. o  Todo  bulto  docntrada marítima  pagará  por  derscholdejediDgage 
el  establecido  en  el  Cap.  2,  ^  para  bnltos  depositados. 

Capítulo  4.^ 
De  la  exportación. 

1.  ^  Las  monedas  ó  piezas  -de  plata  j  oro  seHadas  6 «stampadss  enla 
Confederación  por  la  Administración  de  Hacienda  j  Ciédito,  sos  libfes  de  (o- 
.  do  derecho.  « 

S.  o  Las  monedas  é  espeeies  de  plata  qne  no  estén  en  el  QMo  anterior, 
pagarán  el  dos  por  ciento  y  las  de  oro  el  uno  por  ciento, 

B.  ^  Los  oobrea  en  barams  pagarán  oídos  por  oleirte solirs  fl  Talorda 
Tswte  pesos  el  quintal. 

4.  ^  Los  cobres  y  la  plata  en  minerales  pagarán  eoaitro  par  dente,  §• 
jándose  el  avaluó  por  ensayes  ú  otros  medios  que  apruebe  el  OoWcmo.  . 

6,^  Los  cueros  de  toro,  novillos,  vaca,  y  ternero  pagarán  doareales  e»' 
da  tmo.  Los  de  ganado  caballar  y  mular  un  reaL  Um  de  BMato^  cabra  j 
ecrda  «n  centavo. 

9.^  Ia  cerda,  lana,  grasa  j  aoeite  de  patas  óaidmal  pagarán  on  real 
por  arroba. 

7.  ^  Los  animales  vacunos  en  pía  pagarán  un  peso  por  cstmes;  los  cft- 
ballarss  y  mulares  4  reales,  los  burros  dos  realtf. 

8.®  Las  pieles  de  ehinchilla  y  de  nutria,  las  plumas  do  aresina^ios 
cueros  de  guanaco,  vieufia  y  camero,  pagarán  un  4  por  ciento  sobro  el  valor 
en  plaza.    Los  hues«9!,  bastas  y  chapas  de  asta  pagarán  igual  derosho. 

I^.®  Ia  carne  tasajo  y  salada  pagará  dos  reales  quinta]|  la^longnas  sa- 
ladas  un  real  docena. 

10.  o  Todo  producto  y  artefacto  de  la  Confederadon  qoe  n»  Tá  espresft- 
de  on  Im  artSeulos  anteriores  es  libre  de  derecho  á  su  exportadoo^ 

Capitulo  5.^ 

Cdlciclo  y  JteoamdoGion  de  loa  deteoJhOB. 

Art.  L©  Los  dereeho8a<;  oaícvwnBeeslcalann sobre  ol  prteio  depU- 
la  por  mayor,  declando  por  el  interesado. 
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Capitulo  6.^ 

Disp<moiane8  generales. 

Ari  1.  o  Toda  ocultación  ó  j,fraade,  todo  proceitimiento  qoe  importe 
mala  fé  en  laa  relaciones  de  losintereeadoB  con  el  fisco  serán  denunciados  á  la 
Administración  de  Hacienda  7  Crédito  respectira,  la  que  consultando  las 
pruebas  y  circunstancias  que  accMnpafiaron  al  hecho  pedirá  la  aplicacTon  de 
las  penas  establecidas,  y  residtaiido  ;  condenación  declarará  al  culpable  in- 
digno de  continuar  directamente  en  relación  con  ninguno  de  los  estableci- 
mientos fiscales  de  Hacienda  7  Crédito  7  mandará  publicar  su  nombre  7  el 
hecho  por  la  imprenta  del  Estado. 

8.®  Ix>  dispuesto  en  este  titulo  tendrá  efecto  desde  primero  de  Enero 
de  1864,  quedando  sin  efecto  todas  W  disposiciones  anteriores  én  contrario. 

Dado  en  la  Sala  de  Seaioiies  dd  Soberano  Congreso  General  Conatitu- 
7eate,  «n  la  Chkhd  de  Santa  Fé,  á  ka  navr^dias  delmesde  Diciembre  do 
1858. 

SAlíTUGO  PERQÜL 

(Presidente.) 

Paraná  17  de  Didcmbre  de  1658. 
Ao&sese  recibo,   ejecútese,  circúlese  á  los  Exmos.  Gobiernos  de  lasPro;, 
vinoias  Confederadas  para  su  debida  promulgación  7  cumplimiento,  comuni- 
quaat  á  quienes  oonesponda,  imprimase  7  dése  al  JB^gúrtro  KaeioDaL 

FRACUJEERO.— OARBIL.-ZIJVIBIA. 


TABLAS  estadísticas. 

CALCULO  DB  LA.  POBLACIÓN  DB  LOS  PAIBBS  DBL  BIO  DB  LA  PLATA 
EN  1847  T  1854. 


Lasprovindaa 
ribereñas 


LasbroTincias 
del  Norte. 


Provincias 
Cuyo. 


i84r. 

'  1.  Buenos  Aires.  S20,Óo(» 

2.  Santa^Fé n^OO 

8.  Entre-Rios....     ScV,0ÜO 

,  4.  Corrientes....  40,<m>ü* 


4lO,0íX) 


r  6.  Córdoba 90,000 

6.  Sgo.  del  Estero  50^OOG 

7.  Tucuman Añ^im 

8.  Salta ftJpOW 

9.  Jujui ao.íiOO 

10.  Catamarca ¡JO.íKH) 

11.  LaBioja U/m 


de  j 


12.  San  Luis SO,Oüí> 

18.  Mendoza 4.V>m> 

14.  San  Juan....     2ñ,(iiK} 


320,000 


90^000 


1884w 

70,000 
OtJ,OOí> 


150,1^00 
ílOpíXH) 

65,oon 

fl6,0o0 

ao,ooo 


Las  ProYÍncias  Confederadas 

La  del  Paraguay  se  calculaba  en  1840  en . 

Total 

Afiadiendo  la  de  la  Banda  Oriental 


eáOpOOO 


l,04í*,kí00 
,       SOpOOff 


30,000 
60,000 
4S,0íK)| 


750,000 


660,000 


460,000 


lS5,oon 


l,3f7fi,QO<T 


Población  total  de  los  paises  4el  B.  de  la  Ptftta.l ,  1 2o,oo0 


130,000 


750,000 


S,OSS,000 
180,000 

%!45,OO0 


£1  número<de  indios  independientes  del  Gran  Chaco,  y  en  los  territorios 
al  Sud  de  Buenos  Aires,  se  calcula  diversamente  desde  50,000  hasta  100,000. 

En  un  número  del  Archivo  Americano  publicado  en  1844^  según  loe  datos 
tomados  anualmente  en  los  Begistros  Parroquiales,  se  demuestra  que  la  po- 
blación de  Buenos  Aires  se  habia  mas  que  duplicado  en  los  25  afios  anteriores, 
y  que  el  número  de  los  habitantes  de  U  ciudad  ascendía  entonces  á  110,0(H). 
Según  datos  mas  recientes,  se  asegura  que  llega  hoy  &  120,000.  [**] 


(*)  Hay  que  agregar  á  la  población  de  Corrientes  la  de  las  Misiones  sobre  la 
margen  iiquierda  del  Paraná  que  hasta  ahora  se  hallaban  en  poder  del  Para- 
guay, y  que  este  ha  devuelto  &  la  Confederación  después  del  reconodmiento 
de  su  independencia.  S.  d^l  T. 

[**]    No  habrá  ezageratícm  en  asegurar  que  la  población  de  la  ciudad  de 


Buenos  Aires  pasa  hoy  de  140,000  habiianies;  atendiendo  sobre  todo  al  oxee* 
so  que  entre  las  entradas  y  salidas  de  pasageros  á  la  dudad  ha  resultado  siem- 
pre &  faTor  de  aquellas  desde  18iá ;  pudiéndose  conceptuar,  como  término 
medio  de  entrada  anual  de  personas  que  permanecían  en  la  ciudad,  según  los 
partes  pasados  mensualmente  por  la  Capitanía  del  Puerto  y  Polida,  .en  6,000 
al  afio.  En  los  tres  afiosj  medio  desde  Enero  de  1842  hasta  Julio  de  1845, 
entraron  á  Buenos  Aires,  según  aquellos  mismos  informes,  23,600  personas. 
Ulteriormente  se  han  ido  publicando  los  partes  pasados  por  aquellas  autori- 
dades ;  pero  no  se  ha  tomado  una  noon  anual  por  la  que  se  pudiese  arrÍTar 
á  un  cómputo  exacto.  Pero  en  los  últimos  5  meses  del  presente  afio  1854, 
las  personas  entradas  no  igualan  al  de  las  salidas;  siéndola  mayor  parte  de 
eetaspara  los  ríos  interiores. 

El  siguiente  moyimiento  de  lapobladondelaeindad  -de  Buenos  Aires,  ^ 
de  80  Juzgados  de  Campaña  (de  los  52  que  esta  tiene)  tomado  del  '^Registro 
Estadístico* '  que  se  ha  publicado  redentemente,  contribuirá  á  dar  una  idea 
de  su  número. 

Movimiento  de  la  población  de  la  Contal. 

Hsan.  Hatrimokios.  Bautohos 

^ ^ ,    , • , 

Blancos.  De  color.  Total.         Blancos.        De  color.  Totales 

vars»    mugs.    vars.  mugs. 

Enero 52  17         69         148        188        22       14       821 

Febrero. 67  18  80         184        118        25        20        292 

Marxo 48  11  59         147        129     .  28        22        826 

Sumas. . .  .167  41        208  429        880        75        56        940 

Mortalidad. 
Masas.  Blancos.  Db  Colob. 

«  Varones.       Mujeres.       Varones.       Mujeres.    Total. 

Enero 106  75  24  17  222 

Pobrero 88  74  16  14  192 

Marzo 86  77  18  17  198 

Sumas 280  226 58 48  612 

Movimiento  de  la  población  en  la  Campaña. 
Matrihonios.  Bautismos.  Mckbtos. 

Blancos.    De  color.  Blancos.  De  color. 

Bien-  De  co-     Varo-  Muje-  Varo-  Miye-  To-  Varo-  M^je-  Varo-  Mtye-  To- 
cos,    lor.         nes.     res.     nes.     res.    tal.     nes.     res.    nes.    res.    tal. 

201        80  508      482      48       88    1011    242     188     88       80     .498 

M  JYaductQA 


POBLACIÓN  DE  BUENOS  AIBE8. 


TABLA  L— FoBLACioír  dk  bolo  la  auDAO  ws  1770. 

VawneajJ^SJX^I 8,689 

Hembras 4,508 

Criat«fftta  de  ambos  sexos 8,985 


Europeos  j  Criollos  12^189 

1,861  indios  y  negros  libres. . . « < . 

8,500  oflcialeSY  soldados i  K<ria^ 

674  clérigos,  frailes  y  moldas f ^»*^ 

177  en  las  prisiones 

Badavoe^e  ambas  fl6ae»..« 


4^169 


'it 


Pobladon  total 22,007 


Los  nacimieotos  enaste  año  fueron 1,520 

JxM  íalWcimiemtoa 980 

Aumento  en  esteaCo 


590 


IAMJl  IL— CbXSO  DB  la  P0BLA£I0V  DB  BUBKOS  AIRBS  T  BB  los  DI8TBIT08  DB 
CAHPAtA  DBBTBO  DB  LA  JüfilSDICCIOK  DB  LA  CAPITAL,  LBTAXTADO  BX  1778. 


ClüDA 

J>    DB    BUBNOS 
AlRBS. 

Distritos  db 
PaITa. 

C411- 

* 

Yarone. 

Hembr. 

Total. 

Yarone. 

Hembr. 

TotaL 

1  Europeos  y  CrioDoa. 

2  Indios 

7,821 

276 

«99 

1,866 

1,988 

7,898 

268 

885 

1,787 

2,182 

15,719 

544 

674 

8,158 

4,115 

5,008 
841 

571 
851 

4,724 

702' 

449 

279 

9,782 
1,5« 

S    HestixOB 

• 

4    Mulatos 

i,6ao 

5    Negros 

630 

Totel 

11,625 

12,520 

24,205 

6,761 

6A54 

12,925." 

Total  de  la  ciudad 24,206 

y  de  los  distritos  de  csmpafta. . .  12,925 


87,180 

En  lor  est&blecimien-  f  r  «/v 

tos  eclesiásticos..  [ ^^ 


Total 37,680 


Tabla  IIL 

.Estadística  de  loa  matrimonios,  nacimientos,  y  falleci- 
mientos de  la  polílacion  de  Buenos  Aires  y  de  los 
.  distritos  de  campafia  denti*o  de  la  jurisdicción  de  la 
ciudad  en  los  años  desde  1822  hasta  1825. 


Ciudad  de  B.  Aires    | 

Distritos  de  Campaña* 

I.    CASAMIENTOS. 

1822. 

331 
120 
130 

1828. 

360 

8S 

112 

1824. 

357 
119 
107 

1826. 

393 

135 

71 

1822. 

1823. 

1824. 

1825. 

1.  Blancos 

602 
81 
40 

723 

2,708 

498 
8,201 

547 
86 
60 

683 

2,672 

532 

3,204 

518 

81 

48 

642 

2,584 

498 
3,032 

549 

2.  Negros  y  de  color  libres.. 
8.  EsciaToe , 

62 
41 

Total 

581 

1,962 

748 

2,710 

566 

2,110 

816 

2,020 

583 

2,103 

835 

2,yíH 

599 

2,102 

703 
2.895 

652 

II.    BAUTISMOS. 
1.  Blancos 

2,78R 

2»  Gente  de  color. 

391) 

Total 

3,184 

III.    DEFUNCIONES. 
1.  Blancos 

1,448 
591 
114 

2,153 

1,927 
846 
145 

2,018 

1,408 
714 
114 

2,326 

1,812 

895 

98 

2,805 

1,463 

350 
52 

1,865 

1,801 

864 

74 

2,239 

1,440 

833 

90 

1,869 

1,392 

2.  Negros  y  de  color  libree.. 
8.  BaclaTOs 

252 
47 

Total 

1,691 

RESUMEN. 


1822 

1828 

1824 

1825 

Tete)  de  casainíenioff 

1305 
6911 
4018 

1249 
6130 
5157 

1225 
6030 
4195. 

1261 

'*      "  bautismos .• 

6029 

*f      "  fiílleoimientos 

4496 

Superabundancia  de  nacidos  sobre 
muertos 

1893 

973 

1885 

1588 

En  el  Registro  Oñcial  de  Buenos  Aires,  de  donde  se  ha  tomado  este 
demostración,  calculando  la  proporción  de  la  mortalidad  como  de  1  en  82,  en 
la  ciudad,  y  1  en  40  en  la  campaña,  y  tomando  los  resultados  de  los  año  8 
1822  y  1828— 

Se  computaba  en  1824  la  población  de  la  ciudad  en 81,186 

T  de  los  distritos  de  campaña  en 82,080 

Dando  un  total  por  dicho  año  de 168,216 


ANO  1825. 

Tabla   IV. 

estadística  medica  T  de  hospitales.— En  los  Hospitales  Ge- 
neralesdo  Hombres  y  Mujeres  el  número  de  enfermos  que  babia  en  el  afio  an- 
terior, y  admitidos  en  cl  año  1825,  era  de : 

Hombres.  Hiñeres. 

Entradas 2,856  606 

Salidas 2,234  81 

Muertos 407  70 


Quedaban  el  31  de  Diciembre 215  49 

De  una  razón  de  214  fallecidos,  de  las  edades  siguientes — 
ll~de  12  años  ¿  20  ,  27— de  50  á  60 

57— de  20    **      á  80  14r--de  60  á  70 

46— do  80    "      á  40  7— de  70  á  80 

49— de  40    "      ¿  50  8— de  80  á  90 

Habían — 

12  casos  de  hidropesía.  16  de  tétano. 
33     "      de  fiebre,  (adinámica.)  8  de  apoplejía. 
41     "      de  consunción  pulmonar.            12  do  gastritis. 

13  "      de        "  escrofulosa.  26  de  mfiamacion  del  hígado. 
7     "      de  pleuresía.  6  de  fiebre  pútrida. 

ESTABLECIMIENTO  DE  VACUNA.— En  1829  se  vacunaron  4,160  ni- 
ños en  la  proTÍncía  de  Buenos  Aires,  número  igual  como  á  las  dos  terceras 
partes  de  los  nacidos  de  dicbo  año. 

CASA  DE  EXPÓSITOS.— Quedaban  el  1. «  de  Enero,  y  entraron  en  todo 

el  año V 871 

Murieron 83 

Se  repartieron  y  acomodaron  en  distintas  casas 51    134 


Quedaban  el  31  de  Diciembre 237 

La  Casa  de  Expósitos  de  Buenos  Aires  fué  instalada  en  1779,  desde  cuya 
fecba  basta  1830  se  habían  recibido  en  ella  5,680  huóxfauos. 

AÑO  1854. 

Niños  vacunados  en  el  primer  trimestre  del  año. 

Varones.      Mugeres.     Totales. 


Casa  Central 

69 

69 
44 
80 
20 
6 

138 

"    Auxiliar  al  Sud 

«        "          "  Norte 

En  San  Fernando 

47 
87 
26 

91 
67 
46 

En  Santa  Lucia 

....             9 

14 

188 

Sumas 

168 

356 

HOSPITAL  GENERAL  DE  HOMBRES— Existían  en  este  Establedmien- 
to  en  Enero  de  1854,  213  enfermos.  En  el  primer  trimestre  de  este  año  han 
entrado  539:  salido  460;  muerto  58  y  quedan  264. 

ídem  de  MUGERES— Existian  en  Enero  143.  Entraron  en  dicho  tri- 
mestre 110;  salieron  126;  murieron  34;  y  quedan  93. 

Existen  en  Buenos  Aires,  ademas  de  estos  dos  hospitales,  uno  particular 
para  Ingleses,  y  otro  para  Franceses;  funcionando  ambos  desde  hacen  algunos 
unos.  Hacen  como  tres  meses  se  puKO  la  primera  piedra  de  un  hospital  para  los 
italiano»,  que  por  mas  singular  que  aparezca  está  destinado  á  ser  un  palacio 
comparati  vumente  con  estos  dos  y  aun  con  los  del  paia.  También  los  españo- 
les están  proyectando  la  construcción  de  uno.  Hay  ademas  en  la  Ciudad  un 
Instituto  Sanitario  nmy  bien  reglamentado  y  asistido.  En  el  ingles  han  en- 
trado en  un  año  98  personas. 

CASA  DE  EXÍ»OSITOS— Hay  en  ella  en  la  actualidad  (Abril  1854)  65 
criaturas  blancas,  y  26  de  color,  hacieado  un  total  dQ  96.         ¿V  XHductifr, 
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Tabla  VII. 
Obflerraciones  bArométriciS  de  algunos  puntos  beoihaa  por  el  Dr.  Rbdbxad  eo 
el  camino  desde  Buenos  Aires  nssta  Potosí,  con  los  cómputos  de  su  elevación 
sobre  el  niyel  del  mar,/ormados  por  Mr.  Petebuann,  tomando  en  cuenta  otros 
datos  relatÍTOS. 


Puntos  observados. 

Baróme- 
tro. 

Termóme 
tro. 

Fecba. 

Hora. 

Cálculo  de 
elevación  so* 
bre  el  mar. 

Buenos  Aires 

o 

o 

, . 

,, 

Pies. 
50 

Rio  Tercero 

28-946 

86 

Peb.©ll 

11    A.  M. 

990 

Córdova. 

28-400 
27-990 
26-990 
27-800 
27-600 

86 
75 
60 
78 
72 

,,    20 
Mar.  o  12 

,,  ir 
,,  ir 
,,  ir 

4  p.  if. 

11    A.  M. 

6      ,   , 
9-  P.  M. 
Kdia 

5  P.  M. 

1,55& 
2,088 

Sinsacate ...... 

San  Pedro 

2,900 

Durazno ........   . . 

2,656 
2,450 
2,892 

Piedritas 

Pozo  del  Tigre 

27-650 

71 

,.  ir 

Portezuelo  . .  r. . . . . . 

27-860 

69 

.  .     18 

>^dia 

9    A.  K. 

2,07a 
1,050 

Ambargasta 

28-876 

67 

,r    19 

Punta  del  Monte. . . 

29-260 

82 

,,    19 

4    P.    M. 

735 

Salinas 

29-600 
29-400 
27-568 
26-118 
ai-416 

68 
76 
76 
76 
67 

,,    20 

»,    20 

Peb.«10 

Junio   2 

6    A.   M. 
2    P.  M. 

4  p.  V. 

86& 

Noria 

696 

Tucuman 

2,490 
8,978 

Salta* 

Huamaguaca, 

9,642 

Cueva 

21-200 

64 

r  »      * 

8,978 

Colorados 

19-850 

60 

Mayo  81 

8    A.  H. 

12,406 

Cangrejos 

19-626 

82 

ff   »o 

6    P.  M. 

11,728 

Abra  de  Cortaderas. 

.. 

.. 

.. 

.. 

18,000 

Oniana  . 

19-800 

60 

Mayo  29 

»,    28 

4  p   V. 

12,46d 

Cerro  de  Berque.... 

19-100 

60 

11    A.  M. 

12,94» 

Berque 

19-975 

64 

.  .    27 

4    P.  H. 

11,679 
10,465 

Talina 

20-800 

56 

,  ,    26 

9    A.  H. 

Tuniza ....... 

26-260 

60 

.  .    25 

0 

8,900 

*  Observación  do  Mr.  Paroisien. 

*  A.  M. — significa  antes  de  medio  dia. 

p.  «.—     *  *      después  de  medio  dia. 


Tabla  VIII. 

POSICIOK  OBOOBAnCA  DB  ALGUNOS    PC3fP0S  BSÍ  Llfl  PBOVnCOIAS   DBL  RlO    D« 

LA  Plata 


Puntofl. 


Latitud  S. 


Provincia  de  Buenos  Aires, 


Centro  de  la  ciudad  de  ) 
Buenos  Aires ) 

Sujjiderodel  buoue  de' 
cruerra  de  S.  M.    B. 
Kereus.en  balizas  ex- 
teriores en  1818 

Lujan 

Guardia  del  Salto 

Guardia  de  Rojas. 

Id.  de  Mercedes 

Fortín  de  Melincué .... 
Corzo,  cerca  de  la  laguna 

del  Salado 

Laguna  de  Rojas. 

Id.  de  Carpincho 

Id  de  Toro-Moro 

Id.  de  Palentalen 

Id.  de  los  Huesos 

Id.  del  Trigo 

Cisne 

Manantiales  de  Porongos., 
Laguna  Cameron  Grande 
Altos  de  Troncos  o  . . 

Chasoonius 

Ranchos 

Cecgo 

Guardia  del  Monte. . . 
Guardia  de  Lobos.. . . 
Navarro 


84  86  29 
84  84  80 

84  88  86 

84  18  57 

84  11  48 
88  55  18 
88  42  24 

84    4  65 

84  19  7 
84  85  81 

84  49    1 

85  10  15 
85  14  80 
85  14  8 
85  46    O 

85  54  50 

86  O  59 
86  5  80 
85  83  5 
85  80  46 

85  29  49 

86  26  7 
85  16  7 
85  O  13 


68  28  84 


58  2  O 


1  1  10 

2  14  49 

2  41  89 
8  4-14 
8  80  88 

8  86  32 

8  2  56 
2  52  44 
2  88  80 
2  6  84 
1  84  44 
1  14  54 
O  20  5 
O  1  55 
O  9  19 
O  10  55 
O  22  20 
O  8  20 
O  16  40 
O  81  10 

0  52  10 

1  8  25 


Greonwich 


;  AlOdeBs. 
Aires 


AlE.de  id. 


Al  O.  de  id. 


:  Yariacion 
12XOE.— 
'       1818. 


[  Yariadon 

14®  89*  E. 
1796. 


Nota. — Las  anteriores  posiciones  fueron  obseryadaa  durante  un  Tii^e  de  ex- 
ploración hecho  á  la  frontera  en  1796  por  D.  Feliz  Azara,  acompañado  de 
Cervi&o  é  Insiarte,  facultativos  todos  de  m  Comisión  demarcadora  de  limi- 
tes nara  el  tratado  de  1 777  entre  España  j  Portugal.  £1  Registro  Estadistí- 
00  de  Buenos  Aires  de  1822  ha  añadido  a  ellas  las  siguientes : 


San  Pedro 

33  40  51 

83  48  60 

84  25  15 
88  53  16 
84  11  67 
84    8    8 
84  26    4 

84  40  45 

85  6  29 

1  82    0 

1  25    4 

0  10  81 

2  24  25 

1  20  47 

2  6  18 
0  62  54 
0  28  49 
0  44    0 

(AlOdeBs. 
\      Aires. 
*t 

« 
« 

U 

AlE.de  id. 

Baradero 

Conchas ; 

Pergamino . 

Areco '. 

Guardia  de  Arrecife 

Pilar 

Cañada  de  Morón 

Magdalena 

COXTINÜAGIOM  DB 

Li 

Tabla  IX. 

L  BITUACIOK    OBOQBAPICA  DB  ALOÜNOS  PUKTOS. 

Puntos. 

Latitud  S. 

Longitud. 

De  donde 

Obserracionea. 

o    *   " 

o  '  " 

Observaciones  hechas  en  el  viage  de  Don  Pedro  García  á   las 
Salinas,  en    1810. 


Paso  del  Salado 

Palantalen 

Tros  Ilermanas 

Cruz  de  Guerra 

Cabeza  del  Buey 

1.  ^  laguna  de  la  Caña- ) 

da  Larnt j 

Laguna  del  Monte 

la.  de  los  Paraguayos.. 

Id.  de  las  Salinas 


85     2    0 

1  56    0 

85  12    0 

2    7    0 

85  28     0 

2  16    0 

85  41     0 

2  24    0 

86  10    0 

2  52    0 

86  88    0 

8  24    0 

86  58    0 

8  67    0 

86  68    0 

4  12    0 

87  18    0 

4  61    0 

De  Bs.  Aires 


Situaciones  observadas  en  la  expedición  de  1823  para  estén- 
der  las  fronteras. 


Fuerte  del  Tandil 

Laguna  al  otro  lado  de  ) 

la  sierra  de  la  Tinta,  j 

Otra  mas  aU¿ 

Buina^  de  la  Misión  Je-  ) 

suitica ) 


87  21  48 

0  89    4 

87  40    8 

1  27    0 

87  44    7 

2    0    7 

87  59  48 

.... 

Bs.  Aires. 


Variación  14® 

59'  E.— 1828. 


Var.  16®  18*  B. 


Por  los  oficiales  del  bíique  de  guerra  de    S.  M.  B.  Beaglo, 
en  1832. 


Di 

Qreenwich. 


Cabo  Corrientes 

Sierra  de  la  Ventana,  ( 

cumbre  mas  alta ) 

Fuerte  A r^ntino»  cer^  í 

ca  de  Babia  Blanca..  [ 


88    5  80 

57  29  16 

88  11  45 

61  56  18 

88  48  50 

62  14  41 

Sobre  el  Rio  Negro» 


Casa  del  Práctico 

á  la  entrada  del  Rio 
Negro 

Pueblo  del  Carmen  so- 
bre el  mismo 

Extremo  este  de  las  is- 
las de  Cboleechel. . . 

Confluencia  del  Rio 
Keuquen 

ídem  del  Rio  Encarna- 
cioD. 

£1  de  ViUarinos.  msA 
arriba  del  Catapuli- 
chc. 


41    O  42 

40  48  18 
89    O    O 

88  44    O 
40    6    O 

89  88    O 


62  46  15 
62  58    O 


Greenwich. 


'  Var.l70  42'B. 

'     1882. 


Por  VilIarinOy 
en  1782. 


Tabla  %. 
coktikdaaon  di>  las  situacioken  gboorafica^ 


Pueblos  del  Paragmay, 


Tatuaron 

Itapé 

Cazapa 

Yulí 

Punto  de  cmabarqne  en  ) 
elTebicuari f 


25  41  16 

25  51  14 

26  9  IZ 
26  86  4 

26  86  2^ 

..... 

Azara»  en  1786w 


Jiitionee  de  loe  JeeuUas  eabre  el  Uruguay  y  él  Paraná,  ngun^/venm  oUer^ 
vadae  por  loe  Oomieionadoe  de  limitee,  para  él  tratado  de  1777. 


San  I^acio-gniazú 

Santa  Af  arta  do  Fé 

Santa  Rosa 

Santiago 

San  Cosme. 

Itapúa 

Candelaria 

Santa  Ana 

Loreto 

San  Ignacio-mini 

Corpus 

Trinidad 

Jesús 

San  José 

San  Carlos 

Apóstoles 

Concepción 

Santa  3iaría  Mayor 

San  Xavier 

Mártires 

San  Niool«8.........<. 

Sun  Luis 

San  Lorenzo 

San  MigueL 

San  Juan 

San  Ángel 

San  Tomas 

San  Boija 

La  Cruz 

Yapeyú 

£1  Gran  Salto  del  Pap  1 
rana 


26  55  12 
26  48  10 

26  58  12 

27  8  40 
27  18  55 
27  20  16 
27  27  14 
27  28  40 
27  19  44 
27  14  66 
27  7  86 
27  7  85 
27  2 
27  45  47 
27  44  se 
27  54  27 
27  68  51 
27  58  84 
27  51  8 

27  50  24 

28  11  28 
28  26  41 
28  27  ^1 
28  88  18 
28  27  51 
28  18  18 
28  32  4V 

28  39  51 

29  11  O 
29  28  O 

24  4  58 


821 
821 
321 
821 
821 
822 
822 
822 
822 
822 
822 
822 
822 
822 
822 
822 
822 
822 
822 
822 
822 
828 
323 
323 
328 
328 
322 
322 
321 
821 


6 

11 
14  28 
20  14 

47  58 
14  2 
19  80 
81  28 
45  19 

48  11 
86  27 
19  20 
17  2 
19  80 
11 
19  45 
38  22 
38  69 

49  26 

86  49 
44  21 

1  28 
14  29 
22  24 

87  22 
47  15 

1  39 

4  49 

80    O 

17    2 


De  Ferro 


lí 

1' 
II 

•I  So 

-1-1 


Por]os  mis- 
mos  Oomi- 
sionados^  eo 

1788. 


CoNTUnTAOtOK  DB  LAB  8ITUACIONB8  OSOORA7XCAS. 


Puntos. 


■1= 


biitad  S.j  Longitud. 


De  donde 


Observadonea. 


Situadím  dé  álgv/nm  pwUoB  detde  JButnog  Airet  é  GMle,  obaervadoi  $n  1794 
por  Bam&'y StpmoMt  ojtciaies  agregados  4  laes^peáiaion  explo- 
radora tU  malaeptna. 


Posta  de  Portexuelaa .... 

"         Dearaochados. . 

**  Zanjón  sobre) 

el  río  Teroero } 

Paso  del  Teroero 

flan  Luis  de  la  Punta. . . 
Pa£o  del  Desaguadero, . . 

Mendoza 

Ui|MÜlaU 

Santiago  de  Chile 


88  58  O 
88  10  O 

82  40  O 

82 '28  80 
88  Id  O 
38  26  O 
82  52  O 
82  88  20 
88  26  O 


6145  O 

65*4f  O 

69  "¿  (f 

7Ó'48  O 


De  Greenwich 


OapUaJea  de  Provincia 

Córdova 

81  26  14 

27  47    0 

26  52  27 
24  51    7 

27  27    0 
26  16  40 

814  86  45 

319*55    0 
820  12    0 

De  Ferro. 

(Mr.de  Soni- 

lftac€nl784. 

Asara 

Santiago  del  Estero.. .. . . 

S^XiA 

Corrientes 

Azara 

Asunción... 

1 1 

4fiuéfUé8  del  rio  Paraguay» 


Boca  dfll  Benufijo 

26  54   0 

»'  %* 

Id.  delTebicoari 

26  85    0 

Por  Azara 

Fuerte  Angostura 

Booa  del  Pucomaja. . . . 

25  82    0 

... 

■     en  1785. 

25  21    9 

.«. 

*       Piray 

25    2    0 
25    1    0 

*       Salado... 

*       Peribibuy 

24  58    0 

*       Mboicsrr 

M66    0 

*       Tobati 

24  50    0 

«       Ibobi 

24  29    0 
2428    0 

' 

:   te^!":::: 

24    7    0 

'       IpaDé-mini^.. 
*       Fogones 

24    2    0 
28  51    0 

Por  Quiro- 
ga^en  175»j. 

'       Ipané-gua«6... 

*       Guarambar6 . . 

28  28    0 
28    8    0 

'       Oorricntes.... 

22    2    0 

Tepoti 

'       Inboteti 

21  i5    0 

19  20    0 

*       Taouari 

19    0    0 

*       Porrudos. 

17  52    0 

•       Jaurú 

16  20    0 

82Ó  10    0 

•      Ferro       1 

58 


Copia  en  d  idioma  guarani  del.  memorial  dirigido  por 
Io8  habitmUes  de  la  midon  de  Sa/n  Imíb^  mplicanr 
do  ^ue  se  lee  permita  áloajemitoapermam^ier  entre 
.  ellosy  datada  el  28  de  Febrero  de  1768. 
I.  H.  S. 

SflñOR  GOVERNADOR. 

Tupatanderaáróánga  croé  ndebe  ore  Cabildo  Oazipfl  reta,  Aba, 
haé  Cufiabaé  mita  rebebe  San  Lui  y  gua  orerubetüramo  ndereco  ra- 
mo Corregidor  Santiago  Pindó,  bae  Don  Pantaleon  Cayuari  Oi- 
quatia  orebe  oreraybupareteramo  ndereoo  aipo  bae  rehe  ore  je 
robia  bape  oroiquatia  ángá  .ndebe  bupigua  ete  rupi,  co  fiande 
Rey  poroquaita  Güira  tetiró  oromo^do  buguá  Nande  Rey  upe- 
guára,  oromboact  miri  ey  ngatn  ndoroguerecoi  ramo  oromondo 
haguá  rebe  oico  fióte  Tupa  omoña  bague  rupi  Caáguí  rupi,  iaé 
oñeguá  bé  orebegui  bae  ramo  iyabai  ete  orombbaye  ba^ruá;  ai- 
poramo  yepe  oroico  Tupa  baé  fiande  Rey  boyaranáo  becobia  te- 
tiró  oreyoqiiai  reco;rilpi,  Colonia  mbobapl  yebl  ipíel  bo,  baé^om- 
bae  ápo  bece  tributo  bepíbeémo,  baé  angá  caibu  oroñemboe  Tupa 
upene  acoi  Güira  catuplrlbe  Tupa  Espíritu  S>  omeé  baguá  ndo- 
be,  baé  ñande  Rey  upe  be9ape  bo,  baé  Ángel  Marangatu  pena- 
áromo  rann.  Airporire  nderebe  yerobiabape;  Ab  Sfíor,  Go- 
vdor.  ore  rubeteramo  ndereco  ramo  ñemomirlngatu  bape  oroye- 
rure  ángá  oreregay  pipe  San  Ignacio  ray  reta  Pay  abere  déla 
Compá.  de  Jesús  ipícopl  baguá  ma  rebe  ore  paúme  yepi,  cobaé 
rebe  catu  eyerure.  ángá  ñande  Roy  Marangatu  upu  Tupa  rerapí- 
pe,  baé  baybupape;  Cobaé  rebe  oyerure  guegáí  pipe  opta  guibe 
taba  guetebo,  Aba,  bae  Cuña,  Cunumi,  Cuñatal  reta  rano;  bíte 
tenángáy  poriabu  baé  meme.  Pay  Frayle,  coterá  Pay  Clérigo 
ndoroipotai.  Apóstle  S.*o  Tbome  Tupa  boya  martu  niá  omom- 
beú  corupi  ore  rainol  upe,  baé  cobaé  Pay  Fray ie,  baé  Clérigo 
nomaey  orerebe,  San  Ignacio  ray  reta  catu  ou  y  plramo  i  ángata 
oreramoí  reta  re  cabo  rebe,  baé  omboé  oraramoi  ymongaraibo. 
Tupa  upe,  baé  Rey  EsprtBa  upe,  ymoñemeébo,  Pay  Frayle  cote- 


— Ma- 
rá Clérigo,  ndoioipotai  ete;  Paj  de  la  Ooxnp»  xle  Jeejis.  Orere- 
co  poríahu  oguero  hímk  quaabaé,  haé  oroblá  pora  heoe,  Tupa 
upe,  fiande  Rey  upe  guara,  haé  oremeéne  Tributo  Guagube  Ca¿t 
mirl  ereipotaramo,  Eoej  áng^ue  Sfiior.  Go^vem^-  marángatu  te- 
rehendu  ángá  orefieé  poríahu  imbo  áyeucabo  ángá  ?  Aiporire 
orereoo  ndoicoi  Esclayo  rehegüa,  oreremimoáruá  catu,  noromoá- 
rüay  Caray  reco  fiabo  fiabó  oyeupe  año  ifiangatabae  o  amo  reta 
rehe  maé  ymo  y  pltí  bo  ey  mo,  y  mongaru  ey  mo  rano;  cohupi- 
gua  ete  oromombeu  ángá  ndebe,  nde  ereipota  reco  rupi  ore  y 
mombeú  haguáma !  Ani  ramo  cotaba;  haé  taba  cetiró  rül  oca- 
fiímba  ne  coíte  fíndebe  nande  Rey  upe  haé  Tupa  upe  Aña  ret&« 
me  oroyeoita  coltene  haé  acoi  ramo  oremano  ramo  mabaé  ángá 
píhl  pángá  y  areeonel  a  ni  etei  oreray  retania  obla  yoya  Caá- 
guYpe.  Tabape  rapicha,  haé  ndo  heehairamo  Pay  San  Ignacio 
ray  reta,  acoi  ramo  aolrlne  ñu  rupi  coterá  Gaáguípe  teco  mará  á 
pobo,  San  Joachin  reta,  San  Stanialao  reta,  San  Femando  reta 
Timbo  pegua  o(»afiimba  yma  rapicha,  oroiquaa  pora  reco  rupi, 
oromombeu  áugándebe,  haé  rire  ore  Cabildo  Tapa  upe  haé  fian- 
de  Rey  upe  ndoromboyebl  beichene  Taba  reco  Señor  Goyerna- 
dor  Marángatu.  Eney  Fiyaye  ángá  oreyerurehague  ndebe,  hae 
Tupa  nde  pYtXbone,  haé  tanderaáré  yebl  yebí  ángá  aipohaé  fióte 
ángá. 

San  Luis  hegui,  á  28  de  Febr.o   1Y68,  rehegua  nderayre  ta 
poriahu  Taba  guetebo.  Cabildo. 


A0k«xtrj|£AF«£n»«i>s  LA  Tabla  V. 

.    ENTRE-EIOS. 

Aunque  especificado  en  parte  en  el  Apéndice  á  la  Tabla 
V.  páj.  327  el  monto  de  algunos  productos  de  la  provincia  de 
Fntre-Rios,  la  posición  importante  asumida  hoy  por  esta  respecto 
de  las  demás  de  la  Confederación,  el  ser  todo  su  territorio  fede- 
ralizado  6  sugeto  esclusivamenté  al  gobierno  Nacional  y  su  capi- 
tal del  Paraná  declarada  capital  de  la  Rop\ib)ica,  y  residencia  do 
las  autoridades  nacionales,  me  hace  creer  oportuno  presentar^ 
especialmente  para  el  estranjero,  algunos  conocimientos  sobre  su 
producción  anual,  rentas,  &a.,  que  tomo  "de  una  razón  ó  estado 
general  que  el  Sr.  Contador  General  de  dicha  Provincia  haiieni' 
do  la  bondad  de  proporcionarme. 

Mcmmen;ío  comercial  de  la  Pr&omeiadé  MUrté^Bio^ 
thadel.^  delHoiemir^  del&6%AcB8t»^d»  ^t>¡£F<^ 
vienAre  de  lib&^ 

Entrada  de  Buques.  •»..•••     :2,08S 
Salida   de.  Id., .;     2^77 

JFinUoa  dd  pcds  JS^portados. 


Astas ...344842 

Aceite  de  potro,  arrobas.  51594 

Ajos,  ristras 3&00 

Becerros 36 

Bueyes 656 


Canillas 86899& -Madera  labrada,  piezas.       832 


Cal,  fanegas 85302 

Carne  salada,  quintales.  94602 

Caballos 1235 

Curvas 272 

Escobas,  docenas 794 

Estacones 2612 

Garras,   quintales 314 


QHuok  rsKyemUf  aíc»oi)M«. 16^409 

Id.  de  cerdo,  id 2468 

Jabón  negro  id 618 

Lana,  id 35967 

Leña,  carradas ^  . .     3802 


Maiz,   fanegas 214 

Muías,  número 0532 

Novillos 898 

Postes  de  corral 11010 

Pezuñas,  quintales. ...  132 

Quesos 3613 

Camas  de  quebracho . .  •  546 


-=-m^ 


Idtfde  nutria.. «.«^.k 
id.  de  Vizcaclia. .. .  < 
Rayos  d«  carreta.  <.. 
Sebo,  'tfMl^tti ,  4  i  i ,'.' 
Suelas...  .*../..4  ,ri.t 
Tocino^  arrobas.  • , ... 
Trigo,'  ¿anegas. . . . . . 

Tacatf :. 

•Vaquetas..  r..r»../ 
.Yelw^  pesw*^.»;*< 


tíártNm,  íknegas. .  i  •  •  •  -  S^dPt 
GevdAyanpbas..  •.«...  18966 
Cerdos  en  pié,  numera .     2l*J2 
Cetottas  ......;...;.  ^86«a 

Oúiza  de  tomtjilbótk  n-.      775 
Cueros  vacunos  secos.  ..161867 

Id.  id.  salados «.113340 

Id.  yeguarizos   secos..       ádl 

Id.  id.  salados 70645 

Id.  id.  curtidos.-. .....       762- 

Id.  lanares .,  • ; . . .  26899 

Id.  de  aoBOto  al  pelo. . .       228 

tj^anado  vacuno  consumido  en  los  pueblos 

IcL        id.            id.        en  los  Establecimien- 
tos de  vapor  y  saladeros 

Id.    yeguarizo    id.        en  los        id.      de 

id.        id 

Id.    lanar  id.  id.  id.      de 

id.        id 

Capitales  importados  con  cargo  de  derechos. . . . . 
Id.  id.  8!tt    iíh— <te      id * 


.¿  1187 
. .  9864 
.  •.   192 


31 

230 
67 
21 

...      160 
*.   901 


Id.  Exportados. • .pesos  fuertes. 


43,469 
.    100,808 

78,557 

1,751 

.1,092,732 

132,682 

1,225,418 
.1,557,919 


Según  el  Estado  de  la  Contaduría  de  dicha  provincia  que 
manifiesta  los  ingresos  é  inversiones  en  el  año  de  1853. 

Había  eu  las  Cajas  existencias  del  año  anterior. . .  $702,934 
Entradasen  todo  el  año : 465,816 


Gastados  en  el  Departamento  de 

Gobierno  y  H.  S.  de  Representantes . .  219,416 

En  el  de  Hacienda 164,194 

En  el  de  Guerra. 170,764 


1,168,750 


544,374 


Exist^oíoa  qTi^  pasaron  al  uño  de  1854.. $624|dY6 

Entre'  las  stunas  mvertídas  en  el  Mmisterío  de  Gobierno 
aparecen  las  sigpúentes  que  liáoen  un  alto  honor  al  Gobierno  de 
aquella  profinoia,  TeyelAiqdo  un  positivo  deseo  de  ilustrar  j  ha« 
cer  prosperar  al  país.  * 

Policia  cítíí  7  urbana 12,257 

Educación  Pública. 48,074 

Imprenta  4^.  Gstado .  1,220 

ObnttPúblicas • 117,100 
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Foeicioii  geográfica  de  algunos  pnntOB  en  el  Estado 
de  Buenos  Aires  qne  ee  han  publicado  por  el  Eegistro 
Estadístico  do  este  afio. 


Latitud  S. 


XiOngitud. 


San  Isidro 

San  Nicolás.. 

San  Vicente .' . . 

La^na  del  Burro ' 

DoTores 

Boca  del  Goazú 

"      "  Sauce  Grande.... 

"      "  RioNeflTo 

Embocadura  del  R.  Co'rado. 
Obligado 


í)e  donde. 


84 

28 

2 

0 

8 

10 

B9. 

19 

59  . 

1. 

84. 

40 

84 

49 

8 

0 

16 

62 

85 

41 

0 

86 

18 

0 

84 

0 

0 

88 

25 

9 

0 

41 

1 

20 

4 

22 

29 

89 

61 

80 

88 

84 

40 

1 

28 

41 

DeGreen- 
wich. 
Alo. 


AlE. 

u 

Alo. 


No  be  podido  obtener  la  posictou  JSQgrfifica  de  los  pueblos  del  Azul,  de 
Tapalquen,  j  del  Bragado,  que  son  las  poblaciones  mas  distantes  de  Buenos 
AireSy  la  primera  como  i  80  leguas  d^  distancia,  la  2.  ^  i  90,  ambas  al  S.  O.  de 
mucha  importancia  por  el  número  desús  habitantes,  del  paisjestranjerosy 
por  sus  pmduetos;  j  la  tercera  como  i  60  hada  el  N.  O.  j  también  importante. 

OBSEBYAOIONES  METEOBOLOJICAS. 

Lo  mismo  que  en  las  anteriores  no  be  sido  feliz  en  obtener  datos  algo 

amplios,  ó  atendibles.    Las  siguientes  observaciones  las  he  tomado  del  Brítish 

Packet,  periódico  ingles  que  se  publica  en  esta  ciudad,  y  del  cual,sea  dicho  de 

paso,  he  tomado  mas  datos  mercantiles  que  de  todos  los  demás  diarios  juntos 

que  en  español  se  han  publicado  j  se  publican  en  ella.    Dichas  obseryacioneJ« 

meteorológicas  solo  pertenecen  á  6  meses  del  afio  de  1852.    Como  se  notará 

comparándolas  6on  las  del  año  de  1822  haj  bastante  diferencia  en  la  tempera- 

tura^  pudiéndose  establecer,  término  medio,  que  haj  5  grados  de  diferencia 

en  cada  mes  en  favor  de  la  benignidad  del  clima. 

Máximum.     |     Término     I     Míni-     I 
medio.      ]     mum 


Invierno. . . 


Primavera. . 


Í  Junio 64 

Julio 60 

Agosto 61 

f  Setiembre..  69 

I  Octubre. . ...  76 

J  Noviembre..  76 

(.Diciembre..  89 


50.88 

48 

88 

32.80 

51.83 

45 

54.94 

45 

58.61 

51 

65.48 

67 

64.91 

57 

M2) 

'aductor. 

ESTADISTIOA  CRIMINAL. 

1822.  ■ 

En  Abril  de  1822  las  cálceles  de  Baeni»  wUra»  oontMJflH  UO  Indivi- 

vidnos  acusados  de  los  siguientes  delitos- 
Homicidio— 24,    Heridas  á  pufial  j  en  pelea^-60.    Estupro— i.    Biga- 

mia-^.     Embris^ez  j.lMgabundaje-rlO.    Falsificación- 2,    Insubordina- 

cion— 4.    Amenazas— 6.    Hurtos  69.    Total— 180. 

Eo  1825  el  ntmeiv  de  íadiTidnos  oonducidoB  á  la  cárcel  p¿Ui- 

ca  filé  de ,.. 4206 

Habían  arrestados  el  1.  ^  de  Enero 278 

En  el  curso  del  afio  flatteconeii  libertad » 4,008 

Qaedaban  deten&doe  en  81  de  Didembie. 475 


1854. 

6eg«Q  losdatos  que  hb  iMibido  htty  «n  la  aotnaHdad  (Junio)  187  anesta- 
dos  en  la  Cárcel  Pública.  Pero  no  habiendo  podido  obtener  la  especificación 
de  BUS  delitos,  insértate  aqui  el  estado  eorre^KmdieBte  al  mes  de  Enero  úiti- 
mo«  en  las  causas  de  que  kan  oonoddo  los  tribunales. 

ürimene$. 

Heridas  graves— 14.  Homicidios  simples— 9.  Id.  calificados— 11 — 
fiurto's  calificados— 6.  Asesinatos— 8.  Enrenenamiento— 1.  Sidteamiento 
•—2.    Violaciones— 2.     Varios— 6.    Total— 60. 

Imirumentos  ccn  que  se  han  cometido. 

Con  eucfaillo--87.  Con  pufial--2.  Con  palo— 8.  Oon  pistola— 8.  Con 
fusil- 3.  Con  reyenque— 2.  Con  navaja— 1.  Oon  piedra— 1.  Sin  anna»^ 
18.    Total— 70. 

De  estos  «limenes  ZZ  han  sido  cometidos  en  la  ciudad  y  27  en  la  campaña. 

Severa  que  en  el  detalle  de  los  instrumentos  I»  emimeran  10  casos  mas. 
'Estos  son  de  10  causas  leves  que  no  se  especifican  en  Issant^riores,  y  que  son 
de  riñas  j  hartos  slmplsa. 

Las  nacionalidades  de  unos  y  otros  son  las  sigiáentes — 

De  Buenos  Aires— 89.  De  Córdobar— 7.  De  Santiago  del  Estero— 8.  De 
Entrerios— 2.    DeTucuman— 1.    De  San  Juan— 1.    Del  Estado  Oriental— 2 


ÍM  BrtaU— 8.    De  Iitii»*e.    De  ft«ñdft-4.    De  Portagil-4.   De  £» 


Enira  eitee  doHfeob  Ai  flMnor  edftd  de  te  erimiiMlee  en  4o  flO  afios  7  ni  &• 
giDi6  de  elloe  fli6  oometído  por  mnger.  exendonee  ambee  qne  bablan  viaobo  m 
lii7or  de  1* moralidad  déla  infloiúi» 7  del  beUeieÉe  de  esto  p«B.  Si  m  ra* 
cnerda  que  imafiohaoe  habian  en  el  fletado  de  BueAoe  Aitet  doe  qj^reitoe 
coiiteiidientee<i«e-ftniiaben  un  total  de  mae  de  20,000  hombree  durante  6  mo- 
flee de  priTadoneey  de  eoátinno  ataque^  j  ee  tiene  en  riata  lae  peculiaridadei 
flocbdeeypolitíoBadoipaie»  la  anferioresta^Uslieo  eriminil  norepreeenta  nin- 
gmmgnm  inmoralidad  ni  tendencia  Tieiiida  en  la  gran  mayoria  de  laa  daiee 
biyasdelpnéblo^  oomoaeha  fnpeUdo  inooinlderadametite  enelcalorde  les 
diflcntionee  poUtieei» 

JEl  TraducUn'. 


69 


-^To- 
ldas. 

INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

En  1825  el  número  de  estudüurtes  en  la  UniveraidAd  de  Buenos 
Airee  era  de ^.  ;>>..:.... , .-. . ;  ^ . .         415. 

El 'número  de  educandos  j^tls  en  las «Bcue- 
las  de  primeras  letras  del  Eistado  era  de-^ 

En  las  Escuelas  de  la  ciudad |  2»^^  P^  |       4^814 

En  la  dunpafta de  Buenos  Air^ ......    /    ^¿^^jlí^g;  [.         87S 


.Total .., ,,.  .   .      5,192 


1854.  (Junio.) 
INSTRUCCIÓN   PUBLICA. 

Segnn  los  Estados  que  be  obtenido  del  Departamento  de  este  ramo  7  de 
la  Sociedad  de  Beneficencia,  existen  actualmente  en  el  Estado  de  Buenos  Ai- 
res las  siguientes  escuelas  de  primeras  letras  sostenidos  por  el  gobierno. 

En'aciud«i lg:Si?r:u~°'^}  2408 

E'"--'p««* |g:íis°.^i  y'^\^ 

Total  de  alumnos  educados  por  el  Estado 4285 

Hay  varias  escuelas  abiertas  ja  en  distintos  puntos  de  la  campaña  de 
donde  no  se  ba  recibido  aun  la  nómidü  de  alumnos. 

En  la  UniTcrsidad  de  Buenos  Aires  cursan  actualmente  359  estndiantes 
las  clases  siguientes— Derecho  Ciril— 2S  alámnos.  Derecho  Natural  y  de  Gen- 
tes—19.  Derecho  Canónico— 28.  Economía  Política— 9.  Física  Experimen- 
tal—20.  Matemáticas— 15.  Química  (recien  abierta.)  Latinidad  de  mayo- 
res—29.    Id.  de  menores— 74.    Ingles — 52.    Francés — 80. 

JSl  Traductor. 
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IBBé. 
Adición  á  la  Tabla  11^   demostrativa  de  la  exportación  de 
frutos  del  pcáspor  el  Puerto  de  Buenos  Aires,  durante  el  pritner 
semestre  del  presente  año  de  1854. 

Número  de  buques 5K)6 

Toneladas  de  su  porte . .  * 46,865 


"      de     "    docenas.  20 

"       de  carnero,  fard'  2213 

"            "     docenas...  18 

Sebo,  pipas 13550 

"         marquetas ....  7208 

"    de  yegua,  pipas. . .  909 

"         "  marquetüB...  160 

Lana,  fardos. 13218. 

"    bolsones.......*  660 

Tabaco,  petacones 125 

Ceniza  de  huesos,  tns. . ,  3227 
Guano,  residuos  de  sala- 
dero, tns,, 1598 


Carne  salada,  quintales..! 67998 

"     en  conserva,  bi-a....     1367 
Huesos,  millar 2389350 

"     toneladas ...        651 

Plumas,  fardos .*. .     3227 

Cerda,  fardos  y  chiguas.     1387 
Cueros  vacunos. -.759968 

"     de  potro.... 11Ó828 

Astas,  millar 774298 

Cueros  de  becerro,  fard'         13 

"  "     dpcepas.,       242 

"      de  venado,  fardos.         68 

«      de  cabra,        «  146 

"      de  nutria,  .      "  69 

Estas  cantidades  han  sido  exportadas  para  los  destinos  que 
66  expresan  en  la  razón  siguiente,  haciéndose  remarcar  la  expor- 
tación para  Inglaterra. 

ParalaGranBretafia.  71  buques  con  16,137  toneladas. 

"         Franci» 21       «  "      4,686         " 

^*        Alemania,  Ho< 

landa  y  Bélgica 26 

"        Italia. 4 

"        España 8 

'*        Habana 83 

^     Estados  Unidos.  39 

"         Brasil 12 

**        Pacífico 2 


u 

u 

4,747 

u 

u 

u 

882 

u 

u 

fi 

1,646 

u 

u 

u 

7,467 

u 

u 

u 

7,866 

u 

u 

u 

2,388 

ü 

u 

u 

306 

u 

Suma  de  Buques/ 206  Id.  de  tns.  46,866 

Como  se  vé  por  laa  sumas  que  presentan  estas  tablas,  el 
ocmiercio  de  exportación  de  Buenos  Airee  vá  desarrollándose  de 
un  modo  lisonjero.  La  tabla  sígnente  demuestra  la  poporoion 
en  que  entran  en  él  una  parte  de  loe  productos  de  las  Provinciaa 
argeatinaa  del  litoraL 


-478— 
1854. 

SAZONA  lo«frQÍ«6  del  pióB procedentes  a«U8  ppodnoíM  del  litoml  intf»» 
ducidoe  á  Buenos  Aires  en  los  meses  de  EnsKO,  Febr«r<>,  Meno,  AIM 
Mayo  7  Junio  de  1854,  segon  los  par^s  mensuales  pesados  por  las  Mto> 
rid^des  déla  Boca  del  Biaobii^elo  por  donde  se  hace  la  descaiga. 

húmero  de  buques  de  oabotage  eendu^toies. . . .       1(^7$ 
Id.  de  toneladas  de  su  porte 8M99 

Cueros  Tacunos 121,169 

Id.  de  potro 6,924 

Id.  de  camero,  docenas 4^008  >^ 

Id.  de  cabra 126 

Lana»  íkrdos '. 2,899 

Id.     arrobas * 9,9<N$ 

erasa,      id 8,868 

8ebo^  pipas TM 

Carne  salada^  quintales 858 

Cv4>on,  fimegas 81,090 

Cal,           id 8^769 

.    Trigo,7maizid \ 4^988 

.Yerba  misionera,  tercios ,..., 523 

Esta  raion  serrirá  para  dar  una  idea  de  la  proporción  en  que  entran  en 
las  exportaciones  de  Buenos  Aires,  los  frutos  procedentes  de  las  PcoTÍncias 
Aigentina^  Ibera  da  loa  qoe  eslaa  exportan,  diraetwpieiite  paca  ulfanmar  ó 
para  Monteyideo^que  puede  computarse  en  tres  tantos  laasL 

Ko  se  incluyen  en  ella  las  importaciones  prvTenáantes  de  la  Bepública  del 
Paraguay,  que  ea  eaatidad  pueden  conceptuarse  OQmp.en  una  lf5  paicte  da  iMlVn 
cedentes  de  las  provindas  del  litoral,  e}(oept|iMdQ .  laTcHbaí  j  el  tabaco  que 
son  de  bastante  importancia.  Tampoco  ^  envipeiWl  )iN  de  la  Banda  Oriental 
que  son  oomounadéoana  parte  délas  datas  prQTiaqisil  Ajqgentinas.  En  nin> 
guna  de  las  tres  divisiones  6  procedencias  le  fiysfllflmp  kft  axtfi|ociooes  de  las 
provincias  del  litoral  qq  artículos  manuíac^fadpQ  ^efl^  QemD  pellones,  arrees 
de  caballojponcbee,  Jabón,  quesos,  sacias  é^  ni  jyftqiaftipemí  7  frescas,tanto  de 
dichas  provincias  cuanto  del  Paraguay:  no  pudiéndose  especificar  tampoco  las 
distintas  clases  de  maderas  para  infinitos  usos  7  aplicaeienes,,  cayo  valer  as. 
tre  las  importaciones  de  las  Provincias  Aleutinas,  Paragua7y  Banda  Orien- 
tal, poede  calcularse  cono  en  una  tercera  parle  del  todo  4e  las  introdneoienes  á 
Buenos  Aires  prooedenteade  estes  destinos,  mucho  maa  hogf  oon  el  gnu  co»- 
stunoquedeeUassehace  á  causa  delagra»  oonstniodob  48  edificioade  Ja 
época  actual. 

£1  siguiente  movimiento  de  buques  de  cabotije  donalael  pviSMD  Sf  US 
tre  de  1854  servirá  ádar  una  ideada  la  actividad  meivantíl  que  «existe  con 
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«idamo  iUiIm  pmiio0  áeiítnumám,  hoBñoáff^Aot  «mo  Oanpafii^  de 
Bneaot  AÍTM,  Mm  los  pinUos  de  auiNioo]M»Bandero^8MiP«dro,  y  Zánto, 
•óbrele  costo  del  Penaá»  y  el  rio  SeUdo,  Bebi%  Blenoe,  y  Petegonee  eobre  el 
Atlántioo.  De  elloeee  traen  grandes  ceotidadee  de  trí|^  mais,  eneros,  lana, 
graaa^  sebo,  Aa.^  lefia  y  fruta.  El  moyimiento  oomeroial  oon  el  Pan^foay,  es 
eomo  se  vé,  casi  insignificante  comparado  con  el  nacional. 

Movimiento  del  puerto  de  Buenos  Airee  en  buques  de  cabo- 
taje durante  d  primer  semestre  de  1854. 

Entradas.  Salidas. 

Procedencia.    N.debnqnes.     Tns.         Destinos.     N.  de  buques.      Tns. 


Campafia  de  Bue- 
nos Aires 

Entre-Ríos 

Santa  Fé 

Corrientes 

República  Orien- 
tal  

Paraguay 


Totales. 


S90 

817 
198 
IM 

815 

50 

1264 


4424 

6818 
7081 
6565 

8758 

2766 

88602 


Oampafia  de  Bu» 
nos  Aire.*. 

Entre-Riosl 

Santa  F6 

Corrientes 

RepúbKea  Orien- 
tal  

Paraguay 


Totales.. 


748 

888 
824 
269 

880 

57 

2106 


8200 

8801 
5248 
8886 

9288 

2425 

41742 


Banderas.       N.  de  bnqnes.      Tns. 


IMPORTACIONES. 
Ningunos  datos  he  podido  obtener  sobre  el  ralor  apioziniado  de  estas 
imnortaciones  (exceptuando  las.del  Brssil  en  pu^)  pero  el  estado  siguiente 
podrá  demostrar  la  grande  importancia  de  ellas,  superior  á  las  de  toda^Ias  de- 
mas  repúblicas  Sud- Americanas. 

Buques  eniradoa  al  puesto  fie  Buenos 

Aires  en  el  primer  semestre  de  1854. 

Paertosde  suprooedenaia. 

República  Aijentína. 

Rosario  1.  Santa  Fé  4.  Patagones  8. 

República  Oriental. 
Monterideo  65.  Colonia  1.  Uruguay  1 . 
República  del  Paraguay  1. 
Brasü. 
Rio  Janeiro  12.  Pemambuool2.  Ba- 
bia 8.  Parsnaffu&  15.  Santos  5. 
Esuulos  Unidos. 
Nueva  York  12.  Boston  8.  Baltimo- 
re  8.  Salem  1.  Bangor  1. 
Espafia. 
Barcelona  16.  Cádiz  28.  Málaga  1. 
Yigb  1.  Matanzas  1.  Habana  7. 
Gran  Bretaña. 
LÍTerpool  88.  Londres  12.  Southamp- 
ton  8.  CHasgow  6.  Falmouth  1.   New- 
Castle  1.  Itelrinas  1. 
Francia. 
HaTre  10.   Burdeos  4.  Marsella  2. 
Bayona  1.  Cette  4.  Pasajes  1. 

Portugal. 
Lisboa  4.  Cabo  Verde  6.  Isla  de  Mayo  1. 
Dirersos. 
Genova  8.  Ambares  8.  Hambnrgo 
24.  Amaterdam  2.  Altona  2. 


Aijentinos.; 85 

Orientales 48 

Ingleses 61 

Franceses 22 

Espafioles 67 

Sardos 8 

Napolitanos 1 

Austríacos I 

Prusos 1 

Suecos 7 

Dinamarqueses 22 

Hamburgueses 16 

Bremenses 2 

Hanorerianos 8 

Holandeses 4 

Lnbeqneses 1 

Portugueses 8 

Norte  Americanos.  26 

Brasileros 28 

Otomano 1 

854 
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Al  oenclüir  con  6sio9  datos  que  oomprnebiii  la  actítidad  mérea&til  ¿a 
Buenos  Aires,  no  puede  menos  de  asombrar  su  ma^itud  cuando  se  toma  eit 
óonsideraeion  los  procedimientos  lentos  j  engorrosísimos  de  su  Aduana,  j  la 
iuse^ridad  de  la  rada  de  Buenos  Aires,  ó  mas  bien  do  su  abra.  Agregúese 
á  esto  la  demostración  siguiente  de  los  dias  que  han  habido  en  todo  el  semestre, 
hábiles  parala  carga  y  descarga,  y  cuanto  mayor  no  será  el  asombro,  y  la  segu- 
ridad de  que  removidas  en  lo  j^sible  unos  y  otros  inconvenientes  se  centupli" 
caria  el  comercio  del  Rio  de  la  Plata. 

Dcmostrar>¡on  de  los  dias  del  semestre  1.  ^  de  1854  en  que  la  Aduana  ha  esta- 
do cerrada,  ó  en  que  se  ha  interrumpido  el  movimiento)  mercantil  dei 
puerto  de  Buenos  Aires* 

Dias. 

Dias  de  ñestarelíjiosos 18 

"    ciTÍles 5 

Domingos 22 

*45 

Días  de  ventarrones  del  Sud  Este 20 

"  de  Pampero 2 

«    de  lluvia 25 

92 
Días  del  semestre 182 

Dias  hábiles  de  trabajo  en  todo  el  semestre.     90 
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Estado  que  demuestra  el  número  de  buques  mercantes  y  de  guerra  de 
distintas  naciones  que  han  pasado  por  la  isla  de  Martin  Garcia,  en  los  cuatro 
meses  de  Marzo,  Abril,  Mayo  y  Junio  de  1854,  tomado  de  los  partes  mensua- 
les del  Comandante  de  dicha  isla. . 

Buques  entrados  cU  Paraná  y  Uruguay. 


Banderas. 

De  Cabotaje. 

Bergantines 
y  vapores. 

2bs.ylv. 
6   " 
2   " 
2   " 
2   «      • 

"í   " 

1    " 

4  . "  y.2  V. 

De  guerra. 

Aijentina 

888 
2& 

78 

80 

1 

Provincias  d^  litoral. . 

Estado  Oriental 

Española 

Sarda 

Inglesa 

2 

Norte-Americana. 

Francesa 

Chilena 

Brasilera 

Sin  bandera.. «^ J 

1 
1 

Totales 

616 

'  l'9bs.y3v. 

5         ; 

B 

Aijentina 

uquLes  salidos  de   U 

896         .... 

44 
116 

1        ..'.'. 
72       

w  rios. 

2   " 

2    " 

8    "y2v. 
15    " 

2   « 
.  4.  "jl" 

1   " 

1    " 

1    " 

*  4  " 

Provincias  del  litoral. . 

Estado  Oriental 

Española ' 

Inglesa ,' 

1 

Norte  Americana • 

Francesa ; 

Holandesa 

Chilena ^ 

Brasilera 

Paraguaya 

1 

1  V. 

Sin  bandera 

,     •               I 

Totales : 

i 

620'   " ; '.  ■  ■ 

.86.*bV..y7T.. 

2b8.ylv. 

Ctítatt  secráf  después  de  dos  años  dé  abierta  la  navegación  .de  los  ríos,  k>s 
grandes  frutos  que  de  día  Sé  esperaban,  no  aparecen  auif.  .  Kl  CQip.croio  sigue 
haciéndose  siempre  en  buques  oc  cabotaje  hi^o  U  bandera  Aijentijia,  Tea\mf[i- 
dose  toda.s  sus  grandes  transacdiones  etuel  Puerto  de  Buenos  Aires.  Kn<a*0  los 
buques  de  cabotaje,  ha^  una  cuarta  parte  en  goletas  que.  pasan  .dQ  50  tonela- 
das, lios  bergantines  estrangeros  que  íe. expresan,  .en  su  mayor  parte  dejjan 
en  Montevideo  ó  Buenos  Aires  aus.cargameuto8.de  ultramar  y  pasan  ei»  las^e 
á  car^r  los  íVutos  del  pais  en  Gualeguaycbú  ó  Rosario. .  .IrOS  qu^. se  expre- 
san sm  bandera^  son  bnques  que  no  cuidándose  de  Jos  reglamentos  pasan  oo« 
mopor  su  caso,  burlándose  de  las  autoridades  de  la  isla,  como  en  la  realidad 
sucede  con  caiü- todos  los  demás.  Hay  á.  jnas.de.  los  buques  exp>resado8  an 
gran  número  de  barquichuclos  que  entran.al  Paraná  por  varios  riachos  din- 
jiéndose  á  los  pueblitosjsituados  sobre  la  coala  de  la  campaña  de  Buenos.  AÍE«8, 
ó  las  islas  nará  dc^ar  lefia  y  traer  duraznos,  que  no  tienen  que  pasar  por  Martín 
Qarcia..  Ba  ésta  isUí  entre  gfuamicion,  habitantes,  y  picapedreros  apenas  hay 
doscientas  almas. ,  El  Traductor. 
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(Creyendo  de  importancU  el  qoe  M  eonozcan  en  el  estnageM  los  precios  6 
salaríofl  que  se  reciben  en  Buenos  Aires  por  diversss  tries  y  oficios  he  fotmA' 
do  la  siguiente  plsnills  en  que  se  especifican  con  ez&ctiiad  los  sueldos  de  ios 
jornaleros  j  aftesanossctiroBj  asiduos  al  tfBbi4o.-*^40  de  los  pesos  papel  en 
que  están  estos  precios  equivalen  según  el  cambio  á  una  onza  de  on^  96  & 
una  libra esttrUna»  j 4pf>  2r8*  iun  fraiMi^Bn  cssitodoe  se  inslojvkatateii' 
*ion 


AlbafiO^  peott...i ; 

Albaftil,  oficiaL 4 

Garpinteroj  obra  blanca.  ...<.... 

Id.  obrafina....4 

Id.  de  riTera....« 

Herrero 

Armero 

Relojero.    No  hay  oficiales 

Talabartero  . . .  < « « . . . 

Ehcuademador 

Zapatero,  de  muger. 

Bbtero,  dehomDre.% 

£mpe<u«dor * 

Peón  de  saladero,  charqueador,  de« 
aollador.  descamador,  estaqueador,  A. 

Panadero^  maestro  de  paia 

Amasandero 

Peón  de  estanehy  oon  mantención^ 
jrerba,  tabaco,  A » 

Peon-de  chacrs»  anuior,  Aa. 

Id.  de  quinta. 

Pastor  de  or^aa. 

Zanjeadorpor  rara  1  peso^  2  y  S« . , 

Changador,  en  barrios  de  trtLfioo., 

Pintor,  de  frisos,  puertas,  Aa 

Tenedor  de  libros 

Dependiente  de  slmaoen 


Modista^ 

vosturera.  .......<«...•...• , 

Layander%  oaleilia  un  día  con  otro.  < 
Ojálatelo 

Sastre, 


gembrerspo,  «lameesdúi 
Táohero  ssi  wbn. .  < . . . . 


Cochero.. 

^Capioero i- 

GoiohQoei«...«  «.. 

Platere .....* 

Moao  de  tienda. 

Cigerrero 

Compositor  de  iiiipranta% 

Clntstadeidem 

Butidordeid 

IhMstro  ^esmlft  (ÉOnifisa).. 


l^oÉbiÁ-^ 


96 
45 
80 
90 
80 
19 


15 
15 
90 

16 

16 


19 

10 

7 

96 
90 


16 

16 

90 
90 
80 

16 

19 


80 
50 

96 
40 
90 


96 
80- 
90 


80 


18    95 

16 
10 
80    40 


90 
9a 


80 
96 


90 
Ift 


lA    15 

80 
19 


Pe»ia0--pfL 


505 

460 

4e<^ 


500 


900     965 


1500 
800 
eO(^   1505 


5M     555 


500 
150 

500    805 


1905 
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Edificios 

Refaccio- 

nuevos. 

nes. 

Enero 

6a 

24 

Febrero 

64 

27 

Marzo 

50 

38. 

Abril 

52 

26 

Mayo 

41 

19 

Junio 

5é 

22 

Ifúmero  de  Edificwi  delineados  y  prirteipiados  á  construirse^  ¡f 
de  los  refaccionados  en  la  ciudad  de  Buenos  AireSj  durante 
el  primer  semestre  de  l^b^. 


Las  dos  terceras  partes  de  los 
edificios  que  se  construyen  ho^ 
en  Bueuos  Aires  son  de'  dos  pi- 
sos,  y  muchos  oon  suntuosidad 
europea* 


814                       156 
Total    470    edificios. 

Los  datos  anteriores,  y  los  que  siguen,  que  he  obtenido  por  medio  de  la  bon- 
dad del  Sr.  Salas,  director  del  Departamento  Topoffráfico  pueden  servir  de 
guia  para  demostrar  el  ensanche  de  la  población  de  Buenos  Aires;  la  influen- 
cia que  los  sucesos  políticos  han  tenido  en  ciertos  años,  acompañados  de  los 
bloques  estranjeros;  y  sobre  todo,  el  asombroso  y  lisonjero  incremento  de  la 
citidad  en  el  semestre  primero  de  este  año  de  1854,  comparándolo  con  el  de  los 
a&D 8  precedentes.  La  enumeración  siguiente  no  comprende  sino  los  edificios 
lerantados  desde  los  cimientos,  exclusive  de  refaccionados,  que  no  he  podido 
obtener.  Es  oportuno  decir  aquí,  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  forma  una 
especie  de  paralelógmmo,  entrecortado  por  69  calles  que  se  cortan  en  ángulos 
rectos, componiendo 448 cuadras  amanzanas,  conteniendo  cada  una  140  varas 
por  costado.  Se  han  edificado  y  poblado  gran  número  de  manzanas  en  los 
aizi&dedores,  abriéndose  nuevas  calles,  de  ricos  y  espaciosos  edificios,  pero  aun 
no  se  han  clasificado  ni  numerado. 

Número  de  edificios  construidos  anualmente  desde  1829. 
A&os.    Edificios.    Años.    Edifidoe.    Años.    Edificios.    Añoe.    Edificios. 


1829 

91 

1885 

148 

1841 

83 

1848 

188 

80 

188 

86 

142 

tó 

49 

49 

928 

81 

146 

87 

120 

48 

64 

60 

410 

82 

189 

88    . 

94 

44 

108 

51 

828 

88 

98. 

89 

90 

45 

IM 

62 

824^ 

84 

180 

40 

49 

46 

120 

58 

212 

47 

124 

6  meses  \ 
de  18C4.  [ 
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[A]  Los  produ<:to9  quQ  se  expr$8«n  pertenecientes  á  este 
JoTffado  han  sido  ettraidos  en  los  últimos  4  m's  del  afio  1653 

[B]  Los  frutoB'extraidos  de  este  partido  pertenecen  al 
-úmmo  semestre  d¿l  afio  1858. 

[1]    Ijos  productos-de  este  partido  flon  únicamente  de  los 
cinco  últimos  meses  del  afio. 
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Los  cuatro  cuadros  estadistícos  que  anteceden  son  loft  úm« 
tps  datos  que  he  podido  obtener  sobre  la  campaña,  á  pesar  de 
haberme  dirigido  al  efecto  en  dos  distintas  ocasiones  á  los  52 
Jueces  dePívs  que  hay  en  ella,  desde  Noviembre  de  1852,  por 
cartas  y  formularios  impresos  para  que  se  llenasen  según  los  da- 
tos que  solicitaba.  Apesar  de  lo  infructuoso  en  general  de  dicho 
trabajo,  los  couocimicntus  que  ofrecen  estos  <^adro8  pueden 
contribuir  á  dar  una  idea  de  la  población,  productos  y  riqueza 
de  la  campaña  de  Buenos  Aires,  de  los  que  siempre  forman  co- 
mo dos  quintas  partee. 

Teniendo  en  vista  estos  datos  es  que  en  la  primera  de  las 
tablas  estadísticas,  pág.  450,  al  agregar  á  la  población  de  estoa 
paises  en  1847  el  cómputo  mas  exacto  á  que  he  podido  anivar 
respecto  de  la  misma  en  1854,  he  asignado  á  la  población  del 
actual  Estado  de  Bucno&  Aires  la  cifra  de  500,000  habitantes, 
que  algunos,  pero  con  poco  fundamento,  creerán  exagerada. 
Aunque  dichos  datos  pueden  adolecer  de  algunas  inexactitudes, 
consiguientes  ai  carácter  mismo  de  las  investigaciones  que  se  te- 
nia ^que  practicar  en  lo  referente  á  ganados,  productos  diversos, 
&a.,  los  pertenecientes  á  población  deben  merecer  entero  crédi- 
to. Entre  los  32  partidos  ó  Juzgados  de  los  cuales  no  he  podi- 
do obtener  informes  se  cuentan  los  mas  poblados  de  la  campaña 
como  Barracas  al  Sud  y  al  Norte,  en  los  que  deben  pasar  loa 
habitantes  de  40,000,  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  cuya  sola  ca- 
beza de  distrito,  ó  pueblo  se  calcula  como  en  10,000  habitantes, 
Lujan,  la  Guardia  (Villa  de  Mercedes  hoy)  y  la  Villa,  que  pue- 
den pasar  de  35,000  los  dos,  Ohascomus,  que  se  calcula  en  mas 
de  de  10,000,  el  Tandil  lo  mismo,  San  Vicente,  Azul,  «fea. 

Los  65,076  habitantes  que  hay  en  estos  Juzgados  se  subdi- 
viden  en  la  forma  siguiente — 

Porteños  ó  naturales  del  Estado 49,269 

Naturales  de  la  Confederación,  (excluyen- 
do 7  Juzgados  on  que  no  se  han  espe-   • 
cifícado ,     4,640 
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Indios  Pampas,  llamados  amigos 4,484 

Nacionales 58,2Y4 

Estrangeros,  entre  los  que  hay  una  cuarta  parte  de 
ingleses,  j  las  restantes  de  españoles,  italianos, 
franceses,  alemanes  ¿?a. 6,803 


Total  de  habitantes  diseminados  en  1423  le- 
guas cuadradas 65,077 

El  numero  de  habitantes  que  se  expresa  haber  en  los  pueblos 
que  hay  eñ  cada  Juzgado,  se  incluye  en  el  total  de  la  población 
de  nacionales  y  estrangeros  que  le  está  anexo. 

Durante  el  último  sitio  de  Buenos  Aires  tratándose  de  la 
influencia  benéfica  que  la  población  europea  podia  tener  en  los 
destinos  del  pais,  el  Nacional,  diario  mas  importante  del  pais  pre- 
sentaba los  datos  siguientes  sóbrela  población  inglesay  americana, 
datos  cuya  exactitud  y  oríjen  ignoro,  pero  que  pueden  conside 
rarse  atendibles — Helos  aquí: 

''Carecemos  de  datos  estadistieos  bastante  Begnros  sobre  las  diferentes 
poblaciones  aclimatadas  hoy  en  nuestro  suelo,  pero  los  de  este  género,  que 
pasamos  ¿  comunicar,  scrrirá  para  calcular  las  otras.  . 

Los  subditos  ingleses  y  norte  americanos  que  residen  en  la  ciudad  y 
oampafia  de  Buenos  Aires,  ascienden  por  si  solos  á  22,800  almas,  dlYididaa 
del  siguiente  modos— 

16,500  ingleses. 
4,000  norte-americanos. 
2,300  entre  escoceses  7  colonos. 
De  este  total  son  propietarios  de  majadas  de  OT^aa,  682  en  la  forma  sí- 
gwiente:— 

490  irlandeses. 
19  ingleses. 
28  esooseses. 
JPerteneciendo  el  terreno  mismo  que  ocupan  k  79  de  ello«. 
£1  resto,  exeptuando  una  porción  pequeñísima  de  dependientes  6  gentes 
aia  haber  ni  ocupación,  le  forman  capitalistas,  negociantes,  y  artesanos,  que  no 
representan  ciertamente  la  menor  de  las  cifras  en  el  Mndsl  de  80  á  100  mi« 
U«ne«  de  daros,  en  que  hemos  computado  toda  la  propiedad  estrangera. 

Aunque  con  el  mismo  objeto  me  din}!  el  afio  pasado  k  to- 
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áos  los  Sres.  Cónáules  estraoj^ofc  étt  BaélWs  Aiféí  ild  pvd^  tíki^ 
ner  de  ninguno  un  conocimiento  exacto  ó  digno  de  mención 
El  Sr.  Cónsul  Sardo  asignaba  á  la  población  Italiana  la  cifra  de 
15,000  habitan tess,  incluyendo  por  supuesto  la  gran  masa  de 
marineros  que  tripulan  los  buques  de  cabotaje,  y  el  Español  pre- 
sentaba únicamente  la  de  4,10*7  rejistrados  en  los  libros  del  Con- 
sulado hasta  Noviembre  del  afio  pasado  de  1853.  Los  registra- 
dos en  el  Ingles  se  aproximaban  á  6,000.  Pero  en  uno  y  otro 
etao  pueden  conceptuarse  los  Españoles,  incluso  Vascos,  Canarios, 
<fec.,  como  en  20,000;  y  en  una  ciña  igual  ó  poco  menor  la  de  [os 
Ingleses.  En  cuanto  á  los  Franceses,  no  creo  exajerada  la  cifra 
de  2.5,000.  Se  ha  mandado  levantar  el  censo  del  Estado,  pero 
aunque  de  ello  vá  ya  mas  de  6  meses;  no  se  ha  hecho  nada,  y  lo 
mas  probable  es  que  tampoco  se  haga  nada  formal  á  este  respec- 
to en  mucho  tiempo;  desde  que  no  se  quiere  reconocer  la  utilidad 
transcedental  de  esUis  investigaciones. 

Volviendo  á  los  20  Juzgados  de  Campa&a,  su  riqueza  gana- 
dera puede  servir  de  dato  ó  base  para  calcular  la  del  Estado. 
Sin  alcanzar  al  alto  guarismo  que  el  Sr.  Parish  le  asigna  en  la 
pájv  320,  puede  calcularse  el  ganado  vacuno,  en  todo  él  como 
de  cuatro  á  cinco  millones  de  cabezas. 

Entre  los  productos  de  los  20  Juzgados  los  agrícolas  jaon 
exclusivamente  de  diez  partidos  en  que  la  labranza  ocupa  el  primer 
lugar  en  los  trabajos  rurales;  siendo  algunos  de  aquellos  el  fruto 
de  cuatro  meses,  poT  causa  de  la  úitima  guerra  civil  que  inier- 
xumpió  todos  los  trabajos.  Lo  mismo  sucede  en  los  producto» 
animales. 

Merece  llamar  la  ateneo»  ait^erto  númejo  de  artesanos  que 
hAj  en  los  20  juzgado^,  y  dü  hte  ^  foásÁm  e&ooHtrar  Ík!i  y 
mu^  lucrativa  ocupación  im  nútnero  áiet  téceñ  tnayc^,  especial- 
mente oarpintefrctty  alba&ilaa,  hwtetK»^  isapateros,  sacres  &c  "fin 
aquellcte  8B  ÍDüáuyea  tambden  los  «iédÍ0M,  boléanos  y  parleraa^ 
d^^D^asenyvB  pioMcttal  Iwjf m  atoei^^Maafaimo,  j  de  ñinga- 
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na  manera  adecuado  á  la  población.  He  agregado  á  cada  uno 
de  dichos  Juzgados  la  distancia  á  que  están  de  Buenos  Aiies, 
para  que  de  esta  manera  se  forme  idea  del  número  de  estranjeros 
que  baj  en  cada  uno  de  eUos  distantes  de  la  capital,  7  en  donde 
son  respetados  7  queridos,  7  encuentran  siempre  abundante  tra- 
bajo 7  baratísima  subsistencia.  Infinitos  son  bo7  los  ricos  pro- 
pietarios de  migadas  merinas,  ó  loa  aeomodadoa  labradores  due- 
fies  de  valiosos  terrenos,  que  han  llegado  á  la  campaffa  de  Bue- 
nos Aires,,  sin  mas  capital  qiie  su  asiduo  trahigo  7  una  asada,  7 
que  COA  sus  eooncwias  han  alcansado  uxm  poeidon  envidiable^ 
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RepfiMiea  Argentina. 

Ai  ir  ala  prensa  la  última* entrega  de  esta  obra,  me  liá  pa- 
recido que  seria  conveniente,  respecto  del  comercio'  y  lectores 
extranjeros,  presentar  algunos  datos,  aunque  lijeros  no  por  esa 
menos  importantes,  sobre  el  de  estado  algunos  ramos  de  sus  produc- 
tos. Especialmente  el  de  las  minas  ha  tomado  notable  incre- 
mento. 

Hase  formado  una  sociedad  con  fondos  suficientes  para  la 
explotación  en  grande  escala  de  los  minerales  de  Famatina,  sobre 
los  que  he  hablado  en  la  nota  relativa  á  la  Rioja. 

Lo  mismo  se  dice  de  las  ricas%iinas  de  plata  de  Jujuy  en  el 
Cerro  de  Santa  Bárbara,  en  el  de  Chañi,  como  á  8  leguas  de  la 
ciudad,  en  la  serranía  de  Tilcara,.  ezLjel  gran  cerro  de  Aguilar  co- 
mo á  10  leguas  al  S.  O.  del  pueblito  de  Humahuaca,  y  la  de  Ra- 
chaite  á  8  leguas  de  Oochinoca.  También  le  llegará  su  tiempo 
á  esta  provincia  de  llamar  la  atención  de  los  especuladores  sobre 
•US  famosos  y  ricos  aventaderos  ó  lavaderos  de  oro  en  la  Rincona* 
da,  Santa  Catalina  y  Yavi,  en  los  cuales  se  llegan  á  obtener  pepi- 
tas ái¿  oro  hasta  del  peso  de  cuarenta  onzas. 

^n  una  comunicación  que  el  director  de  una  empresa  mine- 
ra en  Catamarca  perteneciente  á  una  fuerte  casa  inglesa  del  8r. 
Lafone,  pasa  al  Gobierno  de  esta  provincia,  se  presentan  algunos 
interesantes  datos  sobre  las  minas  de  ella.  El  Sr.  Hont,  en  dicha 
comunicación,  participa  haber  descubierto  en  la  cerranía  de  Aa. 
conquija  en  las  alturas  de  la  Peregrina  y  del  Becobel  '^un  enjam- 
bre do  ve  tas  metálicas  de  plata  cuyos  metales  ensayados  produje - 
ion  una    ley  desde  54  hasta  400  marcos  por  cajón  en  la  supeificio» 


Que  como  i  9  leguas  del  püeblito  de  Santa  María,  al  Oeste,  en  la 
cerrfttíla  negra  que  corre  paralela  á  aquella  encontró  muchas  ve- 
las de  plata  y  oro,  que  tienen  una  ley  de  100  marcos,  y  mas  de 
14  onzas  de  oro  por  cajón. 

Agrega  que  tiene  muestras  de  carbón  de  piedra  sacádks  de  las 
oerranias  de  Anconqoija;  y  que  la  circunstancia  de  hallarse  la 
t^yincia  de  Oatamarea  énla  misma  latitud  que  el  célebre  mine* 
ral  (diileno  de  Copiapó,  participando  de  la  misma  formación  y 
naturaleza  de  sua  cerros,  y  las  minas  que  se  han  descubierto  ya» 
y  se  irán  descubriendo  fomentada  esta  industria,  pueden  hacer  de 
Catamarca  una  digna  rival  de  aquel. 

Los  díanos  de  Eotrerrios  anuncian  que  se  han  descubierto 
tres  minas  de  oro  en  Santo  Tomé,  provincia  de  Misiones,  que  hoy 
está  bajo  la  jurisdicción  de  Corrientes  y  hace  un ;  año  lo  estaba 
bajo  la  del  Paraguay.  Dícese  que  dos  arrobasde  metal  ó  tierra 
sacada  de  aquellas  producen  mas  de  una  onza  de  oro  de.  22^ 
quilates* 

En  el  Tucumati,  en  el  C^rro  de  Táfi  se  han  descubierto  mi- 
nas de  plata  de  una  admirable  riqueza. 

.  Un  diario  que  se  publica  en  el  Rosario,  dice  lo  siguiente  • 
"Hemos  tenido  en  esta  varias  tropas  venidas  de  Córdova,  todas 
ellas  con  cargamentos  valiosos  de  frutos,  entre  los  que  han  vcni. 
do  200  quintales  cobre  rósete  de  Catamarca  y  algunos  lingotes 
de  plomo  de  los  Sres.  Brien  de  Córdova.  Sabemos  que  se  ha  ce-- 
lebrado  un  contrato  entre  el  Sr.  Lafone  y  el  Sr.  D.  Julio  Zuviría,  , 
para  la  elaboración  de  unas  25  riquísimas  minas  de  cobre,  entre 
la  que  es  sobresaliente  la  mina  Urquiza,  cuyo  metal  produce,  se- 
gún los  últimos  ensayos,  un  58  p.§  De  Tucuman  han  venido 
varios  socios  de  los  nuevos  mi nerale*  de  plata,  descubiertos  en  él 
célebre  cerro  de  Tafí.  D.  Martin  Apestey  ha  marchado  á  Buenos 
Aires  y  Montevideo,  con  la  muestra  de  metales  que  dáii  60  mar- 
cos por  cajón  y  otros  de  600*. 

Según  se  ha  sabido  ulteriormente  los  metales  descubiertos 
llegan  á  producir  hasta  la  asombrosa  cantidad  de  1,000  marcos 


por  cajón.   El  wn^  jm/áptif  que  ea  «1  da  Qumítm€ienegtí^  e» 

el  departamento  de  Cololao,  «e  considera  cuatro  Tecea  nmjor 
que  el  rico  cerro  mineral  de  Copiapó.  Hay  en  el  abundancia 
de  lefia  para  loe  beneficios  y  demás,  j  de  bestias  de  carga. 

900  quintales  de  cobre  de  Catamafca  Ueradoa  á  Cop(a|>4 
se  ban  vendido  á  21  pesos  }^ 
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Una  comisión  oreada  al  efecto  por  el  Gobienio  de  Tucnman 

con  d  objeto  de  presentar  nn  astado  de  las  prodvaoioBes  de  dieb* 

Provincia,  después  de  laboriosas  investigacion«B|  ha  reunido  fea 

datos  precisos,  formando  la  siguiente 

Razan  de  la  producción  animal  de  la  Provincia  de 

Tucuman. 
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Ed  na  intanHAtfeimo  iofetmé  ^é  «I  iittalrwio  Oobierno  d« 
l^ienaiaBaeottitwiflftA^'^I'BSonalelafAflaal  Gobierno  Naoío* 
nal,  qae  hm  pedido  datos  MméjAfites  1^  los  demás  de  lü  Oonfisder**» 
eioDy  se  dice  lo  eigniente  : 

'  <^Se  inetniirá  V.  E.  que  la  prodnecioii  en  lAatéfia»  or^ttalés^ 
j  manufiíctanKliiB  aaeiende  á  lá  rama  de  1.765,200  pesoe  de  cu- 
ym  rama  so  eaportan  jiara  el  cotnamo  de  las  otras  Promcias 
UMM  j  para  las  Repúblicas  de  Ohile  y  Bollvia  16d.000  pesos 
ea  las  especies  detalladas  en  aquel  documento^^ResnHa  pues  que 
Tucaman  esporta  anualmente  900.000  pesos.  Ahora  agregara 
para  mayor  abundamiento  de  datos,  que  el  consumo  anual  de  la 
Prorinoia  en  aeroaderias  estranjeras,  segnn  los  registros  de 
Atluana,  monta  á  la  suma  de  medio  millón  de  pesos  fuertes. 

'^Me  be  detenido  Sefior  Ministro^  sobre  esos  pormenores,  cótt- 
rendido  de  que  la  circulación  del  papel  moneda  riene  á  llenar 
de  pronto  las  neeesi^ades  de  la  industria,  &  levantarla  de  la  pos- 
tvacicii  en  qne  está  y  persuadido  de  que  entin  periodo  de  tiempo 
mas  ó  menos  largo  la  Provincia  de  Tucuman  proveerá  de  azúcar 
al  oottsmno  de  toda  la  República,  compitiendo  en  baratura  con 
la  que  se  importa  del  BraÁl  j  la  Hábana^-^Todo  el  territorio  de 
este  país  se  presta  ventajosamente  al  cultivo  de  la  cada;  donde  se 
abre  un  sarco  enla  tieh*a  j  se  planta,  idli  se  aka  y  crece  nata- 
ralmento. 

"£1  Arvps  7  Tlibaoo  ea  otea  de  las  pfodnddoBSS  de  sato' suelo 
que  eorresponde  prodijiosamento  á  tos  atees  del  labrado?^  qa# 
tanobien  puede  abastecer  á  las  Mcesidades  de  URepúbticá  cuan- 
do m^orados  los  caminos  por  el  empleo  útil  M  popel  monoda^ 
se  facilito  el  traaporto  que  traevá  éeoooni»  de<  costos^  asunento 
de  consumo  y  por  consigHiento  estiamlo  en  el  país  para  ensaa- 
ohsa  el  cultivo  deai|aaUas  doaespóeísa    ^ 

SI  Gobierno  de  Santa  Fé,  responsabiticado  per  el  Gobierna 
Nacional,  ha  celebrado  un  importante  contrato  con  tín  ciudadano 
Saltefio  parala  cotid«ecion de  mil&miliasde  colonos  europeos 
afflooblSy  que  bajo  ttemino*  reofpracameflto  ventajosos,  debe- 
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tan  ostableceise  en  oieitos  ptuntOB  de*  la  PirovÍBofa.  '  Udo  igual 
hace  tiempo  ha  celebrado  el  de  Oorrientea  oon  el  mwmo  objeto» 
pero  en  numero  de  12000  colonos  probableoieüte  franceses. 

Los  oficiales  del  vapor  de  guerra  Americano  "Waterwildi" 
han  construido  un  pequeño  vapor  de  65  pies  de  largo,  que  se  ha 
llamado  el  Filcamayo,  con  el  que  han  hecho  distintas  exploracio* 
ne&  en  los  ríos  interiores»  Últimamente  han  entrado  al  Berme- 
jo, para  navegarlo  hasta  Salta;  debiéndose  esperar  de  todos  estos 
trabajos  resultados  muy  ventajosos  para  las  ciencias  j  el  comercio; 
7  aproximándole  de  una  vez  de  esta  manera  esos  dos  grandes  su* 
ceses  que  han  de  dar  .un  nuevo  ser  á  siete  repúblicas«-el  ferro* 
carril  continental  del  Rosario  á  Valparaiso,  y  la  navegación  flu- 
vial hasta  Bolivia  por  el  Bermejo,  j  hasta  el  Perú  por  el 
Amazonas. 

Entre  varias  obras  de  magnitud  cuyos  proyectos  se  han  pre* 
sentado  al  examen  y  aprobación  de  la  Administración  General 
de  Hacienda  y  Crédito,  de  la  Confederación  Arjentina  se  encuen- 
tran las  siguientes  dignas  de  mencioui 

El  ingeniero  Americano  Campbell,  director  de  Ifts  obras  del 
ferro-carril  de  Copiapó,  y  de  quien  he  hablado  en  la  nota  sobre 
Mendoza,  ha  presentado  una  propuesta  «para  traer  de  Estados- 
Unidos  un  vapor  destinado  á  rpmolcar  lo^  buques  traficantes  eo- 
tre  la  ciudad  de  Santa  Fó,  y  la  Capital  del  Paraná. 

El  BÚsmo  después  del  correspondiente  examen  práctico  ha 
presentado  ya  su  informe  al  Gobierno  Nacional  sobre  el  ferroncar- 
ril  del  Bosarío  á  Mendoza,  y  de  allí  por  un  camino  carril  á  Val- 
paraiso. Sobre  este  se  preparan  las  ba^es  del  proyecto,  para  Ile> 
var  á  cabo  el  cual  debe  pasar  e)  Sr.  Campbell  á  Norte  América  á 
fin  de  procurar  los  trabajadores  y  operarios. 

El  rico  banquero  Bús<^6ntal,  para  el  estalrieci  miento  de  dos 
vapores  que  viajarán  pntre  Montevideo  y  la  ciudad  del  Paraná, 
tocando  en  varios  puntps  intermedios. 

£1  Sr.  Lafone  el  de  otro  vapor  con  el  mismo  qbjf»to* 

Un  Santafesino,  el  Sr.  Iturraspe,  el  de  otro  con  el  mismo 
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fta,  7  ademá^al  da  un  rapor  de  fíeno  á  hélice,  de  2|-  pie&  de  oa* 
lado,  sin  cubierta,  pan  acomodar  60  pasajeros,  que  nayegue  en* 
tre  Santa  Fé,  7  el  Paraná. 

El  opulento  Sr.  Wheelrígbt,  fundador  7  director  de  la  Com- 
pañía Inglesa  de  Yappres  del  Pacifíco^  ó  iniciador  de  un  sin  nú- 
mero de  otaras  importantes  en  Chile,  el  de  un  camino  ferro-carril 
.entre  el  Rosario  j  la  ciudad  de  C6rdova,  7  su,  continuación  desde 
esta  por  Sa^  Luis  7  Mendoza  hasta  la  falda  de  los  Andes.  Pide 
el  término  de  ocho  años  para  coucluir  dicho  camino  hftsi&  Cór- 
dova,  7  un  plazo  en  proporción  hasta  Mendoza,  obligándose  á 
dar  principio  á  los-  cuatro  años«  La  Inglaterra  con  su  dorada 
Australia  no  deberia  mirar  con  indiferencia  un  pro7ecto  como 
este,  en  el  que  después  de  vencidas  las  dificultades  que  se  presen- 
tan, que  de  ninguna  manera  son  insuperables,  podria  abrirse  una 
corta  7  fácil  ruta  para  su  comercio,  para  su  oro,  para  sus  emigra- 
dos, desde  Southampton  al  Rio  de  la  Plata,  de  aqui  por  tierra  á 
Valparaiso,  7  de  allí  por  vapores  á  Sidne7  ó  á  Melbourne:  ruta  que 
sino  tan  corta  como  la  del  ismo  de  Panamá,  es  mas  segura,  7  sin 
\sk  fiebre  amarilla,  7  otros,  funestos  accesonos  de  esta.  En  el 
Constitucional  de  Mendoza  s^  lee  que  9  ingleses  procedentes  de 
los  diggings  (excavaciones  ó  lavaderos  de  oro)  de  Australia  habian 
venido  á  YalparaiaOi  7  pasando  la;  Cordillera,  establecidose  en 
los  de  San  Luis.  jQuien  sabe  dentro  de  algunps  años  si  estas, 
provincias  no  presentan  á  esos  emigrantes  facilidades  para  labrar, 
sino  (|on  tanta  prontitud,  con  mas  solidez,  su  fortuna? 

Al  ver  estos  pro7eeto8,  algunos  de  los  cuales  se  plantean  7a,  la 
fmpresion  que  se  recibe  es  que  la  antigua  República  Argentina 
goza  de  esa  estabilidad  que  es  7  debe  ser  el  primer  motor  de  su 
progreso.  Quiera  el  oielp  que  ella  se  prolongue  por  años  sin 
ouentol 

BusNOB  Axas^y  apartada  del  cuerpo  de  la  Confederación  7  al-, 
lada  á  la  categ^riade  unEstado  independiente,  conau  Constitu- 
doa  liberal  7  sua  CámAMa  ]J€^alatÍTaS|goza  de  una  paz  igual-, 
7  respetando  7  respetada,  se  abre  un  nuevo  camino,  si^  bien  ea- 


tríelo,  no  Bi«ao«.  fiíostos  y  lÍMi^aro  en  fas  prioiero»  {MiBotk  dtá 
kHtitacíónas.  se  i^isotop  sol^r*  una  s6tidalMH»»  y  gonndo  é»  Umi» 
quilidad  interna,  la  ilustración  misma  de  tu»  h^deWganalIp 
gvaadiosidadf  de  su  poivenin 

Las  industrias  de  todas  clases  prosperan  de  un  modo  lisonjero* 
Tíénese  entre  manos  en  estos  momentos  la  ptanteaeion  del  alum- 
brado á  gas  en  la  ciudad,  eT  empedrado  en  general  de  ella,  el  sur- 
tímiento  de  aguasal  publico  por cafierías  subterráneas,  la  eons^ 
t^ccion  de  varios  puentes  en  diversos  nos  de  la  campaña,  la  de 
u^  bermoso  teatro  y  nuevo  mercado  en  la  ciudad,  ima  ñSibnca  de 
paños  á  poca  distancifv  de  ella,  y  varias  otras  obras  de  costo  de  re* 
conocida  utilidad* 

La  ley  de  Aduana  transcnptíi  eü  la  pajina  4^  con  sus  dére> 
chos  liberales  comparativamente  con  los  antiguos,  y  sobre*  todo 
ej  depósito,  h»  recuperado  para  Buenos  Aires  la  sujHremacia  oomer^ 
cial  que  iba  perdiendo  en  provecho  de  Montevideo,  como  se  ve  ea 
la  pajina  87,  triplicadp  las  entradas  drf estado,  y  el  movimientQ 
oomercial  del  puerto*  Bsta  es  una  lección  ül9  que  debieran  apio- 
vecbar  todos  los  gobiernos  Sttd  Americanos,  reoonodendo  definí^ 
ticamente  que  toda  disminudon  de  derechos,  todkt  supresión  de 
trabas  y  tráinites  fiscales  y  aduaneros,  toda  íkcifídad,  en  fita^ 
presentada  al  libre  cambio  de  los  productos  deí  pais-  con  Ids  efto- 
tos  dp  su  consumo,  acelera  su  prosperidad'  enoeBtuple  proporción^ 

Esto  mismo  se  exemplfñca  e»  elmovimiento  comercial  derpuer-" 
tp  de  Montevideo,  que  á  pesar  dé  sus  hermosos  muelles,  de  su  ae^ 
guro  puerto,  de  su  mayor  cercanía  al  comercio  extranjero,  veattt* 
jas  d^  que  está  absolutamente  d^roVisto  Buenos  Aires,  se  hiúlü 
hoy  reducido  á  un  muy  subalterno  rol  desde  que  funciona  aque-^ 
lia  Ley  en  Buenos  Aires,  y  gracias  á  la  obstinada  y  acaso  forzada 
conservación  de  sus  altos  derechos  aduaneros;  resultando  de  esta 
manera  qne  mientras  que  n  tes  mese»  d^  lüyo»  y  Jiuiio^  b»  h*a 
salido  de  Itortevideo  manque  99  hwfBtee^  eatre*  elfos,  ^bergtóé^ 
nes  enlsstfe,  de  BuenosbAites^ett  rfmiww^tfteipehaía  sattifc^troi^ 
gientos  y  tantotbwpe 


El  Gobierno  de  este  ha  sido  autorizado  por  laa  Cámaráe  para 
la  oóiisttuccioD  de  un  muelle  de  desembaroo  para  pasiq'eroB,  7  de 
tma  Aduaoa  «a  el  li^^ar  ocupado  hoy  por  la  Fortaleza,  ú  en  otro 
aparente. 

Se  ba  de«cubie^  una  gran  cantera  do  riquísimo  mármol  ea 
Patagones  y  seba  principiado  á  extraer  el  yeso  que  tanto  abunda 
«lili. 

El  ferro-carril,  llamado  del  Oeste,  que  debe  ligar  á  Buenos  Ai* 
res  con  la  campaña,  ha  obtenido  ya  un  número  de  acciones  sur 
fícientes  para  dar  principio  á  los  trabajos^ 

Ha  llegado  ya  el  tiempo  de  que  los  capitales  europeos,  afianza- 
dos en  la  paz  pública,  y  en  la  nueva  y  lisonjera  marcha  constitu- 
cional del  Estado,  vengan  á  cuadruplicarse  en  estos  ricos  países, 
haciéndolos  prosperar  á  la  vea  con  su  irresistible  y  benéfico  im- 
pulso. Aunque  el  Gobierno  no  quiera  llevar  ¿Ja  práctica  respecto 
do  inmigración  extranjera  las  ilustradas  vistas  de  'algunos  de  los 
de  la  Confederación,  discútese  sin  embargo  en  estos  momentos 
en  las  Cámaras  una  ley  sobre  inmigrantes,  garantiendo  á  los  con- 
íratistas  las  estipulaciones  que  se  otorguen  en  Europa,  creando 
una  legislación  especial  de  rapidísima  tramitación,  con  otras  dis- 
posiciones adecuadas,  que  producirá  muchos  bienes,  y  debe  fijar 
la  atención  de  los  especuladores  de  aquella.  Se  esperan  algunas 
expediciones  de  inmigrantes  Vascos,  Saboyardos,  y  Portugueses 
de  Madora,  habiendo  llegado  en  estos  dias  dos  bastantes  numero, 
sas.  La  razón  de  salacHos  páj.  476 — que  he  agregado  servirá  á 
dar  una  idea  délos  altos  «ueldos  que  se  obtienen  en  loa  distintos 
oficios  y  profesiones  que  se  mencionan. 

PARAGUAY. 

S.  E.  el  Sr.  Presidente  D,  Carlos  Antonio  López  ha  sido 
reelecto  por  10  afios,  habiendo  admitido  él  por  solo  el  término 
de  tres»  Esta  elección  ha  llenado  de  júbilo  á  los  amigos  de  la 
pu  y  {^t)^6rídad  de  aquella  K^áblioa.  Se  ha  descabierto  una 
rica  mina  de  hierro  en  el  Cerro  llamado  de  San  Miguel.    DoB* 
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•pues  de  yarioB  ensajOB  felices^  el  Gobierno  mandó  allanar  la  an* 
▼egacion  de  8  leguas  del  caudaloso  arroyo  Mebuyapejr,  desde 
la  cercanía  de  la  f&brica  de  fierro  hasta  su  desagüe  en  el  Tebi- 
caary  grande,  á  fin  de  facilitar  la  conducción  del  minooral  del 
Cerro.  Se  ha  reconocido  que  la  piedra  de  esta  abundante  mina 
produce  86  p.§ 

Según  los  Estados  mensuales  publicados  en  el  diario  oficial  del 
Paraguay  ''el  Semanario"  entraron  al  puerto  de  la  Asunción  los 
buques  siguientes  en  los  trea  meses  de  Abril,  Mayo,  y  Junio  de 
este  afio  de  1864. — 

IMPORTACIONES. 

5  goletas  de  Buenos  Aires  vacias — 
*   10  id.  de  Ídem  cargadas — 

2  id.  de  la  Confederación,  una  vacia— « 

2  id,  de  Montevideo — 


19  embarcaciones  con  1.103  toneladas;  entre  las  que  solo  han 
ido  13  buques  cargados,  haciendo  un  total  de  727  toneladas. 

Los  cargamentos  introducidos  se  avaluaron  en  las  cantidades 
siguientes. 

En  Abril  por  valor  de  31.041$  fe.    8^*3       7.039,$  fe. 

En  Mayo  "     de     17.933—  |«g^  ....3.963 

En  Junio  «     de     45.440—    «g,!^    ....8.533, 

Sumando  por  el  trimestre   .  «5»=» 

94.414.  19.535 


Estos  cargamentos  se  componían  en  su'mayor  parte  de  lience- 
ría,  sarazas,  pañuelos,  bayetas,  bramantes,  ferreteria,  sombrerost. 
sal,  y  bebidas. 

EXPORTACIONES. 
En  el  mismo  trimestre  salieron. 
41  buques  para  Buenos  Aires — 
7  para  puertos  de  la  Confederación — 
2  para  Montevideo — 

50  embarcaciones  con  1,898  tons.  entre  los  que  solo  una  de- 
QO  salió  vacia  para  Corrientes. 
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tibB  cargamentos  m  oomponian  en  su  ma7or|>ai%e  de  loa  arti- 

«tdoB  sigaientes.    . 

22,615  arrobas  de  yerba  y  5,270  varas  de  tablas  de  cedro — 

p8.  fuertes, 
.tquepor  ser  del  Estado  no  pagaron  derechos —  61,050 

12.807  pesadas  de  cueros —  52,572 
36,918  arrobas  de  tabaco,  y  algunos  cigarros —         48642 

4,897        "        de  dulce—  ^  8670  ' 

8,166  zuelas—  13,612 

85.808  almudes  de  naranjas —  6,363 
y  en  cerda  almidón,  porotos,  maní,  y  otras  menudencias.    6,959 

Total  del  valor  de  las  exportaciones  del  trimestre.  $.  212,768 
De  los  que  rebajando  95,807  pesos  importe  de 
la  yerba,  tablas,  y  zuelas,  que  son  del  Estado  y  no 
))agan  dereckos— ^  95,807 


Han  pagado  11,842  pesos  de  derecho  al  lOp.  g.  1. 116961 

Estos  detalles  pueden  servir  á  dar  una  idea  del  movimiento 
comercial  de -aquel  puerto,  y  de  ios  principales^  artículos  de  ex- 
portación. 

Ellos  se  hacen  de  mayor  interés  si  se  toma  en  cuenta  el 
infundado  aserto  que  hace  el  Sr.  Hadfield  en  su  obra  '^£1  Brasil, 
Rio  de  la  Plata,  y  las  islas  Malvinas"  publicada  hacen  4  meses  en 
Inglstterra  oe  que  el  Paraguay  consume  actuaimente  mayar  can- 
tidad de  manufacturas  ingUsaS  que  la  campaña  de  Buenos  Ai- 
res y  toda  la  Confederación  Argentina.  Tan  risible  aseveración 
se  explica  solo  por  los  ñofis  que  sepropone  el  autor  como  miem- 
bro de  la  Compañía  de  Vapor  6ud  Americana,  muy  recomen- 
dables por  otra  parte,  y  en  la  superficialísima  observación  de  los 
hombres  y  las  cosas  de  estos  países  que  pudo  hacer  en  10  días 
de  residencia. 

Ese  inexacto  aserto  sirve  de  base  para  otro  no  menos  absurdo, 
y  que  produciría  peijuieios  al  comercio  ingles,  si  se  le  tomase 
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poruoitna.  Ta]  es  «I  de  que  jMM^a  hac0rm  «#ftmimm<;»  iw  eou 
fnercio  directo  entre  Inglaterra  y  el  Paiagwiy^  lueraiUfQ  y  mpw 
ro  en  extremo. 

No  es  posible  en  este  lijeio  resumen  entrar  á  refutar  detenida* 
mente  lo  inmenso  de  esos  y  otrps  semejantes  errores,  pero,  loa 
datos  anteriores  que  presento  podrán  hacerlo  victoriosamente; 
tomándose  en  cuenta  también  para  lo  mismo  las  que  se  dan  en 
la  páj.  471.  Al  examinarlos,  la  primera  idea  es  que  una  sola  bar- 
ca inglesa  6  francesa  podria  haber  hecho  toda  la  importación* 
Dos  habrían  abarrotado  la  plaza  por  el  trimestre  siguiente  como 
ha  sucedido  ya  con  el  solo  cargamento  de  un  vapor.  Por  otra 
parte,  él  retorno  obtenible  para  Europa  en  tres  meses  sq  habría 
reducido  á  8  ó  10,000  cueros  mal  esoojidos  y  400  arrobas  de 
de  cerda!  Nadie  podrá  negar  que  el  tráfico  directo  sea  hoy  y  siem. 
pre  posible  por  la  profundidad  del  río,  pero  querer  probar  que 
él  pueda  ser  provechoso  para  los  comerciantes  de  Liverpool  ó  del 
Havre  es  rayar  en  demencia. 

No  debe  dudarse  que  el  Paraguay  progresa  bajo  la  marcha 
knta  pero  sólida  de  su  actual  gobierno.  Pero  antes  que  en 
aquel  ardiente  clima  y  en  aquellas  poblaciones  se  hayan  genera- 
lizado las  necesidades  y  gustos  que  acrecenten  á  un  monto  im- 
portante el  consumo  de  manuCsctur^s  Europeas,  como  para  ha- 
bilitar un  comercio  directo  igual  al  de  Buenos  Aires  no  debe  ti- 
tubearse en  asegurar  que-  pasará  mn  siglo. 

Antes  de  conoluir,  me  permitiré  initicar  dps  cau^  efici^tes 
«n  aminorar,  en  ves  de  aumenU^,  el  qómercio  y  produccioft 
del  Paraguay,  Una  de  ellas  ea  el  diezmo  que  paga  todo  pro. 
duoto  del  pais,  y  otro  el  10  por  §  de  derecho  de  exportación, 
dejando,  como  se  vé,  con  este  20  por  §  de  impuesto,  una  im- 
probable ganancia  para  los  productores  y  ei^portadores. 

Una  cantidad  (100  petacones)  do  tabaco  Paraguayo  según  el 
Wilmer^s  European  Times  se  han  vendido  en  Londres  el  12  d^ 
Junio  pasado  en  un  solo  ioto  á  6  peniques  (d  pa.  5  is.)  papel  la  li- 
bra, que  es  el  preoio  allí  del  bisono  da  MaiyUmd*    Y  sin  embar- 


gOy  entre  oostoe,  fletes»  derechos  en  el  Tñrsgatíjj  y  dema%  IaU- 
bradebe  vennir  á  costar  puesta  en  Inglatana  de  1  y  ^  á  2  sche- 
linesy  6  10  ps.  6  n.  papeL  Y  si  á  esto  se  agrega  que  el  derecho 
de  importación  que  se  cobra  en  Inglaterra  es  de  tres  seMines 
par  libra  ó  16  pesos  ¿gué  probabilidades  de  lucrar  puede  tener 
el  productor  del  Paraguay  que  antes  de  recibir  nada  por  su  pro- 
ducción tiene  que  pagar  un  20  por  §? 

Fácilmente  se  conocerá  que  es  propio  suprimir  tales  grarame- 
nes  si  se  tratado  protejer  industrias  y  cultiTos  nueyo  y  eyentua- 
les  como  el  plantío  del  tabaco  adecuado  á  los  mehsados  europeos, 
.  del  café,  cacao  algodón  &a.  qne  son  loa  que  espedabnente  ban  de 
dar  al  Paraguay  esa  alta  importancia  comercial,  á  que  por  tati- 
tos titules  es  acreedor. 


Disertación  sobre  los  restos  fósües  dd  Megateru>% 
MUodon  y  Giiptodony  encontrados  en  las  Pam^pas  ds 
Buenos  Aires.  Por  él  profesor  Owen^  MiemAro  de  la 
JSeal  Soiíiedady  c&c,  dsc^ 

MEOAT£RIO« 

El  Megaterío  era  un  gran  cuadrüpedo,  que  con  algunas 
excepciones,  sobrepasaba  al  elefante,  especialmente  en  el  ancho 
de  las  partes  posteriores  del  cuerpo,  desde  las  que  el  tronco  del 
cuerpo  iba  disminuyendo  hacia  la  cabeza,  que  era  pequeña. 

El  largo  del  cuerpo  era  de  12  á  14  pies,  fuera  de  la  oola, 
que  era  gruesa,  fuerte  y  como  de  cinco  de  largo.  El  tronco  se 
sostenía  sobre  cuatro  miembros  cortos  pero  macieos,  que  termi- 
naban en  grandes  pies,  provistos  no  solo  de  garras  sino  de  pesa^ 
fias  ó  callosidades  semejantes  á  estas. 

Los  dedos  mas  largos  ó  sobresalientes  tanto  en  las  patas 
delanteras  como  en  las  traseras,  estaban  embutidos  de  aquella 
suerte  en  las  garras,  y  la  planta  del  pié  estaba  metida  hacia 
adentro  como  para  descansar  sobre  aquellas  pezuñas  ó  callosida- 
des, que  probablemente  se  estendian  hacia  atrás  á  lo  largo  de  eüa 
misma,  y  sobre  la  que  el  animal  descansaba,  bien  que  estuviese 
de  pió,  ó  caminando.  Tres  de  los  dedos  de  los  pies  de  adelante, 
y  uno  de  los  de  atrás  estaban  armados  de  grandes  y  poderosas 
garras  que  dobladas  sobre  la  planta  ó  palma  dirigida  para  aden- 
tro mientras  caminaba,  no  podian  mellarse  ni  gastarse.  Los 
dientes  del  Megaterío  eran  pocos,  de  un  tamaño  relativamente 
pequeño  en  la  extensión  de  su  superfide  masticatoria,  pero  d^ 
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gran  largara,  y  hondamente  arraigadoB  en  la  quijada.  Tenia 
oboo  á  cada  coetado  de  la  mandíbula  superior  j  cuatro  á  cada 
uno  de  los  de  la  inferior,  no  muy  desemejantes  unos  de  otros  en 
su  tamafio  ó  forma,  presentando  una  sección  transversal  cuadra- 
da, y  una  superficie  masticatoria  compuesta  de  dos  cortes  trans- 
▼ersales.  La  punta  ó  parte  superior  de  cada  corte  es  formada 
por  el  filo  de  una  plancha  ó  chapa  compuesta  de  una  sustancia 
fuerte  dentinal  que  so  estiende  por  todo  el  largo  del  diente.  Las 
plancha»  son  paralelas  y  unidas  unas  á  otras  por  una  sustancia 
intermedia  no  menos  densa,  envuelta  en  una  gruesa  costra  de 
una  materia  semejante,  y  las  sustancias  exterior  6  interior  dismi- 
nuyéndose mucho  mas  en  su  prolongación  que  la  plancha  ó  cha- 
pa dura  intermedia.  De  eata  manera  la  superficie  masticatoria  y 
córtente  debió  conservarse  siempre  en  un  estado  efectivo  6  efi- 
caz. Los  dientes  terminan  en  lo  hondo  del  alveolo,  no  por  me- 
dio de  raices  que  se  apartan,  sino  por  una  cavidad  que  progresi- 
vamente se  ensancha  según  vá  descendiendo,  formando  la  base 
del  diente  solo  una  pequeña  costra  al  reded(»r  de  este  cavidad. 
La  matriz  ú  órgano  creador  del  diente  esteba  depositada  en  está 
como  en  los  dientes  del  frente  y  siempre  crecientes  del  raton  y  del 
conejo,  de  donde  se  infiere  que  los  dientes  masticatorios  del  Me- 
gaterio  esteban  dotados  de  una  facultad  semejante  de  proveer  á 
la  disminución  ó  gastemiento  de  la  corona  del  diente  por  medio 
de  un  crecimiento  equivalente  en  su  base.  De  este  manera  los 
instrumentos  triturantes  y  masticaríos  de  este  hervlvoro  se  con- 
servaban necesariamente  en  buen  estado,  pero  por  distinte  modi  i 
fioacion  de  los  del  ele&nte.  Los  grandes  y  complexos  colmillos 
de  este  gran  cuadrúpedo  probósceo  tienen  un  periodo  limitado 
de  crecimiento,  .pero  se  le  provee  con  el  tiempo  por  medio  de  un 
gran  número  de  dientes  sucesivos  que  van  siendo  de  mayor  ta- 
maño según  se  van  siguiendo  unos  á  otros  desde  la  mandíbula. 
La  naturaleza  siempre  fértil  en  sus  recursos  arribó  á  los  mismos 
fines  por  distintos  medios  respecto  del  Megatorio,  haciendo  que 
los  mismos  dientes  desempeñasen  su  misión  durante  toda  la  vida 
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del  animal  por  medio  de  la  ocultad  dd  cvedmiento  eapedal  de 
elloe. 

Afindequeelltt  ae  embritieBe  la  pulpa  dura  ó  penia- 
tente  de  loe  dientes,  las  mandíbulas  son  extraordinariamente 
altaS)  7  BU  eonfíguraeion,  especialmente  en  la  parte  dentífera,  de 
la  quijada  inferior,  daba  al  cráneo  del  Megaterío  su  principal  for- 
ma característica»  Loe  músculos  destinados  á  hacer  trabajar  esa 
tan  maciza  quijada,  requerían  modificaciones  correspondientes 
en  la  parte  del  cráneo  á  que  estaban  adheridos,  lo  que  esplica 
la  estraordinaria  prolongación  hacia  abajo  de  la  parte  masetéri- 
ca  del  hueso  malar.  Las  vertebras  del  pescuezo  eran  siete;  las 
dei  la  espalda  con  las  que  se  articulaban  las  costillaa  eran  diez  y 
seis,  las  del  lomo  no  pasaban  de  tres;  el  sacro  se  coroponia  de 
cinco  grandes  vertebras  anquilosadas,  j  la  cola  tenia  no  me- 
nos de  diez  j  ocho  vertebras  haciendo  un  total  de  cuarenta  y 
nueve. 

Las  partes  de  las  costillas  que  se  articulaban  c(Ai  el  ester^ 
pon  eran  huesosos,  y  no  cartilajinosas  como  en  el  elefante.  Las 
patas  delanteras  eran  muy  fuertes,  y  dotadas  de  los  movimientos 
rotatorios  llamados  pronacion  y  supinación;  y  en  su  empleo  de 
cavar  y  asir,  su  acción  se  perfeccionaba  por  la  presencia  de  clavi- 
culas fuertes  y  completas,  que  reforzaban  y  daban  fijeza  á  la  arti- 
culación del  hombro.  £1  humero,  ó  hueso  del  brazo,  se  ensan- 
cha mucho  en  su  estremidad  inferior  para  presentar  la  precisa  su- 
perficie 6  estension  para  que  se  adhiriesen  á  ella  los  músculos 
pronatores  y  supinatores  del  pié  delantero.  La  vaina  huesosa 
formada  por  la  falange  última  del  dedo  del  medio,  demoevtm 
que  debia  entrar  en  ella  una  fuerte  garra  como  de  un  pié  de  lar- 
go y  ocho  pulgadas  de  uncho  en  su  base. 

Aun  mas  remarcables  son  por  siís  proporcíoneá  colosales  la 
pelvis  y  patas  traseras;  el  ancho  de  los  huesos  del  anca  6  ilia, 
con  el  sacro  intermedio  es  de  seis  pies;  no  siendo  de  mas  de  tres 
la  del  gran  elefante  macho  que  hay  en  el  Museo  del  Real  Colejio 
de  Cirujanos.    El  fémur  es  tres  veces  mas  grueso  que  el  del  ele- 
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fiuite  mas  gnmddi  pero  es  mas  oorte;  se  parada  al  de  este  en 
la  &Ita  5  ausencia  delhuepo  sobre  la  cabesa  hemísféiioa  para  la 
adhesión  del  ligamento  drcolai;  Losdos  huesos  de  la  pierna 
[tibia  7  fibula]  teman  proporciones  igualmente  Alertes,  j  estaban 
adheridos  uno  á  otro  ó  anquilosados  por  sus  dos  extrenú* 
dades. 

El  hueso  del  talón  es  enorme,  d  e  un  tamaño  seis  veces  ma- 
yor que  el  del  mas  grande  eleGuite,  y  los  otros  huesos  del  pié 
presentan  proporciones  poco  menos  grandes,  pero  los  dedos  son 
muy  pocos;  fiíltando  los  que  corresponden  4  los  dedos  mas  into" 
riores  [hallux]  y  á  los  segundos  del  elefimte  y  de  otros  mamífe- 
ros pdnd&ctilos.  £3  dedo  tercero  6  medio  em  estraordinaiia- 
mente  desarpllado,  y  estaba  armado  de  una  poderosa  garra:  los' 
dos  dedos  exteriores,  correspondientes  al  cuarto  y  al  quinto,  tsr* 
minaban  en  una  punta  roma  y  áspera,  evidentemente  enojados 
«n  una  gruesa  pezufia» 

Blmegaterío^  enelnúmero,  £>rma,eBtnictttray  mododecre^ 
amiento  de  sus  dientes;  en  las  peculiaridades  del  cráneo  y  de  los 
huesos  de  la  escápula,  de  la  mufiecay  deltoblDo;  en  la  fidta 
délas  cayidades  medulares,  en  los  huesos  largos  de  sus  piernas; 
en  la  reducción  del  número  de  los  dedos,  y  en  la  armadura  de 
algunos  de  estos  con  largas  y  poderosas  garras,  manifiesta  entre 
los  animales  existentes  afinidades  mas  lyroyimadas,  con  el  pe- 
íptíDo  perico  lijero  ó  peresoso  que  es  hoy  peculiar  á  los  bosques  - 
de  aquel  continente  en  que  casi  exdusiyamente  se  encontraron 
ios  restos  del  megateriob 

La  oonstrucdon  de  las  vertebras  lumbaiee  y  dorsales  refiíta 
h  opinión  deCuvier  y  deBlainvilledequelospedaBOsde  una 
oota  6  concha  huesosa  fódl,  encontrados  en  las  mismas  capas  de 
tierra  en  que  se  hallarcm  los  restos  del  megaterio,  pertenecían  á 
este  animal.  Bu  realidad  los  huesos  fósiles  que  se  han  encontra- 
do últimamente  adheridos  á  una  armadura  taraceada  huesosa 
«n  A  Bio  de  la  Matansa  tienen  may  próxima  semqania  á  las  de 
Iss  pequeflas  mulitas  que  hay  allí,  aunque  geaeiioamente  distin» 
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tas  por  lae  modificaciones  en  la  forma  de  los  dientes,  (véase  e! 
Gliptodon.) 

Eb  evidente  por  el  anterior  bosquejo  de  la  estructura  ósea 
del  megaterio,  que  este  cuadrúpedo  bajo,  ancho,  y  macizo,  estaba 
dotado  de  una  prodigiosa  ñierza  muscular;  que  la  organización 
de  sus  patas  delanteras  las  hacia  adecuadas  á  otros  fines  mas 
que  á  los  de  una  mera  locomoción,  y  que  la  cola  debe  haber  ser- 
vido como  una  especie  de  quinto  miembro,  especialmente  para 
sostener  ó  apuntalar  los  enormes  cuartos  traseros  de  su  cuerpo. 

Con  respecto  á  sus  hábitos,  alimentos,  y  modo  de  vivir, 
hánse  presentado  distintas  hipótesis  por  los  diversos  anatomistas 
y  naturalistas  que  estudiaron  y  describieron  su  esqueleto.  Los 
autores  alemanes  Pander  y  D' Alton,  que  son  los  que  han  figura- 
do con  mas  propiedad  el  famoso  esiiueleto  del  megaterío  que  hay 
en  Madrid,  concebían  que  debia  haber  sido  un  animal  cavador  ó 
minero,  y  lo  comparaban  con  esos  cuadrúpedos  roedores  y  cava- 
dores que  viven  en  cuevas  ú  hoyos,  y  se  alimentan  con  las  raíces 
de  las  plantas.  El  Dr.  Lund  que  ha  descrito  algunos  animales 
análogos  al  megaterio,  con  otros  muchos  fósiles  que  descubrió  en 
algunas  cavernas  y  grutas  del  Brasil,  ha  conjeturado  que  el  me- 
gaterio trepaba  por  los  árboles,  á  fin  de  pacer  las  hojas,  como  los 
p<írico-lijeros,  en  lo  que  era  ayudado  por  su  cola  que  era  apre- 
housora,  á  guisa  de  asidero.  Cuvier  deducía  que  el  megaterío 
hacia  uso  de  sus  garras  para  desarraigar  las  raices  de  las  plantas, 
con  las  que  se  alimentaba. 

£1  mismo  tamaño  colosal  del  megaterio  hace  improbable  la 
hipótesis  do  que.  habitase  en  cuevas.  Era  demasiado  poderoso 
este  animal,  y  poseía  en  sus  largas  garras  armas  demasiado  for- 
midables para  tener  que  ocultarse'de  sus  enemigos  dentro  de  la 
tierra.  Su  mismo  gigantezco  tamaño  obliga  á  los  sostenedores 
de  la  hipótesis  de  que  trepaba  á  los  árboles,  á  admitir  una  magni- 
tud correspondiente  en  los  árboles  bastante  para  soportar  el  peso 
de  ese  colosal  trepante;y  esta  opinión  no  encuentra  apoyo  en  la 
estructura  de  la  cola,  que  está  organizada   como  para  ayudar  á 


—503-- 

Boátener  los  macizos  cuartos  traseros  de  ese  animal,  y  no  para  agar- 
nur  ó  asir  nada  con  ella. 

Admitiendo  la  hipótesis  de  que  el  megaterío  se  alimentaba 
con  raices,  7  hacia  uso  de  sus  garras  para  arrancarlas  de  la  tierra, 
aun  queda  por  explicarse  mucha  parte  de  su  organización  pecu- 
liar, especialmente  el  remarcable  ensanche  del  sacro,  7  el  pode- 
roso desarrollo  de  las  patas  traseras. 

La  semejante  conformación  de  los  dientes  en  su  composi- 
ción 7  estructura  con  los  del  perico  lijero  indican  una  identidad 
en  la  naturaleza  de  sus  alimentos,  mientras  que  k  diferencia  en 
la  forma  del  cnerpo,  7  en  las  proporciones  7  estructura  de  sus 
miembros  determinan  una  diferencia  en  la  manera  de  obtener 
esos  alimentos.  Los  dedos  sobreañadidos  encajados  en  callosi- 
dades para  caminar  sobre  el-suelo,  demuestran  claramente  que  el 
megaterío  no  pasaba  su  vida  sobre  los  árboles;  pero  debe  creerse 
que  mientras  sus  enormes  garras  le  servian  para  descubrir  7 
arrancar  ó  separar  las  raices,  la  organización  de  sus  patas  delan- 
teras lo  adoptaba  mu7  bien  para  forcejear  con  el  tronco  del  ár- 
bol, 7  la  prodijiosa  fuerza  de  la  pelvis,  7  patas  traseras  le  daban 
ima  fuerza  igual  como  poner  en  juego  la  parte  delantera  de  su 
cuerpo  con  una  fuerza  suficiente  para  postrar  el  árbol. 

Desde  que  se  acepte  la  suposición  de  que  el  megaterío  se 
mantenia  con  las  ojas  7  ramas  mas  pequefias  de  los  árboles,  7 
obtenía  su  comida  bien  arrancando  las  ramas  ó  las  varas  frondo- 
sas que  estuviesen  k  su  alcance,  ó  bien  dando  en  tierra  con  todo 
el  árbol,  desde  luego  se  hacen  intelijibles  las  peculiaridades  de 
su  organización,  7  se  conoce  lo  bien  adecuadas  que  ellas  eran 
para  las  operaciones  requeridas  en  la  consecución  do  esta  especie 
de  alimento. 

Género  MILODON. 

Las  distintas  especies  de  este  género,  que  como  el  megaterio 
están  ho7  extintos,  se  asemejaban  á  este  animal  en  sus  macizas 
proporciones,  en  la  expansión  de  la  región  pélvica  del  cuerpo,  en 


dUsgojtsmm  ddiospieii  qoe  ettíbtm  proiistoi  4hi?«idft 
peiofiM  7  de  gamsi  yend  número,  olweB,dÍBpoaidoii  y  ^* 
tnietom  de  k»  dientes;  pero  la  forma  de  loe  dienles,  j  eepedal- 
mente  de  sa  sopetfieie  maetieaUNria,  era  diferente,  y  había  un 
dedo  maa  tanto  en  lot  piee  delantenscomo  traBen»!  tomando  de 
esto  origen  ladiatíncion  genéiiea  qaeie  indica p<Hr  aqnd  nem- 
bre.  Hasta  hoy  se  han  reeonoddo  trai  dietíntaa  eB|>e(&eB  de 
Ifilodon;  U  qae  se  ha  desenUertoen  Baenos  Aires,  Uamada  el 
Milodcn  roihi9tM»f  está  representada  en  el  esqaeleto  casi  o(»np]ep 
to  qoe  hay  en  él  M nseo  dd  Beal  CUqio  de  CSnijanoBi  Bate  ea- 
qaeletomide  9  pes  de  largo;  Ueabea  es  peqnefia  en  propomon 
^on  d  cuerpo,  y  se  asemeja  á  la  dd  Megaterio  por  tener  una  gran 
protuberancia  que deseíoMis  desde  dareosigom&tícok  Beues^ 
po,mas'Oorto  que  ddd  hipopótamo,  aetetmina  por  detrae  en 
unapdvis,  que  iguala  en  anckay  ¿seede  en  laigo  á  la  dd  ele-^ 
fimte,  sostenida  pordoa  madaaa  extremidades  posteriorosi  y  por 
una  cola  de  correspondiente  l^urgo  y  grosor.  láM  Tertebras  hun- 
baresestán anquilosadas  alsaero.  Un  toras  laigo  y  ancho  est& 
defendido  por  diea  y  seis  pares  de  costillas»  la  mayor  parte  de  lea 
oudesigudan  en  ancho  á  las  dd  defente,  y  estéua  adheridas  por 
oartShigos  osificados  á  un  fuerte  y  complexo  eetemc».  Laesd^ 
pula  de  un  ancho  desusado,  y  cen  laaeminenoíaBaoromjdesy 
ooronóidas,  ligadas  por  un  aioo  huesoso,  estftn  unidas  al  esternón 
por  fuertes  y  completas  davículas.  Los  humeresi  oortosy  grue-^ 
aos,  tienen  sus  eminencias  y  condikM  ó  nudillos  fuertemeiited^ 
sarrollados.  Ambos  huesos  dd  antebraao  se  distinguen  bien 
con  d  mecanismo  completo  para  supinadony  prpnadon.  El 
pié  delantero  es  pentadactilo^  con  loa  dos  dedos  exteriores  obtu< 
eos,  ó  romos,  como  para  ser  encajados  en  una  pezttfia  ó  casco  caUo» 
so;  dj^óde  atran  es  tetradactilo,  con  los  dos  dedos  exteriores 
igualmente  modificados;  y  los  dedos  restantes  de  ambos  pies  es- 
t&n  armados  de  largas  y  fuertes  garras.  Tanto  los  pies  delanteroa 
como  los  traaeros  están  articulados  de  talsuerte  que  tienen  la 
planta  doblada  paraadentro^  siendo  d  extremo  exterior  dd  piéi 


ykfiítoddck^eiterioMianBaidoBdo  gnw  los  qae  deben  haber 
aoBtooido pidxK9Ípa]m6&te  todoel  paw del  animal ouaadQ/Mtajbiii 
de  pifty  ó  caaiÚBaba  por  el  auela 

Parece  foe  una  aegvoda  etpede  jlamada  JfUodqn  Darm* 
whalutbitedelaaMgjÍQiPieB9>asa)«addeSadi^  don- 

de 808  reetoB  fiívon  deMsabieitOB  por  el  caballero  Carlea  ]>aniin. 
Una  tercera  espedcielifibcibii  AirtoN^  ha  dejado  suarertos  en 
una  gruta  de  Sentocky. 

B  6«neioGLIFT0DON. 

Bate  nombre  genérico  ha  rido  prepuesto  para  una  eqpeoie 
de  armadillo  ó  mulita  gigantesca  extinguida,  cuyos  restos  han 
mdo  encontrados  en  algunos  de  los  mas  nueros  depósitos  tercia- 
ríos  y  en  grutas  de  8ud  América.  Los  representantes  en  la 
actuididad  de  esa  rasa  son  de  pequefio  tamafio,  y  son  eq>ecial- 
mente  remarcables  por  su  cota  ó  concha»  que  se  compone  de 
innumerables  piececitas  de  hueso  unidas  por  sus  suturas,  y  con 
algunas  partes  colocadas  en  &jas  articuladas,  á  fin  de  froilitar 
los  movimientos  de  la  armadura  ó  concha.  Las  conchas  de  los 
Gliptodones  gigantescos  eran  de  una  pieaa,  sm  figas;  sus  dientes 
erando  una  fonna  y  estmoinra  mas  complexa  que  en  las  muli- 
tas que  se  encuentran  hoy  {Datypuí^  y  se  asemejaban  á  loa 
grandes  perico  leeros  caminadores  en  tener  una  gran  pretube- 
randa  descendente  del  aioo  sgomático.  Los  pies  eran  extnuv- 
dinaiiamente  pequefios  en  proporción  á  su  ancho  y  grosor,  y  los 
dedos  parecenhaber  teiminado  enpesufias  mas  bien  que  en  gar- 
ras. 

Casi  el  todo  de  la  concha  6  armadura  del  Oliptodon  eUm^ 
jMB,  que  hay  en  el  Museo  dd  Beal  Cdejio  de  Cirujanos,  se  com- 
pone de  gruesas  chapas  de  hueso  pentágonas,  unidas  en  sus  bor- 
des por  suturas;  finas  en  su  supeiflde  interior,  en  donde  son  mas 
conspicuas  las  8utuias,y  aqperary  labradas  en  su  fi»  exterior,  en 
donde  cada  diapa  tiene  una  emitfeda  central,  grandey  achatada» 
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rodoadA  de  cinco  6  seis  mas  pequefias,  formando  todas  una  rose- 
ta. El  largo  de  esta  concha,  siguiendo  la  cur^a  de  la  espalda,  es 
de  5  pies  7  pulgadas;  su  ancho,  siguiendo  la  curva  del  medio  de 
la  espalda,  es  de  ?  pies  4pulgadas:  enünea  recta  su  ancho  es  de 
3  pies  8  pulgadas.  £1  número  total  de  diapas  en  la  concha  del 
GUptodon  elavipes  puede  calcularse  como  en  dos  mil 


Fin. 
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PARTE  CUARTA. 
CAPirmO  XXI.-Cotnercio  del  RiodeUPUia.^ttd»cion  rentaio» 
M  B»  de  la  Platapara  el  Comercio  exterior  é  interior-Bueno.  Ai- 
wa y  Montevideo,  como  pnertos  de  entitMlapan  el  abasto  ó  mni 
«mto  de  lo.  puebloadel  Interior-Tabla.  deCtoati^S  CÍ 
P«rtMH»e.  de  fruto,  del  pai.  íor  el  puerto  de  Bueno.  Aire,  en  di^ 
ünto.penodo.  de«le  1822  hasta  18M.  y  lugar  de  »  p««edenr^ 
atando  aumento  do  su  valor  y  cantidad  en  esto,  último.  MoJkL, 
.a  del  ensanche  6  mayor  «l,u¡.icion  de  terttorior^Z  ^  wl^ 
ertrangeros.-<5ueros-Sebo— Lanas-Detalle.  «Á~  .1        °'°?''*** 
UGjan  Bretaña.  ÍWcia.  el  norte  ^^^^^7*^^!  lÍ 
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